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“UNAS PALABRAS DE INTRODUCCIÓN 


Auiado compañero: Este año la carla que, desde hace 
cerca de tremta, me visitaba para descarme v01a Pascua fe- 
liz, trajo las cuartillas de su libro sobre rebigiones y la 
petición de 1 prólogo a ¿L ¡Cuántas vosas han pa- 
sado, reverendo padre, desde que a bordo del transatlan- 
tico Champagne nos amos por primera vez! 

Yo iba con ms colonia de rusos a imstalarnos, comio 
agricultores, en tierras californianas, y vuestra Ye verenicia 
a tierras mejicanas a evangelizar co ld lejanas estepas nor. 
teñas los indios más bravos e idependientes de aquellas 
regiones cuasi salvajes que olvidarán la luz evangélica y vol- 
vieran a hacerse ulólatras. 

Nosotros, pobres y maltratados, ibanios en tercera, 
haciendo nuestra comida en grandes calderos de cobre, y 
haciantos en común nuestros ritos y vivimos en un barco, 
con todo el confort moderno, cas la amusma hiusnida y 
ruda vida de muestras estepas sibernanas,¿ Vuestra reteron: 
cia, espiritu comprensivo, tolerante y hiimáno, vino a 10» 
otros, protegiéndonos, y aun se atrevió a tomar parte cn 
nuestros rezos y cantos, sufriendo las molestias de los 
pasajeros de primera, sus compiañcros, que escuchaban sus 
sermones desde el puente y seguian le POZOS ¿ue, Cura 
al mar, y a veces en medio de la borrasca, dongias alone 
meroso prupo de señoras cosmopolitas, fervorots catolias 
pero malas enstinas, ya que habian establecido uma es- 
becie de lazareto entre nosotros, humildes cristianos orto- 
doros, y ellas, soberbias romanas de abolengo. Vuestra 
reverencia recordará mus negras barbas y mi negro hábito 
tilar, un poco discordante en aquel bawo francós. en una 
¿poca de grandes persecuciones religiosas, encFrancid; yo 
na olvido su impecable levita cerrada, sí largo guedejds 
rizadas, su elocuencia y su amar por los confinados a la 
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proa, cuyos dolores veníais a compartir amorosamente 
todos los «días, 

Nos entendiamos en ?atín y en francés, y desde en- 
tonces data nu amor creciente por vucstra reverencia, cuya 
vida he seguido con gran interó . 

La vida nos ha separado, guardándonos su montón de 
sufrimentos y alegrías, acercándonos y alejándonos a su 
capricho. Me parece ayer el dia que volvimos a ercon- 
tramos en aquel monasterio del monte Líbano, donde yo 
estaba y vuestra revercicia paró unos días, en busca de 
encontrar la verdad sobre los evangelios y la verdadera 
ruta del verdadero Cristo que amaba a todos los hom- 
bres por igual; cuán feliz me senti al poder devolverlos 
las atenciones recibidas por mus buenos compatriotas, cn 
aquel lugar agreste donde un grupo de cristianos ocultis- 
tas se congregaran para aprender y progresar... Pero deje- 
mos estos dulces recuerdos y hablemos de su libro. 

Doy gracias a Dios por haber aprendido cl suficiente 
español, en California, para entender y aun gustar las be- 
llezas y sobre todo la altisima intención que en ¿l se en. 
cierra, Sólo un Alma que ha llegado a amar a los hom. 
bres. sin condiciones, sería capaz de tratar, con amor y 
verici, las relruiones, todas las religiones, intentando acer- 
carlus y combrenderlas: los propias sacerdotes de cada 
wa de las estudiadas no podrian hacer, en beneficio de 
ellas, un elogio mayor, sim apartarse del criterio cientifico, 

No conozco bastan.c el catolicismo romano, para saber 
s8lu dureza con que es tratado en su Libro, es absoluta. 
mente justa, Aunque sí he de juzgarlo por nuestra reli- 
Sión cristiana ortodoxa, aliada sicmipre a los tiranos y per- 
dida cutre el acremagnin de sus mtos, el lujo de sus 
iconos y la soberbia Ce sus Patrarcas, seguramente tendrá 
Su reverencia razón en sus acusaciones terribles y documen- 
tadas, que yo aaa por cl prestigio del Cristianismo, 
fuesen exageradas. 

Cuán dificil debió serle reunir y unificar los inmen:o: 
materides que forman la trama de su mteresantisimo libro, 
y sobre lodo clevir, entre tantos, aquellos más verdaderos y 
bellos capaces de clevar el edificio espiritual, armónico 
y estética de ese libro que es un nuevo Evangelio donde 
todos los hombres son llamados a participar de la Reli- 
gión, útil para todos y del mismo Dios, Padre de todos. 
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Libro de paz y de concordia, a pesar de su terrible 
dialéctica, de su combativ.dad apologética y de su fuerte 
pelea po- la verdad, el bien y la belleza. 

Las religiones salen detimda de sus páginas, los fun- 
dadores de ela: cnaltecidos y los hombres consolados; 
confieso que el Cristo a quien hemos amado juntos como 
el Unigémito del Pedre, como Dios consustancial con El, 
de su propia naturaleza y sustancia, está un poco desfi 
gurado, y más que un Dios, al modo teológico, parece el 
más diwimo y grande de los Hombres Perfectos; sin com- 
partir con vuestra reverencia este punto concreto, confieso 
que de los escritos primitivos, de la tradición y aun de 
los evangelios aceptados como inspirados, Él aparece tal 
como lo presentáis cn vuestro libro, 

Además, el canto glorioso hecho al Cristianismo pr- 
mitivo, el Cristianismo del Didaché y de la Gnosis, la rc- 
vcrencid con que tratás al Macstro, en estos días que 
tantas calumnias e irreverencias se dicen contra Fl, os lava 
ante mis ojos de cristiano convencido, si algún atrevimuen- 
to heterodoxro hubiera en vuestro libro, donde la Religión 
y la Ciencia se han unido para defender la Religión, alen- 
tando a la Humanidad en el canuno de la paz, del cmor 
y del perfeccionamiento moral. No creáss a los calumnia 
dores de la santa Rusia. 

A pesar de los sin Dios y de las patrañas que se hán 
divulgado sobre las persecuciones religiosas o por moves 
espirituales som menores que en los tiempos de dominio 
absoluto de la Iglesia ortodoxa, juguete de la politica de 
los Zares y de las confabulaciones contra los nu confor- 
mstas, de la policia civil y de la policia eclesiática. 

El alma del gran pueblo ruso sigue mistica y soñadora 
y nadie podrá ni intenta arrancarle esa marca mdeleble de 
su personalidad. 

Yo hace mucho que he roto con la Iglesia ortodora 
y pertenezco a la Telesia de los creyentes vestidos de blanco. 

¡Lástima que no podás venir a pasar unos meses con 
nosotros a lo que estás fraternalmente invitado! 

Aquí estamos reunidos dos colomias, si que nadie nos 
inquicte ny moleste; una de Bialorizta y otra de Molo- 
canes; nos llevamos muy bien y nos ayudamos como es 
deber entre hombres que, además, son cristianos. 

Vivimos" tranquilos, sin hacer mal a nadie, practican 
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do el bien, esperando el momento supremo en que todos 
los hombres se vuelvan blancos, combatiendo 1.u:stras [va 
siones, con sencillez y según la verdad; vegetarianos con- 
vencidos, para cuitar el sufrimiento de nuestros hermanos 
menores, 10 probantos carne, mi pescado, mi alcohol, ni ta- 
baco, y nos abstenemos de la leche, alimento preparado 
por Dios para los tiernos arumnalillos, de te y de huevos; 
hacemos dos comidas frugales: una a la 1014 y otra a las 
seis; nos vestimos con halntos sencillos, hechos por nues- 
lrás manos, así como todos nuestros enseres domésticos ; 
adversarios de ceremonias inútiles, de templos de sacerdo- 
tes y de dogmas, nos sometemos a la autoridad comural, 
al modo patriarcal, elegida entre los creyentes; llevamos 
una vida de honrado y fraternal trabajo; todo lo que 
pueda ser lujo es desterrado de nuestras comunidades, 12 
cluso los adoros femeninos que no sean naturales; cun 
plinos, como en tiempo del Zar, nuestros deberes de sol- 
dados, en ticnipo de paz; pero si nos obligan a entra: <n 
guerra o matar, tiramos las armas y huimos o nos dejamos 
mátar, sin protesta; porque la guerra es una invención 
pazana y un asesmato en grande, como dijo uno de mues- 
tros grandes admiradores, León Tolstoy, de santa y glo- 
riosa recordación, 

No existen entre nosotros mendigos, pobres ni crimi- 
nales, porque nos ayudamos mutuamente y dejamos a la 
Comunidad el diezmo de nuestros imgresos para los her- 
manos desvalidos y necesi ados. 

Persegiados como fieras por el gobierno de los Zares, 
Dios perdone sus extravios, y no completamente bien mi- 
rados por los su Dios, El abra sus ojos pecadores a la 
santa Luz, éronos debortados a distritos lejanos en la Síle- 
na, a los confiies de la grande y santa Rusia; y, en pago 
a este trato imbuumano, nosotros trabajibamos por nuestros 
encnugos, convirtiendo los pa cultos y las estepas 
imhós putas en pueblecillos blancos y puros. 

Ási vivimos felices, en esta santa Rusia amada por. 
todos nosotros, sin contar las amarguras que los hombres 
nos proporcionaz, esperando el juicio de Dios y cl día al- 
bisimo del despertar de todos los espiritus... Pero volwa- 
mos a vuestro libro y pordonadme me haya extraviado 
hablándoos de nosotros, acaso más de lo debido. 

Encuentro en él ¡a falta de :m estudio sobre las reli- 
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etones desaparecidas y las modernas religiones, aleumas 
tan bellas y humanitarias, a pesar de su modernidad, cono 
las que acabo de describiros; claro es que habéss aprove- 
chado el espacio dispomible y ofrecós publicar otro tono 
donde tendrán cabida estas interesantisimas religiones, que 
sin 3duda conocéis y amáss. 

Yo me atrevería a pediros permiso para traducir al 
francés, y acaso al ruso, vuestro libro, cuando esté .ermi 
nado, y me ofrezco a enviaros datos y roticias imleresentes 
sobre las religiones de la santa Rusia, tan poco conocidas 
en Occider te. 

Creo que vuestro libro prestaria un buen servicio en- 
tre los fieles y aun a los sin Dios, convenciéndoles de que 
la ciencia de que se sienien tan orenllosos, huede estar de 
acuerdo con la Religión, considerada en su más alta ex- 
presión. 

Cono el diezmo que separantos es para remediar todas 
las necesidades y las del alma son más aprenmantes que 
las del cuerpo, « la cosecha es buena, separaremos una par- 
te para publicar vuestro libro, sí nos ¿o permutis. 

Permitidnre que concluya aqui la introducción a vues- 
tro libro, y gracias por el alto honor que me habérs otor- 
gado al unir nuestros nombres en él. 

Pienso en mis barbas blancas y en vuestras ritadas gue- 
deja. blancas tembién, desapareciendo aquellos jóvenes cue 
cnn trensetlántico francés iban seguros de su onusión y 
firms en la verdad de sus Iglesias a evangelizar y guar 
a sus fieles. 

Nos henos apartado de nuestros prisutivos destinos, 
separivdonos, voluntariamente, de nuestra vocación ecle- 
siástica; yo soy ahora el guia y cl hermano vis anciano 
de estos santos hermanos, que me edifican con sus vurti- 
des, y vos sois un propagandista del bien y un cuudadano 
honrado que practicáiws las virtudes, sin trabas nm dogmas. 

Os envio el triple ósculo «e paz y los mejores deseos, 
en nomibre de estos hermanos. 

Con la mayor reverencia y afecto soy vuestro adni- 
rador. 

Ivare KowALEWskY WORONZOF 


E, Pope de lu Sara Estesia ortodoxa rusa 


En Krasnosersk, Siberia rusa, en el solsticio de verano. 


“> PRÓLOGO 


Al lector: Me inquieta la idea de no estar suficiente. 
mente preparado, a pesar de haber pasado toda mi vida 
estudiando estos asuntos, para exponer la gran doctrina. 
Nuestro siglo aún sigue siendo indiferente a las voces 
sinceras que intentan hablarle del más allá. Prefiere obras 
demoledoras a obras constructivas y es más aficionado 
a la piqueta que derriba que al compás, la escuadra y el 
nivel que di y construyen; y, 2 pesar de esto, es 
necesario que los traorjadores que están levantando el 
Templo nuevo, donde puedan cobijarse las almas nuevas, 
. se apresuren en su labor. , 

Yo he leído de niño La Religión al alcance de todos, 
de Ibarreta, y me produjo una enorme inquietud; he 
vuelto a releerla de viejo y he sentido un gran dolor y 
un mayor desengaño. No era aquello la verdad, y. 5 
sirvió para derribar errores y derrumbar castillos en el 
aire, como obra constructiva y razonada deja mucho que 
descar; sin embargo, los hombres la buscan y se inuiti- 
plican las ediciones. 

Sin intentar refutarla, parte por parte, cosa fácil cier- 
tamente, quise escribir un libro, capaz de enfrentarse con 
ella, completando la labor comenzada por este Flags 
anarquista de la espiriti lidad; tomo la obra donde él 
la ha dejado y comienzo a edificar donde ¿él dejo las 
ruinas desparramadas; apenas aprovecho nada, Md desde 
luego. camino por senderos completamente diferentes; 
pero, unidos en un fin común, intento desenmascarar el 
error, presentando las religiones del mundo con su ver- 
dadera significación y propósitos; ambos intentamos en- 
contrar la verdad, siguiendo caminos distintos. Acaso 
parezca a mis lectores que me he excedido estudiando 
una religión, el catolicismo romano, que, juzgindose 1n- 
f:lible y” única, aparece en mi libro, como la menos re- 
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ligiosa y divina de las religiones, como la que mayor 
daño ha causado y sigue causarde a la Humanidad: a 
conozco bastante por haberla vivido y estudiado profun- 
damente, para asegurar que lo que «firmo de ella es 
verdadero y que no me ha cegado la ira, por los dolores, 
persecuciones y martirios que me hicieron sufrir sus Pon- 
Uficos y Dienatarios; todos mis lectores, cerrando los 
ojos. seguramente verán la verdad de lo que afirmo, si 
se desposeen de su fe ciegz y dejan actuar a su razón: 
este libro debería ser mucho más extenso y los ima- 
teriales acumulados para él, 'han quedado cast intactos, 
esperando otro libro de envergadura más vasta y de ra- 
zonamientes más completos; autor y editor quisimos 
hacer un ensayo de crítica, sobrela Religión y las reli- 
gicnes, estudiando el interesante momento actual do la 
Ciencia, enfocando el problema de la otra vida y la 
reacción de las religiones cristianas, sólo la cristiana ro- 
mana y algunas Iglesias evangélicas del tipo anglicano, 
Luterano o Calvinista, contra la Ciencia, que trata de 
explicar, experimentalmente, el problema de la otra vida, 
sin acepter los milagros, los dogmas y los errores de las 
religiones, 

Sería necesario que en cada página del libro, hubicse 
muchas citas, y en cada cita, varios libros, pero esto 
lo haría monótono y acrecentaría su coste; se ha inten- 
tado hacer y editar un tibro de auxilio a los desorien- 
tados y a los extraviados, a los que no quieren y a los 
que no nueden, ccuparse de estos estudios, que requie- 
ren mucho tiempo y no poco cuidado. 

Puedo afirmar ouc, en este libro, han colaborado los 
más grandes pensadores que se ocuparon de estas cues- 
tiones y a todos lleaa mi agradecimiento. 

Después de haber escrito millares de cuartillas, nin- 
gunas han sido hechas con más amor y mayor temblor, 
que éstas. donde va depositado todo mi espíritu y toda 
mi alma; las dedico especialmente a todas las almas que 


durante mi sacerdocio haya podido extraviar, con los. 


errores propagados. en nombre de la Iglesia Romana, 
y a aquellas otras almas que me ayudaron, con sus luces, 
a salir del error, creído sinceramente por mí, durante 
muchos años de ceguedad mental. 

Este libro es el resultado de hondas meditaciones y 
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estudios difíciles y complicados; también es el resultado 
de expermmentaciones metapsiquicas y hechos vistos 2 
medinms y psjquistas, en diversos lugares; aun me 
atrevo a alirmar que es también, en parte, di resultado 
de mi propio psiquismo, desarrollado en ¿pocas dife- 
rentes de mi vida. 

Pertenezco hace muchos años a la Sociwidad Teosó- 
fica y he vivido entre espiritistas y ecultistas buena parte 
de mu larga vida; aficionado a estos estudfos no he per- 
donado ocasión de ver y comprender, para hacer com- 
prender y ver a los demás. Muy adelantada la redac- 
ción de Recuerdos de mi vida, dejo para aili, muchos 
hecnos sorprendentes y muchas cosas sensacionales que 
no han podido caber en este libro, por intentar alejar 
de él tudo lo que pudiera parecer anecdótico y personal. 

Macterlinck, uno de los filósofos más salnos y uno de 
los experimentadores más fuertes de nuestro silo, ha 
dicho en Senderos en la montaña, que: «Los muertos 
viven y se mueven entre nosotros mucho mis real y 
eficazmente de lo que pudiera decirnos la imaginación 
más exaltada. Es muy dudoso que permanezcan quietos, 
en sus sepulcros. Hasta parece cada vez más seguro, que 
nunca se dejaron encerrar en ellos. Bajo la losa de sus 
tumbas, en que los creemos cautivos, no hay sino un 
puñado de cenizas que no les pertenecen, que sin pesar 
abandonaron y que, probablemente, ni recordar se dignan. 
Cuanto era, ellos mismos, sigue entre nosotros». Yo he 
oído la voz musteriosa de esos muertos, Que nos rodean, 
y su mandato ¿naplazable de ayudarles en la gran em- 
presa: acaba con la concepción materialista de la vida, 
devolviendo a la Humanidad el tesoro del conocimiento 
cierto de sus altísimos destinos. 

Y he escuchado esa profunda voz, escribiendo este 
libro; no me hago la ilusión de haber añadido mucho al 
gan esfuerza de les sabios y al gran fervor de los cre- 
yentes de la Nueva Revelación, pero, humilde obrero. 
si no llego a Maestro constructor perfecto, seré un pobre 
aprendiz que añade una pequeña piedreci.la, con la me- 
jor voluntad, a la gran obra comenzada. . 

Dios no mira la cantidad de la ofrenda, sino la in- 
tención con que es donada; mi intención no puede 
ser más noble, ni mi esfuerzo más desint:resado. 
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Este libro, ha nacido de una manera un poco extraña. 
El Atenco de Vigo me invitó para que explicase (ns 
conierencias sobre Religiones comparadas; un gran éxito 
coronó mi esfuerzo, y a pesar de abundar los Doctores 
Teólogos y admitir controversia, nadie apareció, con- 
tentáandose con silenciar mis conferencias a Prensa ca- 
tólica; más adelante, el Atenco Ferrolano me rogó diese 
un ciclo de conferencias, sobre religiones comparadas; 
acepté; se anunciaron ampliamente, se llenó el salón de 
conferencias; y durante seis semanas, expliqué seis con- 
ferencias sobre este tema Inquietante. 

En la Prensa regional y local, se advirtió que. el con- 
ferenciante, admitía controversia y agradecía la compa- 
recencia de teólogos y Doctores de Ja Iglesia de la Joca- 
lidad, aqui viven dos conventos de frailes misioneros, 
Merccdarios y del Corazón de María, además de un mon- 
tón de Doctores teólogos, curas de la armada, cuyos 
jefes tenían y tienen un periódico llamado La Verdad, 
muy intrigante y decidido; advertí que aceptaba con- 
troversia, con cólogos y Doctores, laicos o eclesiásticos, 
de cualquier lugar y nación, siempre que compareciesen 
en el Ateneo o eligiesen un lugar para discutir el tena, 
duncque este lugar fuese un templo; que aceptaba la 
controversia con tres a la vez de mis adversarios, cada 
día, que también li admitía en un diario elegido de 
comun acuerdo, que, a pesar del silencio creado sobre 
mi curso, la opinión estaba interesada y no lograrían 
dejando de acudir, más que declarar la imposibilidad de 
relutación de mis argumentos. 

Por fin, a la tercera conferencia, acudieron dos laicos, 
preparados por teólogos, uno de ellos desde luego: El 
Juez de primera instancia señor Herce Vales, y el abogado 
y Jefe de un cuerpo de la Armada señor Blas Domínguez; 
quiso el primero probar la compatibilidad del catolicismo 
con lx democracia, con el liberalismo y aun con el so- 
cialismo, declarándose partidario de estas doctrinas y 
fervoroso católico; documentalmente probaba la impo- 
sibilidad de semejante cosa, mi contrincante declaró, no- 
blemente, que él estaba equivocado y que quería con- 
cluir en seguida su intervención; obsequié sus deseos y 
gua en pie mi tema; el señor Blas Domínguez, "tras 

e grandes elogios de mi persona y actitudes, que agra- 
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deci, sin compartir su opin'ón, pronunció un discurso eru- 
cito, lleno de citas teológicas y canónicas, para probar 
que, la lg.cria y el Concilio Vaticano, no habian conde- 
nado ni declarado implícita, mi explicitamente, la imcom- 
patibilidad del citolicismo con el liberalismo, la demo- 
cracia, la civilización moderna, las libertades consagradas 
¿por la Revolución francesa y las consignadas en nuestra 
Constitución; que se podía ser liberal y buen católico, que 
la Iglesia era ES más amante de las libertades humanas 
y el modelo de democracias, que en la Biblia no había 
ninguna cosa condenable, sino doctrina purisima y santi- 
sima, ya que era, toda ella, inspirada por Dios, que el 
catolicismo podía modernizarse, y, de hecho, aceptaba 
todas las conquistas de la ciencia, hberalizándose y 
democratizándose, que nuestra Constitución liberal no es- 
taba en contra del catolicismo, que a la Iglesia le eran 
indiferentes las formas de gobierno, que siempre fué res- 
petuosa con las ideas, con la ciencia y con la libertad, 
que luchó por salvar al mundo de las tiranías, que no se 
ocupa para nada de la tierra, que no es política, que 
sólo piensa en la salvación de las almas, que toda la civi- 
lización actual es solamente cristizna, que los pueblos 
y las religiones del Oriente son falsas, groseras, y el 
mayor número de adherentes nada prueba porque son 
gentes analfabetas y salvajes que aceptan oa sin 
metafísica, groseras y rudimentarias, paganas y material 
zadas, que el crisuanismo nunca fué comunista, n: aceptó 
la vida de sus ficles, en comunidades, con los bienes en 
común, que la fe, la esperanza y la caridad, resuelven 
todos los conflictos sociales y cientificos, que Europa y 
América son católicas y, fuera de estos continentes, no 
existe civilización, mi filosofía, ni cultura, ni religión, mi 
misticismo, propiamente dichos, que y0 estaba perdiendo 
el tiempo con estas conferencias... y. por fin, concluyó 
leyendo unos versos de su difunto padre. donde se decia, 
como moraleja: «De un lado, los que llevan sobre sus 
frentes el signo de la bestia, y del otro, los que llevan 
el signo de la cruz». Naturalmente, imis contrincantes 
eran signados con la cruz y yo y los que llenaban el 
salón y me aplaudian frenéticamente, estaban signados 
por... la bestia. Aquel dia no llegó el tiempo máis qe 
paa recoger generalidades del discurso del señor Blas, 
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citándolo para la próxima conferencia donde serían cum- 
plidamente contes.iadas todas sus gratuitas y talsas afir- 
maciones; le rogaba tiajese al Doctor Mayor, al Arc- 
reste, a un Teóologo «delegado del Obispo, a un Doctor 
braile de la comunidad ferrolana o de fuera de El Ferrol, 
porque declarándose él incompetente en curstiones ecle- 
siásticas, aunque perccia vemr auy lucen [neparado, se- 
ría necesaria la presencia de todos. 

Efectivamente, a pesar de mendarle diversas citacio- 
nes, oficiales y particulares, el Ateneo y yo, a pesar de 
seguir las conferencias cuatro semanas más, a pesar de 
comentar pintorescamente la huída, sin condiciones, de 
los católicos, a pesar de reseñar la Prensa los éxitos, a 
pesar de publicar los católicos de la Derecha regional 
su Verdad, mi allí se refutó mada. mi volvieron a aparecer 
a la controversia el señor Blas, m ninguno de los orado- 
res anunciacos, entre ellos, un abogado que concluyó su 
carrera eclesiástica y anunció vendria a aplastarme teoló- 
gicamente: El señor Pérez Barreiro (dos Fernando). El 
campo quedó por los signados por la Restia, triunfó el... 
Diablo, y, los católicos, siguicron pasando por la ver- 
gúenza de que siguiese retándolos a ciscusión, desmenu- 
zando sus dogmas, mostrando su negra historia, empla- 
zando su imoral casuística y refutando los errores expues- 
tos por sus representantes, elegidos libremente. 

El Doctor don José M. Bermúdez, Arcipreste de El 
Ferrol, hombre que siempre se crec teólogo eminente 
y controvertista invencible, también permaneció en las 
sombras, sin cumplir con su deber de acudir a defender, 
en nombre de todos sus súbditos espirituales, a la Iglesia, 
contentindose con dejar pasar casi un año, para dirige, 
desde las sombras, un ataque. cobarde y receloso, pro- 
testando que no iba determinadamente contra nadie, en 
La Verdad de los derechista: fzrrolanos, contra los que 
esgrimen las otras religiones contra el catolicismo, aun- 
que sean diplomados, sabe Dios con qué trabajo, logrando 
ese título, y declarando. bajo firma anónima, como siem- 
pre, la invencibilidad del Catolicismo... Estos polvos los 
trajeron... aquellos lodos; mo valía la pena de seguir pe- 
leando con... vencidos y atacando a... sombras desvane- 
cidas. : 

Pensé en hacer un libro de respuesta, a la réplica 
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esperada, lo ofrecí a un editor amigo fraternal, y aquí 
ost, esperando que escriban los teólogos católicos, su 
refutación, para replicarles, publicando o:ro, más volum:- 
noso Y documentado, capaz de satisfacer al... Papa, s1 el 
Papi fuese capaz de convertirse al Cristianismo de Cristo. 
Pequeñas causas, grandes efectos; bien lejos estaba yo 
de pensar que, umas Conferencias que m siquiera escribi, 
fiando toda a la improvisación. 1ban a traer esta cola y 
que «Los signados por la bestia», tendrian que enfren- 
tarse tan solemnemente, aquí en El Ferrol, con «Los del 
signo de la cruz». 

Sigue mi reto en pie; 2spero que elijan un lugar de 
controversia o escriban un libro de refutación científica 
y razonada, no un libelo de insultos y silogismcs tras- 
nochados. 

A mis amigos de América y especialmente a m:s ami- 

os de Puerto Rico, donde encontré la luz y a quienes 
delo los primeros vislumbres del más allá, a a mediums 
«que me han favorecido con su amistad y con sus facul- 
tades, a los Teósofos que me han ayudado a recorrer el 
áspero camino, a Astol, dector Ribera, la condesa Fleurian, 
Matienzo, Negrón Flórez. Argona, los hermanos López, 
Gálvez Otero, Vycenti, Garrido, Roso de Luna, Xifré, 
Jimarajadasa, Brioude..., un recuerdo emocienado y la ce- 
guridad de que su semilla no ha sido infecunda; £epo- 
rados por el vasto Océano, algunos viviendo en el más 
allá. siguen teniendo lazos fluídicos conmigo y, £u re- 
cuerdo m> alienta al escribir este libro. 

Quiera el destino permitir que, algún día, pueda ver- 
los y ayudarlos en su empresa ideal y en su obra carita- 
tiva de auxilio e iluminación de los hermancs, cegados 
aún por el materialismo y el fanatismo, los dos polos 
de un mismo error y las dos rémcras más grandes del 
progrezo y la evolución humana. 

En mi retiro de San Felipe (Graña) El Ferrol. Día 
2 de noviembre de 1932. 


Dios 


CAPITULO Il 


La RELIGIÓN EN SUS RELACIONES CON LA CIENCIA, CON 
LA CONCIENCIA Y CON LA RAZÓN 


Para algunos espiritus a:lados en la materia y poco 
dados a asomarse al mundo científico, el problema de la 
Religión, está pasado de moda y no vale la pena de pensar 
en él. Abroquelados, en su especialización cientifica, aban- 
donan toda cultu1a que no sea aquélla y creen perder el 
tiempo inquietándose por el inmenso campo cultural que 
ignoran o desconocen casi en absoluto, zlegando que el 
universalismo en los conocimientcs es algo imposible, 
dado el desarrollo alcanzado poz la Ciencia. Bien está esta 
actitud, si fuese respetuosa con les especializados en otras 
ramos científicas y expectante, en cuanto a los descu- 
brimientos progresivos, a las sorpresas que, cada dia, 
aparecen en el campo científico, que obligan a rectificar 
posiciones y a aceptar hipótesis, que es tiempo y la expe- 
rimentac.ón van convirtiendo en tesis, mientras otras 
hipótesis más atrevidas preparan las nuevas tesis del 
porvenir. 

La Ciexcia es pregresiva y evolucionante, como la 
Vida; y los sabios, que consideran estática y definitiva 
cualquier rama del saber, están equivocados, tanto como 
el último gañán que porfía con un astrónomo que el 
Sol es un globo de fuego, más pequeño que la Tierra, 

ue da vueltas alrededor de ella, siendo ésta plana y 
1ja, sobre algunos cimientos que no acierta a explicarse, 
pero que, de hecho, existen. 

La Religión arrancada de ¡manos de Sacerdotes y Pon- 


tifices y reintegrada a la Ciencia, es algo respetable, que 


se puede estudiar como otra ciencia cualquiera, desen- 
trañando sus misterios y discutiendo sus errores, human:- 
zindola y haciéndola útil para el hombre, de acuerdo 
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con la Vida y a base de la moral universal, imdispeasable 
para el progreso humano y base fundamental en.re las 
relaciones sociales de lo, hombres, que terminarían por 
convertir el mundo en una caverna de fieras, si triunfasen, 
definitivamente, las ideas materialistas que enfocan la 
Vida como una lucha entre fueros y dúbiles, sin más 
leyes que el derecho victorioso del vencedor, 
Afortunadamente, cl materialismo, como idea miosófica 
y como alirmación científica, ha pasado de moda ven- 
cido en buena liz ¿or un espiritualisimo, científica y filosó- 
fico, creado precisamente por los promieers más famosos del 


Viejo materialismo; una perspectiva luminosa y magnií- 


fica aparece en el campo puro de la ciencia, aceptando 
todo lo que, la Religión, da acuerdo con la razón, ilus- 
trada por la ciencia y por la conciencia, tiene de verdad 
y de auxilio para el hombre, de explicación de la Vida 
y de aliento para la moral, libre de convencionalismos y 
falsedades. 

Mostremos al mundo el panorama brillante de la 
Religión ¡iluminada por la Ciencia, de la moral depurada 

e sus errores, de la armonía y la solidaridad humanas, 
surgiendo del seno de las religiones, que deben dejar 
e ser enemigas, convirtiéndose ex aliadas si han de 
cumplir su misión divina como base de fraternidad, fuente 
e unión y cima de perfección; el encadenamiento de 
fuerzas vitales y armónicas para conseguir la solidaridad 
entre todos los seres vivientes, auxiliándose unos a otros 
en la escala ascendente de su evolución progresiva y 
gloriosa; el medio de elevar el concepto de la Vida, 
creando hombres generosos y abnegados, místicos “ons- 
cientes y activos para la causa del bien común, seres ca- 
paces de sacrificarse activamente para el bien, progreso y 
perfección humanos; verdaderos Santos, no en el con- 
cepto que suelen dar a esta palabra las religiones, sino 
en el amplísimo sentido de hombre; yerfectos, tolerantes, 
convencidos y decididos a sacrificarse para el bien y pro- 
greso de sus hermanos más dúbiles y atrasados, en el 
camino ascendente del progreso y la evclución social. 

La Ciencia de las religiones está consolidada y cada 
día da nuevas Sorpresas encontrando el eslabón perdido 
entre unas y otras religiones; una pléyade de sabios tra- 
bajan sin descanso, en todas partes, para desentrañar los 
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scerctos de las religiones, buscando aquellas cosas en que 
están de acuerdo desposeyéndolas de aquellas otras que 
laz deforman, empequeñecen y destruyen el espíritu ele- 
vado de sus fundadores. 

La base de una posible fraternización entre todas las 
religiones se ha encontrado y no parece lejano el día ven- 
tureso en que, gracias a la ciencia iluminando la razón, 
puedan, libres de engaños y falsedades, ponerse de 
acuerdo las religiones y sus sacerdotes más sabios y 
santos, para acabar ccn todo lo que sepera y destruye 
la Vida, alentando todo lo que une y la eleva. 

El famoso aforismo del Lerinense: «lp que siempre, 
lo que para ¿oclos, lo que en todas partes» es aceptado por 
la ciencia de las religiones, afirmando, además, que en lo 
necesario debe haber unidad, en lo potestativo libertad, y, 
en toda caridad, tolerancia, amor. 

Querer desasirse del feníricno religioso, es tanto como 
pretender vivir fuera de la luz del Sol; posible, pero a 
costa de ir perdiendo la salud, la belleza y el radiante 
color que su luz da a todos los que, estando sanos, pueden 
apropiarse sus radiaciones activas y vitales convirtiéndolas 
en fuerza, vigor y alegría. 

Las más grandes figuras humanas tenían un alúsimo 
sentimiento místico, religioso, de la Vida; y, gracias a 
esto, pudieron alcanzar la cima de la perfección, moral 
e iftalEctnale es una falsedad considerar como irreligiosos 
a grandes hombres que no creyeron en una religión de- 
terminada, o combatierca alguna, por motivos clevados 
de iluminación, para prevenir a sus hermanos más atra- 
sados de los peligros que entrañaban, para ellos, los 
abusos de Pontífices y sacerdotes y los engaños de una 
doctrina religiosa convertida en medio de dominación 
social, señuelo para cazar incautos y modo de captar for- 
tunas, favores, poder, influencia o dorama, 

“No es 1ecesario tener una deterrinada religión, sea 
la que fuere, ni practicar ningún culto, para ser religioso 
en la más alta medida y moral en el más elevado grado: 
un zlevado concepto de la tolerancia y un ardiente desco, 
activo y consciente, de comunicar a los demás la verdad 
que creemos haber logrado; una actitud de auxilio y 
protección desinteresados para todos los seres, de com- 
prensicn, de perdón sin límites, de amor al prójimo, 
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como si fuese uno mismo con nosotros. un esfuerzo, con- 
tunuo y creciente, de mejoramiento y elevación personal, 
una continua vigilancia sobre las pasiones, pua hacerlas 
cada vez más clevadas y puras, un esfuerzo para no dañar 
a nadie, con pensamientos, palil.ras u obras. son virtu- 
des consideradas como tales por todas las religiones, an- 
teriores y posteriores al cristianismo, y también por los 
hombres que. sin aceptar para su uso personal musguna, 
vivieren relig.osamente, por encima de todos los dogmas 
y creencias. 

La Religión y la Ciencia obedecen a leyes semejantes, 
y, en ambas. Jo interesante y sólido es el hecho mismo, no 
sus productos. 

Tanto una como otra son cambiantes, variables, evo- 
lutivas; lo interesante, sagrado y majesiuoso, no son las 
formas, teorías, modos de Ciencia y Religión, sino ellas 
mismas, sus csencias inmortales, sus afirmaciones y tnse- 
ñanzas imperecederas... 

Continuamente se están renovando, obligadas por la 
Vida evolucionante y sus leyes; tedo cambia, foc lando 
hacia un ambiente superior, capaz de satisfacer las más 
uertes exigencias de los hombres y de las cosas; en 
escala ascendente se van rectificando errores, unas teorías 
suceden a otras. unzs hipótesis dejan el sitio a otras me- 
jores, aproximándose cada vez más a la Verdad; tesis 
aparentemente indestructibles, ceden el puesto a otras, 


-———Hasta que lentamente e mcesantemente, se va constru- 


yendo la Ciencia y la Religión del porvenir. 

- Existe una Religión de la Ciencia, como también una 
Ciencia de las Religiones y la máxima tragedia de los si- 
gos consiste en la lucha tencbrosa entabladá entre estas 

os alas del humano -spíritu, en es tiempo, para destruírse 
mutuamente; fué algo desconcertante y doloroso, que 
pudo poner en peligro la vida de la Humanidad, en 
aquello que tiene de más elevado y razonable; la Cien- 
cla, persiguiendo a la Religión, y ésta, enfrentándose c”.1 
ella, para destruirla y aniquilarla. 

. Pero esta lucha no era propiamente entre la Cien- 
cia y la Religión, sino más bien entre las religiones y las 
ciencias incompletas y evolucionantes. a 

El aforismo de Renán afirmando que las religiones de 
los pucbtos son, en cierto modo, más instructivas e 1mte- 
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resantes que su Plistoria por porsr de relieve. de la ma- 
nera más completa, la individualidad del pueblo mismo, 
suo vida uaterior, su alma, fué aceptado al fin, por la Cicn- 
riag y ésta, se preccupa hondamente de las religiones y 
los mutos para comprinder y explicar la Vida de la Hu- 
manidad evolucionante. creando una ciencia de las re- 
hiiones tan seria y metodizada como cualquier otra cien- 
cla; pasaron los días de la fe ciega, creada por motivos 
externcs, impuesta desde fuera, por la voluntad despó- 
tica e imteresada «de Pontifices y sacerdotes; y también, 
nara gloria de la Ciencia, aquellos otros de despectivo 
desprecio a todo lo que no fuese experimentación cienti- 
fica de laboratorio, ciencia materialista, desarticulada de 
todo lazo psicológico, de toda enseñanza filozófica, de 
toda afirmación de razón pura. 

La reconciliación de la Ciencia verdadera con la Re- 
ligión verdadera, se ha establecido definitivamente; que- 
dan en pie las luchas entre las regiones perecederas y las 
capillitas científicas, deleznables; entre los malos sacer- 
dotes, oficiantes ciegas en los altares tradicionales de los 
cultes y los dogmas científicos y religiosos, que se resisten 
a cvolucionar, perfeccionándose y avanzando en el camino 
interminable del progreso humano; mas también des- 
aparecerán estas luchas fratricidas y llegará un momento 
en que, estos escribas y fariseos ciegos, que pretenden se- 
guir guiando otros más ciegos, se reconciharán, com- 
prendiendo que la Humanidad necesita de los esfuerzos 
rzunidos de todos sus hijos para avanzar intrépidamente 
por el ancho camino «lel progreso y la civilización, de la 
justicia para todos y de la solidaridad humana, fundadas 
en la fraternidad común y basada en motivos elevados 
y en un destino, progresivo e ¡amortal, para la Huma- 
nidad entera, sin excepciones mi privilegios, 

El hecho religioso y el hecho cientifico, son dos ca- 
minos de luz, actuando sobre la vida humana, innegables; 
desconucerlos, es senta: plaza de iluso, cerrar los ojos a 
la evidencia, perseverar ciego, en medio de un mundo 
luminoso y brillante. 

Jamás han existido enemigos más irreconcihiables que 
los s: bios a medias y los sacerdotes fanáticos y fariseos, 
dos tendencias que nunca debieron estar enfrentadas y 
enemigas: ellos han causado más trasternos y dolores 
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a la Humanidad que tedas las calamidades jurtis; y 
mientras no se entendan y mmarchen, separadas, pero 
paralelas, hacia un fin común. la felicidad integral del 
género humano, no podrá vivir en paz el hombre, vic- 
tma y junucte de estas fuerazs poderosas, encontradas 
para su mal. 

La Ciencia, la conciencia y la razón, son les guías de 
la Humanidas. hacia su camino ascendente y progresivo; 
la Ciencia iluminando Ll. cazón, para resolver les proble- 
mas que la Vida plantea a cada memento; la conciencia 
conduciendo hacia la moral y la civilización solidanma, 
creadora de la felicidad para todos los seres, sin privilegios 
ni preferencias; la razón iduminando todo el ancho 'ca- 
niino de la Ciencia como una luz inextinguible y un faro 
gutador. 

Del fondo de la conciencia universal surge, espon- 
táncamente, cl Hecho religioso; la tazón ilumina este 
hecho, que la ciencia sia y depura, hasta reducirlo 
a su verdadero valor, 

Allá en los recónditos senos del alma vive esa fa- 
cultad, patrimonio de algunas almas muy evolucionadas, 
que con el tiempo llega ¡ 1 serlo de todas las almas: La 
intuición. Y gracias a ella van iluminándose las obscuri- 
dades de la conciencia, aclavándose la razón, perfeccio- 
nándese la Ciencia y estabilizándese el progreso humano 
integral que es aleo más que materia y fuerza combinadas, 
tal como lo concebían los viejos y desacreditados creyentes 
ce la ciencia materialista, pasida de meda y arrincenada 
en cl musec de lus cosas inútiles. 

La Historia de las religiones mucstra, de acuerdo con 
la ciencia de las religiones, cómo cl amado fenómeno 
religioso permanece a través de todos los tiempos y de 
todas las civilizaciones, perseverando, sin interrupción, 
en todas las sociedades humanas, y, ¡cosa sorprendente !, 
huestro siglo, tan pagado de materialismo positivista, en 
algunos sectores de la ciencia es acaso el siglo donde el 
sentimiento religioso, convertido en aspiración cientifica, 
en función secial, se manifiesta con mayor fuerza, mos- 
trándose con una perseverancia que asombra, llevando 
Os es íritus más sutiles, las almas grandes. a la aprecia- 
ción del Hecho religioso y al estudio cientifico del mismo, 
con todas sus consecuencias, 


t 
/ 


LAS RELIGIONES DESENMASCARADAS 25 


El más alto tribunal cientifico de Europa: la Aca 
demia de Ciencias de París, premando en un concurso 
abierto para tratar de las posibilidades de la Vida... des- 
pués de le muerte, el hbro admirable del doctor Che- 
vricux. No morimos, donde se estudian estos inquietan- 
tes problemas; y el Gobierno francés. luco y hibrepon- 
sador, declarando de utilidad pública el Instimto Metsp- 
siquico Internacional, de Paris, otorsándole una subven- 
ción para continuar sus estudios; y esa pléyade de sabios 
eminentes, pasados del materialismo al espirnualismo, por- 
que estudiando los fenómenos metapsiquicos a la lug de 
la ciencia actual, encontraron su camino de Damasco y 
creyeron, no en virtud de fe ciega sino de conecimiento 
e iluminación interna, guiadas por la razón cientifica, libre 
de las trabas del fanatismo religioso y... académico, prue- 
ban esta afirmación, 


.R..oRrR 


La materia no es ahora, a la luz de la ciencia. lo que 
ella creía hace algunes años. cuando el ser materialista 
estaba de moda. 

La ciencia dice que no está en medo alguno const- 
tuída por un conjunto de moléculas variadas; está fos 
mada per átomos, dentro de los cuales, existe un núcleo 
en torno del cual eravitan con velocidades prodimiasas. 
corpúsculos pequeñísimos llamados electrones; cto no 
es una fantasía, como cuando los ccultistas lo intufan 
hace siglos, adelantándose a la ciencia actual; se conocen, 
sor los átomos de cada substancia, el número exacto de 
electrones, su modo de cbrar, los efectos de su desapa- 
rición progresiva en la serie de los cuerpos radio activos 
especialmente; las consecuencias de este descubrimiento 
son importantisimas. 

El eminente físico duque de Broghe, profesor en la 
Sorbona de París y premio Nobel, autor de impertanti- 
simos trabajos cienióficos, ha escrito estos dias unas pa- 
labras profundas: «La barrera, la eran barrera que los 
físicos habían alzado entre las radiaciones formadas de 
ondas y la materia formada de corpúsculos..., hoy la des- 
aparecido de la ciencia». 

Esta verdad cientifica está comprobada porque no 
sólo el radium y los metales cercanes a él, sino tombién 
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todos los cuerpos, ponen en libertad, poco a peco, su 
encreía constitutiva. ¿Á qué quedan reducidos estos di- 
ferentes tipos de energía para quienes los espacios inter- 
estelares parecen constitinr un formidable depósito que 
sobrepasa tedo lo que nuestra imaginación pueda con- 
cebir? El profesor Lecornu, en su discurso eficial pro- 
nunciado en la Academma de Ciencias, francesa, ante 
los sabios Oficiales, contesta a esta pregunta, y con él 
están las figuras eminentes de la ciencia actual: «Todo 
vibra, dice, en el Universo; parece deducirse de las úl- 
timas conquistas de la ciencia, que los clecirones, clemen- 
tos censtitutivos de la materia, se reducen. cn último 
análisis, a condensaciones locales de energía debidas a las 
incesantes trepidaciones e estremecimientos del éter». 

Por tanto, según la -opinión de los sabios actuales, 
la energía libre sería capaz de reconstruir la materia, per- 
mitiendo así, en el curso de siglos o... milenios, mate- 
nalizaciones y... dermaterializaciones Sucesivas. 

La Ciencia llegó ya, aunque algunos intelectuales no 
se den por enterados, a esta concepción prodigiosa de l:. 
vida eterna de la energía vibiatoria, comprendiendo fases 
alternativas en las que se hace visible a mosotros, bajo 
formas llamadas materiales, wisib.os y tangibles, para 
dejar de ser así en el curso de la fase siguiente, invisible, 
mtangiblo, pero existente, viva y recl, 

a ciencia actual afirma que no existe ninguna ba- 
rrera e separe la materia llamada inanimada de la ma- 
teria llamada viviente; y entre las dos existe sólo una 
barrera misteriosa; para la ciencia oficial, los llamados 
coicides, que forman una transición bien poco conocida 
aun; podemos pues concebir, dentro del más riguroso 
eicntifismo, para la materia en general, materializacio- 
nes y cesmeterializaciones sucesivas y, para los seres 
VIVOS; encernaciones y desencarmaciones aliernmantes; la 
vida dispersa, de otro modo dicho, la vida-energía, vuelve 
a dar aquello que la ciencia ha llamado materia Viviente; 
os úliimos descubrimientos hechos en bacteriología apo- 
yan estas alirmaciones. 

=Xiste una catesoría de microbios que sólo conocemos 
Per su acción patósena, causantes de la rabia, el tifus, 
Y Otras enfermedades; son tan pequeños que, algunos 
Atraviesan los filtros más cerrados y se miden por mi- 
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lésimas de milímetro; tienen dimensiones inferiores a la 
más pequeña melécula albuminoide. molóculas que cons- 
utuyen, cogún la ciencia actual, los elementos consti- 
Lulivus de la materna viviente; ante esto, la ciencia se 
pregurte si está en presencia de materia 0 de... energia 
cast libre; algunos de estos microluos, como el de la 
ufoides y el de la tuberculosis, son capaces de producir 
formas ultra microscópicas, que, colocadas en deterimi- 
nadas condiciones científicas en los laboratorios, vuelven a 
dar bacilos del tifus y la tuberculosis. 

Fl eminente bacteriólogo doctor Handuroy, ha lo- 
pues apoderarse y estudiar algunas faros de esta evo- 
ución, describiéndola como algo sin forma que parcce 
ser la vida dispersa que. al condensarse, vuelve a dar 
aquello que la ciencia lama materia viviente. Estos he- 
chos cientílicos, de carácter experimental, hocen cor t- 
bir la soeranza de que, al fin, scan enfocados por la cien 
cia, la Vida y sus evoluciones, como algo por encima de 
la materia, tal como la comebían los sabios integrales; 
el materialismo puro, ha sido vencido, cientificamente, 
batido en sus últimos reductos, por les trabajos cientibicos 
de sus más fameoro: Pontífices, pasados al campo copiritua- 
lieta, después de experimentaciones laberiosas y de as. 
tudios dificilísimos : Crokes. Richet. Logae, Lebón, Janet. 
Orcchovit, Flammarión. Zollner. Miers. Barrett, Chta:a. 
Revel, Hans Driesh, Geley, Osty. Macierlnk, Kreimse- 
lImk. Bergson, Rechas, Crawford... hariamos la enume- 
ración interminable, prueban esta afirmación. 

La ley de Mendeleyeff, descubierta cn el o zho 73 
daba la razón a los alquimistas, esos precursores de los 
químicos aliados de les oculustas y 1edzcfos de todos los 
tiempos; hasta este año 1932, no pudieron completarie 
sus afirmaciones geniales, confirmadas por el descubri- 
miento del profesor Papish. de la Universidad de lthar>. 
encontrando el cuerpo simple que faltaba, su peso 2tó- 
mico y algunas de sus ropiedades; para la cencia 2 
tual es segura ya la al de la materia, el orden ma 
mático en el Universo la evolución y el perfecionamiento 
progresivo de la Vida... Es interesante observar como 
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el neomaterialisino académico nos da una concepción de 
la vida extraordinariamente semejante a la tesis espiri- 
tualista. El alma es considerada, por ellos, como un tipo 
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especial de enersía, que en el curso de reencarnaciones 
sucesivas lega a ser un elemento característico de un 
mdividuo determinado, del mismo modo que, biológi- 
camente, este inclividuo, tiene también reacciones espe- 
ciales, que le son absolutamente propias; esta encroia. 
a través de las pruebas evcluuvas y ascendentes de vidas 
múltiples, podrá adquirir estados vibratorios, cada «vez 
más intensos, corrcerpondiemos a estados de evolución 
ropres:iva, cada vez más elevados; las observaciones re- 
atadas por metapsiquistas y teósofos aporian datos po- 
sitivos que confirman plenamente estas concepciones cien- 


tíficas, a base de fisica y biologia, de la vida evolucio- * 


nante, aceptada por la ciencia actual, dando una base 
cientifica de trabajo expermental, una hipótesis acep- 
table, perfectamente lógica y razonable, que no va contra 
ninguna de las tesis OO actuales. 
. En Cosmología fracasó la quimérica tentativa materia- 
lista de querer explicar el mundo por cuantidades y por 
relaciones entre estas cuantidades; de un modo semejante 
al fracaso rotundo de la pretensión de algunos cala 
de hacer de esta ciencia un capítulo extenso de la fisio- 
logía nerviosa. 
«El mateiralismo en tedas sus formas ha desaparecido 
e la ciencia; la teoría mecánica materialista del Uni- 
verso Cs imscstemble, considerando los resultados expe- 
rimentales de la Metapsíquica y la Biclogía; el parale- 
lismo ha dominado a la ciencia desde 1850 hasta 1900, 
a sido parte constituyente de la Psicología ortedoxa; 
Pero esta situación teorica cra verdaderamente sorpren- 
Ente, porque esic paralelismo no cra otra cosa que un 
absurdo ciorme vorladoramente insostenible hoy: en 
el estado actual de la ciencia, mada queda existente del 
is Íisico mecánico; los sabios ya no pucden 
ablar más que de un paralelismo psicofisico generalizado, 
afirmando, que nuestras vidas conscientes son paralelas 
a la acción de nuestra alma subconsciente; pero esta 
a irmación es una cosa centraria a admitir que exista un 
paralelismo entro la vida consciente y la acción de una 
he o Mecánica; la independencia del alma está por 
das el alma y el cuerpo son dos entidades en 
Telación casal. mas de ninguna mancra idénticas: he 
aquí las puertas abiertas a L metapsiquica, ciencia ex- 
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perimental como cualquier otra ciencia. Nosotros hemos 
tendido puentes sólidos y Seguros, que conducen las DAar- 
tes de la cienciz que llamamos normales a otras partes. 
tanabién de la ciencia, per ahora Hamodas anormales o 
paranceinales. TJ. MAYOR OBSTÁCULO DE LA PARAFISIO- 
-¿LOGÍA, EL MATERIALISMO, EN TODAS S!is FORMAS, HA 
DESAPARECIDO DE LA CIENCIA. Pasemos por esos puentes 
al nuevo país de la ciencia. Esta ciencia nueva nos en- 
seña, en un sentido más profundo, que las ciencias que 
la precedieron; que les hombres debemos combatir, no 
con la espada y el fusil, sino con las armas del espíritu, 
que nuestro sublime Padre Celestial nos ha dado: com- 
batir, como servidores del GRAN ÚNICO, esperando «ue 
El nos dará fuerzas para servirle, según su Voluntad.» 
Así terminó su discurso oficia: ante los «<abios más emi- 
nentes del mundo oficial el profesor Hans Driesxh, la 
fetra nás eminente de la ciencia alemana contempo- 
ránca, Doctor en Medicina, Ciencias y Direccho, profe- 
sor de filosofía en la Unimersidad de Leipzig y prest- 
dente de le Sociedad de estudios psíquicos de Londres. 
clausurando el Congreso de ciencias metapsiquicas cole- 
brado en París, en la Universidad, ame le sabios más 
destacados del mundo, que estudian esta ciencia experi- 
mental, inquietante y novisima, el año 1927. 

He querido avalorar este capitulo con las palabras de 
este sabio, entre los sabios, biclogo y filósofo en una 
pieza, aplaudidas calurosamente por sus compañeros, para 
demostrar que ha cambiado bastante el mundo de la 
ciencia desde que Ibarreta escribió su Religión el úlcance 
de todos, siendo necesaria ahora una nueva relición al 
alcance del pueblo, donde se estudien los grandes he- 
chos de la vida, el enigma del Universo y el inquietante 
problema de las religiones del mundo, con lealtad y sin 


apasionamiento. 
,s8e090 


«Así. pues, la ciencia contemporánea, afirma rotunda- 
mente Edmundo González Blanco en su notabie 1 oro 
El Universo invisible, en sus mejores crnentaciones, abre 
al espiritualismo las perspectivas más profundas... lo hasta 
aquí legrado permite esperar que en un porvenir pró- 


ximo, el ocultismo, hoy rechazado por la Iglesia y por la 
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especial de enersía, que en el curso de reencarnaciones 
sucesivas lega a ser un elemento caracterísuco de un 
mdividuo determinado, del mismo modo que, biológi- 
camente, este inclividuo, tiene también reacciones espe- 
ciales, que lc son absolutamente propias; esta encraia, 
a través de las pruebas evolutivas y ascendentes de vidas 
múltiples, podrá adquirir estados vibratorios, cada -vez 
mis intensos, correrpondiemes a estados de evolución 
rogresiva, cada vez más elevados; las observaciones re- 
atadas por metapsiquistas y teósofos aportan datos po- 
sitivos que confirman plenamente estas concepciones cien- 
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nante, aceptada por la ciencia 2ctual, dando una base 
cientifica de trabajo expermental, una hipótesis acep- 
table, perfectamente lógica y razonable, que no va contra 
ninguna de las tesis pe 8 actuales, 
. En Costmología fracasó la quimérica tentativa materia- 
lista de querer explicar el mundo por cuantidades y por 
relaciones entre estas cuantidades; de un modo semejante 
al fracaso rotundo de la pretensión de algunos Psico aus 
de hacer de esta ciencia un capítulo extenso de la fisio- 
logía nerviosa. 

«El mateiralismo en tedas sus formas ha desaparecido 
e la ciencia; la teoría mecánica materialista del Uni- 
verso es imsestenible, consiarrando los resultados expe- 
rimentales de la Metapsíquica y la Biología; el parale- 
lismo ha dominado a l2 ciencia derdo 1850 hasta 1900, 
a sido parte constituyente de la Psicología ortodoxa; 
Pero esta situación teorica cra verdaderamente sorpren- 
Ente, porque esic paralelismo no cra otra cosa que un 
absurdo ciorme vorladoramente insostenible hoy; en 
el estado actual de la ciencia, nada queda existente cel 
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ablar más que de un paralelismo psicofisico generalizado, 
afirmando, que nuestras vidas conscientes son paralelas 
ala acción de nuestra alma subconsciente; pero esta 
afirmación es una cosa centraria a admitir que exista un 
paralelizmo entro la vida consciente y la acción de una 
e Mecánica; la independencia del alma está por 
nto suvada; el alma y el cuerpo son dos entidades en 
relación catisal. mas de ninguna mancra idénticas : he 


2qu o E . ] e 
qu: las Putrias abiertas a la metapsiquica, ciencia ex- 


LAS RELIGIONES DESENMASCARADAS 29 


perinental como cualquier otra ciencia. Nosotros hemos 
tendido puentes sólidos y seguros, que conducen las par- 
tes de la ciencia que llamamos normales a otras partes. 
tanbién de la ciencia, per ahora Hamadas anormales o 
parancrinales. EJ. MAYOR OBSTÁCULO DE LA PARAFISIO- 
-LOGÍA, EL MATERIALISMO, EN TODAS S:15 FORMAS, HA 
DESAPARECIDO DE LA CIENCIA. Pasemos por esos puentes 
al nuevo país de la ciencia. Esta ciencia nueva nos en- 
seña, en un sentido más profundo, que las ciencias que 
la precedicron; que les hombres debemos combatir, no 
con la espada y el fusil, sino con las armas del espíritu, 
que nuestro sublime Padre Celestial nos ha dado: com- 
batir, como servidores del GRAN ÚNICO, esperando «ue 
El nos dará fuerzas para servirle, según su Voluntad.» 
Así terminó su discurso oficia. ante los sabios más emi- 
nentes del mundo oficial el profesor Hans Driesch, la 
Setra cnás eminente de la ciencia alemana contempo- 
ráanca, Doctor en Medicina, Ciencias y Durccho. prote- 
sor de filosofía en la Unnersidad de Leipzig y prest- 
dente de le Sociedad de estudios psíquicos de Londres. 
clausurando el Congreso de ciencias metapsiquicas cele- 
brado en París, en la Unmversidad, ante e sabics más 
destacados del mundo, que estudian esta ciencia expeori- 
mental, inquietante y novisima, el año 1927. 

He querido avalorar este capitulo con las palabras de 
este sabio, entre los sabios. biclogo y filósofo en una 
pieza, aplaudidas calurosamente por sus compañeros, para 
demostrar que ha cambiado bastante el mundo de la 
ciencia desde que Ibarreta escribió su Reltgión el alcance 
de todos, siendo necesaria ahora una nueva retición al 
alcance del pueblo, donde se estudien los grandes he- 
chos de la vida, el enigma del Universo y el inquietante 
problema de las religiones del mundo, con lealtad y sin 
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«Así. pues, la ciencia contemporánea, afirma rotunda- 
mente Edmundo González Blanco en su notable loro 
El Universo invisible, en sus mejores crientaciones, abre 
al espiritualismo las perspectivas más profundas... lo hasta 
aquí legrado permite esperar que en un porvenir pró- 
ximo, el ocultismo, hoy rechazado por la Iglesia y por la 
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Universidad, tomará carta de naturaleza en todos los 
centros de cultura y obtendrá el apoyo de los represen- 
tantes del saber experimental, que ya empiezan a mi- 
rarlo con cfecto e interés. 

»En tedo caso la prucba negativa del espiritualismo es 
¿ctualmente un hecho, perque el materialismo va que- 
dando, poco a poco, sin sicuaces, por tener frente a sí 
LAS CONCLUSIONES CIENTÍFICAS MÁS FIRMES Y SEGURAS. 

»En fisiología, fracazó la quimérica tentativa mate- 
ralista de explicar el mundo per cuantidades y por 
relaciones entre cuantdades, y, en psicologia, “racasó 
también la fantástica pretensión materialista de hacer de 
esa Gisciplima científica un capítulo de li fisiología ner- 
vicsa. ' 

»Este doble fracaso ha dejado ai espiritualismo ancho 
campo donde extender su acción e influencia y no está 
lejano el día en que, la inteligencia humana, penctrará 
más hondamente en el Universo invisible, por una inves- 
tigación mis directa y positivi de lo maravilloso, en 
ques la religión y sus problemas, serán objeto, no de fe 
cegmática y ciega, sino Ge certidumbre empírica y ra- 
cicnal.» 

Estas luminosas palabras, escritas pocos meses antes 
de celebrarse el Gran Congreso de Psiquismo en Paris, 
fueron proféticas y puede afisrmarse que ya, la ciencia 
oficial y la Iglesia oficial, ham tomado en serio estas 
cuestienes inaiietantes, publicando las dos, libros volu- 
minosos, queriendo explicar coda una, desde sus puntos 
ce vista, los hechos estudiados por los sabios sin trabas 
cogmátucas de relicién o ciencia oficial; y las hipótesis 
que se van conviruendo en tesis, del espiritualismo ex- 
perimental y cculusta, aleccionados en la gran corriente 
tecsófica du todos los tempos y de todos los sabios 
más despierios de la Humanidad. 

dector Geley, ha resumido los grandz princi- 
pios fundamentales de la Vida que conocemos, y la 
ciencia tuvo que <ceptarlos porque son evidentes; acep- 
tados, el materialismo estaba herido de muerte. 

«Lo que hay de esencial en el Universo, es indestruc- 
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lid:e y eterno; es permanente a través de las apariencias 
transitorias, 
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Lo que hay de esencial en el Universo, pasa, por la 
evolución, de lo inconsciente a lo consciente. 

La conciencia individual fcrma parte intcarante de 
lo que hay de esencial en el Universo, y evoluciona, IN- 
DESTRUCTIBLE Y ESTERNAMENTE, DE LO INCONSCIENTE A 
LO CONSCIENTE.» 


$* + + 


Pitágoras decía, al final de sus versos dorados, mo- 
numento de ciencia oculta: «Cuando, abandonando el 
cuerpo, subas libre al éter, tu digno premio será da 
eternidad», y Eurípides afirmaba, que: «Lo que se llama 
muerte, no es más que la aurora del Da conoci- 
miento y de la verdadera vida». 

La ciencia. la rozón, la conciencia, nos aseguran que 
es vano 2! temor de evaporarnos en la nada, de des- 
hacernos en el vacío infinito, de perdernos en las sombras 
negras del abismo sin luz. 

Nuestra existencia, personal e indestructible, des- 
pués de la muerte, está asegurada y forma parte del plan 
divino de la evolución del Universo; esta idea consola- 
dora es, a la vez, científica, racional, humana y perfecta- 
mente lógica y moral. 


NM 
Dios, NATURALEZA, VIDA 


En todos los “iempos, el hombre se ha preguntado 
por qué vivía en esta tierra y cuál causa, desconocida por 
él, lo hubia colocado en circunstancias difíciles y miste- 
riosas. 


Si el hombre hubiese sido el autor consciente de su” 


propio destino, seguramente no se desenvolvería su vida 
en las precarias condiciones actuales, a pesar de tantos 
siglos transcurridos de civilización y progreso; sombra 
ps las dificilísimas y dolorosas condiciones de los 
ombres primitivos reseñadas en la Historia y conser- 
vadas en la prehistoria, guardadas en las capas de 
cas terrestres; y es necesario deducir que, si la Ari ad 
de la vida humana concluye, definitivamente, con la 
muerte. sólo un loco pudiera haber creado al hombre, 
para martirios y dolores inútiles, ya que, al desaparecer las 
generaciones, apenas disfrutaron de su propio trabujo. 

El azar o la fatalidad no bastan para explicar la vida, 
ya que un orden admirable reina en los átomos v en 
los astros y todo parece obedecer a un plan maravilloso, 
desde lo infinitamente pequeño hasta lo incenmensurable, 
aquello que parece tocar los límites de lo infinito. 

Es pues, preciso, buscar una explicación razonable a 
la vida y una finalidad razonada a la muerte. . 

Con suprimir a Dios, reemplazándolo por la ma:e.ia 
y las fuerzas actuantes en ella. no se resuelve el paynro- 
so problema; aceptando al Dios antropomórlico de las 
reliciones, acaso se complica más. 
Y, el enigma queda en pic, desafiando a la razón, 
inquictando las conciencias y creando un estado de deso- 
lación en todas las generaciones de filósofos y pensadores, 
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la flor de Ja humanidad, que se preocupó de estos pro- 
blemos, que tanto afectan al hombre. 

Indudablemente, si no persiste la personalidad huma- 
na, después de la mucrte, sí no existe una finalidad, 
consciente y progresiva, para el hombre que desaparece 
de esta tierra, s1 no están habitados, como parece aílir- 
marlo la razón y la ciencia, los incontables mundos que 
nos rodean, formando un Universo casi infimto, si el 
hombre no es algo más que materia y forma que se des- 
truye, desintegrándose al morir, si, con la muerte, se acaba 
todo para él, como ser consciente y evolucionante, la vida 
humana es una burla del destino y el último ¿tomo ha 
sido tratado, por la Vida y su Autor con más cons:dera- 
ción y respeto que el más perfecto hombre; y eso no 
puede ser porqué, el hombre, ha dominado los átomos 

los astros, vencido a la Naturaleza hostil, penetrado en 
les misterios de la Vida, domesticado las fieras, estudiado 
la Vida, escudriñado el caos y descubierto cl misterio 
de su destino. S 

No es posible que un ser que lleva en sí tantas po- 

sibilidades, tantes descos insaciados, tantas aspiraciones 
y esperanzas posibles, sea de pcor condición que el úl 
timo átomo, maravilloso universo minúsculo Jade de 
erfecciones prodigiosas y de una vida eterna, imacaba- 
le; en realidad no existe la materia muerta; el átono 
de la sustancia más densa, más inerte, está formado por 
artículas dotadas de una prodigiosa cnergía; cuando 
ña materia des1iparece ne queda la nada, sino la fuerza, 
la energía, la vida real e indestructible; aun les proto- 
nes y electrones, se mueven por si mismos, viven; la 
ciencia no ha podido pasar dul estudio de las micclas y 
sus mevimientos brownianos en las soluciones colcides; 
+, maravillada, pudo comprobar que, aun esas particu- 
3 minúsculas, tienen cierta magnitud e individualidad, 
cierta espontaneidad y energía íntima, indicio de vida; 
hasta ahora nadie fué capaz de producir un ser vivo, ni 
siquiera una célula por generación espontánea, en los 
laboratorios mejcr dotados, a pesar de la nueva ciencia 
de la vida del Profesor Herrera. 

La vida y el hombre, que es una de las formas más 
complicadas y perfectas de ésta, no pudo ser creada por 
él mismo, ni aparecer espontáneamente al azar sin una 
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causa superior a él; existe; luego alemma Existencia su 
perior a él y ala vida que le 1odea, tiajo el Podo a la 
existencia, con alguna finalidad digna de esa causa crea- 
dora, finalidad que :e cumple er todas las formas de 
vida y que no puede dejar de cumplirse en el hontbre 
tampoco. 

Algo distinto de é€l mismo, infinitamente suponer a 
él, lo colecó un la Vida, paca hecerle cumplo un Jumi- 
neso y magnífico destino y ese SER, la Unica y verda- 
dera Existencia que Es y Vive por sí mismo, en vitud 
de su propia Esencia, es el Pensamiento Divino Abso- 
luto que empapa a todas las entidades que en €l viven, 
se mueven y tienen su ser; todo ser participa de una 
mente universal de la cual nuestra mente individual es 
sólo reflejo o recipiente. No es posible quitar ni añadir 
nada, en £l Tedo Absoluto, cuyos infinitos aspectos 
pueden permanecer en potencia o en actividad, sin de- 
jar de ser siempre en lo Eterno, en lo Absoluto. 

«Dios, afirmó Leibnitz, es la primera razón de tedas 
las cosas, porque, éstas, todo lo que vemos y experimen- 
tamos, son limitedas, contingentes, y nada existe en ellas 
que haga necesaria su existencia; es necesario buscar la 
razón de la existencia del Universo. que es el encade- 
namiento completo de las cosas contingentes; y es pre- 
ciso buscarla en la Sustancia que lleva en Sí misma, la 
razón de su existenci1r, la cual cs por Sí misma necesa- 
ria y cierna. e 

»Es preciso, además, que esta causa sea inteligente; 
porque este mundo que existe, siendo contingente, y una 
infinidad de otros mundos, pesibles y con pretendida 
existencia, hacen preciso que la causa del mundo tenga 
relación con todos los mundos posibles, para determinar 
uno. 

»Y esta relación de una sustancia existente, por meras 

osibilidades, no puede ser más que el acto de la vo: 
untad que escoge. El poder de esta sustancia hace eficaz 
a la voluntad. La potencia se dirige al ser, la sabidunía 
a la verdad, y la voluntad al bien. Y esta Causa inteli- 
gente. debe ser infinita de todos modos y absolutamen- 
te perfecta, en poder, en ciencia y cn bondad, porque 
se dimgze a todo lo que es posible. Esta Causa, sin prin- 
ciplo ni término posible, eterna, infinita, existente por 
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si misma, la Unica verdadera Existencia, es Dios.» ¿Có 
mo concebaz a Dios, sin confundirlo con el Universo, con- 
sulerandolo como un Ser vivo y actumte, Alma del 
Universo, fuente de toda vida, conservador y causante 
de toda existencia, distinto del Dics personal concebido 
a medo de un hombre. con atributos y medos de cobrar 
semejantes al hombre? No es fácil ciertamente; la men- 
te del homlne sujeto de esta concepción es finita y 
Dios, objeto que imtentamos concebir y explicar, es in- 
finito; jamás pudo contenerse cl infinito en lo finito, ni 
en cl erden matemático ni en el filosófico. 

El Oriente, imiestro de muchas cosas, quiso explicar 
la Divinidad, con una bella imagen que vamos a simte- 
tizar: Asi como el Sol es reliejado en el octano, y 
en cada pequeña gota del exéano si están separadas, 
así es el Absoluto, Dios, reflejado en el seno de la gran 
Mente Universal, y en cada ¡manifesteción individual 
de esa mente, como un «ÁAlma».». 

. Cuando <e refleja, el Sol en el ccéano de la mente 
universal, es llamado cl Absoluto, Dios; cuando es re- 
flejado en el contro de la gota lameda el alma indiva- 
dual, es llamado espíritu. El reflejo no es el Sol mismo, 
y, sin embargo, mo es una ilusión, ni una cosa falsa; 
perque, el Sol, ha emitido una parte de sí mismo, su 
energía, su calor, su luz, su sustancia, y asi, tanto cl 
océano como la goti, participan regimente del ser del 
Absoluto; “el espiritu de la gota es real. Y este es el 
milagro y el misterio, que aunque la Presencia está en 
la gota, sin embargo, el Sol mismo (como un todo) no 
está allí, excepto en apariencia. 

Aquel que ve el reflejo de la gota, ve la forma y 
la luz del Sol, y sin embargo, el Sol está en los ciclos. 
y aunque está en los ciclos, está en la gota también. Esta 
«es la divira paradoja que contiene en sí la explicación 
de los muchos, siendo Uno y el ¡Uno siendo muchos, 
siendo cada uno real; cada uno aparentemente scpara- 
do y, sin embargo, no separados realmente. 

El SOL puede brillar sobre mullones de gotas, y. las 
gotas, pueden reflejar. de este modo. millones de Soles. 
Aunque cada gota contiene el Sol, hay un solo y único 
Sol cue eternamente permanece en los ciclos. (Rama- 
characa.) 
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Calhrop tiene razón: «De la misma sustancia de 
Dios, (en perfecto acuerdo con la ley de icda paternidad) 
nosotros, sus hijos, el cuerpo y también el alma, veni- 
mos. Verdaderamente somos ensgendrados, no hechos: 
siendo de su sustancia y sus hijos porque lo somos real- 
mente, de hecho y en verdad». Dios es la causa primor- 
dial del Universo, el Espíritu de Vida, y Poder imfiaito 
ride todo lo llena. lo anima, a través de todo, se man- 
testa por Sí mismo; está en todo, por esencia, por pre- 
sencia, por potencia: es el eterno principio vital de que 
todo emana y por EL, el Todo, ha llegado a ser y con- 
tinúa existiendo; si existe en los serzs una corriente de 
vida, amor y sabiduría, es necesario admitir la exister- 
cia de un eterno manantial, inagotable, de donde fluyen 
perennemente, existente en la Divinidad. 

«En Dios vivimos, nos movemos y tenemos nuestro 
seras Esta frase de Pablo, el apóstol iniciado en los mis- 
terios del ocultismo, está comprobada por la ciencia y 
por la verdadera Religión. 

«Nuestra vida, es semejante a la vida de Dios; son 
una misma esercia, Dios y el hombre; Dios es el imfi- 
nito espiritu de Vida. anterior a todo y de quien todo 
emana; nuestro individualizado espíritu, procede de esta 
fuente inagotable, por medio del aliento divino. Nuestro 
individualizado espiritu, emana del infimto Espíritu, que 
se mamfiesta en la vida de cada ser y debe ser semejante 
a la Fuente infinita de donde fluye. Aunque son afines a 
vida de Dios y la del hombre, la de Dios, es infinita- 
mente superior y transciende infinitamente, a la vida 
de los otros seres, porque abarca toda vida y difiere de 
ellas en grado y ld. Dios es el Espíritu de Vida, 
Poder y Sabiduría infinitos, origen de cuanto existe. Él 
crea, forma. rige, y gobierna por medio de leyes y fuer- 
zas inmutables y eternas cl Universo y todos los seres 
que en él viven y evolucionan. En comprenderlas y 
acatarlas está toda la sabiduría. Sólo la ignorancia O mala 
comprensión de las leyes que rigzn la Vida, engendra el 
ateísmo; su estudio y conocimiento afirman la existen- 
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cia de Dics, como causa de teda Vida, como legeisiador 
providente, como infinito Espíritu, que por sí solo llena 
el Universo, por Otmen y en Quien tods existe y nada 
puede tener vida fuera Él. 

- En el Universo y en la Vida no existe el milagro, 
sino la ley; para la ciencia y la razón, milagro, sólo es 
la explicación errónea que dan, quienes ignoran sus /C1- 
daderas causas, de ciertos sucesos extraordinarios, pero 
que, analiados por quienes conocen las leyes que los 
rigen, quedan convertidos en hechos naturaies y lógi- 
cos. 

La Creación no fué el efecto de un Fiat; es y con- 
tinúa siendo la obra orde..da de la Suprema Intelizen- 
cia y la Ley eterna. El Eterno Ser se manifiesta en exis- 
tencias revistiéndose de formas evolucionantes, donde 
la Vida : la energía, van explayándose, cada vez, en 
formas más periectas. Dios. Poder Creador, Ser esencial, 
Principio fundamental, está, por esencia, potencia y pre- 
sencia, en todo el Universo y en toda vida; es inmi- 
nente y trascendente a la vez; no vive fuera de la Na- 
turaleza, ni fuera del hombre, sino en la Naturaleza y 
en el hombre; es su vida verdadera. 

Dios es el infinito Espíritu y la fuente de vida que 
llena el Universo; en toda vida está Él. 

El Ser es uno, no muchos. El Ser infinito, la Fuerza 
vivificante, la Vida esencial, se reviste de la multitud 
de variadas formas. que vemos en existencia. El es la 
Euente esencial de toda Vida, no puede haber más que 
una sola vida y todas las formas de vidas son modalt- 
dades de la Vida única; la verdadera realidad de toda 
existencia es el Unico Ser. 

En nuestro interno y verdadero ser, somos unos con 
la vida de Dics, no en cuerpo sino en espíritu, porque 
Dios es Espíritu; nosotros somos espíritus manufestados. 
encarnados en una forma material, corpórca; Dios es 
la única vida esencial: ninguna vida e estar sepa- 
rada de Él. (Trine) «En armonía con el infinito.» 

Max Muller tenía razón al decir: «No estoy confor- 
me con Atanasio cuando dice que podemos llegar a 
Dioses. El hombre no ha de decir que llegará a ser 
Dios... porque ya es Dios. ¿Qué otra cosa podría ser, 
si Dios es la única y verdadera realidad?» Dios y hom- 
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bre son esencialmente idénticos, en calidad y sólo dife- 
rentes en grados; somos divinos en esencia, pero nues- 
tra divinidad está latente, y la semilla divma espera a 
nuestra cooperación para ponerse en condiciones a ger- 
minar y crecer, hasta la plemtud de su desenvoliimicr.- 
to; la sabiduría y el poder de Dios actúan en el interior 
del hombre y guían su conducta, tanto como su coneien- 
cia humana percibe lz realidad de su ser y establece 
condiciones a propósito para manifestarse en acción; 
todcs los místicos han estado conformes en aceptar este 
concepto de la Vida, y los hombres de ciencia profunda. 
también. j 

Enrique Bergson, uno de los mayores filósofos de 
nuestros dias, concreta «stas verdades diciendo: «Todo 
cuanto exite es la manifestación de una fuerza vital, 
el vital aliento que. sin cesar, se renueva a sí mismo. 
Es la evolución creadora. En cada uno de nosotros hay 
una partícula de fuerza vital, muy superior a nuestra 
intelecto y más todavía a muestras facultades físicas. Pro- 
gresamos, evolucionamos, porque así lo quiere la fuerza 
vital que existe en todo sar viviente y a cuyo origen 
podemes llamar Dios. Este origen ha de haber existido 
siempre, eternamente, sin principio ni fin, porque, de 
lo contrario, hubiera existido la nada y. la nada, es wm- 
conccbible. La fuerza vital se manifiesta, en el hombre. 
en forma de intuición, que todos en mayor o menor gra- 
do poscemes, y que, a Veces, nos dá vislumbres de la 
verdadera naturaleza ae Nuestro ser.» 

«Dios es la sustancia universal, la causa inmanente, 
no la causa transcendente. Es el origen de todas las 
cosas, la ommipenetrante energía, difundida por el Uni- 
verso, la única eterna unidad. Esta eterna, universal sus- 
tancia, posee infinito número de atributos, cada uno de 
los cuales manifiesta al eterno e infinito Ser. La mente 
humana es parte de la mente infinita de Dios.» Este 
profurdo pensamiento de Spinoza, uno de los más gran- 
des filóscfos que existieron, dá luz a las ideas anterior. 
mente expresadas, revelando el majestuoso poder del 
humano espíritu, cuando reconoce su identidad con el 
divino espíritu. 

«Dios es espíritu, y los que le adoran en espíritu y 
en verdad es necesario que le adoren... yo y el Padre 
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1 MOS UNO... COMO YO SOY seréis vosotros y no sólo ha- 
rúis estas cosas sino otras mayores que éstas... Á nadie 
llamé:s Padre en la tierra, porque uno es vuestro Padre. 
que está en el Cielo... no digáis helo aquí. helo alli 
perque, ¿no sabéis que el reimo de Dios está en vos- 
otros? Éstos pensamientos del Cristo, conservados en 
los Evangelios, a pesar de sus interpclaciones, están de 
acuerde con la verdadera filosofía y con la verdadera 
Religión. 


. + 


Y, ¡cosa singular!. estas enseñanzas ponen de acucr- 
do el Oriente y el Occidente, afirmando la unidad de Dios, 
sus atributos y sus íntimas relaciones con la Vida evo- 
lucionante. 

La filosofía Vedantina, que es la mis alta filosofía 
oriental, afirma también que: «Cada uno de nosotros 
es £l, el Omnipresente Dios Todopcderoso, el Alma de 
nuestras almas, la Unidad de todas las cosas, la Real 
dad de toda Vida». «Sentid como Cristo, dice Vivekanan- 
da y... alcanzaréis su altura espiritual, Sentid como Buda 
y recibiréis la... iluminación.» 

Si no fuéseracs esencialmente divines no podría exis- 

* tir Dios. 

No hemos de contraernes a ver en Jesús un modelo 
digno de imitación, pero imposible de imitar completa- 
mente y tan sólo de una manera parcial y a la distancia 
que permita la humana flaqueza. sino convencernos de 
la posibilidad de transformarnos en el mismo Cristo, tal 
como el mismo Cristo lo manifestó. 

Fichte ofirma la misma verdad que afirmaron los f- 
lósofos orientales, al asegurar que la imitación de la 
vida de Buda o de Cristo era la perfección y el acerca- 
miento a la divinidad. 

Y una verdad semejante han intuido los Rlósofos y 
videntes de todas las elimiones. hablando de la nece- 
sidad de imitar las vidas de sus figuras cumbres, d:cses 
humanizados u hombres divinizados. 

Al afirmar Fichte, de acuerdo con Spinoza y Otros 
grandes filósofos, que Unicamente Dios es, y nada más que 
Él da un principio cuyo reconocimiento es recuisito In- 
dispensable de toda intuición religiosa. Que Dios es la 
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única realidad, el Ser infimito, de quien dimanan teoclos 
los seres finitos, no es declararse panteístas Balmes, que 
es acaso la más alta mentalidad de nuestros tilósofos 
católicos, perfectamente ortodoxo, <tá de acuerdo con 
ellos. al escribir: «En el Ser infinito se halla la razón, el 
tipo. la causa de todo ser fimio, así en el orden ideal 
como enel real. Allí está la fuente, no sólo de la 1ea- 
lidad, sino también de la posibilidad. Nada existiría, 
nada sería inteligible, nada posible, sí no existiese Dios, 
Si: Platón tomase las ideas en este sentido, bien pudiera 
decirse que son absolutas, necesarias, tipo y causa de 
todas las cosas. fuente de toda verdad y realidad; pero: 
st por ideas, entiendo SERES DISTINTOS E INDEPENDIEN- 
TES del Ser infinito, su teoría es insostenible; porque, 
¿cómo puede haber nada real, independiente de la rea- 
lidad misma?» 

- Dios es la vida de nuestra vida y en Él tenemos la 
vida; pero la ¡mayoría de los hombres no son conscien- 
tes de la divinidad de su verdadero Yo, y sólo conside- 
ran como vida propia la que en el mundo físico percibe 
su todavía no sublimada conciencia y permanecen ale- 
jados de Dios zungue Dios mora, por esencia, presencia 
y potencia, en lo íntimo de su ser. 

«La Material forma del cuerpo eclipsa y vela la Sus- 
tancia. Sólo ven por los ojos físicos a la débil luz de la 
Percepción sensoria. Pero cuando, el hombre, levanta su 
conciencia hasta el plano de la religión espiritual, se 
rasga cl velo, se disipan las sombras, desaparece el mun- 

o fisico, y la divinidad se manifiesta claramente en la 
vida, en la verdadera vida que siempre fué suya, pero 
que hasta entonces no reconoció. El Ser infinito es tipo, 
causa v razón, de todo ser finito; porque, desde el prin- 
€ipio de la manufestación del Universo, en que volunta- 
mamente fimita su energía, se infunde en las formas 
construidas por virtud de su Mente, y. así el Verbo 
Eterno se hace carne, toma una barsenal, sensible y hu- 
mana existencia, pero no en un solo individuo, ni en 
determinado instante, sino en todo tiempo y en todo 
individuo, aunque sólo se manifiesta en quienes como 
Jesús, el Cristo, reconocen su unidad con Dios y VIVEN 
DE ACUERDO CON ESE RECONOCIMIENTO.» 

Ánte estas claras ideas de grandes filósofos occiden- 
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tales de todas las escuelas ya no puede sorprender el 
esnerpto que de la Vida evolucionante y de la Divini- 
did tenen los filósofos orientales. 

«El Dios impersonal es un Dios vivo. una esencia. 
La diferencia entre el Dios personal de lis religiones y 
el Dios imper:onal de la Religión, consiste en que el 
Dios personal es... un hombre, y el impersonal es... el 
ángel, el hombre, el super hombre... y teido cuanto no 
podemos ver, porque la impersonalidad incluye todas las 
personalidades, la suma total de cuanto en el Universo 
existe y aun máis allá.» 

El Dios impersonal es como el fuego que se man:- 
fiesta en multitud de formas y, sin embarazo, es infini- 
tamente trascendente. El concepto de un Dios personal 
y extracósmico, que crea el Universo de la nada no 
puede mantenerse por más tiempo: la teoría monoteísta 
de un Dios personal con todas las «cualidades de un ser 
humano. incomparable y superior al hombre, que, por 
su voluntad crea el Universo de la nada y está separa- 
do del Universe. su efecto, cuando la teoría evolucionis- 
ta considera todo efecto como la misma causa en dife- 
rente modalidad, es una cosa anticientífica. 

En el Bhagavad Gita. se dice: «Que el espiritu no 
puede matar ni monr, porque nunca tuvo principio ni 
tendrá fin, ni habiendo sido, dejará jamás de ser». 

Todos los libros sagrados de las religiones afirman 
que además «del cuerpo, que perece, existe, en el hom- 
bre. algo que e- inmutable, eterno. imperecedero. Todo 
lo que tuvo principio debe tener fin; si somos eternos 
nuestro verdadero ser no tuvo principio; sólo así se 
concibe su eternidad. 

Desde la filosofía Vedanta. pasando por el Eclestas- 
tés y en todos los grandes filósofos contemporáneos y 
antifuos, orientales y occidentales, se nes enseña que 
somos dioses; Dioses latentes, dioses dormidos, que an- 
sían despertar, para construir una vida más bella, más 
piadosa de como supieron hacerlo, en remotos evos. 
Despertar la Divinidad en nosotros y vivir plenamente 
su Vida. hasta donde sea posible lograrlo. es la aspira- 
ción mejor y el trabajo más grande que el hombre pue- 
de inten ar. Crear nuestra vida, elevada y consciente, 
en armoníz con el Infinito. En nosotros mismos existe 
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la causa de cuanto influye en nuestras vidas: despertar y 
educir nuestras fuerzas interiores, es pener nuestras vi- 
dis en relación con la causa suprema del Universo, que 
vive y actúa en nosotros, abriéndonos a la plenitud del 
poder, la sabiduría, la abundancia y la paz. 

Porque el objeto capital de la vida humana es lograr 
la consciente y positiva efectividad de nuestra unión con 
Dios y abrir completamente nuestro ser a su divino 
im:luJo. 

En el grado que logremos la consciente efectividad 
de nuestra unión con Dios y abramos nuestro ser a su 
divino influjo, se manifestarán en nosotros las cualida- 
des y potencias de la Vida infinita. (Trine, Vivekanan- 


da. Bessant.) 
e» Y 


En nuestros días uma renovación transcendente de 
la filosofía, a base de ideas orientales, inundó el mundo; 
y. el materialismo histórico, batido en sus últimos re- 
ductos va desaparcciendo de la ciencia. refugrándese en 
las religiones tradicionales cn sus fieles más ignorantes, 
sue siguen con conceptos de la vida, de la muerte y de 
la vida después de la muerte, completamente irracio- 
nales e injustos, conservando una visión terrorífica de su 
Dics, retrato de un mal hombre. vengativo y cruel; y 
un: moral convencional y ¿comodaticia, que no resol- 


vió ni podrá resolver los problemas del mundo, ni sa- 
tisfacer las emsias de renovación y progreso de la Hu- 


manidad, h 
El ateísmo y el materialismo fucron engendrados por 
culpa de los absurdos defendidos por los Teólegos y los 
inquisidores, a sangre y fuego; fué la desesperación, al 
no encontrar solución razomable al problema inquictan- 
te de la Vida y de la muerte, quien creó el riaterialis- 
mo, como reacción a los despropósitos de las teologías 
Y a los abuses de los sacerdotes. Y, en verdad, más val. 
Fa una aniquilación en masa de la Humanidad, su ple- 
Na desaparición, después de la muerte, a los terri les 
e“Propósitos y las abeminables venganzas del Dios Bi- 
blico del Antieuo Testamento y de otros Dioses seme- 
lantes guardados en el fondo de las teogonías y en las 
Páginas de los libros llamados sagrados. 
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Despues de la noche tenebrosa, creada por los Pon- 
tíos vw ricerdotes, aliados a los tiranos de todos los 
tiempos: triunfante la libertad de corciemia, a fuerza 
de martirios, hercismos y dolores, han pedido xbrazarse 
el Oriente y el Occidente, inflinyéndese ambis filoscfias: 
el cars va desamarecien do y la Vida y la muerte mos- 
trando su verdadera faz; Dios, va reimterrindose a su 
verdadera Naturaleza y dejando de ser el menstruo es- 
pantable de algunas religiones positivas. deformado por 
sus sacerdotes e incomprendido por sus fieles. 

Ese Dios, colérico, vengativo, que se ofende, enoja 
e imitaz el implacibie Jehová, padre del dulcisimo Je- 
sús y los otros Dioses semejantes, está muerto por la 
Ciencia y por la Religión. 

El apóstol Juan dice en su primera Epístola: «El 
que no ama, no conoce a Dios, perque Dios es amor... 
Y nosotros hemos conocido el amer que Dios tiene para 
con nosotros. Dies es amor y el que vive en amor, vive 
en Dios y Dios en Él». 

En ese Dios del amor creemos y no encontramos me- 
jor santuario, para adorarlo, que la Naturaleza. n: más 
bello templo que el hembre, donde también reside. «¿En 
dónde encontraremos a Dios si_no acertamos a hallarle 
en nuestro corazón y en todo ser viviente?» 

El hombre será verdaderamente religioso cuando vea 
a Dios en cl prójimo y comprenda el sienolicado de po- 
ner la mejilla izquierda cuando le abofcicen la derecha. 

Cuando. el hombre vea a Dios en cl hombre. verá 
también a Dios en todas las cosas, y, cada cosa será para 
él, uma manifestación de Dios. =2n la ferma de aquella 
cosa. Quién sabe que, la Verdad. la Bondad, la Belleza, 
están en su interior, sabe también que sélo falta mana- 
festar externamente al interno Dios, en muestro pensa- 

——mientos. pelabras y obras.—Estos pensanuentos del gran 
yoguí Vivelananda deben ser meditados por tedos los 
buscadores de la Divinidad, libre de convencionalismos 
teoló:1-0s. ; 

Pudiéramos aducir aquí las pruebas clisicos sobre 
la existencia de Dios, pero preferimos dejar a li imtut- 
ción de los lectores la solución pers nal del Gran Enigma. 

El Lios a quien las gentes buscan, por el Universo. 
está también en el irterior de cada ser humano. en su 
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aspecto imperscnal: encontrarlo es haber hallado la Ver- 
dadera liberación. «Todo el mindo está sujeto a la gra- 
vitación divina; el movimiento de todos los seres es la 
marcha ascendiente hacia Dios. La ¡nica finalidad, pora 
todos los espiritus conscientes, es arercarse a Dios, me- 
diante una imitación valcrosa, y, lo que es más sublime 
todavía, cooperar con Él.» (Diomsio Arcopagita. Libro 
de la jerarquia celestial.) 

Ascender, siempre ascender; y cooperar con laz le- 
yes eternas a mejorar la vida. haciéndola evolucionar, 
en escala interminable, de vida cn vida y de mundo 
en mundo, hasta llesar a las más altas posibilidades: 
destruir la naturaleza inferior, transformándola en más 
sutil y perfecta maturaleza: despertar a los dormidos, 
acelerando el laborioso proceso que ha de llevarlos, de 
las tinieblas a la luz, de la muerte a la vida, de la vida 
a la inmortalidad, es la obra de aquellos que han encon- 
trado ya en lo más interno de su alma. en el santuario 
secreto de su corazón, su propia y verdadera individua- 
lidad, reconociéndose a sí mismos, encontrándose unos, 
con la Divinidad y con todas las cosas contenidas en 
Ella. l 

«Tú debes saber que tu alma es el centro de la Di- 
vinidad, la morada y el reino de Dios, y que. para que 
pueda descansar el Señor excelso en el trono de tu 
alma, tú debes conservarlo puro, tranquilo, hbre y pa- 
cilico. Libre de temor, libre de inclinaciones, cl2scos, 
pensamientos personales, pacífico en las tentaciones Y 
en las tribulaciones.» Molinos, Guía Espiritual. «Aque- 
llos que están ofuscados no perciben al Señor'cuando 
se halla presente o ausente, ni cuando experimenta los 
efectos de las cualidades; pero le perciben aquellos que 
están dotados del ojo de la sabiduría; los hombres de 
corazón puro y asiduos en la meditación. L- ven insta- 
lado en ellos mismos; pero aquellos que carecen de dis- 
cernimiento, no pueden percibirle, aunque se esfucrcen, 
porqué su mente no está dispuesta.» Baagavad Guitá 
XV 10 y 11. 

Esta es la clave que explica por qué muchos hom- 
bres no aceptan, ni estudian, mi discuten siquiera, la 
existencia de Dios. 


¡UN 


EL HecHo RELIGIOSO, ACTUANDO EN LA HUMANIDAD A 
TRAVÉS DE LAS RELIGIONES DEL MUNDO 


La Historia conserva un hecho innegable, capaz de 
hacer meditar a los espíritus menos reflexivos: El hom- 
bre es un animal religioso. 

En todos los tiempcs, razas. naciones y países, al 
lado de los demás fenómencs de la vida, como algo 
inseparable de ella, aparece la religión, en forma de re- 
conccimiento de Podkgé o Divinidades superiores al 
hombre, de aspiración a la inmortalidad, de súplica, ple- 
garia, ritos, votos, encantamientos, lazos entre los hom- 
bres, el mundo visible y los otros mundos soñados, crea- 
dos o sentidos, como reales y posibles. 

Las formas religiosas primitivas sencill:s, van sutil- 
zándose, tomando caracteres complicados, gracias a ia 
acción perniciosa de los Pontifices y sacerdotes, la 18- 
norancia de los fieles y les avances de la civilización 
material, que alejando al hombre de la Naturaleza lo 
complica todo. 

Estudiando los anales de los pueblos se ve, a pesar 
de todas las imterpolaciones de sus Historias religiosas 

profanas, cierta unidad y semejanza en todas las re- 
_ligiones, aun aquellas más apartadas unas de otras. Bajo 

la corteza dura de las tradiciones conservadas. ante les 
ojos admirados de los investigadores concienzudos, Sur- 
e el esoterismo de las religiones, como lazo flúidico que 
he acerca y las une, a pesar de la labor obstinada de 
los sacerdotes, para alejarlas y dividhrlas. 

Ha podido formarse l> que se llama síntesis de los 
principios fundamentales de las religiones del mundo, 
quintausencia de aquellas ideas básicas en que concuerdan, 


lazo de ur.ión entre los hombres, si supiesen comprender 
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el misterioso lenguaje de los siglos, donde han vivido 
expuesto sus ideas los grandes hombres de la Humisaidad. 
sus místicos más clevados, sus pretendidos redentores, sus 
guías del erden espiritual, 

Así como existen una solidaridad y semejanza entre 


las ciencias profanss, mís o menos exactas en todos los: 


tiempos, esta semejanza y solidaridad se encuentra entre 
las religiones del mundo, en aquello que tienen de ver- 
dadero y útil para la Humanidad. 

Una legión de invesusadores eruditos se esfuerzan 
para mostrarlas desprovistas de sus aditamentos y crro- 
res, amontonados por los siglos, y u.:tapuestos por los se- 
cerdotes; y esta labor de escombramiento y purificación, 
va muy adolantada. 

No es verdad que sea el Cristianismo la Única verda- 
dera religión y el catolicismo la religión verdadera por 
excelencia; ni siquiera las que enseñasen la más pura 
moral; el misticismo y la moral son cualidades comun s 
a todas las religienes y las verdades fundamentales que 
brillan en el Cristianismo primitivo, aparecen también cn 
las otras religiones, claras o velidas, piro asequibles a los 
espíritus despiertos que saben buscarlas. 

La intuición, esa facultad anímica descubierta per la 
ciencia medernísima. era conccida de la e ar remo- 
tísima y utilizada por sus seres elegidos; la afirmación 
del gran Psicólogo William James está probada en la 
Historia de los arandes religiosos de... tedas las religiones: 
«Siempre que en Psicología, Fisiolozia, Medicina O cual- 
quiera otra ciencia, se dilucidó, defemtivaniente, tna Cues- 
tión debatida entre místicos y cientificos, quedó demos- 
trado cue, los misticos, tenían razcn respecto de los HE- 
CHOS, y que los cientificos les aventajaban en la expost- 
ción de las tecrías». 

Mientras la ciencia no estudió los llamados fenómenos 
anormales y supranormales creando esa interesantisima 
rama científica llamada metapsiquismo, el fenómeno re- 
ligioso v el ser místico eran considerados como algo de- 
primente en las esferas oficiales del saber; actualmente 
cs tomado en sexo el hecho mctapsiquico. y la experi- 
mentación con los sedims ocupa a multitud de sabios 
que van rescñando en libros interusantísimos los resul- 


tados de sus estudios, formando una copiosa biblioteca 
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donde se va concretando la personalidad humana, en la 
vida y después de la muerte, que parece ser una conti- 
nuación de la vida, más lúcida y real que la vida misma: 
y es natural que, esto, sea así; si los hombres, habitantes 
de este mundo mísero, pasamos por él sufriendo, muriendo 
de angustia, para desaparecer rápidamente, abismado. ca 
la nada del no ser, en el absoluto misterio de la incons- 
ciencia siprema, somos de condición peor que el úlumo 
animal o 1 planta más nuserable y aun el mineral, que. 
crece, vive y lega a esas maravillosas cristalizaciones, asom- 
bro de la ciencia, sim responsabilidad y sin dolor, y son 
tratados con mayor amor ;? sespeto que el hombre, por la 
Causa Derconocida y Todepederosa que los trajo a la v:da. 

O el Caos más disparatado creó al hombre, para ha- 
cerlo sufrir, burlindose de él y truncando sus destinos, 
sus aspiraciones de inmortalidad, sus ansias de perpetuarse 
y vivir eternamente, o Dies, Seberano Arquitecto dle los 
mundos y de los seres, lo colocó en la t.erra nuestra y en 
tes demás tierras del Cielo, para permitirle evolucionar, 
desenvolviendo tedas las ansias de su espíritu inmortal, 
sus secretas energías, sus posibilidades ocultas en el core- 
bro y en el corazón, dándole las vidas necesarias para que, 
TOLDOS LOS HOMBRES, puedan llegar a la plenitud de estas 
aspiraciones inna.as y latentes, en el fondo de sus con- 
ciencias, iluraimadas y despiertas. 

Tocas las religiones postulan esta necesidad y defien- 
den esta posibilidad razonable; las filosofías les ayudan a 
conservar esta ilusión, divina ilusión, en la mente de los 
hombrer. más nobles y sabios de la Humanidad de todos 
los tiempos; y. la ciencia de nuestros dias ha encontracdo 
la clave del misterio magno, guardado por tantos st:les 
en las grutas Ínicidticas, en el secreto de los elegidos, y en 
los libros sagrados de todas las religiones. 

Si el espacio lo permitiera, sería interesante enfrentar 
los textos de las reliziones del mundo, haciéndoles hablar 
ante los ojos sorprendidos de nuestros lectores cristianos. 
sobre este tema concreto dr. la supervivencia del hombre 
y su vida segura, después de la mucrte real. 

En otro libro lo intentaremos. 

Es evidente que la ley del progreso mge al mundo y 
que unas religiones reemplazan a otras más atrasadas, 
transformándose y heredandc unas de otras aquello que 
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parece inmortal y útil al hombre. Sólo se destruye lo que 
se reemplaza ventajosamente; y los centenares de religio- 
nes que han vivido y desaparecido, o se han transformado 
injertándose las unas en las ctras, cumplieron su misión, 
yendo a parar al Panteón de las cosas inútiles cuando ya 
no sirven para beneficiar a la Humanidad. 

El Cristianismo, después de su translormacién en Ca- 
tolicismo, despótico y autoritario, enemigo de la libertad, 
el progreso y la civilización moderna, parece haber ter- 
minado su obra. como religión, reduciéndose a una de 
tantas asociaciones teocráticas y tenebrosas, aliadas a los 
poderes retardatarios del mundo: el Dictutus Papce de 
Sregorio VU y el Syllabus de Pío IX, han asestado a 
la religión de Rom:: su tiro de gracia y, las almas mejores 
y mis sabias de la Humanidad, no quieren seguir creyendo 
en ella, aterradas por el sombrío y tenebroso ideal de 
Roma; el mundo se arrojó en brazos del ateísmo y materia- 
lismo más grosero, viviendo en un indiferentismo suicida, 
que mata los más elevados sentimientos y aspiraciones del 
hombre. 

Las religiones que, como su nombre indica, deben 
reunir a los hombres en una unidad fraternal y ar- 
moniosa, hasta ahora, sembraron entre ellos discerdias, 
guerras, odios y persecuciones; todas reconocen la exX1s- 
tencia del espiritu, la persistencia de la vida, consciente y 
lúcida, después de la muerte del cuerpo, la comunión 
entre los vivos y los muertos y la eternidad de la vida 
en las innumerables estaciones de tránsito, progreso y evo- 
lución, que el Cristo y los demás Instructores religiosos 
anunciaban a los hombres de todos los o 

Munk había dicho con mucha razón: «Si existe una 

ereencia que, más que otra cualquiera, pueda hacer su- 
pe una tradición primitiva, centro común de donde 
an emanado las religiones de tedos los pueblos, anti- 
guos y modernos, es ésta que admite un mundo de seres 
invisibles por cuyo medio el Ser Supremo, causa prime- 
ra € imperecedera de cuanto existe, comunica con el 
mundo material». 

Dios, en la cima, comunicándose con los mundos y 
los seres emanados de su propia sustancia, mediante ca- 
tegorias de seres cada vez mis perfectos «y semejantes 
a Él; y, el hombre, decidiendo hacer a sus semejantes 
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rodo el bien E pueda hacerles, procurando disminuir 
la parte de mal que está en su mano; el reconocimiento 
de la Unidad Santa, dentro de la Trinidad misteriosa» 
cemuiderando a Dios la Libertad y la Vida, y la Justicia, 
otorgando a todas las almas la inmortalidad y la frater- 
nidad, llevando a todos los espíritus a ella, por medio 
de la moral y el sacrificio. 

Dios, que es la Unidad, sólo tiene una ley: El Pro- 
greso de toda vida; y, ni la religión mi la moral, pue- 
den escapar a ella; ha dejado a los hombres el cuidado 
de for m:.r su religión, su moral y su conciencia; cada si- 
glo o cada milenio nacen algunos seres superiores: Vi- 
dentes Iluminados, Instructores y Guías, de la Humant- 
dad, que sintetizan la sabiduría de los siglos, añadiendo 
a ella sus propias experiencias, las inspiraciones que re- 
ciben, las intuiciones que despiertan en sus conciencias 
iluminadas; desprenden de la ¿dea de Dios y del acervo 
religroso los errores y las maldades amontonadas por los 
siglos y la malicia de cigumos hombres que se lucran 
con ello, purificindolas y transformandolas. 

El Último de los grandes fundadores religiosos, Ma- 
homa, expone esta idea en el Korán, la Bibhia mahome- 
tana, más respetada por ellos que su Biblia entre los 
cristianos. Dice esí: «Anteriormente a ti, hemos enviado 
otros profetas... Á cada época su hbro sagrado... Te hemos 
dado revelación, como se la habíamos dado a Noé y a 
los profetas que han vivido después de él... Hemos dado 
el tibro de la ley a Moisés y lo hemos hecho seguir por 
otros enviados. Hemos concedido a Jesús, hijo de Maria, 
signos manifiestos y le hemos hablado.» 

Todos los tiempos y «odas las razas, han tenido sus 
Guías, sus conductores, que Intentaron llevarlos a la 
Verdad relativa, emanada, como la Vida, de la Verdad 
Absoluta, sus libros sagrados. su moral convencional, 
sus dogmas transitorios y cambiantes; la Religión, como 
la Ciencia, es el producto laborioso y fecundo. del es- 
fuerzo colectivo y perseverante; pero, en ambas, existen 
seres privilegiados, O para decirlo con exactitud, evolucio- 
nados gracias a su esfuerzo. hombres cumbres. que a2por- 
taron ideas luminosas, conocimientos geniales, verdades 
desconocidas, hasta su aparición; hechos reales, juzga- 
dos elucubraciones de la fantasía, mientras la ciencia no 
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comprobó exactamente lo que la intuición había descu- 
bierto, con su propia nea duminadora. 

Toda religión que no evoluciona, negándose a pro- 
gresar, está condenada a la muerte; sus dogmas arbi- 
trarios e inmutables. ofenden a la razón y son regados 
por los hombres más adelantados; y si se empeñan en 
sostenerlos por la fuerza, mediante persecuciones, tor- 
turas y martrios, empujan a la humanidad hacia el 
Ateismo, y la negación de toda verdad religiosa, de toda 
afirmación sobrenatural; el Catolicismo, con su abuso 
de poaer, su Inquisición cruelísima, sus persecuciones sin 
descanso, sus excomuniones y sus anatemas, tiene más 
culpa del materialismo y la irreligión contermporánea que 
todos los enciclopedistas y sabios materialistas de todos 
los tiempos; queriendo afirmar a fuerza de martnios, 
persecuciones y crímenes, aliando a los poderes despó- 
ticos, su poder de dominación, fascinación y explotación, 
de los hombres y de las cosas, apagó la fuente de vida, 
destruyendo la cbra de su Propio Fundador, sumiendo 


a la Humanidad en el caos de desorientación y escepu-. 


cismo de que, poco a poco, va saliendo, gracias al es- 
fuerzo combinado de la ciencia, ilduminada por el misti- 
cismo y la intunciór.. 

La ercencia forma parte del acervo común de los 
hembres, como una cosa más en la herencia de las pe- 
neraciones que se suceden continuamente; se adora a 
Brahama en la India, a Mithra en Persia, a Zeus en Gre- 
cia, a Jehová en Judea, a Jesucristo en Roma, a Álá en 
Estambul, por el mismo motivo que se es protestante 
en Londres y fanitico-clerical en España; el nacimiento 
y la educación deciden la moral y la religión, de un modo 
semejame a como transmiten las taras hercditarias: las 
virtudes y los vicios de los progenitores; por eso Dios 
no puede pedir cuentas a nadie de su creencia, ya que 
Su Voluntad puso a cada hombre en su sitio, sin ha- 
berle interrogado o elegido el sitio más conveniente para 
su salvación. 

Se han encontrado algunos pequeños grupos sin reli- 
grón organizada; pero eso es rarisimo y se trata de pue- 
blos niños, y los niños, ignoran muchas cosas que no 
dejan de existir, aunque aun las desconozcan ellos. 

En rigor no hay más ateos que aquellos que, con 


LAS RELIGIONES DESENMASCARADAS 51 


pleno conocimiento de causa, se empeñan en negar, sin 
aducir razones y sin querer investigar los metivos de su 
nefación, da existencia de Dios: El Alma Universal, 
unitaria, difundida en todas partes del Universo, que 
anima, se encuentra en cada uno de nosotros, como una 
inteligencia, no menes grande ni menes universal y uni- 
taria, de l1 cual absorbemos algunos elementos y mantiene 
en ellos el orden y la armonía, dirigiendo todos sus mo- 
vimientos. Es la espléndida teoría cantada por Virgilio 
y recogida por Fenelón en su Telémaco: 

«El Alma Universal del mundo es como un gran 
océano de luz; nuestros espíritus son como arroyuelos 
que salen de El y en Él vuelven a confundirse.» 

«No se de dónde procede, dice Cicerón, pero la mayor 
parte de los hombres tienen como un presentimiento 
de una vida futura; y esc presagio secreto se manifiesta, 
con fuerza especial, en los genios más elevados.» 

¿odas las grandes religiones y todos los grandes hom- 
bres de todos los tiempes han creído en la continuación 
de la vida, después de la muerte, salvando la conciencia 
y la vida; aun el discutido Nirvana, en nada se parece 
a la anihilación del ser separado, la destrucción del hom- 
bre, sino todu ¿0 contrario. 

El Nirvanz es la continuación de la vida, liberada, 
plenamente feliz y bienaventurada, consciente de sí mis- 
ma, y segura de su felicidad, en el seno fecundo y activo 
de la Divinidad imperecedera; es una calumnia cris- 
tana y un error de los misioneros que tradujeron pésima- 
mente los textos sagrados del Buhdismo, ese absurdo 
concepto de anihilación y nada absoluta, fundiéndose en 
la divinidad. 

Todas las religiones conservan en sus libros sagrados, 
cuidadosamente, el claro concepto de la vida después de 
la muerte; y si algunos Auablos aparecen como ateos 
es que los misioneros cristianos y católicos consideran 
como ateo y pagano a todos los que no aceptan el Cris- 
tianismo, su crstianismo, como la verdad única, el ca- 
mino único de la salvación final, 

Algunos pocos pueblos no tenían altares, sacerdotes, 
ni culto exterior, otros se recataban de los misioncros 
para sus ceremonias sencillas y profundas, otros se ne- 
gaban a enseñar sus libros sagrados; y esos son los mou- 
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vos esenciales que los hicieron aparecer al mundo, como 
ateos sin religión, en las falsas histomas de los musioneros. 

Los naturales de las islas Marianas, son un ejemplo 
de esta afirmación; se les consideró como sin religión 
ninguna y así lo afirma el Padre Gopín y otros mis1o- 
neros; pero mejor observados pudo comprobarse que 
aceptaban la existencia de un Ser Extraordinario, Puntan, 
que habitaba el espacio, ercian en la inmortalidad del 
alma y en recompensas y Castigos póstumos; creían en 
la posibilidad de evocar los Amtis, espíritus desencarna- 
dos y les reservaban un lugar en sus hogares, para que 
descansasen cuando venían a visitar a Sus amigos. : 

La religión en los primitivos tiempos se redujo, en 
muchas partes, a la c:cencia en espiritus, evocándolos, 
para sosegarlos o tenerlos propicios y, los sacerdotes, eran 
además de médicos, mágicos, encantado:es y profetas; el 
empleo de simples, plantas y extraños objetos, talismanes, 
piedras, pedazos de metales de formas extrañas, símbolos 
de la vida y la generación, el Mizpah, el ligan, el yoní, 
el falo, las piedras perforadas, las sortijas, la sheilana-8!8 
céltica, los postes o piedras de mayo... y mil otros sitm- 
bolismos alusivos a la gencración, la vida y sus órganos 
esenciales, eran colocados en los lugares de devoción O 
llevados en pequeñas reproducciones consagradas o ben- 
decidas por Jos sacerdotes, médicos y brujos a la par, 
sobre los cuerpos de los fieles, rindiéndoles un verda- 
dero culto, como objetos santos, capaces de. proteger y 
ayudar. 

También creían en la comunicación de los espíritus 
de los muertos con los vivos, durante el sueño, provocado 
por medio de plartas narcólicas y procedimientos mes- 
méritos o hipnóticos, empiricos pero elicaces, para provo- 
car el sueño profundo y la autosugestión; muchas de 
estas prácticas llegaron a nuestros dias en el seno de 
aleunas religiones y. en la Edad media, se intensificaron» 
dando ocasión a grandes persecuciones, con pretexto de 
brujería, maleficios y Magia. ] 

El culto a la vida y al poder generador también per- 
severó hasta nuestros días y no están exentos de esto ni 
las religiones cristianas, transformando los nombres de 
santos y las prácticas del paganismo. Ñ 

A causa de su campaña contra el poder sexual y su 
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preferencia teórica sobre la virginidad, el Cnstianismo, 
Fué enemigo de la limpieza del cuerpo, considerándolo 
instrumento de pecado; a fines del siglo 1 San Clemente 
d+ Alejandría permitía a las mujeres el uso del baño, 
que consideraba impudente voluptuosidad en los hom- 
bres: San Anastasio enseñaba estar p.chibido a las mu- 
jeres aue han tomado a Jesucristo por esposo, lavarse 
otra cosa que no fuesen los pies, las manos y la cara. 
a condición de no emplear más que una mano, para el 
arreglo del rostro; San Jerónimo cita como modelo a 
San Hilarión, que no se mudó su túnica en toda su vida: 
en la Tebaida, los anacoretas llevaban toda la vida una 
túnica burda a modo de cilicio; no se mudaban hasta 
que caía a pedazos podrida; v aún en pleno siglo XIX, 
la Iglesia romana canonizó «l piojoso mendigo Benito 
Labré, modelo de harapientos sucios, que nunca se la- 
vahar; el agua limpia y la práctica de las virtudes son 
cosas apuestas entre los fanáticos y es cosa sabida la su- 
ciedad de las grandes he.t7s, enamoradas de los hábitos 
de estameña y la castidad. 

A pesar de esto, la Iglesia cristiana, en esto como en 
otras muchas cosas, tuvo que aceptar la veneración que 
rodeaba a los óreanos generativos y su obra misteriosa 
en las antiguas religiones que correspondía como el culto 
del Sol, a la idea de la consérvación de la especie y cuya 
huella se encuentra en todos los pueblos. La Telesta ro- 
mana se resignó a consagrar este culto, disimulando malí- 
simamente, su tolerancia. canonizando el divino Falo 
hajo nombres de santos bien significativos. San Fal, San 
Futino. San Falino, San Faliero, San Genitor, San Fut, 
Santa Futina, San Guignolet, San Gengoult, San Grelu- 
chón y otros. 

Uno de los emblemas fálicos más extendidos es el 
Fico o la figa, mano cerrada con el pulgar sureiendo 
entre los dedos índice y medio: las madres católicas 
se lo cuelgan del cuello o de la muñeca 2 sus hijitos pe- 
queños, y hasta lo llevan pendiente del cuello, como 
adorno o amuleto hecho en oro, azabache o coral. mu- 
chas beatas que van a comulgar. sin que los curas. que 
son ignorantes o tolerantes con estos resabios fálicos del 
paganismo, les impidan su uso; San Guerlichón o Gre- 
luchón, en la diócesis de Bourges, es una estatua 1h- 
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fálica muy popular, a quicn Jes sacerdotes crearon una 
leyenda apropiada; San Ters en Bélgica, San Gil en 
Inglaterra, San René en Ánjou San Arnoldo. San Vaus- 
tino y otros, no son otra cosa Que santos paganos de 
origen Fálico, hechos santos «mstianes por la Iglesia, 
conservando su significado y mistón, francamente. sin 
disimulo, como el culto al Falo de Sin Faustino, primer 
obispo de Lyón, culto esparcido por toda la resión y el 
de San Arnoldo, cuyo delantal sólo se levantaba para las 
mujeres estériles a las que una tradición plalosa asegu- 
raba hacia concebir; el falicimo ha sido aceptado en el 
Cristianismo, disimulado o abiertamente, como otras cosas 
paganas, y las elucubraciones de los teólogos sobre la 
castidad y el sexo, no han servido más que de, estímulo 


a le literatura erótica y de apartamiento de la Natura- * 


leza, para empujar a la Humanidad hacia las aberraciones 
más espantosas del sexo. 
Las religiones más antiguas y las más modernas Tin- 
dieron culto a este aspecto de la Naturaleza y de la vida, 
como elemento de crcación y conservación, sin olvidar 
el culto de los espíritus y el reconocimiento de la Divi- 


nidad como el Gran Espíritu animador y conservador 


de todo. 
Los habitantes de Taití amploraban a Tangarou. Dios 
supremo y además a una infinidad de dioses o divinidades 
secundarias que le estaban sometidas. creyendo en il im- 
mortalidad del alma; los de Tavai Poenammon, crelan 
en un Dios cicador de todo, incapaz de hacer mal alguro; 
en Nueva Gales, creen en la vida después de la muerte, 
en los espíritus y en la divinidad; en las Carolinas rin- 
den adoración al Ser Poderoso y todos los pueblos de 
Oceanía creen además en la inmortalidad del alma y en 
la merempsicosis. e 
El culto del fuego formó también parte de la “et- 
gión de todos los pueblos primitivos y, aunque se sor” 
prendan los cristianos, la cruzo €s muchos siglos anterior 
al nacimiento del Cristo, siendo un símbolo sagrado 
precisamente por ser la rememoración del modo empleado 
para encontrar el fuego, frotando dos maderos puestos 
en cruz, hecho que produjo admiración y reverencia en 
todos los hombres que utilizaron este medio, primitivo 
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Y universal, para hacer orotar la chispa que encendia el 
ogar y fucilitaba la vida. 
La cruz se encuentra grabada en ebjetos del periodo 
prehistórico de a piedra pulida. en las estaciones lacus» 
tres anteriores a la edad del bronce, en la primera ed.:d 
del hierro, mucho antes de la invasión de los etruscos, 
en los antiquisimos monumentos céltcos, en los templos 
anteriores muchos siglos a la época Cristiana, como los 
de Benarés y Mitra, Chiluambrún y otros, en los tem- 
pe mazdcistas y chinos, donde era venerado este sim- 
olo ya en tiempos del emperador Fou-Hi, que reinaba 
2953 años avtes de Custo; en Egipto, desde la más 
remota antiguedad, miles de años antes del ECnstianismo, 
aparece grabada en monumentos, vasos sagrados, vestidos 
de sacerdotes y guerreros, o en la mano de las divinida- 
des; en Asiria también aparece en los monumentos y en 
los trajes de los grandes sacerdotes, como Samst bimy 
Samsi Voul, 835 años antes de Cristo; la reumón de la 
.cruz y el disco solar, el mismo simbolo que aparece 
nimbando las cabezas del Cristo y los santos católios, 
budistas, bramanistas y otros, era en China y en la India, 
simbolo de poder y soberanía; los fenicios daban como 
los cristianos a sus templos, la forma de cruz, y colocaban 
este signo antiquísimo, al extremo del cetro que llevaba 
en la mano la es Astarté (Venus); también en Arica 
eran venerados la cruz y el disco solar, y, en México, 
en las ruinas de Palenque y en todo el Yucatán, aparece 
la cruz e3 monumentos y templos, profusamente; Cn 
Nueva Zelandia y en otras regiones oceánicas, aparece 
la cruz, así como en la antigua Galia. 

En Grecia, 1247 años antes del nacimiento del Cristo, 
los siete jeles de Tebas llevaban como insignia, la craz, 
colocada sobre el disco solar; algunas de estas imsig1as 
se han escontrado por el doctor Schhiemaun en excava- 
ciones practicadas en Mycenas, en vasos de estilo myr:é- 
nico, en monumentos consagrados a Mercurio y en ne- 
dallas grecorromanas; todas las rehig.ones paganas reñ- 
dían culto y veneración al signo de la cruz y ésta af 
rece profusamente en los templos, casas, ornamen'os, 
vestidos, divinidades; y hasta las vestales, encargadas 
de conservar el fuego sagrado, llevaban colgada al cuello 
una cruz, como las cristianas actuales, simbolo de sus fun- 
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ciones; en pinturas de Herculano y Pompeya, anterio- 
ses al eristianismo, aparece la cruz sobre la enbera de 
dioses pagenes; en mecallas del triunviro Marco Anto- 
nio, acuñadas treinta años antes de la cra cristiana, apar 
rece la cruz ornando la galera pretoriana. 

La cruz es un símbolo, robado, como muchas otras 
cosas, al paganismo, tan despreciado y calummada por 
Roma; su universalidad como recuerdo «de los dos ma- 
deritos puestos en cruz y frotados en edades prehistóricas 
para obtener el fuego sagrado unido al disco del Sol, 
fuente de vida y manantial de fuego eclestial y perenne, 
es cosa probada por la ciencia, que guarda en los muscos 
pruebas irrcb:tibles de esta verdad evidente, aunque los 
cristianos ignorantes la nieguen. 

Aun entre los más atrasados fetichistas africanos 
1parece el :ulto al Sol y al símbolo del Ruceo. la 2ruz, 
en forma de amuletos e grigris. colgados de sus cuerpos 
y de los ídolos, como Jas medallas y demás amuletos que 
cuelgan del cuello y muñecas los católicos de nuestros 
días, mediante conjuros, exorcismos y bendiciones, se- 
mejantes a las que los sacerdotes católicos, que tanto se 
rien del paganismo. hacen a sus fieles, mediante dinero. 

En Guinea. además de la veneración de la gran ser- 
piente, reminiscencias de los grandes iniciados antiquí- 
simos que llevaban este nembre, rinden culto al 5er 
supremo, creador de todas las cosas, que habita en el 
cielo donde rige el Universo; no le erigen ni templos, 
ni estatuas, contentándose con adorarlo en espíritu y en 
verdad, como ordenaba Cristo que hiciesen a sus ficl.s. 
que lo han desobedec do. 

Los Hotentotes y los Namaquas adoran a un Dios 
creador de cuanto existe. <reen en la inmortalidad del 
alma y en los espíritús que los hechiceros tienen el don 
de atrzer; los Horonas de África austra. creen que los 
espíritus de los hombres van 2 otros mundos donde con- 
tinóan su existencias los cafres sin culto organizado, 5i 
sacerdotes, creen en la inmortalidad del alma, en los 
espíritus, que evocan en ocasiones solemnes acogiendo 
respetuosamente sus revelaciones; en América, las reli- 
glones anteriores a la conquista, extendidas por todo el 
continente, creían en un Dios único, creador de todo, 
presente en todas partes, que recompensa 2 los buenos 
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y castipa a los malos, en una vida futura y en un alma 
immortal. 

Los Caldeos, los Asirios, los Babilonios, pueblos an- 
UQUÍSIMOS, CIIYAS religiones van siendo conocidas, en me- 
dio de extrañas creencias. no bien definidas aún, creían 
en la cternidad del universo, en el pasado como en el 
porvenir, en la habitabilidad de los astros, que sirven 
de morada a las humanidades que van pasando por ellos, 
según su evolución mayor o menor, en un Dios único 
ercador de todo y en espíritus más o menos elevados, 1n- 
termediarios entre Él y sus criaturas. 


0 / .... 


Podríamos seguir citando pueblos y razas de todos 
los tiempos, apegados al sentimiento religioso. probando 
la persistencia de este Hecho. constante y sin interrup- 
ción, a través de todos los tiempos; hecho que persevera 
en nuestros días sin desmayar. 

La religión, decía Lactancio, es la unión con la Di- 
vinidad por medio del vínculo de la devoción; un sen- 
timiento interno mediante el cual el hombre se siente 
ligado a alguna potencia sobrenatural dominadora del 
Universo; Goethe ha dicho del sentimiento religioso: 
«En la pureza de nuestro pecho late una aspiración a 
abandonarse, por gratitud libremente a alguna cosa riás 
alta, más pura, y «Jesconocida; a esta aspiración le lla- 
mamos religiosidad». 

La libe-ted consiste en obedecer a Dios. ha dicho 
Séneca; y Gecthe, como su eco renetia: «Reconocer a 
Dios. en dónde y cómo fl se mamfiesta, esto es verda- 
deramente la beatitud lograda, en la tierra». 

Todos los grandes pensadores, pasando por Platón y 
Aristóteles convienen en ue el Pensamiento Divino se 
comunica necesariamente 2 nuestra razón: buscar a Dios 
ha sido el objeto de todos los hombres religiosos unlizan- 
do todas las religiones: encontrarlo es la finalidad per- 
auguida y anstada. Pablo, el apóstol inuciado, puesto en 
pie en medio del Areópago- donde se rendía culto al Dios 
no conocido, anunció: «que el Dios que hizo todas las 
cosas no reside en los templos hechos de mano del hom- 
bre, ni es servido por manos de hombres, pues nada 
necesita, siendo Él mismo quien da a todos la vida y 
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todas las cosas. Él quiere que le busquemos, ¿unque 
ciertamente no está lejos de cada uno de nosotros; por- 
que en Él nos movemos, vivimos y somos... y de Él tam- 
bién somos linaje». (Hechos, c. 17.) 

Este grito de Pablo encierra toda la Historia de las 
religiones que es ur. continuo esfuerzo para encontrar la 
Divinidad y una nueva tentativa de sentir y de encon- 
trar lo impenetrable, que está tan cerca de nosotros, que 
nos circunda, como nuestro clemento vital. 

«Dos grupos de religiones están frente a frente: unas 
buscan a Dios en el mundo, como el fundamento ce! 
Ser, como ¡a Esencia que está detrás del fenómeno, como 
la ley de la necesidad; las otras piensan en Dios, como 
el Ideal de la hbertad, como la Voluntad sobrenatural 
del Bien, como el Señor y el Rector de la Historia, a 
través de la cual efectuará su obra. Aqué'las son las Re- 
ligiones adoradoras de una Divinidad interior (Inmaner,- 
cia. Panteísmo o Politeísmo):; éstas son (las Religiones del 
transcendente o Monoteístas; a la diversa concepción de 
Dios corresponde naturalmente una diversa disposición 
ala devoción; en el primer grupo prevalece la tranquila 
índole contemplativa el sentirmento de abandono a la 
Presencia dominatriz de la Divinidad; en las segundas 
prevalece la aspiración activa, la lucha contra el mundo 
en favor de Dios, la esperanza en el futuro cumplimicn- 
to del Bien divino.» (Pfleiderer.) Entre estas lincas par 
ralelas marcha el mundo, desde que se conoce el hom- 
bre, y el esfuerzo incesante para apoderarse de la Div- 
nidad, comprend:éndola, y elevándose hasta Ella, no ha 
cesado aún, 

«La fe en Dios no puede fundarse sobre nuestra ex- 
periencia de la realidad exterior, es sólo una exigencia 
de la razón moral, una suposición necesaria para el fu- 
turo cumplimiento del supremo Bien, en 21 cual deberá 
conciliarse el contraste, para nosotros insuperable, entre 
la razón y el sentimiento, entre la virtud y la felicidad.» 
(Kant,) 

«Las relaciones entre la religión y la moral son seme- 
jantes a aquellas existentes ertre la religión y la Cien- 
cia; tanto más están de acverdo, más aparece la virtud 
y la verdad influyendo en l: Relig ón y más profunda y 
constante es la aceptación, voluntaria y consciente, de la 
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Humanidad; la Ciencia ha prestado grandes servicios a 
las Religiones limpiándolas de sus errores, metodizando 
sus principios, ponténdolas de acuerdo en aquellas cosas 
esenciales y verdaderas, útiles al hombre; para esto es 
necesario, que la religión deje en plena libertad de in- 
vestigación a la ciencia, considerándola como una servi- 
dora de la verdad, esto es, de Dios. Cuanto más la lu. «e 
la Sabiduria se una con la llama del corazón. con la fuer- 
za de la fe razonada, que es conocimiento interior, del 
amor y ce la esperanza, tanto más, la Humanidad. se 
convertirá en Templo viviente del Dios inmortal.» (Pfler- 
derer.) 

El misterio nos rodea y ese secreto es lo que el hom- 
bre quiere descubrir; las Religiones trabajan para conse- 
guirlo, entre dolores, errores y luchas; la immnortalidad 
es una aspiración humana, como la vida es una realidad 
de la Naturaleza y buscando esta inmortalidad se han 
afanado todas las religiones, cada una adquiriéndola a 
su modo, aunque todas coincidiendo en una idea básica 
y común: El aniquilamiento del Ser es imposible: «Para 
poder aniquilar a es decir, arrojarlo a la nada, sería 
menester que la nada existiese; y si existe, bajo cual 

uier forma que sea, ya no era mada. Somos prisioneros 
dl un ¿afinito sia salida, donde nada perece, dende todo 
se dispersa, pero donde nada se pirac; ningún cuerpo, 
ninfúr pensamiento pueden caer fuera del Universo, 
fuera del tiempo y del espacio. No hay lugar para la 
muerte; todo lo que muere cae en la vida; y todo lo 
que nace tiene la misma edad que lo que muere». (Mae- 
terlinck.) 

El fenómeno religioso es un hecho testarudo co es 
precise estudiar deduciendo las consecuencias profundas 
de este hecho; y, nuestro siglo, se distingue por su avi- 
dez er estudiar estos hechos, considerándolos como diy- 
nos de reflexión meditativa. Podríamos llamarle el siglo 
de las Religiones porque jamás se han fundado tantas ni 
se ha discutido tanto sobre ellas; aparecen y desaparecen 
ripidamente, a intentan superarse perfeccionandose ; 
y en este hecho está condensado el deseo de perfeccio- 
namiento cientificorreligioso, unido a una amplia base 


moral. 
Tiene algo de Proteos nuestro siglo y es necesario 
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fijarse mucho para ver y comprender su verdidero es- 
piritu; repudia las religiones fosilizadas y caducas, pero 
se interna en el misterio del Ser, lo cerca y lo persigue, 
intentando de velarlo. Weis, el gran apologista católico, 
escribió un libro lleno de pasión, inexactitudes y fanta- 
sias, titulado: El feligro religicso, Allí se duele de que 
nuestro siglo es el de las religiones y que tanta religión 
entraña un serio peligro para la Verdadera religión ; para 
él, la verdadera religión es el Catolicismo, que ya dejó 
de ser una religión, para convertirse en una Iglesia des- 
pótica y en una Agrupación política de tipo teocrático 
y dominador; ese es el error más grave del libro erudito 
de Weiss. 

«La religión está en peligro, grita el famoso dominico 
Bávaro, y lo está de tal mode que, de continuar las cosas 
así se podrá saludar al futuro Papa cca la dolorosa ex- 
presión: Religio depopulata. Dado el estado actual de 
las cosas, parece que están en vías de hecho las palabras 
de Jesús: Mas cuando viniere el Hijo del hombre, ¿pen- 
sáis que hallará fe en la tierra? 

Entretengámonos cuanto queramos en hacer estadís- 
ticas del número de cristianos; pero si deducimos los 
millones de los que siguen esas religiones que acabamos 
de enumerar (se refiere a las reliziones contemporáncas 
creadas la mavor parte en nuestro siglo) ¿cuántos que- 
darán? Si reflexionamos por o“ra parte, en que las ideas 
reformadoras modernas han abierto en estos últimos, Sur- 
cos muy profundos. el múmero de los verdaderos fieles 
quedará muy reducido.» 

. Cuando “confiesa esta verdad el más famoso apolo- 
gista cristiano-católico de nuestro siglo, debe ser verdad; 
Pero no es la religión, sinn los ficles de las religiones 
caducas. que sólo conservan la máscara de una verdad 
perdida, de que va desapareciendo; el surco religioso 
verdadero es cada día más firme y mís hondo; como la 
ciencia, la religión, es progresiva y evolucionante; se 
abandona lo que no sirve ya para nada y se acepta lo que 
tiene un contenido de verdad y consuelo, de realidad fi- 
losófica y de realidad moral. , 

la esencia del espíritu, decía Hegel, es la libertad; 
el Catolicismo quiso ap-isionar lis almas en la tierra, 
mandándolas después a una condenación eterna y dolo- 
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rosa: pretendió hacerse dueño, y lo logró en gran me- 
dida, de la tierra, de las cosas y de los hombres: se puso 
al lado de todos los tiranos; favoreció todos los despo- 
tismos; encadenó las almas, con sus dogmas infalibles y 
sus anatemas infernales; quemó, torturó, confiscó, en su 
propecho, los bienes de sus victimas, fué un Vampiro, 
que chupando la sangre de la humanidad, rindiendo 
culto, aun ahora, al Dios de los ejércitos, no supo educar 
a los hombres y creó este mundo miserable que contem- 
plamos, munc.o de injusticias, miserias, latrocinios y des- 
igualdades. 

No es extraño que huyan de él los hombres, buscando 
maneras más científicas y honradas de encontrar a Dios, 
comunicándose con Él. Pudo salvar el mundo y lo ha 
perdido. 

Es neccusario encontrar el Evangelio eterno, el Evan- 
gclio de toda la Humanidad. Él está escrito en la con- 
ciencia de todos los hombres liberados de su naturaleza 
inferior y en el corazón de todas las religiones, antiguas 
o modernas. Ponerlo al alcance del Pueblo engañado, ex- 

lotado, enloquecido, a furrza de engaños y mentiras, es 
fa obra más grande a que pueden aspirar los que han 
recivido una poca de luz en el caos que nos rodea. 


IV 
ALGUNAS GRANDES RELIGIONES ORIENTALES 


En el panorama de las religiones del mundo, sn 
duda, la India ofrece el máximo interés; laboratorio es- 
piritual donde tod.s las grandes religiones de la tierra se 
modelan y perfeccionan, en el crisol de los siglos, madre 
de todas las altas filosofías y dueña de grandes secretos, 
su vida y su acción, no es ES cone cida y estimada 
en Europa, orgullosa de su civilización y segura de su 
superioridad. En nuestros días un movimiento, profundo 
y consciente, hace volver el rostro y el alma a esa tierra 
misteriosa y fecunda, Figuras tan universales y magnífi- 
cas como Román Rolland, Lebón, Besant, Jinarajadasa, 
Leadbeater, Schure, Arnoul, Olcott, Blavasky... la han 

echo amar y comprender a los espiritus más despiertos 
Y europeos. 

El misterio va desvancciéndose y no parece lejano 
el día que sea la India escu:la y maestra otra vez de la 
Humanidad. En un libro de vulgarnización cientificorreli- 
glosa no puede faltar un esquema brevísimo de las gran- 
des religiones que viven en esa tierra de dioses y de san- 
tos. ¡Lástima grande que el limitadísimo espacio de que 

ISponcmos nos impida dar la importancia debida a al- 
gunas religiones. nacidas y existentes allí, muy poco co- 
nocidas y muy calumniadas en los países cristianos | 

. Ciñéndonos a un plan preconcebido, procuraremos su- 
Plir, con un entusiasmo fervoroso y sincero, la brevedad 
del estudio, utilizando fuentes modernisimas de informa- 
ción y también lo que pudimos ver y admirar, durante la 
estancia en aquella tierra, tan digna, por mil motivos, de 
ser visitada, sin prejuicios m prevenciones. Las grandes 
Verdades encerradas en las grand<s religiones de la In- 
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dia son de ayer, de hoy y de mañana; su carácter es 
universal y eterno... 

La India misteriosa con sus Vedas, Biblia de sus ant 
guas religiones, y su Código fundamental El Manú. hbro 
cuyo origen es necesario remontar, al menos al siglo 1X 
antes de Jesucristo, así como los Vedas, en la forma que 
actualmente tienen, datan del siglo XIv antes de Jusu- 
erssto, acepta el monoteísmo, como base fundamental de 
la religión Brahamánica; en los Vedas se repite esta 
sentencia: «No hay en verdad más que un solo Dios, el 
Espíritu supremo, el Señor del Universo, siendo el Uni- 
verso obra suya». 

Á pesar de sus Trimuriis, semejantes a la Trinidad 
eristiana, originaria de Oriente, la idea de Unidad per- 
siste siempre: «Sepas ¡oh penitente!, dice el Bhagavata 
Purana, JE no hay distinción real entre nesotros; lo que 
sarcce tal no es más que aparente. El Ser único se reve! 
bo tres formas, por los actos de creación, de conser- 
vación y de destrucción; pero es sólo Uno. Dirigir el 
culto a una de sus formas, es dirigirlo a los tres o al solo 
Dios Supremo.» La tolerancia amorosa hacia las otras re- 
ligiones, parte del mismo Dios de la India: «Una hoja, 
uno for, agua, un fruto... ofrecidos con corazón puro y 
devoción sincera, los acepta el mismo Shiri Krishna como 
ofrenda hasta los devotos de otros Dicse. (dice el Bhagaba 
Guita), que los adoran llenos de fe; me adoran también 
a mí ¡oh hijo de Kuntil!, aunque su culto sea contrario 
a la antigua ley». 

Las almas están revestidas de un cuerpo sutil y éste 
encerrado en uma envoltura sólida, el cuerpo físico, y 
acompaña al hombre en todas sus transmugraciones, con- 
servando su individualidad; la metempsicosis es una con- 
secuencia natural de la mitología brahamámca; sus dioses 
y sus hombres, no mueren más que para renacer, progre- 
sando y evolucionando en vidas sucesivas; con las ruinas 
de los mundos desaparecidos se forman otros mundos me- 
jores, y un intercambio armónico «de almas se establece 
entre los que abandonan, ¡eraporalmente, la vida fisica 
cn los mundos habitables y vuelven a ellos, para progre- 
sar evolucionando; una palingenesia universal rige la 
vida; y, la eternidad feliz, no depende del capricho de un 
Dios arbitrario que elige injustamente los hombres para 


64 MATÍAS USERO TORRENTE 


la condenación o la dicha eternas; a nadie se quita la 
esperanza, la segundad de salvarse eternamente; el erl- 
pable de los mayores crimenes puede rescatarlos, ascen- 
diendo a fuerza de virtudes en la escala de los seres, 
siendo él, su propio salvador. 

Vyasa, el gran comentador de los Vedas, mil cuatro- 
cientos años antes de Jesucristo, aseguraba que Dios era 
la Causa omnisciente y omnipotente del Universo, el 
Único existente y el Alma universal; las almas indi- 
viduales son chispas de substancia, que surgen de Él 
como las chispas de la llama y vuelven otra vez a Él. 
Como emanada de la propia substancia de la divinidad, 
el alma, es infinita, inmortal, inteligente, sensible y real. 
La concepción de la vida y de la muerte en el Braha- 
manismo primitivo es tan grande que hizo exclamar a 
Michelet entusiasmado: «Tedo es estrecho en cl Occi- 
dente. La Grecia es pequeña, me sofoco. La Judca es seca, 
no puedo respirar. Dejadme extender la vista po* «:l lado 
de Asia, hasta el profundo Oriente. Allí está mi inmenso 
oema, El Ramayana, vasto como el mar de las Indias, 
Co iluminado por el Sol, libro de armonía divina 
donde nada disuena. Allí reina una amable paz, y aun en 
medio de los combates, hay una dulzura infinita, una fra- 
ternidad sin límites que se extiende a todo cuanto vive, 
un océano sin fondo y sin orillas, de amor, de piedad, de 
clemencia. He hallado lo que buscaba: La Biblia de la 
bondad.» 

El Brahamanismo es la religión de la libertad mental 
por excelencia; constantemente fomentó el libre ejer- 
ciclo de la inteligencia, sin poner trabas a la razón; 
Libertad de opinión y vida ortodoxa, son las caracteristi- 
cas de esta religión; le que interesa es la rectitud de con- 
ducta, sometida a la ley; la conciencia y la razón son 
sagradas aun siendo materialista o agnostico, sigue 
siendo fiel todo el que acomoda su vida a los mandatos 
del Manú; todas las escuelas de filosofía india, que es la 
más profunda y admirable conocida, persiguen la libe- 
ración, la hiburtad de las limitaciones propias de la ex1s- 
tencia penosa, de los sufrimientos del nacimiento q de 
la muerte; todas admiten que, para lograr esti ¿1bera- 
ción, es necesario el conocimiento divino O Brahma Vidia; 
sólo difieren en el modo de expresar su objeto y en los 
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medios que, cada una de ellas emplea, para lograrlo. La 
idea de la transmugración de las almas extendida en el In- 
duísmo, tiene mucha semejanza con la idea de la me- 
tempsicosis pitagórica: la transimigración, 

La idea de la responsabilidad de las acciones, siendo 
cada hombre el constructor de sus propias vidas, re- 
cogiendo en ellas aquello que sembró, y el asccrisino, 
en un régimen de vida pura, en pensamientos, palabras y 
obras, pera hiber.arse de la rueda de nacimientos y vidas 
sucesivas y dolorosas, son ideas fundamentales del In- 
duismo; li acusación que se hace, per los cristianos, al 
Induísmo, de llenar de Dioses su Panteón, es tan injusta 
como infundada; de 18141 modo pudiera atribuirse ese 
hecho a los Cristianos católicos que inundaron de santos, 
virgenes y ángeles, advocaciones de la Divinidad conver- 
tidas en imágenes variadísimas de Jesús, el Eterno Padre 
y hasta del Espiritu Santo en forma de paloma sus 
templos. 

En la India. los que entienden y zractican las religio- 
nes existentes, saben que Dios es El Único existente, lo 
Absoluto, manifestado o no, y el Alma Universal, que no 
hay en verdad más que un solo Dios, el Espíritu su- 
premo que es necesario adorar en espiritu y en verdad. 
El indo más atrasado tiene un concepto más razonable 
y clavo de la divinidad que el católico zafio que material. 
mente adera al ídolo santo de su lugar representado por 
un leño o una piedra tallada, que es ella precisamente el 
objeta de su o el ser que representa; y esto es tan 
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cierto que resulta dificilísimo cambiar santos católicos, 
monstru»sos, que tanto abundan en los templos, por 
estatuas decentes y bellas, prefinmendo un monstruo le 
rrible, aunque en tiempos leona haya representado un 
dios o ídolo pagano, cosa segura en algunos casos, a la 
más bella representación iconepráfica del verdadero santo 
vener:cdlo. Í 

El Induísmo como el Cristianismo, tuvo sus grandes 
reforinadores; en el siglo Vi antes de Jesucristo, Maha- 
vira fundó el Jainismo y Ccrama, el Budha. el Budhismo; 
las dos religiones se parecen y son hostiles al ritualismo 
brahamánico, al abuso de poder de los sacerdotes y 
aceptan la creencia oriental de la transmigración de las 
almas. El Mazdcísmo, religión de los 'Zoroastros, es, 
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desde luego, muy anterior a estas religiones y después 
del Brahamanismo es la religión más antigua conocida 
y estudiada de la India; llamada religión de los Parsis, 
está bastante extendida y se han encontrado escritos 
cuneiformes en el país donde dominó esta gran religión, 
que prueban existía, al menos ocho mul años antes del 
Cristtanismo. Su concepto de la Divinidad es elevadi- 
simo y su moral admirable; Ahura Mazdao. Ormazd de 
los persas medernos, preside el Universo manifestrdo, es 
la Sabiduría viviente y el Señor de la Sabiduría; es el 
Supremo, el Universal, el que todo lo penctra, el Origen 
y fuente de vida; «Yo soy el Protector, el Creador, el 
Alimentador, el Sapiente, e' más Santo de los cielos; 
Mi nombre es Uno, santo, Sabio, Puro, Majestuoso»; Y 
así va escribiendo el sagrado libro Ormazd Yashta, hasta 
setenta y dos nombres divinos. 

Alébado seas Ahura Mazda, arino entre” todas las 
criaturas» dice otro texto sagrado, probando este texto 
A los Zoroastros no enseñaron la doctrina duzi de los 

os principios, uno bueno y otro malo, sino una doctr1- 
na semejante a la de las otras religiones orientales y a la 
del Cristianismo, incluyendo desde luego una trimurtl 
o Trinidad semejante a la Cristiana, afirmación que, 
clara o velada, aparece en todas las grandes religiones del 
mundo. , 

En el Mazdeísmo como en todas las antiguas creen- 
cias no existe ningún vacío en el Universo. ni espacio sin 
inteligencias vivas, ni lugar sin seres espirituales, cn ac- 
tividad. Desde el hombre, junto al pie de la escala, 
hasta el supremo Dios. en lo alto de ella. hay diversos 
grados de Inteligencias divinas, todas ellas objetos de 
admiración según confirma la literatura Zoroastrina; se 
acusa a los zoroastrinos de rendir culto al fuego; pero 
esa actitud fué seguida por religiones posteriores; en 
todas ellas ha sido siempre el símbolo del Dios supremo; 
Brahamman es fuego. Ahura Masdao es fuego, los judíos 
adoraban a se Dios en la columna de fuego; los cristia- 
nos llaman al fuego. al encender la triple vela, el lunes 
santo, Lumen Cristi y consideran a su Dios como abra- 
sado fuego de amor. 

El famoso axioma Parsí resume la moral de esta re- 
ligión : «Pensamientos purot, palabras puras, obras Pu- 


Y bon 


LAS RELIGIONES DESENMASCARADAS 67 


ras», la pureza es el mayor bien, la dicha es para el mis 
puro, es necesario rechazar siempre los malos pensa- 
mientos. las malas palabras, las malas obras. La veracidad, 
la castidad, la as a los padres. la hospitalidad. la 
laboriosidad, la honradez, la compasión. para toda cria- 
tura, humana o no, así como una caridad inteligente, 
especialmente a los más dignos de ella; recomier da es- 
pecialmente a los pobres, a los que carezcan de medios 
para casarse, a los niños que no pueden ser educados € 
instruidos por sus padres, y a los desvalidos y desam- 
parados; ciertas virtudes deben ser peculiares de las 
cuatro castas en que está dividido el pueblo. La casta 
sacerdotal debe abominar especialmente de la hipocre- 
sia, la codicia, la pereza, la frivolidad y el descreimuento. 
El guerrero debe sobreponerse a la opresión, la violencia, 
la informalidad, el fomento del A la ostentación, la 
arrogancia, la envidia, la mala intención y la malicia; 
el artesano debe evitar, especialmente, la incredulidad, 
la ingratitud, la grosería y la calu:mmia. y todos deben 
seguir la más estricta rectitud, así cn lo terreno como en 
lo espiritual, proclamadas pcr Ahura Mazda. 

Prueba aste brevisimo resumen de esta grande y 
antiquísima religión que. al menos nueve mil años antes 
del Cristianismo, existían, recomendadas y practicadas en 
Oriente, sus grandes virtudes, sienco falso el atribuirse 
el acaparamiento de las virtudes religiosas, sus sacerdo- 
tes, como si las virtudes fueran patrimonio de una rel 
gión determinada. Dios, que ha repartido equitativa- 
mente el are y la luz entre sus hijos, también repartió 
las viruudes, Sol de las almas, entre todas las religiones. 

La falta de espacio nos impide dar la extensión que 
quisiéramos al estudio de estas rehgiones. Reservamos 
para el Buddhismo, que es la que mas mteresa en Occt- 
dente, un espacio mayor, ccmpletando, en otro lugar, la 
información sobre estas religiones, si es posible. 

El conde de Keyserling ha condensado en un pensa- 
miento profundo nuebtro criterio sobre el Induismo: 
«No cabe duda. dice, que el Induismo supera mul veces 
en penetración psicológica al Catolicismo cristiano, sd 
sabio que éste sea. No conozco ningún estado del alma 
que el Induismo, no estime en su justo valor, sobre la 
base de sus interiores supuestos. ¡ Bienaventurado el 
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pueblo, cuyos profetas y maestros de espiritu, han sido 
al mismo tiempo sabios! Los de la ermstrandac lo fueron 
todo, menos esto. Estuvieron presos en las inextrica- 
bles mallas del nombre y de la forma; sus doctrinas, 
por amplias que hiyan sido. han excluído siempre la 
mayor parte de la estirpe humana. 

Asi tenia que ser; cuanto más, que eran doctrinas 
particulares: cuanto más, que ponían en una forma 
particular de fe la sustancia de la Verdad. Este error 
de les errores, no existe en el Induismo. 

Es admirable, en realidad, el grado de desarrollo a 

ue, entre Jos indios, ha llegado la tivcka, la facultad 
del discernimiento en cosas de religión. Entre los imdios 
cultos no existe ninguna representación que yo sepa, 
cuya parte racional no sea entendida; nada e aquí 
de eso de credo quia absurdim. Nunca se postula aquí 
la inteligibilidad. Esta queda intacia, donde existe; pero, 
entonces. se investiga, hasta donde seca posible. su por- 
qué.» «Entre los indigenas de la India, como cn indo el 
Oriente, reina, de hecho, mucha más beneficiencia que 
entre nosotros (los cristianos). Es, en Oriente, el sen- 
timiento de comunidad (fraternidad) tan grande y tan 
escasa la conciencia de la singularidad personal, que no 
hace falta una resclución extraordinaria, para dar al pró- 
“mo participación en la propiedad de cada uno. Si pres- 
cindimos de ¡as catástrofes. verdaderas hambres colectivas, 
que Oriente. a veces pacic.C, el pobre está aqui mucho me- 
nos expuesto a sufrir hambre que en Occidente. Todos dan 
lo que pucden al necesitado, ayudan a sus parientes pobres, 
a pe enfermos, a los peregrinos y viandantes; y» lo 
hacen como lo más natural del mundo, sin alharacas, 
sin creer que practican una especial virtud, sin contar, 
esto sobre tado, con eterna gratitud. Saben que lo hacen 
para su propio bien. Por esto, en todo el amplio Oriente, 
no están las riquezas tan sobreestimadas como entre nos 
otros y existe muchísimo menos resentimiento Y envidia 
de los pobres frente a los ricos, y la actitud ante las ne- 
cesidades materiales y su satisfacción es mucho mas 
libre, que entre nosotros. En Oriente, el necesitado no 
vacila en aceptar los auxilios que se le ofrecen; ast de- 
biera ser en todas partes.» «En Onente cs algo evi- 


dente la existencia de un santo, que no hace nada ma- 
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terialmente y es mantenido por el prójimo. Pero difi- 
cilmente el materialiste Occidente llegará a una cima tan 
elevada.» «En la Iglesia católica perviven las profundas 
doctrinas de la antigúedad, pero mal interpretadas. En 
el Induísmo suelen en cambio, estar mejor interpretadas; 
la filosofía india de la celigión y del ritual, es un rico 
descubrimiento de la Sabiduría psicológica mdtafísica. 
Hay en ella tesoros de conocimiento que, si fucrar re- 
cogidos y seleccionados, modificarian muy probablemente, 
el concepto cientifico de la realidad psiquica. Porque. 
los ind'o:, han sido grandes, a la vez, en dos cosas que. 
generalmente, se excluyen una a otra, entre los don 
tales: la fe y la inteligencia de la fe...» «Los indios, son 
también los únicos, hasta donde mi juicio alcanza. que 
han entendido rectamente la importancia que, en la re 
ligión, tiene la fe. Prácticamente, el Induísmo enseña lo 
mismo que el Cristianismo, scbre la acción salvadora de 
la confianza en Dios. Cada día se ha impreso más en el 
alma de la humanidad india, durante el curso de su evo- 
lución, la afirmación de Krishna (en el Bhagava Gita): 
«quien no sepa recorrer perfectamente, ni la vía del co- 
nocimiento, ni la vía del amor, ni la vía de las obras, 
pero se entregue confiado en Mí, a ése lo salvaré». 
[ero los indios no han concebido nunca esta fuerza ma- 
ravillosa de %a fe, en el sentido de que la creencia y la 
confianza la posean como tales; solre todo nunca han 
llerado a la representación ilusoria de que, la fe ciega, 
sea más que el conocimiento; y que. la voluntad de 
saber sea criminal. Con la intuición de los psicólogos 
gerizles, los indios han conocido que. la fe, puede dar 
conocimiento, incluso al individuo, que. por falta de 
disposiciones, tenga cerradas otras vías más directas; el 
conocimiento no conduce a la salvación. sino que €s... 
la Salvación. El que sabe realmente, es decir, de un 
modo vivo y no sólo de ur: modo teórico, intelectivo, que 
es Uno con Brahaman, queda por ello, salvado y libre.» 
(Conde de Keyserling, Diario de un Viaje de un Fs- 
lósofo.) 


| 
| 
| 
| 


V 
EL BUDDHISMO 


Es, el Buddhismo, la Religión más científica que en 
Oriente conozcu; aquella que puso, por encima de todo 
criterio místico, el conocimiento de la Verdad: «Ateneos 
estrictamente a la Verdad, como a una lámpara». El 
Buddha previene la particular impotencia y los resultados 
de una concepción científica del alma; rechaza la 2rcen- 
cia brahamánica de transmigración anímica, la a 
sícosis regresiva, explicando la continudad de la vida el 
hombre, después de la muerte, como un renacimiento, 
una reencarnación, una reaparición de la misma forma 
anímica; el Nirvana que más adelante explicamos, no 
es una anihilación, sino todo lo contrario; es calumntar 
al Buddhismo, asegurar que es una psicología sin ercen- 
“cia en el alma. Buddha fué el primer profeta que pro- 
clamó la absoluta y soberana importancia de la moral 
universal en la Religión, como medio de evolución y de 
liberación de las diferenciaciones para lograr la Unidad 
y la liberación. Fué el primer fundador de religiones 
positivista y humanitarista, y el primer librepénsador 
radical, el primer iconoclasta y el primer profeta de la 
religión de la ciencia. el que mejor comprendió el pro- 
blema de la psicología y de li Religión transcendente. 

Sin tener materialmente a su alcance los materiales 
científicos que nosotros, enfocó rectamente los proble- 
mas fundamentales de la psicología, de la filosofía y de 
la religión, trazando a grandes líneas la solución del pro- 
blema religioso. profesando ardientemente una religión 
fundada sobre hechos que venciesen las religiones fun- 
dadas sobre suposiciones y creencias ciegas. 

El Buddhismo es una Religión que, a pesar de haber 
nacido seiscientos años antes que el Cnstianismo, tiene 
aún hoy el mayor número de eles; a pesar de la din- 
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cultad de hacer estadísticas religiosas, puede asegurarse 
que la tercera parte de la Humanidad actual sigue las 
enseñanzas del Buddha y, aun en Europa, existen tem- 
plos buddhistas y misioneros de esta religión, bellísima 
y poco conocida entre nosotros. El Buddhismo del Norte. 
tal como se profesa en la China y en el Tibet, se parece 
al Induísmo, en sus enseñanzas pd la Vida y la Muerte, 
en sus ceremonias y en sus ritos; el Buddhismo del Sur. 
atrae más la atención de los eruditos; hijos ambos del 
Induísmo, se han extendido a muchos pueblos y en el 
lugar donde nació es acaso donde está menos extendido. 
siguiendo en esto, come en otros muchos aspectos. la 
trayectoria del Cristianismo oue cedió al mahometismo 
y al judaísmo, las almas, en el país de su nacimiento. 
El fundador del Buddhismo, Principe Siddarta, El 
Buddha, es una de las figuras místicas y heroicas, en el 
más amplio sentido de la palabra, de la Humanidad. 
Modelo de hombres abnegados, evelucionados e ¿lum:- 
nados por la intuición, conseguida a fuerza de concen- 
tración interior, sacrificio consciente y estudio de las 
leyes ocultas de la Naturaleza, puede asegurarse que po- 
quísimos hombres lograron una semejante ibuminación 
interior, unidas a un esfuerzo encaminado a entregar a 
sus hermanos el resultado de sus experiencias persenales; 
la moral de su religión es de una pureza incomparable 
e! fervor por sus discípulos no tiene semejanza en la 
Historia religiosa del mundo; su tolerancia. heredada por 
todos sus fieles, a tedos los cultos sentidos lealmente, su 
ternura para toda vida, sus altísimas virtudes sociales y 
privadas, hacen del Budismo una religión capaz de ser- 
vir, sin dañar y de unir la fe consciente y razonadora 
más científica, al misticismo más depurado y fervoroso. 
Su moral ha sido copiada por las religiones posterio- 
res, incluyendo el Cristranisiíno; todas las escuelas filo- 
sóficas han espigado en el frondoso árbol filosófico de 
la religión búdica y el corazón de la mitad de la Hu- 
manidad actual, después de haber pasado veimtiscis st- 
glos, sigue refugiándose en el Buda, creyendo en sus en- 
señanzas y viviendo una vida, conscientemente virtuosa, 
gracias a las enseñanzas del gran Iluminado. 
Entre los diversos Instructores orientales, ninguno 


como Él, ha sabido llegar al fondo del alma humana, 
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utilizando la razón, para acercarse a la Divinidad; nadie 
ha encontrado el camino para liberarse del dolor, huyen- 
do a la rueda de nacimientos y muertes, mediante el 
dominio de la mente y la destrucción del desco de co- 
sas materiales: ninguno ha vivido la vida completa del 
hombre, siendo perfecto padre de famila, asceta ejem- 
plar, y ciudadano abnegado. 

Él puede decir como un eco de los Upanishas: «Es- 
cuchadme, niños de la inmortalidad; yo he llegado a 
conocer la Personalidad suprema, que semejante al Sol 
aparece detrás de las tinieblas. Él ha enseñado que el 
hombre debe buscar, por si mismo, la Verdad, que es 
necesario buscar la Verdad en uno mismo, sin buscarla 
en el apoyo de las cosas exteriores; que es necesario hacer 
nuestra la Verdad, como una lvz, porque sólo en la 
Verdad está la salvación». 

El Buda enseñó «que era necesario mostrar, a todos 
los hombres, la misma tolerancia, longanimidad y amor 
fraternal, sin distinción de razas o ercencias y una imal- 
terable bondad, hacia todos los demás seres». 

La esencia del Budismo, concretada por el propio Bu- 
da, consiste en: «Abstenerse de todo da hacerse 
virtuoso, y purificar el corazón». a 
El Bolio condena la credulidad supersticiosa y en- 
seña que todos los padres están obligados a instruir a 
sus hijos en la ciencia y en la literatura; que nadie debe 
creer nada de lo diche por ningún sabio, escrito en nin- 
gún libro, por sagrado que sea, o afirmado por ninguna 
tradición, por respetable que parezca, a menos que no 
lo encuentre de acuerdo con su razón. ¿Qué Religión, 
antigua o moderna. puede sentirse superada por cestas 
verdades tan razonables del Budismo, aceptadas por la 
crítica más exigente de nuestros días? 

Y a pesar de esto, el Budismo, no presume de ser 
una religión revelada, ni la única verdadera; ninguno de 
sus fieles lo na creído un Dios; Él ha enseñado su reli- 
gión, como un conjunto de verdades eternas. enseñadas 
por sus predecesores. los otros reveladores religios»%, an- 
tes que él. Sus cuatro nobles verdades y el noble octuple 
sendero resume las grandes ideas místicas sobre la más 
elevada vida mística. en el hombre, y puede asegurarse 
que, toda la moral de las otras religiones, anteriores y 
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posteriores al Budismo, está contenida en las enseñan- 
zas del Buda. Sus fieles y sus lelesias organizadas, jamás 
han derramado sangre, mi sacrificado sida, ni torturado 
o perseguido a los demás hombres, por motivos religro- 
sos; ninguna religión puede jactarse de haber respetado 
tanto, la conciencia humana, la ciencia y el pensim ento 
hostil a sus ercencias; jamás persiguió, mi siquiera dis- 
cutió, la creencia ajena, considerando a todas las reli 
nO que siempre vivieron en paz con el Budismo, como 
ermanas; el Budismo enseña la bondad más sublime. 
sin un Dios personal materializado, la continuidad de la 
vida, sin aceptar la ducirina egoista de un alma sustan- 
cia eterna y metafisicamente distinta del hombre, la 
dicha eterna sin un cielo objetivo, un imétodo de salva- 
ción, sin un Salvador que cxpíe. nuestros pecados, con su 
muerte; crec en una redención, donde el hombre mismo 
es su propio redentor. mediante sus esfuerzos persona- 
les; ni ritos, ni plegarias, mi peritencias rutinarias, ni 
sacerdotes. ni intercesión de santos al modo cristiano, 
El Bien Supremo, el summun bonur cs: SABER, apede- 
rarse de la Verdad. 

El Nirvana, lejos de ser el aniquilamiento y la nada, 
es la suprema expansión y el brote divino en nosotros; 
Nirvana es sinónimo de altruismo. entero abandono del 
ser en servicio de la Verdad; la ausencia de todo egois- 
mo, aun de aquél que consiste en hacer el bien para 
llegar a la beatitud celeste; el bien con esperanza de re- 
compensa no es Nirvana; y. como el Buda. se puede lle- 
gar al estado de Nirvana aun viviendo en la tierra, como 
se puede llegar al estado de bienaventuranza O posesion 
del reino de los ciclos. según declaración de Cristo, sin 
entrar cn los ciclos; Nirvana es el estado de reposo y 
beatitud de la Mónada, es decir del hombre eL enri- 

uccido con todas las experiencias de su paso a través 
A todos los estados de la materia, después de haber 
conquistado, entre sufrimientos y luchas, venciendo los 
obstáculos del camino, la conciencia de Sí Misma, la 
conciencia completa de Su Divinidad y después de ha- 
ber perdido todo sentimiento de separatividad. o 

Es la gota de agua, que vuelve al océano, su primt- 
tiva patria, pero más rica con todo aquello que vió. 
aprendió y comprendió, en sus peregrinaciones; const: 
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“derar el Nirvana como inconsciencia y no ser: aniqui- 
lamiento, es comprender todo lo contrario de lo que cs; 
hasta el punto de que los que alcanzaron el Nirvana 
ueden. se quieren, volver a da tierra, para ayudar a los 
ermanos más atrasados. Ese es el caso del señor Buda 
y otros grandes Instructores, que renunciaron al Nir- 
vana entrando en el sendero de renunciación. : 

El Nirvana no es un lugar, sino un estado del espí- 
ritu infinitamente más real que el que ahora vivimos; 
algunos orientalistas cristianos del pasado siglo conside- 
raron el Nirvana como aniquilamiento del scr interprer 
tando caprichosamente, el no ser, que quiere solamente 
decir, que ese estado no responde a lo que entendemos 
ahora por cor.ciencia y existencia, sino a un estado de 
conciencia infinitamente más real y efectivo. Es uma con- 
dición de paz y felicidad imposible de ser explicada: 
La paz en la omnssciencta. 

El Budismo es la gran religión que puede vanaglo- 
riarse de que jamás, durante su historia, han sido sus 
altares manchados con sangre; jamás ha descendido, mi 
una vez siquiera, a perseguir, a través de los siglos que 
han pasado, a aquello; que no participaban de sus doc- 
trinas. Es, en absoluto. la única gran religión del mundo 
que puede ostentar la honrosa distinción de que jamás 
ha perseguido a nadie. 

Durante dos mil seiscientos años, ha hecho su ca- 
mino, sin derramar una sota de sangre en sw marcha 
progresiva, sin haber hecho exhalar un solo gemido. Ja- 
más ha engañado al pueblo, jamás ha practicado fraudes 
piadosos, jamás ha puesto obstáculos a la libre emisión 
del pensamiento, jamás ha apelado al perjurio, jamás ha 
empleado la espada, mi se alió a los tiranos mi conquis- 
tadores; nunca hizo política, en su provecho, conten- 
tándose con llevar la paz y el consuelo a las almas, en- 
señándoles el camino de la felicidad. Más de quinientos 
millones de seres humanos viven y mueren en los dop- 
mas de Guantama; y los dominios espirituales de este 
antiguo Instructor se extienden actualmente sobre el Ne- 
pal y Ceilán, sobre toda la península oriental de la 
China, japón, Tibet, Asia central, Siberia y hasta la La- 
ponia sueca. La misma India: puede igualmente ser 1n- 
cluída en este magnífico imperio de la fe, pues aunque 
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el Budismo ha desaparecido, en su mayor parte, del 
suelo que lo vió nacer, el sello de las sublimes enseñan- 
22s de Guantama está estampado, por modo indclcble, 
sobre el moderno Brahamanismo y las características cos- 
tumbres y creencias de los Indos, son evidentemente 
debidas a la benéfica influencia de los preceptos Budis- 
tas. 

Así, pues, cast la mitad de la Humanidad, debe sus 
ideas morales y religiosas, a este Ilustre Instructor. Mul- 
titud de flores depositan diariamente sobre su tumba 
inmaculada, e innumerables, millones de labios. repiten, 
cada día, la fórmula: Yo me refugio en el Buda. 

«Esta venerable religión contiene en sí la eternidad 
de una esperanza universal, li inmortalidad de un amor 
sin límites. un elemento indestructible de la fe en el 
bien final y la más rotunda afirmación que jamás se ha 
hecho de la libertad humana.» (Sir Eduin Arnold.) Todo 
Budista cuando visita ur templo repite esta fórmula con- 
sagrada por el uso: «Yo tomo al señor Buda como a mi 
guía. Yo tomo, a su ley, como a mí guía, Yo tomo, a su 
osden, como a mí guía». Después recita el Pansil. precep- 
tos aceptados por todos los budistas y superiores en al- 
gunos aspectos a Jos mandamientos cristianos. Dicen así: 
«Yo acepto el precepto de abstenerme de destruir la 
vida. Yo observo el precepto de no tomar aquello que 
no es mío. Yo observo el precepto de abstenerme de 
tener relaciones ilícitas. Yo observo el precepto de abs- 
tenerme de mentir. Yo observo el precepto de abstener- 
me de usar licores que embriagan o drogas que embru- 
tecen». 

El Budismo abomina de la hipocresía. El Dammapa- 
da dice: «Como una flor llena de brillantes colores mas 
sin perfume, las bellas palabras, que no son seguidas de 
actos concordantes, resultan estériles». En el mismo Dam- 
mapada, dice el señor Buda: «Si neciamente un hombre 
me hace daño, yo le volveré, con prodigalidad, la pro- 
tección de mi amor; cuanto más mal él me haga, más 
bien yo le devolveré». 

He aqui el consejo evangélico de que tan orgullosos 
se muestran los cristianos, como si lo hubiesen descu- 
bierto y practicado, ellos, por vez primer declarado, 
O y practicado, por el fundador a los fieles de 
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una religión seis siglos anterior al nacimiento del Cristo. 

Toda crueldad está abolida en el Budismo. El señor 
Buda enseña el respeto y compasión hacia todos los se- 
res vivientes, el amor hen todos y el esfuerzo para 
hacerlos dichosos; ordena la abstención de quitar la 
vida, de consentir en matar, de alentar o favorecer su 
ejecución. El Dhammika Sutra dice: «Que el “jefe ae 
casa no consienta li destrucción de ninguna vida ni 
sancione los actos de aquellos que la matan; que se 
abstenga también de hacer Al a ninguna criatura». 
Al Budismo se debe, en oriente, la costumbre de per- 
donar a los prisioneros de guerra, hasta entonces ma:- 
tirizados o muertos cruelmente; a él se debe también 
la abolición de la cosvumbre bárbara de conservar en 
cautividad a las habitantes de las poblaciones conquista- 
das. En este aspecto también el Budismo es superior al 
Cristianismo, y desde luego superior a la moral bárbara 

cruelísima dada per Dios, Jehová, el presunto Padre del 
esús, a su pueblo elegido. (Véase en la Biblia cnstiona, 
capítulos de los libros ¡sagrados! 

Josué, e. 6 y les 17 al fimal: Josué, c. 7 y los 10 al 

No co XV, v. 532 36; Nc. XXXI, v. 1 a 4, hasta 
el fin: N2 XXIL, v. 20 a 35; Éxodo, c. XXXIl, v. 17 
a 32; Éxodo, c. XL; Génesis; c. XIX, v. 15 al 20, y 
30 al final; Ezequiel, c. XXI!T, v. 2 al 20; Josué, C. 
X, v. 12 al 40; N?c. XXV, v. 1 al 15; N2 co 
XXXI, v. 1 al final; N? XXV y XXXI concordados; 
podría llenar algunas cuartillas de referencia bíblicas, para 
que los lectores abriesen los ojos al ver como obra el 
Dios de la Biblia que, según los cristianos es el Padre 
de Jesucristo; peso bastan las anotadas para comprender 
ser exactos los juicios expuestos al estudiar el Judaismo, 
y el Jehová Bíblico, mucho más arbitrario y cruel que 
cualquier criminal nato y peligroso. Y a ese Dios siguen 
adorando la Iglesia cristiana y sus fieles. 

En su Dhammica Sutta, el Budismo, nos pone en 
guardia contra el uso del alcohol, los licores y las drogas 
excitantes y estupefacientes que terminan por llevar a 
la borrachera; no se deben aprobar, ni ayudar, ni con- 
sentir. Este uso lo considera un crimen, semejante a la 
locura y la ignorancia, que es la causa principal de la 
reencarnación. En la Anguturanicaya, uno de sus famo- 
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sos discursos, enseña el Buda la castidad absoluta, como 
una de las condiciones para el desenvolvimiento espl- 
ritual completo; pero el matrimonio, con una sola mu- 
jer, a la que se guarde completa fidelidad, lo considera 
como un estado perfecto de relativa castidad. Censura 
la poligamia, como un sumergimiento en la ignorancia 
y un excitante al libertinaje; corio se ve tampoco es 
nuev. mi original, la concepción de la castidad, en el 
Cristianismo; seiscientos años antes del Cristo, el señor 
Buda, había declarado las mismas ideas con las mismas 
palab-a". En cuanto a los deberes de los padres, para con 
sus hijos, enseña que los deben preservar del wcio y 
elevar hasta la virtud, enseñarles las artes y las ciencias; 
proveerles de maridos y mujeres convenientes y en edad 
conveniente y hacerlos sus herederos. 

Los hijos deben sostener a sus padres ancianos O 
necesitados, cumplir los deberes de familia que les in- 
cumocn cuidar y aguardar sus bienes, hacerse dignos de 
ser sus herederos y, cuando han desaparecido de su lado, 
honrar su memoria. Los estudiantes deben a sus Maes- 
tros: Respeto, servicio, obediencia, atender a sus ncce- 
sidades y escuchar sus instrucciones. Los maridos deben 
a sus mujeres: Cariño, respeto, bondad, fidelidad, hacer 
que los otros la henren y asegurarles, vestidos y Omatos, 
subviniendo a las demás necesidades. La mujer debe al 
marido: cariño, buena dirección de la casa, hospitalidad 
con los huéspedes, castidad, economía, actividad y ha- 
bilidad en todas las cosas. Todos estos preceptos están 
claramente expresados en el Sigalovada Sutta. 

Tampoco alabó las riquezas, como medio de progreso, 
y en cuanto a su ejemnlo las despreció absolutamente. 
cambiándose, por propia voluntad, de riquísimo sobe- 
tano de un reino, hijo y heredero de uno de los más po- 
derosos reyes, en mendigo que imploraba, o mejor, re- 
cibía de puerta en puerta, sin pedar, lo imprescindible para 
conservar su vida; ejemplo acaso único entre los funda- 
dores de religiones que nacieron pobres y nada tuvieron 
que abandonar, para hacerse mendicantes. 

Dice en el Dammapada : «Una es la ruta que lleva 
a la fortuna y a la> riquezas; diferente el camino que 
conduce al Nirvana». 

El precepto tajante del Evangelio, injusto a todas lu- 
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"ces, que asegura scr más fácil entrar un camello por el 


ojo de la aguja que un rico en el reino de los cielos, 
está más moralmente expresado en el Budismo. «El rico, 
puede o no, entrar en el Nirvana; depende de él mismo. 
Si emplea su fortuna en favor de la Humanidad, para 
ayudar a los pobres que sufren, a los oprimidos, a los 
ignorantes, su opulencia, le adquiere méritos y el Nir- 
vana es posible, para este rico. Si, por el contrario, el 
rico, ama las riquezas, por la pasión de poscerlas y dis- 
frutarlas, su sentido moral se debilita y le empuja al 
crimen; es maldito en esta vida y los efectos de esta 
conducta son pagados en la próxima reencarnación.» 

Esta es la verdadera doctrina, lógica y moral, expre- 
sada seiscientos años antes del Cristo, por el gran Funda- 
dor oriental. 

La ignorancia es, según el Dhammapara, la peor de 
las taras que puede afligir al hombre, y la malevolencia 
contra el prójnno, está condenada en muchos lugares de 
los libros sagrados budistas. Todos tienen, para con Jos 
pobres, deberes gravisimos que cumplir; Buda dice cue 
se deben dividir las rentas en cuatro partes y dedicar a 
obras de filantropi> ayudando al prójimo una de ellas. 
Existen cinco ocupaciones consideradas como bajas O 
viles: Vender bebidas alcohólicas, vender animales des- 
tinados a ser sacrificados, para comer, vender venenos, 
drogas nocivas, armas para matar y traficar en esclavos. 

La mujer y el hombre son colocados en un plan de 
perfecta igualdad; la mujer, dice el Buda, en el Chulla- 
vedalla Sutta, puede llegar al grado más alto de santidad, 
al estado de Arhhat, como el hombre. Sir Lepel Griffin 
¡As conocedores del Budismo aseguran que, éste, ha 

echo por la libertad y la dicha de las mujeres más que 
ningúna otra religión. 

También condena el régimen de castas declarando 
que no se pertenece a ninguna casta, por el nacimiento, 
sino por los actos: «Por sus acciones, el hombre nace y 
vive, paria e brahanman». 

El Budismo enseña la existencia de diez grandes ca- 
denas que son obstáculos capaces de impedir avanzar 
hombre. Son éstas : Jusionarse sobre uno mismo, la duda, 
estar dependiente de ritos supersticiosos» la. sensualidad 
y las pasiones corporales, la envidia y la malevolencia, 
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el amor a la vida de la tierra, el desco de vivir en un 
cielo, el orgullo, crecrse más justo que los demás, y la 
ignorancia. 

El espacio que podemos ded:car al Budismo no per- 
mite sesuir extractando los principios fundamentales de 
esta admirable religión, pero bastará lo expuesto, para 
comprender la injusticia de los criticos cnstianos del 
Bud.srio, al presentarlo como una religión pagana, poli- 
teísta y lbárbara, inferior al Cristianismo, 

Dejo a mis lectores el juicio cabal sobre este extremo. 
Los estudios sobre las escrituras sagradas orientales he- 
chos por Burnuf, Hodgson Denis Buhler, Foucaut, 
Senart, Wever, Fausboll, Csoma, Wasileyef. Rhys-Davis, 
Max Muller, Chillders, Oldentert, iden Litel, Beal, 
Hardy, Bessant, Olcott, Blavasky, Carús, Arnould, He- 
rold... ponen a nuestro alcance posibilidades insospecha- 
das, mara comprender y admirar las religiones orientales. 
El Budismo, tan desconocido y calumniado entre los cris- 
tianos, atrae los espíritus sensibles y amantes de la Rel:- 
EIóa en el sentido más ampio de la frase; quisiera po- 

er presentar, en su integridad, la grandeza de esta reli 
gión que poco tiene que aprender del Cristianismo más 
puro y de la ciencia más adelantada, en el místico cono- 
cimiento de la Vida y sus profundos misterics; no es po- 
sible, debido al plan de este libro; pero espero en los 
Cuadernos de cultura referentes a las religiones orienta- 
les, cumplir este placer, que además me parece deber 
de conciencia, dada la ignorancia en que le vivido y 
las calumnias inconscientes que contra él he propalado 
creyendo decir la verdad, durante mis predicaciones sa- 
cerdotales, : 

Mis fuentes de información, católicas y ortodoxas, ni 
conocían esa religión ni querían decir la verdad sobre. 

_ ella; voy de sorpresa en sorpresa, al comparar la Verdad 
budista, con la verdad catolico scbre el Budismo. Nada 
más disparatado, falso y calumnioso, y conste que me 
refiero a los considerados por Roma grandes apologistas y 
tratadistas de cuestiones religiosas comparadas (1). 


(1) Aun en 1929, bajo la dirección del jesuíta P. Hubí y con 
la colaboración de notabilidades católicas especialistas en religio- 
nes comparadas, con censura eclesiástica y un prólogo de José, 


80 MATÍAS USERO TORRENTE 


Renuncio a exponer la altísima filosofía engendrada 
por el Bud:smo, sus grandes verdades fundamentales que 
ocupan el lugaz de lo que en otras religiones es llamado 
dogma; el Budismo no tiene dogmas, en el sentido es- 
tricto de la frase; ama la verdad y practica la moral, en 
el sentido más humano y eds dejando libertad 
a toda conciencia de manifestarse y obrar. :a 

Sus parábolas son tam emocionantes como las más 
bellas parábolas evangélicas. Elijo al azar, entre las con- 
servidas en el Evangelio del Buda, de Paúl Carús: «En 
aquel tiempo Anathapindika. hombre inmensamente ri- 
co, fué a visitar Benarés. Como tenía un carácter carl- 
tativo se le llamaba el sostén de los huérfanos y el ami- 

de los pobres. Como hubiera oido decir, que el Buda 
Babie venido al mundo y que residía en el bosque de 
bambúes, próximo a la ciudad, partió aquella misma no- 
che, para ver al bienaventurado. Y así que el biecnaven- 

*turado vió las perfectas cualidades que adornaban el co- 
razón de Anaaria gión le acogió con palabras de re- 
ligiosa animación; se sentaron juntos y Anathapindika 
oyó la dulzura de la virtad predicada por el Bhgavat. Y, 
el Buda, le dijo: «La instable y sin cesar agitada natu- 
raleza del mundo, es la raíz de! dolor. Alcanza y del 
espíritu el que reposa en la paz de la inmortalidad. El 
yo no cs más que un conjunto de compuestos, y, Su MUN- 
do. está vacío, como un sueño de la imaginación. ¿Quien 
es el que da forma a nuestras existencias? ¿Es Isvara, que 
es un creador personal? Si Isvara fuese el creador, todas 
las cosas vivas deberían someterse, sin murmurar, al po- 
der de su creador o serían como los vasos modelados por 
la mano del alfwruro; y si así fuese, ¿cómo podría prac- 
ticarse la virtud? 

Si el mundo fuese la obra de Isvara, no habría nada 
semejante al sufrimiento, al dolor y al pecado, porque de 
Él provendrían todos los actos, puros O IMPpuros. Y, sino, 
habría otra causa además de Él, y no sería Aquél que 
existe por sí mismo. 

Así, pues, ya veis que la idea de un Isvara creador, se 
destruye a sí misma. 


obispo de Barcelona, se atrevieron a publicar Chistus, Manual 
de Historia de las Religiones, lleno de inexactitudes y calumnias. 
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Se dice que lo Absoluto nos ha creado; pero lo que 
«s Absoluto, no puede ser causa. 

Todas las cosas que nos rodean provienen de una. 
causa, de la misma manera que la planta proviene de la 
semilla. ¡Pero cómo, lo Absoluto, puede ser, a la vez. 
la causa de todas ¿as cosas! ¡Si estuviese en ellas cier- 
tamente no las crearía! 

Se dice también que el Yo es el creador. ¿Pero si 
este Yo es el creador, por qué no ha hecho todas las 
cosas agradables? Las causas de la pena y la alegría son 
reales y objectivas. ¿Cómo podrán ser obras del yo? 
Todavía puede adoptarse este argumento: No hay 
creador; nuestro destino es lo que es, y no existe ley 
de causalidad (1) ninguna. ¿Qué necesidad hay entonces 
de que regless vuestra vida y de que hagáis cálculos, en 
Vista de un fin? Es por ésto por lo que decimos que 
todas las cosas existentes no están desprovistas de cau- 
sas. E 
Éstas no son ni un Isvara. ni lo Absoluto, ni el yo 
ni el azar: son nuestros propios actos los que producen 
los resultados buenos o malos. 

El mundo entero está sometido a la ley de causalidad, 
y las causas que obran no son extrañas al espiritu; como 
el oro de que se ha hecho la copa es siempre oro. 

Reneguemos pues, rechacemos las herejías de adorar 
y rogar a Isvara, no nos perdamos en vanas especulacio- 
nes, sobre sutilidades sin provecho, repudiemos el yo y 
todo egoísmo; y puesto que todas las cosas están deter- 
minadas por la le, de causalidad, practiquemos el bien, a 
fin de que el bien resulte de nuestras Ae 

Y Anathapind:ka dijo: «Veo que sois el Buda, 6l ben- 
dito y el Santo. y quiero abriros mi corazón. Después de 
oirme aconsejadme qué debo hacer. Mi vida es trabajosa, 
y a consecuencia de mis riquezas estoy lleno de cuidados. 
Desempeño, sin embargo. con gusto, Mi trabajo y lo 
hago con la mayor actividad. > 

Muchas gentes están a mi servicio y su porvenir de- 
pende del éxito de mis negocios. Pero he oido elogiar a 


(1) Se refiere el Budha a Ll llamada Ley Kármica, que ense- 
ña la responsabilidad humana, recogiendo a través de las vidas 
lo que sembró. 
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vuestros discípulos la dicha del eremita y proclamar la 
instabilidad del mundo. El Santo, dicen ha renunciado a 
su reino y a su herencia y ha descubierto el camino de 
la justicia, dando así un ejemplo al mundo de lo que ha 
de hacerse, para alcanzar el Nirvana. Mi alma aspira a 
hacer el bien y a ser una bendición para todos los scres, 
mis hermanos. Decidme. os lo suplico, ¿debo abandonar 
mi opulencia, mi casa, mis negocios, y. como vos, vagar 
sin hogar, a fin de alcanzar la felicidad de una vida re- 
ligiosa?» El Buda dijo: «La felicidad de la vida religiosa 
puede alcanzarse por cualquiera que vaya por el camino 
del noble óctuple sendero. El que se apegue a la:riqueza. 
hará bien renunciando a ella, antes de permitir, envene- 
har, su corazón; pero el que no está apegado a la opu- 
encia y, siendo rico, se sirve de sus riquezas, con jus- 
ticia, ese será una bendición para los seres, sus hermanos. 
En verdad te digo, sigue en tu condición de vida y aplí- 
cate activamente a tus negocios. No son la vida, ni la 
riqueza, ni el poder, lo que hacen al hombre esclavo, 
sino su apego a la vida, a la riqueza y al poder. El Bhiks- 
u que se retira del mundo con el objeto de ¿levar una 
vida de descanso, nc alcanzará ningún provecho. Porque 
una vida de pereza es una abominación, y la falta de 
energía, debe ser menospieciada. , 
La ley de Tathagata no exige al hombre errar sin 
hogar o renunciar al mundo, a menos que no tenga vo- 
cación para ello; la ley del Tathagata, lo e exige a todo 
hombre, es que se liberte de la ilusión del yo, que purifi- 
ue su corazón, que renuncie a su sed de placeres y que 
lleno una vida recta. Y que todo hombre en lo que haga, 
ya en el mundo como artesano, mercader, soldado, rey, 
O ya retirado del mundo y consagrado a la vida religiosa 
ponga todo su corazón en ello; que sea diligente y 
enérzico; que se parezca al loto, que creciendo en el 
agua, queda, sin embargo, sin tocar en ella; si lucha en 
la vida, sin abandonarse a la envidia o al odio; si vive 
en el mundo, sin una existencia egoísta, pero con una 
vida de verdad; entonces, seguramente, la paz y la fe- 
licidad, eligirán su corazón por morada.» , 
Anathapindika gustó de las palabras del de Erie ed 
rado, y dijo: «Yo resido en Sravasti, capital de Cosala, 
rica y pacífica comarca; Prazanajit es el rey de ese país, 
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su nombre es ilustre, tanto entre su pueblo como entre 
os vecinos. Ahora yo deseo fundar un Vihara, que sera 
un lugar de devoción religiosa para vuestra congrega- 
ción, y os ruego, tengáis la bondad de aceptarlo». El Buda 
levó en el corazón del sostén de los huérfanos, y viendo 
que una caridad exenta de egoísmo, era la causa deter- 
minante de su ofrenda, el bienaventurado aceptó el don, 
diciendo: «El hombre caritativo es amado de tedos; su 
amistad es altamente apreciada; cuando muere. su cora- 
zón reposa lleno de a porque no tiene remordi- 
mientos, recibe la flor exuberante de su recompensa y el 
Íruto que madura por ella. Esto es difícil de comprender. 

Al dar nuestro alimento a los demás, nosotros obte- 
nemos más fuerza; distribuyendo entre ellos nuestros 
vestidos, adquirimos más 0% a fundando asilos, de 
pureza y de verdad, ganamos grandes tesoros. Hay, ade- 
más, para la caridad, una ocasión y una manera propias: 

, como un guerrero vigoroso que va a la batalla, es el 
amb capaz de dar; se parece a un guerrero hábil, a 
un adaliz rar y sabio, en la acción. Amante y compa- 
sivo, da con respeto. y destierra todo lo que es envidia, 
cólera y odio. El hombre caritativo ha encontrado el ca- 
mino de la salvación. Es como el que planta un árbel y 
se asegura también la sombra, las flores y los frutos, para 
los años por venir. Tal es el resultado de la caridad; tal 
es el goce del que ayuda a los que ticnen necesidad de 
socorro; tal es también el gran Nirvana. 

Es por medio de continuos actos de bondad como 
alcanzamos el camino inmortal, y es, por la compasión y 
por la caridad, como perfeccionamos nuestra alma.» 

Los lectores, dotados de órganos espirituales para sen- 
tir la belleza y la profundidad de esas enseñanzas, com- 
prenderán la injusticia cometida, por el Occidente, con 
este sublime revelador de grandes verdades espirituales 
consagradas en una larga vida de pureza, abnegación y 
caridad ilimitadas. Otra enseñanza referente al encuen- 
tro con su padre revela, más e muchas páginas escri- 
tas, la grandeza y fortaleza del gran Iniciado. Extracté- 
mosla. 4 


% 


a 


HE 


ot 


A a 


84 MATÍAS USERO TORRENTE 


«En el tiempo que, el Buda, residía en Radjagria, Sud- 
dhodana, su padre, le mandó a decir: desco ver a mi 
hijo, antes de morir. Los demás han recibido el bene- 
ficio de su doctrina, pero no su padre ni sus parientes. 
Y, el mensajero le dijo: ¡Oh, Tatagata, que el mundo 
adora! ¡Vuestro padre aguarda vuestra venida, como el 
lirio impaciente la salida del Sol! El Bienaventurado ac- 
cedió a la petición de su padre, y se puso en marcha, 
hacia Kapilavastú. 

Bien pronto se extendió la noticia por el país natal 
del Buda. ¡El príncipe Siddaharta, que dejó su casa para 
adquirir la luz de E ciencia, vuelve a ella después de 
haberla obtenido! El Buda se sentó junto a su padre y el 
rey miraba ávidamente a su hijo. Hubiera querido llamarle 
por su nombre, pero no se atrevió; Siddaharta, decía para 
sí en voz baja, a su corazón: «Siddaharta, ven cerca de 


tu anciano padre y sé nuevamente su hijo». 

Pero viendo la firmeza de su hijo, contenía sus sen- 
timientos y el dolor le abrumaba. Y así el rey, sentado 
frente su Lia se regocijaba a pesar de su aflicción y se 
afligía en medio de su gozo. Podía envanecerse de su hijo, 
pero su orgullo se estrellaba ante la idea de que, su ¡lus- 
tre hijo, no sería su heredero. «Quería ofrecerte mi reino. 
dijo el rey, pero si lo hiciera, no le harías más caso que 
a un puñado de ceniza.» 

Y el Buddha dijo: «Sé que el corazón del rey rebosa 
de amor y que a causa de su hijo siente una profunda 
tristeza. Pero que los amorosos lazos que os sujetan al 
hijo, que habéis perdido, os sujcten, con igual bondad, 
a todos los seres; y en vez de ese hijo, recibireis uno más 
grande que Siddaharta; recibiréis el Buddha, el Maestro 
de la Verdad, el Predicador de la justicia; y la paz del 
Nirvana penetrará en vuestro corazón.» Suddhodana tem- 
bló de alegría, cuando oyó las melodiosas palabras de su 
hijo, y juntando sus manos exclamó, con lágrimas en 
los ojos: «Maravilloso es el cambio. La abrumadora tris- 
teza ha huído. Antes mi corazón afligido estaba pesado; 
pero ahora recojo el fruto de a renuncia. Bien 
está que movido por vuestra profunda simpatia y amor 
a todos, hayáis rechazado las satisfacciones del poder real 
y cumplido vuestro noble propósito en la devoción reli- 
giosa. Habéis encentrado el camino; podéis predicar aho- 
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ra la ley de la inmortalidad al mundo entero, que aspira 
a la liberación». Y el rey volvió a su palacio, mientras el 
Buddha se quedaba en el bosque ante la ciudad. 


La vida de Buddha está llena de parábolas bellísimas, 
tan emocionantes como las de cualquier otro gran Ins- 
tructor. Algunos críticos cristianos del Buddhismo, ase- 
guran que, el Buddha, negó la existencia del espíritu 
predicando una doctrina materialista. Escuchémosle : «Ha- 
bía al lado de Simha un oficial que oyó la conversación 
del Bienaventurado y del general, que tenía aún una duda 
en su corazón. Ese hombre se dirigió al Baghagavat y le 
dijo: «Se pretende, señor que el Sramana, Gotama, niega 
la existencia del alma; los que dicen eso, ¿dicen la 
Verdad o levantan un falso testimonio contra el Bien- 
aven.urado?» Y el Bagavat, respondió: «En un respecto 
dicen verdad los que hablan así, pero en otro, no la 
dicen, a mi cuenta. El Vaiagata (1) Jenseña que no hay 
yo. Así, el que enseña que el alma es su yo y que el 
"yo personal y mudable es el pensador de sus pensamientos 
y el actor de sus acciones, enseña una doctrina falsa que 
lleva a la confusión y a las tinieblas. Por otra parte. el 
Tatagata enseña que hay un espíritu. Y aquel que por el 
alma entiende el espíritu y dice que el espíritu existe, 
enseña la verdad, que lleva a la claridad y a la ilumina- 
ción.» El oficial dijo: «El Tatagata afirma pues que hay 
dos cosas: lo que nosotros percibimos por los sentidos y 
lo Inmortal?» Y el Bienaventurado contestó: «En verdad 
os digo, vuestro espíritu es real. Nada hay en el 
mundo o fuera de él, aue no sea espíritu o que no pueda 
llegar a serlo. La inteligencia cambia en inteligente la 
materia bruta y no hay ser que no pueda transformarse 
así en nave o receptáculo de la Verdad». 

Aquí está bien clara la doctrina de Buddha sobre el 
alma y el espíritu. 

0... 


El paria es la deshonra de la India, conservado por el 
brahamanismo, degenerado por sus sacerdotes, Buddha 


(1) El Buddha. 
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lo condenó expresamente, explicando cómo entendía Él 
el significado de las castas: «Cuando el Bahagaba residía 
en Saravasti, en el jardín de Jetaván, tomó un día su 
cuenco y salió a mendigar su comida y se aproximó a 
la casa de un sacerdote brahamán, en el momento en que 
el fuego del sacrificio brillaba sobre el altar. . 
Entonces el sacerdote le dijo: «Quédate ahí, mise- 
rable tonsurado, miserable sramana; tú eres un pana». 
Y el Bienaventurado replicó: «¿Qué es una paria?» «El 


paria es el hombre colérico y odioso; el hombre malvado 


e hipócrita, el que se apega al error y practica el orgullo. 
Quienquiera que sea provocador y avaro, el que tenga 
deseos culpables, el aque es envidioso, perverso, desver- 
gonzado; el que no teme cometer pecado, ése debe ser 
reconocido como paria. 

_ No es el nacimiento lo que hace paria, ni es el naci- 
miento lo que hace Brahamán. Las obras hacen el paria, 
las obras hacen el Brahamán.» 

En un país como la. India, donde a pesar de haber 
transcurrido dos mil seiscientos años, dura la prevención 
de los parias y se conserva la pretendida impureza de los 
que nacen tal, esta declaración del Buddha, revela una 
grandeza moral y un amor a la Humanidad perseguida, 
inconmensurable. Gracias al Buddhismo la condición de 
vida de los parias fué dulc:ficándose aún entre los que 
viven en lugares donde esta religión. no influye apenas. 

A los Cristianos ignorantes que se entusiasman con el 
decálogo y creen que sólo en su Religión se predican 
las virtudes es bueno recordarles que, hace dos mil seis- 
cientos años aproximadamente, es decir seis siglos antes de 
nacer el fundador del Cristianismo, existíah esos pre- 
ceptos, actuando en el mundo. ! 

Helos aquí, tomados del Dhmmapada Chino, ordena- 
dos y poctizados por Carús. «El Buddha dijo: «Diez 
cosas hacen malas las acciones de los seres vivos y Sus 
actos se tornan buenos cuando las evitan. Esas cosas 
son: tres pecados del cuerpo, cuatro pecados de la lengua 
y tres pecados del espíritu. . 

Los tres pecados del cuerpo son : El crimen, el robo 
y el adulterio. Los cuatro pecados de la lengua son: 
mentir, calumniar, injuriar y hablar inútilmente. 
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Los tres pecados del espíritu son: la avaricia, el odio 
y el error. 

Por eso os doy estos mandamientos : 

Il. No matéis; tened respeto por la vida. 

II. No robéis, ni hurtéis; ayudad a cada uno a poseer 
los frutos de su trabajo. 

III. Evitad toda impureza y llevad una vida casta. 

_ TV. No mintáis; sed verídicos y decid la verdad con 

discreción, no de modo que dañe, sino con ternura y 
prudencia. 
. —V. No inventéis malos informes, ni los repitáis. No 
os querellés, ved la parte buena de nuestros hermanos 
de modo que podáis defenderlos con sinceridad contra 
sus enemigos, 

VI. No juréis, hablad con decencia y dignidad. 

VII. No perdáis el tiempo en palabras vacias de sen- 
tido; hzblad de intento y con sentido, o callad. 

VIII. No tengáis codicia, ni envidia; regocijaos de la 
dicha de los otros, que son vosotros mismos. 

IX. Purificad vuestro corazón de la malicia; arrojad 
lejos de vosotros la ira, el despecho y las malas disposi- 
ciones; no cultivéis el odio, ni aun contra los que os 
odien o calumnien, ni contra los que os hagan mal. Sed 
para todos los seres vivos bondadosos y benévolos. 

X. Libertad vuestro espíritu de la ignorancia y desead 
aprender la Verdad sobre todo en la única cosa indis- 
pensable, por miedo a ser presa del escepticismo o del 
error. El escepticismo os led indiferentes y el error 
os desviará del sendero. de modo que no encontraréis el 
excelente camino que conduce a la vida eterna. , 

Conducid a los demás, no por la violencia, sino por la 
equidad y la ley. Vivid felices, sin odio para los que 
os odian, vivid entre los que os odian exentos de todo 
odio. Es necesario ser como el Sándalo, que perfuma 
el hacha que le hiere. El malvado que menosprecia a un 
hombre virtuoso, aseméjase al que levanta la cabeza y 
escupe al cielo; su saliva no mancha al cielo, sino que 
cae y mancha a su propia persona. El calumniador ase- 
méjase al que le es'contrario el viento y arroja polvo 
a otro; el polvo vuélvese sobre el que lo lanza. El hom- 
bre virtuoso no puede ser herido, y el mal que otro 
quiera hacerle recae sobre su autor. Mi doctrina se ase- 
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meja al agua, que todo lo purifica, sin distinción. Mi doc- 
trina es como el fuego, que consume todas las cosas que 
existen en la tierra y en el cielo, grandes y pequeñas. 
Mi dectrina se parece al ciclo porque no hay lugar en 
ella limitado, y ampliamente puede recibir a todos : hom- 


bres, mujeres, jóvenes y niños, poderosos y humildes...» 

Así hablaba el Buddha, el Binaventurado, el Glorio- 
sísimo, el Poderoso y Bendito Libertador, guía, lámpara 
de la ley y refugio de los hombres, Sol de las almas y 
consuelo de los desamparados. 

Todas las almas puras pueden refugiarse en su ley, 
el bien, y en su regla misericordiosa. OM, el rocío brilla 
sobre el loto; Om mani padme om. A 

Los que amamos al Cristo, conscientemente y con 
libertad. tenemos que amar también al Buddha, sin que 
estos amores se amengiien y se estorben. 

Por eso me despido con dificultad de la venerable 
figura del Bienaventurado Buddha, y siento tener que 
escribir muchas cuartillas, antes de encontrar la radiante 
y_ bella figura del Cristo, el Buddha de Occidente, cuya 
vida y enseñanzas tanto se parecen, a pesar de las mu- 
tilaciones, tinterpelaciones. y componendas, hechas por 
Pontifices, sacerdotes y teólogos sin conciencia. 

El Oriente y el Occidente se han abrazado en estas 
dos grandes Almas, Maestros y Guías de la Humanidad. 


.- 


VI 
Inbuísmo, MAZDEÍSMO, JAINISMO 


- Imposibilitados, por el plan de este libro, de estu- 
diar extensamente todas las religiones del mundo, que- 
remos dedicar algún espacio más a otras religiones orien- 
tales, que aun viven y conservan la esperanza y las vir- 
tudes en sus fieles. 

El Induísmo. el Mazdeísmo, el Jainismo y el Sikismo. 
son dignas de una atención razonadora y de ellas nos 
ocuparemos, desenvolviendo algunas generalidades ex- 
puestas en el capítulo cuarto. 

Las religiones se alteran con el tizmpo y la labor 
corruptora de sus sacerdotes y teólogos; la ignorancia 

la ceguedad, llevan a su seno cosas extrañas al espíritu 
del fundador, empequeñecen su doctrina, interpretan ca- 
prichosamente sus textos más claros y llenan de miste- 
rios incomprensibles y absurdos, su pristima verdad fun- 
damental. 

Todas tienen una parte esencial y otra secundaria. Lo 
esencial está guardado en las escrituras sagradas de re- 
motísima antigiiedad, apoyada en la afirmación auténtica 
del Fundador religioso o de alguno de los sabios que le 
dieron forma definitiva; es un punto común a todas las 
grandes religiones. Los ritos, prácticas, tradiciones intro- 
ducidas en las religiones, por gentes que no tuvieron 
contacto con los Fundadores, ni con sus discípulos 11- 
mediatos, ni son esenciales, ni pueden considerarse como 
parte integrante de la religión, ni puede exigirse, en 
nombre de una ortodoxia equivocada, su cumplimiento. 
Puede considerarse como regla científica, en asuntos de 
religiones, este .aforismo bien conocido: ] 

Merece ser tenido como verdadero, lo que fué siem 
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pre, lo que fué en todas partes, lo que fué por todos 
creido. 

En lo necesario debe haber unidad, en lo potestativo 
libertad y en todo caridad. 

«La esencia de las experiencias místicas del Induísmo, 
las concepciones metafísicas de sus escuelas, son comunes 
a las grandes escuclas metafísicas occidentales, helénicas 
o cristianas. La Infinidad Divina, el Dios absoluto imma- 
nente y transcendente, que se expande en el continuo 
fluir de la Natura Rerum y se concentra en la más ínfima 
de sus partículas, la Revelación divina, extendida por el 
Universo e inscrita en el fondo de las almas, las grandes 
vías de unión con la Fuerza infinita, especialmente 
la de la negación total, la deificación del visionario que 
se identifica con la Unidad, han sido expuestas por Plo- 
tino de Alejandría y por los primeros maestros del mis- 
ticismo cristiano, con una fuerza, un orden y una be- 
lleza, que nada tienen que envidiar a las monumentales 
construcciones de la India, y que antes, por el contrario, 
sería muy útil, para los místicos indios, estudiarlas.» 

Romain Rolland tiene razón, dándosela a los teósofos 
y ccultistas, que encuentran un lazo misterioso y un 
la común, a todas las religiones, doctrina compro- 
bada hoy, científicamente, por la Ciencia de las reli- 
glones comparadas. 

El Induísmo o Brahamanismo, nacido en la parte sep- 
tentrional de la India, es seguido por la mayor parte de 
sus pobladores. En rigor, además de una religión es una 
ciencia, una filosofía y una forma de gobierno u orpa- 
nización social; el Induísmo establece una civilización 
completamente religiosa, considerando la vida humana 
como algo que debe someterse a una ortodoxia absoluta; 
en cambio fomentó siempre el libre ejercicio de la inte- 
ligencia, en todas las escuclas filosóficas y místicas, na- 
cidas de él. Libertad de opinión y vida ortodoxa “on 
las características de esta religión. Las llamadas verdades 
espirituales están contenidas en los Vedas y en los Upa- 
nishadas, parte integrante de aquellos. La Vidia superior 
o conocimiento de Brahman y la Vidia inferior, com- 
prendida en las Vedangas o sesenta y cuatro ciencias, 
abarcando el conocimiento de la Naturaleza y los méto- 
dos para alcanzar este conocimiento; allí están guardadas 
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verdades científicas asombrosas, de orden teórico-prac- 
tico. 

El culto esotérico, está minuciosamente descrito en los 
Puranas, mostrando las relaciones existentes entre la Na- 
turaleza y el hombre, los lazos que le ligan a la socie- 
dad Y la familia. El Ramayana y el Mahahabarata, ma- 
ravillosos poemas político-religiosos, y los dramas de 
Kalidasa expresan. de modo bellísimo profundo, las ver- 
dades contenidas en los Puranas. Allí están guardadas. 
para la masa, las doctrinas externas que disponen al 
pueblo al conocimiento de las grandes verdades ocultas, 
espirituales. El Induísmo es una religión establecida, por 
ocultistas, conocedores del mundo invisible; se proponian 
desarrollar en las masas el conocimiento de dicho mundo; 
el culto esotérico tendía a establecer un acuerdo armónico 
entre el hombre y lo que lo rodea; fué impuesto auto- 
ritariamente porque, las masas, eran incapaces de asimi- 
larse la sabiduría sobre que estaba basado; establecida 
la ciencia del Yoga, única capaz de llevarnos a la com» 
prensión total de las verdades espirituales, mediante el 
desarrollo gradual de las facultades internas que permiten 
al hombre estudiar, directamente, el Mina invisible, 
por abarcar entonces su conciencia, más amplios y sutiles 
estados del ser; cuando por medio del Yoga es adqui- 
rido el conocimiento, desaparecen las obligaciones «x- 
ternas y, el hombre, unido a la ley, se convierte en ley 
de sí fismo. El Yoga es un abismo sin fondo que ha 
producido vértigos a todos los occidentales que intentaron 
practicarlo. 

Los sacrificios y abnegaciones de los mayores santos 
católicos, son niñerías comparados con el esfuerzo re- 
querido para el yoga. Antes de llegar a su primera etapa. 
la yama o dominio, es necesario realizar cinco condiciones 
ndpresables que muchos santos canonizados no podrian 
ni intentar. El Ahimsa, que es el gran voto Gandhista. 
considerado por los yoguis ancianos, como la mayor 
virtud y la más grande dicha del horbre, se expresa asi: 
«No más ofensas a toda la Naturaleza, ño más hacer 
daño, en pensamientos, palabras u obras, a ningún ser 
vivo. Practicar la verdad absoluta : Verdad en actos, pa- 
labras, pensamientos: porque todo está basado en la 
verdad, por ella se alcanza todo. Absoluta carencia de 
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codicia. Perfecta castidad o Brahmaacharya. Pureza de 
alma y absoluto desinterés. No recibir mi esperar dádiva 
alguna de nadie; cualquier presente aceptado es la muer- 
te del alma y enajena la independencia para practicar 
el Yoga. Ramakisna, Vivekananda y Gandhi, con tres 
figuras de nuestros tiempos, formadas por el Induísmo, 
capaces de asombrair a los sabins y a los santos. En sus 
vidas y en sus obras, están matado los secretos más 
altos y los resultados más profundos de la práctica del 
Yoga, unidos a la aceptación científica y mística de las 
grandes enseñanzas Induístas. 

Ellos han hecho crear a esa gran alma, mística y 
librepensadora que se llama Romain Rolland, tres libros 
admirables, sobre la India, su mística y su acción. 

El conde de Keyserling, viviendo en la India practicó 
el más elemental de los Yogas y quedó asombrado de sus 
resultados: «Lo ejemplar, el valor eterno de la filosofía 
india, es el espíritu de profurididad que la ha engendrado. 
Todas sus formas pueden scr pensadas con más E 
ción, pero no creo que pueda penetrarse en más hondas 
profundidades. Me parece que aquí se ha llegado a la 
máxima profundidades El hombre tiene que rebasar su 
medida actual. La conciencia del hombre debe, en lugar 
de permanecer adherida a la superficie, aprender a re- 
flejar el espíritu de la profundidad. que es el fundamento 
de su ser. Esta evolución superior a comenzado en la 
India. Así se explican los milagros de su conocimiento 
del ser y de su sabiduría de la vida. Si los sabios, cuyas 
intuiciones han creado lo más valioso de la metafísica 
india, han alcanzado esas situaciones más prabunaas de la 
conciencia, débenlo, y lo confiesan, a la práctica del 
Yoga. Éste señala el centro mismo de toda la sabiduría 
india. No hay un solo filósofo indio que aguante la com- 
in con nuestros grandes pensadores. Tanto Shana- 

ara, como Vyasa, como Ramanuja, eran, a lo sumo, 
filósofos de segunda fila. Y sin embargo, muchas de las 
visiones más profundas proceden de estos, mo de los 
Rishis de la antigua edad, y la sabiduría india es, en con- 
junto, la más profunda que existe. Esto que digo no es 
indemostrable. Cuanto más lejos vemos, tanto más st: 
aproximan nuestras intuiciones a las de los indios. Paso a 


paso, la investigación psicológica confirma las afirmaciones 
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de la antigua psicología india, aunque estén envueltas en 
harto insuficientes teorías. Continuamente vemos cómo 
los resultados de la crítica filosófica, coimciden con las 
intuiciones, envueltas en mitos, de los antiguos Rishis: y 
con Bergson, la Metafísica ha penetrado en la dirección 
en que la India camina DESDE SIEMPRE. Pues no hay 
Metafísica que más se le parezca que la del indio Acva- 
gosha.» 

Una de las les más prominentes de nuestros dias, 
sabio auténtico educado en los laboratorios alemanes; na- 
turalista, geólogo, químico y filósofo, en una pieza, via- 
jero infatigable, reconocido por Europa como e cien- 
tifica ejemplar, ha sacado estas consecuencias de su estudio 
de la India, en su propio terreno. Gustavo Lebón, el conde 
de Keyserling y Romain Rolland, han descubierto, en 
más de un aspecto, la grandeza de la India, creada gracias 
a sus sistemas religiosos, que son a la vez escuelas de Me- 
tafísica y centro de vida social. 

Escudados en estas grandes figuras del mundo cien- 
tífico actual, nadie podrá sorprenderse ni tachar de fanta- 
sías las grandes verdades que intentamos presentar a los 
lectores, encerradas en las Religiones que nacieron y vi- 
ven en las almas de la India imperecedera, inmortal. 

Dice la sabiduría oculta que, cuando Brahanman, el 
Yo del Universo, se manifiesta a fin de que éste pueda 
existir, este acto de sacrificio es la propia limitación de 
Brahanman, el acto de circunscribirse a Sí Mismo, por 
Maya; sin esto ningún Universo podría manifestarse; 
el Universo manifestado comienza en Brahanman. Él es 
la única fuente, origen, ser y aliento del Universo; fuera 
de Él no hay vida, ni manifestación alguna, ni pensa- 
miento ni mente. Manifestado en sus tres atributos en 
Sar, Cuit Y ANANDA, de Él dimanan todas las cualida- 
des que se resumen en una sola. El hombre evoluciona 

* y progresa, hasta convertirse en Brahanman, identificán- 
dose con el Uno. sin confundirse con Él, ni perder la 
consciencia de su Yo inmortal; nacimiento tras nact- 
miento, muerte tras muerte, por medio de la rueda de 
nacimientos y muertes, incesantemente gira en los tres 
mundos; el mundo inferior de la conciencia en vigila, 
la tierra, donde nace en cuerpo físico adquiriendo expe- 
riencia, con el contacto con los objetos materiales; des- 
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pués, atraviesa las puertas de la muerte, penetrando en 
el mundo inmediato, el mundo astral, dele en un cuer- 
po adecuado, sutil, perispiritual, agota parte de la expe- 
riencia realizada en la ticrra; luego asciende en un ter- 
cer cuerpo más sutil, más radiante, al devacán, mundo 
celeste donde agota los frutos de las experiencias terres- 
tres, volviendo de nuevo a la tierra, donde continúa su 
instrucción, cuyos frutos se asimila cn los otros mundos. 

El hombre. está ligado a esta rueda de nacimientos 
y muertes, por el desco de una vida senciente; según su 
deseo, así es su propósito; según su propósito así es su 
obra; según su obra, 15Í es su recompensa. El que desea 
vivir, vaga de mundo en mundo; sólo cuando quedan 
abandonados todos los deseos, se convierte el mortal en 
inmortal. 

La liberación de los renacimientos, sc a.canza, al ex- 
tinguirse el desco de cuanto puedan ofrecer los tres mun- 
dos. Esta evolucién se realiza, de conformidad con la 
ley de Causalidad, según la cual toda causa produce su 
debido efecto, ley kármica que devuelve a cada hombre 
aquello que sembró; ascendiendo de grado en grado y de 
mundo en mundo, cada vez con más amplia conciencia, 
llega a un término en que ya no le es forzoso renacer, 
penetrando en el plano de conciencia Nirvánica o plano 
divino, que todo l abarca; conoce entonces, el hombre, 
que el Yo del Universo y su Yo, son uno mismo; al- 
canza la meta y se convierte en Brahanman haciendo 
real lo que era en él potencial. 

La Humanidad alcanza esto, vida tras vida, pero al- 
gunos hombres, lo que cuesta a todos, vidas escalonadas 
en innumerables alelas. pueden lograrlo en menos ticm- 
po, con mayor esfuerzo: Mediante la ciencia del Yoga, 
que educa el alma más rápidamente que la ordinaria 
evolución; ésta es solamente la voluntad de Isvara en el 
Universo manifestado; por medio del Yoga puede € 
hombre terminar la jornada cuando la masa de la: Hu- 
manidad flota aún empuiada por el flujo y reflujo de la 
evolución. 

El desco de poner estos pensamientos al alcance de 
las inteligencias, creó los seis andes escuelas de filo- 
sofía induísta y sus innumerables ramificaciones. Todas 
persiguen la liberación, la libertad de las limitaciones 
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propias. de la existencia penosa, de los sufrimientos, del 
nacimiento y de la muerte, admitiendo que para lo- 
grarla es necesario el conocimiento divino o Brahma Vid- 
ya; difieren en los medios empleados, para lograrla, y en 
el modo de expresar su objeto; no es estudiar, por 
falta de espacio, estos grandes sistemas filosóficos tan 
injustamente maltratados por algunos críticos cristianos, 
muy superiores en claridad y Verdad a no pocos sistemas 
filosóficos occidentales, cristianos o no. 

El culto esctérico del Induísmo está basado sobre la 
profunda verdad de que nada existe sin vida en el Un:- 
verso; que todas las formas son expresiones, en materia 
más o menos densa o sutil, de los pensamientos de 1n- 
teligencias vivas; su objeto era poner al hombre, por 
ignorante que fuese. en armonía con el medio ambiente, 
visible e invisible; enseñarle a emplear ritos, ceremonias 
y fórmulas, destinadas a producir resultados definidos, en 
el mundo invisible, conservando intactos los eslabones 
que enlazan las vidas elementales, minerales, vegetales, 
animales y humanas; sostener el armonioso ritmo de la 
rueda de la vida, en los tres mundos, para mutuo ser- 
vicio de los minerales, vegetales, animales y hombres, del 
mundo físico, los devatas del mundo astral y los devas 
del mundo mental, estableciendo el sistema de sacrificio 
recíproco a que aludió SHr1 Krishna cuardo dijo: «Ali- 
mentad a los dioses, con el sacrificio y los dioses os ali- 
mentarán; y alimentándoos, así unos a otros, alcanzaré1s 
el bien supremo; pues alimentados por el sacnificio, los 
dioses os concederán el bien supremo». 

El concepto filosófico místico que vemos expresado 
en la forma, Sat-Chit-Ananda, se declara en forma con- 
creta en el Brahama-Vishnu-Shiva de la Trimurti inda, 
el trino Brahanman, causa del Universo. El aspecto crea- 
dor está representado por Braharra cuya meditación pro- 
duce todas las cosas; Él, representa la mente universal; 
el Chi: divino. Vishnu es la Vida que está en todas las 
cosas, que compenetra y sostiene, el fundamento del Un:- 
verso, el apoyo divino sin ei-cual no podría sostemersc. 
Syva, más oculto y misterioso, llamado algunas veces e 
destructor, es más bien el regenerador, el fuego vivo, el 
Señor del suelo ardiente cuyo fuego desciende para que- 
mar las formas, una vez agotada su utilidad, a fin de 
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libertar la vida, que está dentro de la forma para que 
pueda adquirir más elevada expresión y manifestación 
más sa Descendiendo de la Trimurti, viven los 
seis primordiales elementos cada uno de los cuales es 
forma aparente de una poderosa inteligencia, de un Dios 
manifestado. 

Cinco están actualmente manifestados y dos ocultos. 
Los manifestados son: Akasha, forma animada por In- 
dra, Agni (Fuego), Vayu (Aire o forma de Pavana), Ap 
(Agua o forma de Varuna), Prithivi (Tierra o forma de 
Kshiti). Estos Dioses de los elenmentos, son entidades rea- 
les o grandes inteligencias espirituales, con jurisdicción 
propia; cada uno gobierna y es señor del elemento ex- 
resivo de su naturaleza y, bajo él, viven innumerables 
ed de devas y devatas, en orden siempre descenden- 
te, hasta llegar a las manifestaciones inferiores del plano 
físico, a los devas ínfimos del Induísmo, relacionados con 
la construcción .y formación de los cuerpos del mundo 
visible. 

En las relaciones de los hombres, con las jerarquías 
trascendentes hasta la Trimurti, el Induísmo nos las 
representa relacionadas en diversidad de grados con los 
ritos, ceremonias y deberes religiosos. 

Según el grado de evolución espiritual e intelectual 
del hombre, así es el grado de la Deidad a que debe 
rendir culto; el aspecto del Dios, es proporcionado a la 
capacidad del devoto, siempre algo superior a él, de modo 
que pueda despertar sentimientos de amor, devoción y 
homenaje. Claro está que todo culto a estas civinidades 
secundarias se dirige siempre al Uno innominado, al 
Supremo Brahaman. «pues hasta los devotos de otros dio- 
ses, dice el Bhagavad Gita, que los adoran llenos de fe, 
me adoran también a mí ¡oh, hijo de Kuntil, aunque 
su culto sea contrario a la antigua ley». 

El Induísmo divide la vida individual en cuatro gran- 
des estados, representados por las cuatro castas; formando 
parte de la constitución social; dondequiera que un alma 
evolucione, tiene que pasar por estos cuatro estados, no 
en nacimientos físicos, sino en realidades internas. El 
Induísmo tuvo por capital propósito representar el des- 
arrollo interno, en forma externa, a fin de que, los hom- 
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bres, pudiesen aprender las verdades espirituales en cua- 
dros externos. 

El estado inferior del alma era el Shudra. entre cuyas 
pocas obligaciones se contaba la de obedecer y servir; el 
Vaishya era cl estado siguiente, en que se permitía la 
riqueza y se alentaba su adquisición; el alma tenía que 
aprender el desinterés, en la posesión de la fortuna y el 
debido uso de la mqueza, para servir a ls demás; el 
tercer estado, era el Kshatrya, donde la vida misma era 
un sacrificio y no un bien material; la casta de los 
Brahamanes, en que nada transitorio debía tener atrac- 
tivo y donde el alma moraba en su último cuerpo sobre 
la tierra. Más allá de las cuatro castas, después de pasar 
por ellas y aprender sus lecciones, está el Sannyasi, sin 
casta, sin ritos, ni ceremonias, ni hogar, ni nada que per- 
tenezca a la existencia pasajera. 

Mucho se ha hablado contra este régimen de castas 
considerándolo abominable; pero en nuestra sociedad ac- 
tual, cristizna y democrática, está también, de hecho, es- 
tablecido; los Pontifices, obispos, frailes, casta privile- 
ginda de Brahamanes occidentales; los Militares, verda- 
deros Kshatryas, causantes de la guerra y sus males in- 
terminables; los Reyes, nobles y grandes capitalistas, 
peores que la casta de Vaishyas, que no sirven a los 
demás con sus riquezas, sino todo lo contrario; los 
trabajadores desocupados y hambrientos, perseguidos y 
desesperados, verdaderos Suhdras, obligados a obedecer 
y servir a la fuerza. confinados a sus tugurios y alejados 
del contacto con las otras castas, gracias a la fuerza ar- 
mada y a todas las trabas sociales tradicionales, que ha- 
cen del paria obrero una cosa aparte. Después la legión ' 
de los sin casta: Malhechores, dencuérados, perseguidos 

or sus ideas sociales, mendigos, hambrientos, vagos, gol- 
2 indeseables... toda esa triste falange de seres, sin 
hogar y sin casta, que mal viven en el mundo occiden- 
tal, haciendo la competencia a los sin casta del Oriente. 

En un principio el régimen de castas en la India era 
un sistema religioso social, intentado para enseñar lo que 
cada alma debía aprender en cada uno de los grados 
evolutivos, simbolizados en las castas; en Occidente, ni 
siquiera tiene esta disculpa ; obedece a un estado social, 
brutal, creado por el egoismo y afán acaparador de riqus- 
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zas y placeres, de grupos de privilegiados; y es tan re- 
pugnante y causa tantas víctimas como el actual degene- 
rado estado de castas en Oriente; cambian los nombres y 
la forma; el hecho es semejante. 

La vida personal, en la tierra, se divide en cuatro 
estados o ashmaras; primero la vida de estudiante, con- 
sistente en: obediencia, disciplina, reverencia, castidad, 
trabajo, deberes para con los superiores; segundo estado : 
matrimonio: ciudadano, esposo y padre de familia, cum- 
pliendo los deberes sociales y domésticos; en el Induís- 
mo se encuentra el ideal más elevado de vida conyugal 

ue jamás conoció el mundo; los consortes quedan un:- 
os, por afinidad espiritual más bien que por inclinación 
carnal, en el intel lazo matrimonial, para su des- 
" envolvimiento espiritual. Cumplidos ya los deberes de 
familia, siguen los dos últimos grados: la vida retirada 
en el bosque. a donde llevan los esposos consigo el fucgo 
del hogar encendido el día de su matrimonio; allí en apa- 
cible contemplación apartados del mundo, donde dejan 
sus hijos aptos para cumplir sus deberes políticos y fa- 
miliares, ya mayores de edad; por último, la última eta- 
pa: vida de clausura y ascetismo, donde el alma se en- 
cuentra frente a Brahanman. 7 

La práctica del Yoga comienza en estas dos últimas 
etapas. Tal era la vida ordenada, progresiva, austera y 
digna, por medio de la que se educaba y desenvolvía el 
alma. hasta llegar a la entrada de los tres senderos O 
margas. 

No podemos entrar aquí a estudiar estos tres sende- 
ros, con su yoga propio; sería necesario todo el libro, 
para intentarlo. El Induísmo es considerado como un 
politeísmo, por los Cristianos, a pesar de existir millares 
de textos, en los Puranas, donde está enunciada en tér- 
minos claros y precisos la existencia de un Dios, que se 
manifiesta bajo el mombre de Brahama, Vishnu y Siva, 
en sus papeles de creador, conservador y purificader (des- 
tructor de las formas inservibles para hacer o a 
sus poseedores). El Induísmo es una gran religión, que 
puede enseñar mucho a los hombres, y sus degradaciones 
y abusos, se deben a sus sacerdotes y explotadores, como 
en las demás religiones del mundo. 

No es ni más absurdo, ni mejor, ni peor, que otras 
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religiones que se consideran santisimas e infalibles. Nació 
miles de años antes que el Cristianismo y. en algunos 
aspectos, es, como religión, superior a algunas de sus for- 
mas más despóticas y atrasadas. 


ve.» 


Al exponer algunas generalidades sobre el Mazdeís- 
mo o religión de Zoroastro vimos que, después del Bra- 
hanmanismo, es esta la rehgión más anugua de la India: 
su nota fundamental es la pureza, práctica y perlecta; 
su mora) puede considerarse como la gloria de la doctrina 
de los Zoroastros: pureza en las acciones de la vida per- 
sonal, pureza en las relaciones con la naturaleza externa. 

El Mazdeísmo es una doctrina espiritualista que en 
nada se parece al moderno materialismo que intenta Co- 
locar a Dios en un polo del Universo y al hombre y su 
mundo, en el otro, con un enorme espacio vacio, entre 
ambos; como en todas las antiguas ercencias no hay 
vacío en el Universo, ni espacio sin inteligencias vivas, 
“ni lupa sin seres espirituales, en actividad; en otro 

capítulo expusimos el concepto de la divinidad Mazdecísta. 
su concepto de la vida, sus altísimas enseñanzas; en él, 
como en el Induísmo, los dioses están en todas partes y 
a medida que el devoto asciende, adora a inteligencias 
más elevadas hasta llegar a Ahura Mazdao, de cuy: vo- 
luntad son ellas agentes, por medio de cuya vida se 
sostienen: Pensamientos puros, palabras puras y obras 
uras son el famoso axioma de esta religión antiquísima; 
le deberes de sus fieles han sido detallidmemte expre- 
sados y constituyen una regla moral, semejante a la ex- 
presada en los mandamientos de las demás religiones, 
preceptos de moral universal, aceptados también por la 
Ética científica y las religiones racionalistas creadas por 
sabios como Augusto Compte y otros. Los siete principios. 
que los teósofos aceptan en e hombre, están claramente 
mencionados, en el Yasna, LIV. El Mazdcísmo está de 
completo acuerdo con el ocultismo y en los fragmentos 
de sus libros sagrados, conservados por los griegos y. en 
el Desatir, la reencarnación, como medio de evolución 
humana es acepcada; también enseña el sacrificio pri- 
mordial, la limitación por la cual fué posible la man- 
festación, según la entienden los ocultustas y la enseñan 
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todas ¡as escrituras sagradas de las religiones del mundo; 
la destrucción de las formas; la muerte, signilica, como en 
el Induísmo, el paso de la vida a superiores condiciones, 
no la obra de alguna potestad maligna, sino la liberación 
del alma y, per lo tanto, una parte de la manifestación 
divina del Universo. El deber de todo Mazdeista es ser 
en todo activo a favor de lo puro; toda su ética se 1n- 
clina a este deber; luchará por la pureza y la sostendrá 
y procurará por todos los medios; todo hombre es res- 
ponsable, no sólo de la justicia o injusticia de sus buenas 
obras, sino también de la veracidad de sus palabras y de 
la pureza de sus pensamientos. 

Zaratustra concibe el deber del hombre como una 
- alianza estrecha con Dios, para el progreso del bien y 
como una lucha continua contra teda la potencia perni- 
ciosa del mal; todo lo que sanamente crece, vive y pros- 
pera en la Naturaleza y en el mundo de los hombres, 
pertenece al imperio de Ahura y sirve a su santa causa; 
por tanto, el deber del hombre devoto, no es una vida 
ascética, sino la asidua afirmación de toda la fuerza, en 
Ja obra del progreso que promueva y perfeccione la vida. 
Esta obra es, en modo especial, religiosamente meritoria 
en el cuidado de las plantas y de los seres vivos inferio- 
res que pueblan la tierra; como en todas las religiones 
orientales, un ascetismo práctico y activo unido a una 
gran serenidad en el cumplimiento del deber, caracterl- 
zan al Mazdeismo, que es una religión viva y activa, con 
«muchos millones de fieles todavía. 


El Jainismo es una religión antiquísima, mucho más 
antigua que el Buddhismo; su último profeta es con- 
temporáneo del Buddha y le precedieron una larga serie 
de profetas; él fué quien dió, al Jamismo, su forma ac- 
tual. El carácter del Jainismo, como religión, está concre- 
tado en una frase del Sutra Kritanga ll, 20. Dice, asi: 
«El hombre que no daña ningún ser viviente, alcanza la 

az del nirvana». El Jainismo proclama la paz, entre el 
ombre y sus semejantes, la paz en todo y en todas las 
cosas, la perfecta fraternidad de cuanto vive. Este es el 
pensamiento esencial que trata de realizar, en la terra, 


A 
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esta relipión tan poco conocida en Occidente, aun por los 
especiolizados en estos estudios. 

Apenas quedan dos millones de jainistas. que se dis- 
tineuen por lz pureza de sus vidas y su desahogada po- 
sición social: casi todos son mercaderes y comerciantes: 
aunque admiten emitra castas como los Rramanistas, casi 
no quedan entre ellos Brahanmanes y Kshattiyas; esta 
casta de guerreros es incompatible del todo con sus ideas 
relisiosas. Admiten los jainos los mismos ciclos que el 
Induísmo; Buddhismo y Jaimismo son ramas deseajadas 
del tronco Induísta. Hubo un tiempo que se creyó al 
lainismo, derivado del Buddhismo, error notorio hoy des- 
vanecido. Durante los vastos ciclos admitidos por el Tar- 
“nismo. bajan a este mundo veinticuatro profetas mayo- 
res que participan, aunque incompletamente, de la ma- 
turaleza de los Avatares; surgen siempre de la Huma- 
nidad, para elevarse sobre ella; sus veinticuatro profetas 
mayores, son hombres que han alcanzado la perfección. 
son Arhates o Edjinas: vencedores: el hombre perfecto 
que dominando la naturaleza pasional, ha alcanzado la 
divinidad. aquel en quien el Jiva, uno de los principios 
eternos, El aque sabe. demuestra su acabado y supremo 
poder. Es el Isvara del Jaino. 

En cada ciclo aparecen veinticuatro Ediinas. cuyas vi- 
das relata el Kalna Sutra de los Jainos: el último fué el 
poderoso y gran Maestro Mahavira, contemporánco del 
Buddha: después de cuarenta y dos años de predicación 
murió en Tapá. unos 526 años antes de J. C. 

El Siddharta son cuarenta y cinco escrituras lNlamad-s 
canónicas análogas a los Pitakas de los Buddhistas: ade- 
más existe una enorme literatura de Puranas e Iuhasas. 
muy semejantes a las de los indos. Los Jainos admiten 
dos principios increados y eternos. raíz y origen de todo 
cuanto existe: Jiva y Dravya. liva o Atma. es la con- 
ciencia pura. el conocimiento del conocedor, Drarya. 0 
la sustancia, es lo conoscible, en oposición a iva, el 
conocedor; afirman los Jainos que el liva evoluciona. 

r la reencarnación y el Karma. que admiten, al modo 
teosófico. El Universo está poblado de diversas criaturas, 
existentes en samsara, nacidas de diversas castas y fam:- 
lirs, que: según sus vidas anteriores, van al mundo de 
los dioses, al mundo inferior y. a veces, se convierten 
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en Ásuras; coincidiendo con el Pahagava Gita, enseña 
que, a la criatura humana, la precipitan sus malas accio- 
nes mezclando el bien con el mal, renace en cuerpo hu- 
mano, pudiendo llegar a purificarse hasta convertirse en 
un deva; admiten, como los Buddhistas, tres joyas O 
ratnas: la verdadera ciencia, lo verdadera fe, la dad 
conducta. Los ascetas jainos añaden además otra joya: el 
verdadero camino que conduce a la liberación final. 

Por medio de estas joyas se libra el hombre de los 
renacimientos; Ja verdadera conducta, «inida al buen de- 
seo, lleva al Svarga paa , sin deseo, convicrte al 
hombre en deva o lo impele ha la soberanía. de los 
devas, de los asuras y de los hombres; pero no conduce 
a la liberación final; finalmente, el jiva, se purifica de 
“todo mal, se perfecciona y llega a ser omnisciente, omni- 
potente y omnipresente; se convierte en pura conciencia, 
como espejo en donde se refleja el Universo y con facul- 
tades sensorias aunque desprovisto de sentidos; entonces 
es pura conciencia, el Conocedor, el Supremo. 

En rigor son muy semejantes las leas filosóficas del 
Jainismo y el Brahamanismo, variando los modos de ex- 
presión solamente. 

Los observantes del Jainismo se dividen en dos grandes 
«grupos: laicos o shravacas, y ascetas o yatís, con reglas 
de conducta cuya diferencia estriba en que los ascetas 
viven con arreglo al más perfecto estado y que, los lai- 
cos, se preparan para alcanzarlo en la próxima reencar- 
nación o en existencias futuras: ascetas y laicos, están 
sometidos a los cinco votos, en mayor o menor grado; 
estos votos son: inocencia, sinceridad. probidad, castidad, 
abnegación. El respeto a toda vida y su esfuerzo para 
salvarla, tiene, en el Jainismo, un carácter de exageración 


desconocido en el Buddhismo; llevan constantemante. 


cubierta con un lienzo la boca, para no aspirar cosa viva 
y filtran constantemente el agua, para no matar los 
animalitos que puedan vivir en ella; toda vida es tes- 
petada Eos les Jainos y sienten una ternura y un amor, 
ie los seres más ínfimos, emocionante. En uno de sus 
ibros sagrados un Edjina dices «El venerable Uno ha 
dicho... Tal como es mi dolor cuando me hieren y gol- 
pean con puño, palo o piedra, cuando me torturan y 
queman y- me matan, o aunque sólo sea, me arrancan 
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un cabello. es así el dolor que siente todo ser vivo. 
cuando le dañan como a mi. Por esta razón no debemos 
maltratar, ni golpear, herir o matar, a los seres vivos, dle 
cualquier especie. Y en verdad os digo, que los Arhatesy 
y Bhagavadas del pasado, del presente y del porvenrr, 
declararon, declaran y declararán. la misma cosa, dicien- 
do: No maltratéis, ni cacéis, ni torturéis a ningún ser vi- 
viente. Los hombres sabios, que conccen todas las cosas, 
enseñaron esta ley, constante y perpetua, eterna y verda- 
dera.» Ultaradhyayana, 1148 - 49» 

Este precepto religioso hace de los Jainos, unas cra- 
turas dulces y sensibles, y ningún miembro de la socie- 
dad protectora de animales y plantas puede comparir- 
seles. En un mundo tan lleno de barbarie y crueldad, 
donde las religiones tenidas por infalibles no tienen una 
palabra de compasión, para nuestros hermanos menores 
y fomentan el odio. la venganza y la tortura, contra los 
propios hombres que no militan en su campo, conside- 
rándolos herejes, dignos de la Inquisición y sus torturas. 
el Jainismo, resulta una religión interesante y bella; y 
son disculpables sus exageraciones, 2 favor de la ternura, 
cuando se disculpan y defienden las exageraciones del 
Catolicismo a favor de la crueldad y la persecución san- 
grienta, por motivos religiosos. 

En labio. como en el Buddhismo, cosa que no 
ocurre en el Cristianismo ni en el Catolicismo, hay la 
rigurosa prohibición de tomar bebidas alcohólicas, drogas 
estimulantes. tabaco, opio y hachich. y su pureza alimen- 
ticia alconza a la prohibición de tomar miel y manteca. 
por pertenecer a sus productores del remo animal: abejas, 
vacas. y estar destinadas. por Dios, a la alimentación de 
sus hijos pequeñitos. | Cuánta enseñanza estética y moral 
da a los cristianos, grandes comedores de came san- 
grando, magníficos bebedores de toda especie de alcoholes 
y drogas estupefacientes! Y aun se atreven a llamar pa- 

anas y bárbaras, adoradoras del Demonio. a estas re- 
lisas orientales, todas ternura, abregación, pureza y 
espíritu de sacrificio. La vida religiosa de tos laicos está 
regulada minuciosamente; deben levantarse muy tem- 
prano y recitar los mantras u oraciones, en voz baja, 
preguntándose : ¿quién soy, quién es mi Gurudeba. quien 


ña 


es mi Ishtadeva, cuál es mi religión, qué debo hacer y 
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qué no debo hacer? Comienzan, pues, cada día, con un 
examen de conciencia, práctica seguida por muchas reli- 
giones y escuelas iniciáticas, para progresar; después ha 
de pensar en los Tri-Tir-thamkaras, hacer ciertos votos 
eculiares del Jainismo que entran en la vida de todos 
ls místicos; abstenerse durante algún tiempo de ciertas 
legumbres (ellos que son estrictamente vegetarianos), : de 
hablar durante aleunas horas, de sentarse, refrenar los 
sentidos. de no hacer nada sin pensarlo de antema- 
no..., logrando, con este entrenamiento, un dominio de! 
espíritu sobre el cuerpo y gracias a este sistema de vida 
absolutamerte vegetariana y perfectamente controlada, 
los Jainos son du carácter tranquilo, digno, reservado y 
dueños de sí mismos. 

Los votos del asceta son mucho más rigurosos y sus 
ayunos severísimos, y está rigurosamente reglamentado, 
en sus libros disciplinarios. Entre los yatís o ascctas, 
místicos de la secta de los esvetambaras, los hombres y 
las mujeres, están sometidos a la misma disciplina: re- 
nuncian a sus bienes y viven de limosnas, pero no pueden 
renunciar al cuerpo sin el cual no les es posible alcanzar 
la liberación; al Gurú, o maestro cuyas enseñanzas les 
ayudan a alcanzar el sendero, ni a la disciplina merced 
a la cual facilitan el progreso, ni al estudio de los Sutra 
y su práctica, necesarios a la evolución del asceta; ex- 
cepto estas cosas, el asceta, nada puede tener por suyo. 

En el Ultaradhyayana se dice, al tratar de los de- 
beres del asceta: «No hable sin que se le pregunte, y» 
al responder, diga siempre verdad; no dé rienda suelta 
a la cólera, y muéstrese indiferente a los sucesos prósperos 
o adversos; subyugue el Yo, porque el Yo es difícil de 
subyugar, y, al subyugar el Yo, será feliz en este mundo 
y el otro.» e 

Las mujeres ascctas están obligadas a visitar los ho- 
gares jainos, educando a las mujeres laicas de todo estado 
y condición; el asceta debe dejarse morir de hambre 
cuando advierta que ya no puede progresar en su actual 
cuerpo; el Jainismo coincide en muchos puntos con el 
Induísmo, y, sus fieles, se unen entre si matrimonial- 
mente sobre todo en las castas de vaishyas, Jamos € 
induístas; conviven en los internados de los colegios y 
en la vida social, perfectamente. h 
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Nacidos el Jainismo y el Buddhismo, aproximadamente, 
en el siglo vt antes de Jesucristo, Mahaviria y Buddha. fue- 
ron contemporáneos, aunque el primero fundó antes su 
religión y vivía cuando el Buddha predicaba su doctrina; 
las dos religiones tienen puntos de semejanza en ser hos- 
tiles al ritualismo Brahamánico y a los abusos de la casta 
sacerdotal; ambas creen en la transmigración de las al. 
mas, en la reencarnación y en la ley de causualidad, el 
karma de la Teosofía, de una manera más progresiva 
que el Brahamanismo, no aceptando el retroceso de las 
almas humanas hacia la animalidad; el Jainismo concede 
mucho valor al ascetismo, entendido en grandes peniten- 
cias y sacrificios de la p-cpia personalidad, mientras que. 
el Buddhismo, predica la dulzura y un ascetismo suave, 
sin grandes sacrificios ni privaciones: es un fenómeno 
sorprendente considerar que el país donde nacieron am- 
bas religiones, es donde tienen menos prosélitos; los 
Jainistas o Jainos, viven casi todos en el occidente de 
la India, y los Buddhistas escasean mucho en la india, 
quedando confinados sus grandes núcleos a Ceilán y otros 
lugares. 


CAPITULO VII 


SikHismo, KABIRISMO, BUDDHISMO UNIFICADO POR OL- 
COTT, RELIGIÓN DE KESHAB, RELIGIÓN DE Ram MaAHuUM 
Roy 


Muchas tentativas se han hecho, en la India, para 
mejorar las religiones aceptadas, con éxito variable. Ya 
en el siglo XV, un tejedor, Kabir, predicó la creencia 
en un Dios único, que no exigía sacrificios sino solamen- 
te la pureza y la verdad; cn 1556 el gran mogol Akbar, 
de origen musulmán, trató de conciliar las religiones Ce 
la India, incluyendo el Judaísmo y el Cristianismo, en un 
Monoteísmo filosófico; en 1465 un comerciante de La- 
hore, Nanak, fundó la religión de los Sikhs (discípulos), 
sobre la base de un monoteísmo inspirado en el Korán, 
aunque limitado, casi negando, la autoridad, como libros 
sagrados, de los Vedas y el Corán: más adelante esta 
religión tomó una organización militar, caso único en 
las religiones de la ld tuvieron largas luchas con los 
musulmanes y en 1849, después de resistir heroicamente, 
se sometieron a los ingleses, que los admitieron en su 
ejército; durante la guerra europea murieron a mullares, 
traídos a combatir al frente anglofrancés, y actualmente, 
aunque subsisten como religión y siguen haciendo su 
peregrinación al templo de Amritsar, donde se conserva 
su libro santo, son poco numerosos y Van desapareciendo. 

En 1774 Rammohun Roy, dd en una familia de 
Brahanmanes en Bengala, pero en contacto con protes- 
tantes, estudió en Calcuta, aprendiendo lenguas europeas: 
griego, latín y hebreo; vivió del 1774 al 1833 y trató de 
fundar una religión donde el Induismo, en sus formas 
más adelantadas se conciliase con el Cristianismo, en sus 
formas más perfectas y liberales; murió prematuramente 
en Brístol en un viaje triunfal a las Islas Británicas; sus 
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sucesores perfeccionaron su obra y Keshahab Chander 
Sen, amigo de Max Muller, estudió en Calcuta, apren- 
diendo lenguas europeas, llegó a predicar en Londres, 
con gran éxito, su doctrina. Posteriormente aparecieron 
en la India pequeños y grandes reformadores religiosos, 
que no es posible estudiar en este libro. 

Un occidental, el coronel Henry Olcott, fundador con 
H. P. Blavasky de la Sociedad Teosófica, que tanta 1n- 
fluencia tuvo sobre los espíritus más selectos en la India 
y en el Occidente, trabajó incansablemente para unificar 
las doctrinas del Buddhismo del Norte y del Sur, llegando 
a reunir delegados de las lelesias buddhistas del Norte 
y del Sur, de Birmania, el Japón y Ceylán, en un Con- 
greso Buddhista celebrado desde el 8 al 12 de enero, el 
año 1891. Allí resumicron en catorce artículos funda- 
mentales los principios básicos del Buddhismo, 

Más de cuarenta ediciones se han hecho del Cate- 
cismo Buddhista del coronel Olcott, que se tradujo a más 
de treinta idiomas y está aceptado como texto en las es- 
cuelas buddhistas, aprobado y recomendado por las más 
altas figuras religiosas del Buddhismo mundial; centena- 
res de escuelas buddhistas fueron creadas por este filán- 
tropo, especialmente en Ceilán, y sus trabajos, como pre- 
sidente fundador de la Sociedad Teosófica y reformador. 
purificador mejor diríamos, del Buddhismo, son porten- 
toso5. 

Para conocer el Buddhismo en su verdadero aspecto, 
es indispensable estudiar el Catecismo Buddhista de Ol- 
cott: metódico, científico, preciso y concreto; donde se 
aprende más que en la mayor parte de los escritos eru- 
ditos de los orientalistas curopeos de gabinete, que nun- 
ca visitaron la India, ni estuvieron en contacto con sus 
religiones; Olcott vivió allí ura gran parte de su vida. 
y con Blavasky, Leadbeater, Annie Bessant, Arunlade, 
Sinnet, Jinarajadasa y otros europcos, han trabajado por 
la independencia espiritual y social de aquel país, mos- 
trando a Europa sus posibild.des y sus grandezas. 

Contemporáneamente, dos grandes figuras se destacan 
con luces propias y esplendor de hombres divinizados : 
Keshab y Ramakrisna. Ellos han tenido grandes segui- 
dores y discípulos aventajados, que viven y actuan hoy. 
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Parece tn cuento de las mil y una noches, pero es tna 
realidad histórica la vida de estos grandes místicos. que 
llevan en sí la ciencia sarrada de todos los tiempos y de 
todas las religiones; su vida y su actuación es distinta, 
pero influyen el uno sobre «l otro y ambos viven una 
vida de grandeza, pureza y actividad divina, que llena 
de asombro a orientales y occidentales, enterados del paso 
por la tierra de estas dos grandes almas divinizadas. 

Cuatro grandes figuras se destacan en la India con- 
temporánea con brillo deslumbrador; puede decirse que 
ellas han sido los constructores de la unidad y los crea- 
dores del gran movimiento libertador cuyo leader es 
Gandh:. 

Ramakrisna, es algo aparte que desconcierta por su 
profundidad y sencillez a los más grandes hombres orien- 
tales y occidentales. El rajá Ram Mahun Roy vivió des- 
de 1774 al 1833. y abarcó en su vida todas las ensoñanzas 
ancestrales del Asia misteriosa, y la ciencia de Europa; 
unió en su vida portentosa Oriente y Occidente; aristó- 
crata y educado en la corte del gran mogol, sabía el persa 
y aprendió el árabe en las escuelas de Patna, leyendo en 
esta lengua a Aristóteles y Euclides; muy versado en 
la cultura árabe y en el sufismo musulmán, aprendió el 
sánscrito a los catorce años en Benarés; a los dieciséis 
años publicó un libro apologético y combativo, en persa, 
contra la ¡idolatría Brahammánica, concitando contra sí 
a los sacerdotes ortodoxos y a su propio padre, que lo 
arrojó de su hogar; viajó cuatro años por el Tibet y la 
India interior estudiando las religiones orientales, espe- 
cialmente el Buddhismo; su espíritu crítico y librepen- 
sador, concitó contra sí a los famáticos lamaístas, ponien- 
do en peligro su vida; a los veinte años el padre lo 


llamó a su hogar, casándolo, con intención de sujetarlo: 


allí; a los veinticuatro estudió inglés. hebreo, griego y 
latín, dedicándose a investigar la ciencia europca. Para 
defender el interés supremo de la India, se alió a los in- 
gleses captándose su confianza; luchó por la regeneración 
social de la India, apoyándose en Europa, batallando 
contra la superstición, el culto de los ídolos y las costum- 
bres bárbaras, como la Satf, que obligaba a quemar vivas 
a las viudas; las castas, la impureza de los parias, logran- 
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do modificar muchas costumbres birbaras y consiguiendo 
que la Sati desapareciera de la India. 

Los Brahamanes lo persiguieron y calumniaron, lo- 
grando que en 1799 fuese expulsado de nuevo por su 
padre; separado de su mujer que se negó a vivir con él y 
abandonado de sus amigos indios; diez años tuvo que ba- 
tallar sin tregua contra todos hasta vencerlos. Muerto su 
padre, heredó una fortuna y el Emperador de Delhi lo 
nombró Raja. Tuvo palacios y jardines magnificos y re- 
conciliado con su familia fué un gran señor oriental, som- 
riéndole en todo la vida. 

El mistico venció al Rajá y, en medio del lujo y fas- 
tuosidades, estudió las sagradas escrituras indúes, tradu- 
ciendo los Vedas al inglés y al bengalí. Sus comentarios 
son notables y, en ellos, trata de restablecer el verdadero 
espintu de los Vedas. Su ansiedad de luz y su cultura 
universal Je llevaron también a estudiar las escrituras cris- 
tianas; en 1820 publicó un libro sobre las preceptos de 
Jesucristo guia hacia la paz y la felicidad; en 1826 
formaba parte de una Sociedad de Cristianos Unitarios, 
Igiesíta la más liberal del protestantismo, pero seguía sien- 
do Teísta independiente, nacionalista y librepensador, 
aceptando del Cristianismo solamente la ética y recha- 
zando igualmente la divinidad de Cristo y la Divinidad 
de las encarnaciones indas; atacando a la Trimuru y a 
la Trinidad, concitó contra sí las iras de los sacerdotes 
brahmánicos y los de los misioneros cristianos y católicos. 
Expulsado de todas las Iglesias, abrió una para sí y para 
sus creyentes; en ella se admitian todos los creyentes 
libres del Universo. En 1815 fundó la Atmiya Sabha, So- 
ciedad de amigos para la adoración del Dios único e in- 
divisible; en 1828, con los dos Lagores y algunos amu- 
gos elegidos fundó la Casa de Dios, el Brahmosama]. Era 
una Iglesia unitaria y librepensadora; había que adorar 
a Dios, sin ningún nombre, sin ningún título espectal- 
mente empleados por hombre alguno o grupo de hombres. 
En el acta de entrega se hacía constar: «que se exigía 
que no se ofendiese ni tratase con desprecio a ninguna 
religión. El culto allí tributado a Dios había de alentar 
la contemplación del Ser Supremo: la caridad, la piedad, 
la virtud, y fortalecer los lazos de unión entre lus hom- 
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bres de todas las creencias»; era un hogar común abiez- 
to a todos los hombres, sin distinción de color, casti. na- 
cionalidad, ni religión; el Teísmo de Roy pretende unir 
el Vedanta absoluto y el enciclopedismo europeo del si- 
glo xvi: el Dios sin forma y la razón. 
El Brahamosamaj inició una era nueva de progreso 
y despertar social en la India y aun en el Asta; su labor 
de un siglo ha transformado la India preparándola para su 
liberación. Roy era leal partidario de la cooperación so- 
cial con Inglaterra, siempre declarando que sí se frustra- 
ban sus esperanzas de liberación y redención social de la 
India, rompería con Inglaterra públicamente; sus perió- 
dicos se apasionaron defendiendo toda causa noble por 
muy lejana que estuviese: la libertad de Irlanda, de Ná- 
poles triturado por la reacción, los movimientos consti-| 
tucionalistas de España, las jornadas revolucionarias de 
Francia de julio en 1830... todo movimiento de libertad 
y justicia progresiva, fué defendido calurosamente por 
aquel hombre universal y prodigioso; en la India defen- 
dió todas las causas generosas y humanitarias; demostró 
ue el Satí, que obligaba a ser quemadas vivas a las viu- 
de era contrario a los textos sagrados, consiguienclo que 
el gobierno inglés lo prohibiese en 1829; sus campañas 
contra la poligamia a favor de las viudas, declarando su 
derecho de volverse a casar, la defensa de los matrimo- 
nios por amor, entre las diferentes castas; la aproximación 
de los indios y musulmanes, la educación de la India mo- 
derna, la liberación de la mujer, la libertad de pensa- 
miento y de prensa, la igualdad política y -la reforma de 
las leyes lo ocuparon toda su vida. Los diarios fundados 
por Elo los numerosos libros de texto, al modo europeo, 
sobre Astronomía, Geografía, Gramática, Matemáticas... 
escritos por él o bajo su dirección; los periódicos fundados 
o dirigidos por él en bengalés, en persa y en inglés; las 
escuclas gratuitas para hombres y mujeres y mul obras 
de carácter social no le impidieron ser un místico admira- 
ble que reunía en sí las profundidades de los Vedas, las 
grandezas del sufismo musulmán y la ternura y belleza 
del ascetismo cristiano más puro. 
Puede asegurarse que él fué el gran despertador de la 
India y el creador de este movimiento libertador de que 
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es alma Gandhi, el gran imístico activo, ejemplo viviente, 
capaz de probar el mayor fracaso de la concepción mate- 
rialista de la vida y de la historia humana. 

Todos los movimientos políticos orientales llevan en 
sí el reconocimiento y up de las fuerzas espiritua- 
les, místicas, activas y actuantes, en el más amplio sen- 
tido. Del Brahamosama¡ han salido grandes conductores 
de la India, su e Me Dvarkanath Tagore y sus 
dos hijos fueron forjados alli; el padre fué el sucesor y 
continuador de esa obra después de la muerte de Ram 
Mohum Roy, su gran amigo. 

Roy, enviado por el Emperador de Delhi como emba- 
jador a Inglaterra llegó allí en abril de 1831 y predicó en 
Londres y otros lugares siendo aclamado entusiastica- 
mente. Murió prematuramente en Bristol; su epitafio di- 
ce así: «Creyente concienzudo y constante en la Unidad 
de la Divinidad, consagró su vida con absoluta devoción 
al culto del Espíritu divino único»; en rigor, este epita- 
.fio pudiera decir: A la unidad humana y a intentar la 
redención de la Humanidad. 


Otro de los hombres extraordinarios salidos del Braha- 
mosamaj es Keshab Chunder Sen; vivió desde 1838 a 
1848 y en tan corto espacio asombró al mundo con su 
vida, imprimiendo un carácter peculiar a la obra donde 
lo llevó Tagore, como auxiliar. 

Espíritu elevado, independiente y turbulento, predu- 
jo grandes trastornos en el Brahamosamaj. intentando lle- 
var allí su tónica especialísima. Gran asimilador y tranms- 
formador, elevándola, de toda docirina mística o social, 
comprendió en seguida que era necesario poner la reh- 
ión al alcance de todos los jefes de familias y socializar 
las almas, haciéndoles realizar su unidad con el pueblo, 
que es la unidad visible; concebía la Religión como ne- 
cesaria para la regeneración de la raza, afirmando que 
quería hacer de ella la base de las reformas sociales; 
procuró unir la vida mística con el servicio social, crean- 
do, para servir a la India, innumerables obras de auxilio y 
protección: « escuelas, asilos, normales, grandes colegios 
para mujeres, sociedades para su auxilio, asociaciones 1n- 
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das. de reforma social, fraternidades de buena voluntad..., 
brahamos donde se realizaba una cruzada contra los ma- 
les sociales de la India. 

Se entusiasmó con el Cristianismo, un cristianismo 
orientalizado y un poco a su modo, llegando a proclamar 
que; «Sólo en Cristo y en sus principios de perdón y 
sacrificio del propio yo. podrían encontrar su armonía y 
su unidad Europa y Asia»; cambió de nombre, llamán- 
dose Jesusdas, siervo de Jesús. Esto no le impidió, si- 
guiendo el espíritu de Roy, declarar que la misión propia 
del Brahamosamaj era la armonía de las religiones. 

Influído por Carlyle y Emerson tenía un espíntu de 
investigación libre, un eclecticismo sorprendente y una 
decisión para buscar la verdad, maravillosos. En 1366, 
declaró que Jesús era uno de los mensajeros de Dios, no 
el único, y que era preciso aceptarlos a todos, no com- 
prometiéndose con uno solo; en su Iglesia, abierta a todos 
los hombres de todos los países y cultos, introdujo una 
novedad: un manual de devoción donde estaban extrac: 
tados troozs escogidos de la Biblia cristiana, del Zend 


Avesta y del Corán. 


Su grandeza de alma y sus desvelos por el bien pú- 
blico, le conquistaron las simpatias de los ingleses y de 
los indos, siendo el hombre más popular de su Cpoca; 
su viaje a Inglaterra, en 1570 [ue triuníal ; habló en nu- 
imerosas ciudades inglesas, ante auditorios hasta de sctenta 
mil personas, fascinando!as, comparándolo a los más grán- 
des oradores ingleses; le consideraban el aliado espiritual 
de Occidente y el evangelista de Cristo, en Oriente ; 
aprovechó largamente su popularidad y aprecio del virrey 
y los grandes dignatarios ingleses, consiguiendo mejoras 
y ventajas para su país y los indios más desamparados. 

Sus Brahamosamaj se extendieron por todas partes, 
realizando una labor religioso-social portentosa» En 
73, su viaje misionero a través de la India, intentando 
lá umficación de los hermanos y hermanas de la nueva 
creencia, aumentó su popularidad, dándole ocasión de tra- 
bajar mucho y con éxito creciente por la liberación de su 
pueblo, Él creía que, en el fondo, los dioses multiformes 
de todos los cultos no eran más que nombres diferentes 
de los atributos de un solo Dios: el Dios de todos los 


LAS RELIGIONES DESENMASCARADAS 113 


tiempes y de todos los hombres: «La idolatría ancha, 
decía, no es más que el culto de atributos divinos mate- 
rializados. Si se deja a un lado la forma material, lo que 
queda es sólo una bella alegoría. Cuando exploramos las 
regiones oscuras de la India mitológica descubrimos que, 
cada ídolo adorado por los indios, representa un atributo 
de Dios y tiene un nombre especial. Nosotros queremos 
que se adore a Dios, como poseedor de esos trescientos 
treinta millones de atributos. Creer en una divinidad in- 
divisa, de un solo bloque, sin pensar en los aspectos infi- 
nitamente distintos de su naturaleza, es creer en un Dies 
abstracto. En la práctica nos llevaría eso al racicnalismo 
y a la infidelidad. Si queremos adorarle en todas sus ma- 
rufestaciones, las designaremos con nombres de divinida- 
des.» Concediendo al politeísmo sólo externos honores, 
conservaba incólume su Teísmo puro; en 875, año en 
ue comenzó a relacionarse con esa grande alma que se 
llamó Ramakrisna, se creyó llamado por Dios para dar a 
la Humanidad su Nueva Dispensación, donde quería 
abarcarlo todo a la vez: Cristo y Brahama, los Evange- 
lios y los Yogas, todas las religiones y tedas las conquis- 
tas de la ciencia y de la razón; aceptaba los métodos an- 
cestrales de los más conspicuos instructores orientales y 
los sistemas de estudio y misticismo de los más adelan- 
tados maestros occidentales; su alma era un vórtice, un 
maelstrom, donde quedaban sorbidas, vivas y actuantes 
las más aparentemente contradictorias doctrinas y expe- 
riencias de toda especie; repartía entre sus discípulos 
predilectos las religiones v las filosofías para que las es- 
tudiasen, dándole el resultado de sus experiencias perso- 
nales, para utilizarlas en su obra inmensamente construc- 
tiva; ba a menudo junto a Ramakrisna, el gran armador 
de Dios, que por puro amor y éxtasis habia llegado a 
realizar la divinidad en sí, viviendo en perenne contac- 
to con lo divino, pero seguía en cl mundo tratando de 
difundir, a su modo, este misma realidad. E 
Ramalirisna lamentaba que un hombre tan sincero y 
capacitado religiosamente, se quedase a la mitad del ca- 
mino de la liberación, sin entregarse a Dics por entero; 
en 1878, se produjo un nuevo cisma en su Brahamcsama), 
la mayoría dé sus amigos lo abandonaron, siéndole fieles 
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Ramakrispa y el Padre Luke Rivington, pero continuó 
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como un semidiós, lanzando sus huces desde lo alto de 
su genio avasallador. Su epístola a los hermanos indúcs 
tiene algo de apocalíptica: ...«El espiritu infinito a quien 
ninguna mirada ha visto, a quien ningún oído ha escu- 
chado es nuestro Dios y no tendréis otro. Hay dioses fal- 
sos que vosotros los indios habéis erigido en contrapo- 
sición al Altísimo: la Divinidad que ha formado la. mano 
de los hombres y la Divinidad que ha concebido la or- 
gullosa imaginación de los inteligentes, son ambas ene- 
migas de Nuestro Señor. Vosotros abjuraréis de las dos, 
no adoraréis ni a materia muerta ni a hombre muerto, ni 
a abstracción muerta. Adorad al Espíritu vivo, que ve sin 
tener ojos. La comunión del alma con Dios y con los es- 
píritus de los santos desaparecidos, será vuestro Único 
cielo verdadero y no tendréis otro cielo... Buscad en la 
exaltación espiritual del alma el gozo y la santidad del 
cielo... Vuestro cielo no está lejos, está dentro.... Vene- 
raréis y amaréis a todos los Ancianos de la familia hu- 
mana: Profetas, Santos, Mártires, Sabios, Apóstoles, Mi- 
sioneros, Filántropos, de todas las épocas y de todos los 
países, sin prejuicios de castas. ¡Que no monopolicen los 
Santos indos vuestro camino y vuestro homenaje! ¡Con- 
sagrad a todos los profetas la fidelidad y la adhestón que 
se les debe! Todo hombre bueno y grande es la perso- 
nificación de un elemento especial de la Verdad y de la 
Bondad divina. Sentaos humildemente a los pies de to- 
dos los mensajeros de; Ciclo. ¡Que su carne seca vuestra 
carne y su sangre vuestra sangre! ¡Vivid en ellos y que 
ellos vivan en vosotros para siempre!» 

Hubo un momento en la vida de Keshab en que pa- 
rece convertido al Cristianismo, admitiendo hasta algunas 
ceremonias sacramentales en su Sama); pero a pesar de 
todo no es cristiano, en el sentido que se comprende la 
profesián de esta fe en Occidente; acepta a Cristo, pero 
a condición que Cristo adopte a la India y al Teísmo de 
Keshab; por eso exclama: «Cristo es el Logos eterno; 
como Logos dormido, Cristo vivía potencialmente en el 
seno del Padre mucho antes de venir a nuestro mundo». 
«La Europa cristiana sólo ha comprendido la mitad de 
las palabras de Cristo. Ha comprendido que Cristo y 
Dios son uno mismo, pero no que Cristo y la Humani- 
dad son uno solo también.» 
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Esto es lo decisivo de su doctrina: el servicio del 
hombre, como sentimiento religioso activo, la divinidad 
viviendo y actuando en la Humanidad y el mejor ser- 
vicio y culto a la Divinidad, la Religión, servir al hom- 

rc, Cuanto más abandonado, mejor... Se enfermó en 
plena virilidad y aún el 1 de encro del 1884 sal:3 por 
última vez a consagrar un templo a la Madre divin,, 7 
murió el 8 de enero, rodeado de tros grandes figuras: Ra- 
bindranath Tagore, reconciliado con el antiguo discípulo ; 
,; Ramakrisna y el obispo de Calcuta. 

Hasta la muerte esta alma sin ular, donde vivió y lu- 
chó todo el profundo misticismo de Oriente y Occidente, 
tuvo a su lado representadas las grandes fuerzas comba- 
tivas espirituales. Al morir, uno de sus discípulos cantaba 
un himno acerca de las angustias de Jesús en Getsemaní. 
Max Muller, su amigo admirador, escribió estas pala- 
bras: «La India ha perdido su hijo más eminentes, 

Murió como había vivido: buscando la Verdad, sir- 
viendo a los hombres donde creía reconocer la Divina 
presencia, como todos los grandes místicos or:entales y 
occidentales. Puede asegurarse que fué uno de los gran- 
des constructores de la India nueva, uno de los desper- 
tadores de la India inmortal, una gran alma, un Mathama. 


CAPITULO VI 


RELIGIÓN DE RAMAKRISNA 
RELIGIÓN DE DAYANANDA 


Dayananda Saravastya, en vida de Keshab creó un 
Samaj puramente indú, sin las concomitancias occidenta- 
les del Brahamosamaj de Keshab. Vivió de 1824 a 1883; 
era de una familia brahamánica rica de la más elevada 
clase; fué educado en las reglas brahamánicas y. a los 
ocho años, ciñó el cordón sagrado, a los diez y nueve se 
escapó de casa para evitar un matrimonio que querían 
im onerle; lo capturaron y lo encerraron, pero en 1845 
volvió a escapar de su hogar para siempre. 

Falto de tedo y viviendo de limosna recorrió toda la 
India. estudiando los Yogas, visitando los santuarios y 
tomando parte en discustones religiosas; en 1860, en- 
contró en Madura un Gurú, ciego desde su niñez, asceta 
y sabio, a quien sirvió dos años y medio sometiéndose a 
su ruda disciplina; se llamaba Virgananda y, al separar- 
se le exigió que consagraría su existencia a aniquilar las 
falsedades de las ercencias Puránicas, :2 restablecer los 


verdaderos principios y métodos religiosos de los pasados | 


tiempos y a propagar la verdad. 

- Comenzó a predicar en la India del Norte; su cons- 
titución hercúlea, su voz de trueno y Sus fuerzas de at- 
leta, unidos a una elocuencia arretatadora Y un talento 
invencible, hizo que se aliasen contra él todos los sacer- 
dotes embaucadores de todas las religiones; quisieron 
envenenarlo y matarlo, por todos los medios, muchas bid 
ces, anodadando siempre a sus adversarios; jamás se FC” 
cordaba un hombre semejante desde los tiempos de San- 
kara; los Brahanmanes, aterrados y vencidos, recurrieron 
a Benarés, retándolo allí. Dayananda acudió. solo, y en 
noviembre de 1869, bajo la presidencia del Maharaja, en 
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la Roma del Brahamanismo, donde la fuerza inconmen- 
surable de los fanáticos y las autoridades indias podrían 
anonadarlo, se batió, solo, ante una muchedumbre de mi- 
les de fanáticos enemigos, con trescientos Pandit erucitos, 
todos los sabios teólogos del Induísmo, movilizados para 
vencerlo: venció, demostrando que el Vedanta actual 
esta en absoluta contradicción con los Vedas primitivos; 
al final ahogaron su voz de semidiós los alaridos de los 
fanáticos y los sacerdotes lo excomulgarcn; pero aquel 
triunfo resonó en toda la India y su alma, su aran sa 
triunfadora no cesó de combatir y vencer hasta la muerto. 

En Calcuta, donde vivió desde 1872 hasta 1873, se 
puso en contacto con Ramakrisna y Keshab, pero conser- 
vó su independencia, siguiendo su camino sin dejarse 
convencer; en el 75. fundó en Bombay su primer Ariasa- 
maj, extendiéndolo por toda la India, menos en Madrás, 
región donde Ramakrisna y sus discípulos encontraron 
sus mejores seguidores; Dayananda no tenía contempla- 
ciones con todo aquello que él creía había contribuido a 
causar la decadencia de Bn India; atacó al Cristianismo 
de los misioncros, el Brahamanismo de los sacerdotes 1n- 
dúes, al Buddhismo de los bonzos degenerados, el maho- 
metanismo de los ambiciosos santones... la acción de lo: 
ingleses y la actitud de los indos entregados, por conve- 
niencia o vanidad, a los extranjeros; defendió bravamente 
el derecho de los parias, de los pobres, de los explotados, 
y no quedó ligar ni abuso que dejase de recibir las apo- 
calípticas catilinanas de este hombre férreo, ejemplar 
admirable del valor y la actividad de un pueblo, que 
Europa considera dormido; él solo bastaría para probar 
de cuánta actividad y valor temerario es capaz el alma 
inda, entregada ardorosamente a la acción. 

Como Lutero se atrevió a traducir por primera vez 
en la Historia de la India, multimilenaria, los Vedas al 
sánscrito y a los dialectos, declarando que no sólo tenía 
derecho a leerlo todo hombre, sino que era un deber de 
todos los arios propagar esta lectura. Este hecho pro- 
dujo una verdadera consternación entre los sacerdotes 
brahamánicos que, al igual que los papas romanos, ha- 
bían prohibido la traducción y la lectura en lengua vul- 
gar, a los fieles, de sus libros sagrados. . 

La Sociedad Teosófica, y especialmente el corcnel Ol- 
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cott, ayudó a Dayananda en esta empresa, publicando el 
Guita y los Upanishash en seis volúmenes en sánscrito, 
creando centenares de escuelas para indics, atreviéndose 
a crearlas también para intocables, cosa sin precedente en 
la India; la unificación del Buddhismo y una constante 
cooperación a todo lo que significaba dignificación de la 
India, libre derecho a disponer de sus nas autono- 
mía y regeneración social; Annie Bassant, la presidenta de 
la Sociedad Teosófica, contribuyó muchísimo a la creación 
del Central Hindu College y muchas obras sociales, pro- 
pagando poe todo el mundo las grandezas de la India y 
sus grandes destinos futuros, ayudando a todos sus de- 
fengores; su entusiasmo por la India fué tal, que el go- 
bierno inglés la er.carcelo varias veces, persiguiéndola y 
desterrándola en diversas ocasiones, dificultando su obra; 
sus relaciones con Gandhi y los demas constructores de la 
nueva India fueron muy cordiales; irlandesa de nacimien- 
te y cosmopolita, por haber vivido y trabajado por el 
triunfo de la fraternidad, la verdad y la justicia por 
toda la tierra durante su larga vida, sentía el problema 
de la India con la intensidad y el fervor que todos los 
irlandeses sienten el de su propia tierra; la historia de la 
India contemporánea está impregnada del esfuerzo cons- 
tinte de los más conspicuos miembros de la Sociedad 
Teosófica; y si no llegó a fundirse nunca en otros movi- 
mientos libertadores y aun parece, a veces, poquisiimas, 
enfrentarse con algunos leaders apasionados, es que su 
misión estaba trazada por los Maestros Indios que la 
guiaban, y su destino era, a pesar de todas las calumnias 
y contradiciones, cumplir sus destinos en Oriente y en 
Occidente; en toda la Humanidad, sin distinción de cre- 
dos, castas. nacionalidades, religiones o colores, épocas O 
dignidades. Cuando se escriba la Flistoria de la India, 


después de su libertad, que no puede tardar, se sabrá la 
parte que corresponde a la Sociedad Teosófica y a sus' 


miembros, en este acontecimiento, fausto para la Huma- 
nidad y trágico para el imperialismo inglés, en su época 
más heroica; amiga de sus hombres cumbres y defensora 
infatigable de las clases explotadas; su nombre en Ingla- 
terra es bien conocido y, cuando iba allí, recibía muestras 
fervorosas de admiración y cariño de los laboristas 1M- 
gleses más destacados; esto explica la amistad y solida- 
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ridad creada durante algún tiempo entre la Sociedad Teo- 
sófica y Kesab; éste era, sin duda, el precursos de los 
socialistas y sindicalistas indos; el despertador del alma 
dormida de la plebe, paria y sin casta, el grito más fuer- 
te en la noche sin estrellas del alma nacional, prisionera 
y aplastada, de la India inmortal; los dos obreristas se 
entendicron sin hablarse y trabajaron juntos o separados 
con el mismo fin: el triunfo de la justicia para todos, el 
logro de la libertad, de la fraternidad, de la verdad, como 
algo necesario y natural, sin excluir a nadie de estos te- 
soros. El Ariasamaj y la Sociedad Teosófica sufrieron ru- 
dos embates del gobierno inglés, Juzgándolos culpables 
del despertar de la India. 

Ariasamaj de Dayananda, extendido por todo el 
país, planteó la igualdad para todos los hombres, para 
todos los pueblos, para todos los sexos, rechazó las castas 
y sólo reconoció Glaldes apropiados a las actitudes com- 
plementarias de los hombres en una sociedad libre del 
estiema de privilegios de casta o clase, por el nacimiento 
o la rapiña: algo semejante a los sindicatos profesionales 
de Occidente, creados abundantemente en la India poco 
tiempo después de la acción de Dayananda; esto es tan 
evidente que consideraba al Pueblo, a la Comunidad, 
única con derecho a repartir el trabajo para el bien de 
la misma, otorgándole el derecho de elevar o rebajar de 
casta O close, que en rigor es elevar o rebajar en la clase 
de trabajo o misión encomendada, según las actitudes y 
capacidades para bien de todos. 

Quería que se proporcionasen a todos los hombres les 
máximas y erorinidadee para adquirir la suma de sabidu- 
ría y actitudes, para ici elevarse en la escala social, para 
mejor poder servir los intereses de todos; sus campañas 
contra los intangibles fué continua, hasta el extremo de 
admitirlos en los Ariasamaj en condiciones de igualdad 
con los Brahamanes o Maharajás: «Arios, decía, son todos 
los hombres de principios superiores y Dasios, son los 

ue hacen vida de maldad y de pecado». Jamás la In- 
de había oído palabra tan clara y una actitud más firme 
defendiendo el derecho, a todo, de los intocables, que los 
sacerdotes y la injusticia social habían colocado por de- 
bajo de los parias. Y en el camino de la liberación de la 
mujer, ningun instructor de la India le aventajó; quería 
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para ellas, sin distinción de castas mi dignidades, vn pues- 
to en sociedad, equivalente al hombre: una educación e 
instrucción igual; en el matrimonio, idéntica intervención 
en los asuntos del hogar, comprendidos los económicos; 
ioualdad de derecho en la familia, derecho indiscutible 
de volver a casarse las viudas, clase desventurada, con- 
denadas a morir quemadas vivas en la hoguera, al des- 
aparecer el marido del mundo; y aunque cfendiendo el 
punto védico de la indisolubilidad del matrimonio, lle::ó 
a propugnar una especie de divorcio temporal, para los 
dos sexos, tendiente a tener hijos si la unión matrimonial 
no los daba. 

Difundir la sabiduría y disipar la ignorancia. fué el 
esfuerzo constante de Dayananda; escuelas, asilos para 
huérfanos, talleres para niños y niñas. asiles para viudas, 
hospitales, grandes instituciones pedagógicas. como el 
Dayananda Angio Védico de Lahorc y el Gurueuha 4: 
Kangri, obras de servicio y auxilio social con motivo de 
hambres y calamidades públicas; todas las obras de ca- 
ridad de que se cree único dueño el Cristianismo fueron 
acometidas y sostenidas por él. Su nacionalismo, como 
el de Roy, Kesab Gandhi, los Tagore y todos los gran- 
des conductores de la India, ticne un carácter de univer- 
salidad y su religión, como la de ellos, está encaminada, 
por encima de tado, al servicio social, al reconocimiento 
en el hombre de la divinidad; y a la convicción de que, 
sirviendo al hombre se adora y se sirve a Dios del mejor 
modo posible; pensamiento grande en que van estando 
de acuerdo los grandes renovadores religiosos, que son los 
mejores servidores de la justicia secial, para todos los 
hombres. en Oriente y en Occidente. . 

El objetivo fundamental de todos es el bienestar de 
la Humanidad toda; por eso en 1877. decía Dayon=nda 
al fundar el Ariasamaj de Lahore: «El fin primordial de 
este y de todos los Samaj, es hacer el bien al mundo en- 
tero, mejorando la condición física, espiritual y social de 
la Humanidad». . 

Para juzear la grandeza de alma de este indo y su 
modo científico de ver el problema religioso, a pesos Je 
su arianismo inconmovible, basta extractar una PáBInS 
del Satyartha Prakash: «Creo cr una religión basada en 
los principios universales que lo abarcan todo y han sido 
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sempre aceptados como verdaderos por la Eiunanidad 
Y segutrán siendo ecatados en las edades venideras. Llamo 
a esta Religión la RELIGIÓN ETERNA PRIMITIVA, porque 
está por encima de la hostilidad de todas las creenc as hu- 
manas... Sólo me parece aceptable lo digno*de ser creído 
por todos los hombres y en todas las Epacas.» 

. Su Teísmo y su credo de combate, contra todo lo in- 
Justo, desconcertará a los que creen en el quietismo con- 
formista de la India; un hembre pc e de los Ve- 
das y de la veligión inda en sus formas más puras, lanza 
este grito de combate, haciéndolo ley en sus Samaj: 
«Esforzarse en combatir, en humillar, en destruir a los 
malvados, aunque sean soberanos del mundo entero y 
hombres poderosos. Esforzarse constantemente en zapar 
el poder de los injustos y fortalecer el de los justos, aun- 
que haya que sopcrtar sufrimientos terribles, aunque sea 
preciso morir, ¡No tratéis de evitarlo! ¡Es preferibie una 


vida enérgica y activa a la aceptación do das sentencias 
del destino! El destino es consecuencia de los actos, los 
actos son creadores del destino, la actividad virtuosa es 
superior a la resignación pasiva. El alma es un agente 
libre, en libertad de obrar como le agrade; pero, para 
disfrutar del fruto de sus acciones, depende de la gracia 
de Dios.» 

¡Cuán lejos está esta doctrina del conformismo quie- 
tista qu: Buropa supone dominante en la India y cómo 
entctuys al despertar nacionalista, la obra de Daya- 
nanda | 

Aunque él aseguraba que su misión era más religiosa 
que política, los hechos probaron que la acción social era 
su destino; uno de sus discípulos, Lajpat Ray. perseguido, 
encarcelado, apaleado y muerto en 1928 por la policía 
inglesa en Lahore, durante una manifestación a favor de 
la independencia; sus Aricsamaj comprometidos y vigl- 
lados por la policía, sus cbras discutidos, y sus discípulos 
orrdilectos inctides en una vida activa en favor de las 
libertades de la India, prueban hasta qué punto fué él 
uno de los medios más firmes para despertar la India. pre- 

arando la rebelión de Bengala del 1905 y las sucesivas; 
F acción y el esfuerzo para hacer triunfar la justicia en 
la India y el servicio de la Verdad, para toda la Huma- 
nidad sirviendo a Dios en el hombre, fueron las caracte- 
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rísticas de esa vida sublime de atleta, truncada en plena 
fecundidad, víctima de un asesinato preparado por sus 
enemigos, que eran los enemigos del género humano; 
murió en Ajmer el 30 de octubre de 1883, envenenado por 
la concubina de un Maharajá a quien él despojara de su 
injusto dominio social, haciéndole perder sus bienes. 

Su obra sigue en pie y se cuentan por centenares de 
miles los hombres que lo bendicen y la siguen, engro- 
sando las filas de los mejores servidores de la India y de 
la Humanidad, ya que hacer triunfar la justicia en el más 
lejano rincón del mundo, es como arrojar una piedra en 
el lugar más lejano del mar; las ondas llegan de un con- 
fin al otro del Globo, aunque la vista no las perciba; una 
solidaridad real existe entre todos les hombres que sien- 
- ten la necesidad de justicia para todos, a través de todas 

las épccas, de todas le razas; yo mismo, partícula perdi- 
da en mi retiro, donde escribo estas páginas fervorosas, 
frente al mar Cantábrico, siento a ini lado el espíritu de 
Dayananda y de todos los grandes Instructores, alentán- 
dome y empujándome a la acción, como el mar de las 
Indias siente el tembloroso latido de la piedra que arrojo 
desde mi ventana en la pleamar de este Cantábrico in- 
anto y espumoso. La solidaridad de las almas es un 
enómeno tangible, como la solidaridad de la vida para 
aquellos que saben contemplarla... 

>» nÁu 


Sería muy interesante presentar aquí esa gran figura 
central de la India contemporánea que se llamó Rama- 
krisna y asombró al Oriente y al Occidente en nuestros 
días, con su vida extraordinaria y con sus obras admira- 
bles; es lástima que la limitación de espacio impida de- 
tallar esta sorprendente personalidad que sus discípulos 
han eopalicndo como una encarnación dela Divinidad. 
Romzin Rolland. de quien he tomado muchas de las 
ideas de este capítulo, le dedicó un libro admirable: «Vi- 


da de Ramakrisna y su discípulo Abhedananda». Escri-" 


bió con un fervor y belleza grandísimos su Evangelio, El 
Evangelio de Ramakrisna. Todos estos grandes conducto- 
res estuvieron más o menos en contacto con el Mahatman 
Bahagaban Sri Ramakrisia, considerado el más diviniza- 
do hombre de su época, la perfecta personificación de la 
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Verdad eterna, que se manifiesta en Varias formas para 
ayudar a la Humanidad, la Encarnación del Señor Su- 
premo que es adorado por todos; seeún las enseñanzas 
del Guitá: «cad vez que la verdadera Religión declina y 
la irreligión prevalece, Yo, la Divinidad, me maniftesto 
y encarno en cada edad, para establecer la ley espiritual y 
estruir el mal». La Ida creyó a Ramakrisna una de 
estas manifestaciones de Dios. Sabios occidentales como 
Max Muller y Tawney, catedrático de sánscrito en la Uni- 
versidad de Calcuta y Bibliotecario del India House de 
Londres, se entusiasmaron con su vida y sus enseñanzas, 
escribiendo libros en su honor; los más erandes hom- 
bres orientales y occidentales habitantes en la India lo 
visitaron, admirando su vida y sus obras: frescas aún sus 
cenizas, murió en el 15 de agosto del 1836, sus discípulos 
diseminados por Oriente y Occidente, sus admiradores de 
todas las razas, sienten presente su vida y siguen consi- 
derándolo como la personalidad más asombrosa, sobre- 
humana y divinizada, como un nuevo Cristo oriental, 
cuya vida ha sido narrada, no siglos después de su muer- 
te sino calientes aún sus restos mortales; consideran que 
alcanzó la conciencia divina y manifestó la divinidad en 
todos los actos de su vida; Max Muller lo consideraba un 
santo y un sabio, y escribió una obra famosa titulada «Ra- 
makrisna, su vida y sus enseñanzas». E<píriu liberal, am- 
plio y completamente libre de sectarismos, dió el golpe 
mortal + la intolerancia sectaria y al fanatismo religioso; 
su universalidad de ideales espirituales abarca los ideales 
más puros de la Humanidad. Combatió todas las doc- 
trinas y dogmas sectarios, estudió profundamente y prac- 
ticó. para conocer el auxilio que podían dar a sus fieles, 
todas las grandes Religiones del mundo; realizó el más 
elevado ideal de cada religión, siguiendo los métodos y 
prácticas, místicas y ascéticas, de todas las religiones, vi- 
viendo la vida de sus fieles, dando a la Humanidad el re- 
sultado de sus personales enseñanzas, toda la experiencia 
espiritual y la realización, que Él había adquirido; cada 
etapa de su vida fué como e! desenvolvimiento de una 
nueva revelación traída de lo alto para satisfacer y llenar 
las necesidades espirituales del Oriente y el Occidente. 
Considerado el más grande santo de la India moderna 
y el ser que, hbienda realizado lo Absoluto, percibe la 


- 
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Existencia Divina en todos los objetos animados e ina- 
nimados del Universo. 

Viviendo en un estado de Divina conciencia, donde 
las cualidades Divinas fluyen constantemente a través de 
su alma; no busca ni desea fama, poder o prosperidad, 
no está ligado a su cuerpo ni a los placeres de los sentidos; 
es absolutamente libre y su naturaleza interna está ilu- 
minada por la radiante luz de la Sabiduría Divira. su 
corazón se desborda con Divino amor, su cuerpo y su 
mente, son el instrumento de la voluntad de Dios. Vivió 
cerca de Calcuta, ciudad tan cosmopolita como Londres, 
en el famoso templo de Dashineswara, situado sobre la 
ribera oriental del Ganges, fundado por Rami Rashmoni 
en honor de la Divina Madre Kali; Él era, dice uno de 
sus discípulos, la personificación del Sermón de la Monta- 
ña. la Encarnación de la Divinidad sobre la tierra y una 
nueva manifestación de Cristo, Budha, Krisna y Chatni- 
tania, en forma humana. Todas las cualidades de los di- 
vinos poderes que habían adornado la maravillosa perso- 
nalidad de cada uno de estos grandes Seres eran vistas 

or cllos en la rara manifestación Divina del siglo XX. 

emos visto con admiración a los creyentes de todas las 
religiones del mundo reconocer, en Sri Ramakrisna, 
sus Divinos ideales, todos los fieles de diversas religio- 
nes le consid.raban como su divino Maestro; sus discí- 
pulos, viendo todos estos poderes, se maravillaban ante 
Su Grandeza y creían que Su múltiple personalidad 
era el ejemplo viviente y la consumación de todos los 
anteriores Avataras y Divinas manifestaciones. Y la ver- 
dad de esto era continuamente constatada, por Sus Actos 
y Sus Propias palabras: «Aquel que había sido Cristo, 
Rama, Krisna, Budhz, Chaitania, era ahora Ramakrisna.» 
Fué siempre consciente de esta verdad y hablaba de ella 
ante el mundo y también ante sus queridos discípulos. 
Su gran misión era demostrar la unidad fundamental de 
la variedad de religiones y establecer esa religión Univer- 
sal, de la cual todas las religiones sectarias son tan sólo 
expresiones parciales; probar que cada alma individual es 
inmortal y potencialmen:e divina; establecer la armonia, 
entre los credos y sectas religiosas, probando que todos 
los credos y las religiones sos: como otros tantos qep 
ros que conducen al mismo fin, que la realización de la 
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misma existencia todopoderosa es el más elevado ¡deal 
de todas las religiones del mundo; que Dios, es uno 
pero tiene mucho aspectos; y que el mismo Uno, es 
adorado por todos, bajo varios nombres y formas; es- 
tablecer el culto de la Madre Divina, elevando así el 
ideal de la mujer al de Divina Maternidad. En uno de 
sus saludos está concentrado el pensamiento de ¡Rama- 
krisna: «Saludo a los pies de Jananin. Saludo a los pies 
de Bhkta. Saludo a los devotos que creen en Dios, con 
forma. Saludo a los devotos que creen en Dios, sin for- 
ma. Saludo a los antiguos conocedores de Brahama. Salu- 
do a los modernos conoceciores de la Verdad.» 

Aceptaba todos los caminos de acercarse a Dios; to- 
dos los senderos seguidos sinceramente por los hombres 
con este fin, 

El camino del Conocimiento, la sabiduría; el camino 
de la piedad, el amor, el altruísmo, hacia todos los seres; 
el camino de la acción: trabajar, luchar, para conseguir 
cl bien de la Humanidad. Todos estos senderos recorrió 
Ramalrisna, conociéndolos y amándolos, al comprender 
que conducen a la liberación y a la Divinidad: igual- 
mente bendecía a todos los que los seguían, que era 
tanto como bendecir a todos los hombdes dignos de ese 
nombre. 

La vida estática y retirada de Ramalrisna, podrá ha- 
cer «reer que pensaba en su felicidad, disfrutando de 
sus éxtasis y arrobamientos místicos; no era así. Procu- 
raba hacer todo el bien posible, de todos los mecles a 
su alcance y la tónica de su vida la da aquel discípulo 
predilecto, su sucesor en la dirección de su obra: Na- 
rén, el famoso Vivekananda, conocido por sus libros y 
sus predicaciones en Oriente y en Occidente. Aquel Vive- 
kananda, que asistiendo al famoso Congreso de las Reli- 
giones de Chicago, donde estaban representadas todas las 
Iglestas. incluso la romana, por un cardenal americano, 
llamó la atención de todos y fué el Sol y la aurora de 
aquel intento de reconcil. ón de las religiones, idea 
fundamental de Ramalkrisnz. Como entendía a Dios Vi- 
vekananda él nos lo dijo: «El único Dios en que creo 
es la suma total de todas las almas, y. sobre todo, mi 
Dios, los malvados; mi Dios, los miserables; mi Dios, los 
pobres de todas las razas»; y en otro lugar: «Mientras 
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exista un pobre perro hambriento en el mundo, mi reli- 
gión, será matar el hambre a ese perro». Él, que conocia 
y había practicado todos los yogas, entrado en los más 
profundos estados anímicos, onde fundido en la Divi- 
nidad la había visto, sentido y comprendido, piensa: 
«Si consigo en mi vida ayudar a un solo hombre a lo- 
ar la libertad. no habrán sido inútiles mis trabajos». Y. 
él, para quien la vuelta a la vida era el mayor castigo, 
clamaba: «Aunque tuviera que soportar mil nacimientos, 
para aliviar la miseria del mundo ¿qué digo para apar- 
tar de un solo hombre un sufrimiento, ¡con qué gozo 
los aceptaría!» «Lo que el mundo A! espera, y tal 
vez más aún las clases bajas que las de arriba, más los 1g- 
norantes que los distinguidos, más los oprimidos que los 
opesores, es la grandiosa idea de la inicia espiritual del 
Universo, la Realidad única e infnia que existe en vos- 
otros, en mí, en todos, en el yo, en el alma... La Unidad 
infinita del Alma, la idea de que vosotros y yo no somos 
hermanos solamente, sino que somos Uno mismo... Euro- 
pa lo necesita hoy, tanto como nuestras agobiadas masas, 
y ese magno principio Íorma a estas horas, inconsciente- 
mente, la base de las más recientes aspiraciones politicas 
y sociales del mundo entero.» : 
Ante el cardenal Gibbons que presidía, en un alto si- 
tial, el Congreso de las Religiones, Vivekananda, el conti- 
nuador de la obra de Ramakrisna pronunció estas pala- 
bras sublimes después de haber intervenido repetidas 
veces: «No más dogmas que el de la divinidad de 
en cl hombre y su poder de evolución indefinido; ofre- 
ced esta religión al mundo, y todas las naciones de 
mundo os seguirán. Los cristianos no tienen ue hacer- 
se buddhistas ni hindúes, ni los hindúes o buddhistas tle- 
"> pen que hacerse cristianos. Pero cada cual debe asimilar- 
se el espiritu de los demás, sin dejar de mantener su Indi- 
vidualismo y de desarrollarse con arreglo a sus propias 
leyes... El Parlamento de Religiones ha demostrado que» 
ni la santidad, ni la pureza, mi la castidad. son patrimonio 
exclusivo de ninguna Iglesia del mundo y que, todas las 
religiones, han producico hombres y mujeres qn 358 
ejemplares sublimes de humanidad... En el estandarte de 
todas las religiones quedara escrito muy ronto, a pesar 
de su resistencia: Ayuda mutua en vez € combate. Pe- 
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netración mutua y no destrucción. Armonía de paz, en 
lugar de discusiones estériles.» 

_Foda la prensa americana escribió grandes elogios de 
Vivekananda declarando que era, sin duda, la figura más 
grande del Parlamento de Religiones. Al oirle, concluían, 
comprendimes la absurdidad de enviar misioneros a 1q;10- 
lla nación sabia. 

Nos falta espacio para continuar reseñando la obra de 
Ramakrisna y sus discípulos. La Ramakrisna Misión, está 
extendida por la India y envía mistoneros al mundo en- 
tero; sus obras de instrución y auxilio, abnegado y “on- 
tinuo, remediando todas las miserias sociales y todas las 
humanas necesidades, son incontables; el espíritu abne- 
gado y sabio de Ramakrisna vive en ella y gracias a ella 
se va concciendo en Occidente la grandeza de la India y 
el esfuerzo realizado por ella, para ayudar a salvar a la 
Humanidad retornándola al verdadero sendero de la es- 
piritualidad, sirviendo al prójimo y realizando la unidad 
en Dios, donde vivimos, nos movemos y somes, que está 
en la Humanidad y en el más miserable de sus miem- 
bros, por presencia, por esencia y por potencia... 

Quienes deseen conocer toda la endeza de la India 
lean los tres libros últimos de Romain Rolland. y quedarán 
encantados y cunvencidos de que, Europa, puede esperar 
mucho de la India, y no podrá salvarse, mientras no sepa 
unir el altísimo espiritualismo de Oriente, vivo y lumino- 
so, a pesar de su martirizadora, Inglaterra, con el espiritu 
práctico y vtilitarista de Occidente. «Si queréis hallar a 
Dios, servid a los hombres», decía Vivekananda; y su 
Maestro, Ramakrisna, poco antes de dejar su mortal en- 
voltura, confesaba: «No habléis de amor a vuestros her- 
manos. ¡Amad...! «El estudio, aunque sea superficialmen- 
te de los grandes reformadores contemporáneos del Orien- 
te, revela cómo la religión de los grandes místicos eve- 
uciona en el sentido social de servicio a los hombres, 
de liberación de fanatismos y falsas tradiciones, de uni- 
ficación de las creencias, de eclecticismo tolerante / 
científico; asombra el esfuerzo social encaminado a me- 
jorar la condición de los hombres, de todas las creencias 
y de todas las castas, realizado por estos grandes refor- 
madorts, poco conocidos, en Europa, tan interesantes y 
tan humanos. Ellos han modelado la India para conse- 
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guir, a pesar de la tiranía y el poder material de Ingla- 


terra, la liberación y la redención social de esa tierra: 


inmortal. De los centros místicos fundados por ellcs, de 
sus enseñanzas, de sus vidas, torturadas y divinizadas, 
han salido los grandes conductores de la Inele, que no 
son más que grandes místicos, activos y operantes, edu- 
ciendo la fuerza divina de sus vidas en el mundo, con- 
virtiendo esas fuerzas divinas en creadoras de energía 
activa y Ooperante. 

Gandhi y sus seguidores, son todos ellos místicos 
racticantes. espíritus religiosos que emplean la fuerza 
ograda con la práctica de la religión, incluyendo en ella 
los Yogas, en el servicio del mundo; sobre todo de aque- 
llas clases sociales más necesitadas de protección y ampa- 


ro. 

Gandhi, Vidyasagar, Vivekananda, Aurobindo Ghose, 
el más eminente espíritu filosófico y religioso de la tn- 
dia actual, los Tagores, y todas las grandes figuras aso- 
ciadas al movimiento de liberación de la India, son emi- 
nentemente religiosas y místicas, sin que esto disminuya, 
en nada, su val cívico y su esfuerzo invencible, para 
luchar con el enemigo todopoderoso. 

Ramakrisna, el místico por excelencia de nuestros días, 
era tan admirado por Gandhi, el político id excelencia 
de esta hora, que en la biografía de Rama risna editada 
por la Advaitia Asharan en Elmora, eli dm en el 
1925 escribió estas palabras admirables: «La historia de 
la “vida de Ramakrisna Paramahamsa es la de la Religión 
puesta en práctica. Su vida nos ermite ver a Dios, cara 
a cara. Nadie puede leer esta historia sin Cconventerse 
de que sólo Dios es real y todo lo demás es ilusión. Ra- 


. 


<makrisna era una encarnación viva de Godliner. Sus fra- 


ses no son de un hombre únicamente sabio; sen piginas 
extraídas del libro de la vida. Son las revelaciones de sus 


ropias experiencias, las cuales dejan, por consiguiente, al: 


ector, una impresión que no puede evitar. En cesta época 
de escepticismo ofrece Ramakkrisna un ejemplo de fe es- 
plendorosa y viva que conforta a miles de hombres y 
de mujeres, que no siendo así, hubieran carecido de luz 
espiritual. La vida de Ramakrisna ha sido una lección de 
cosas, de Ahimsa, nada de violencia. Su amor no reco- 
nocía límites geográficos, ni de ninguna clase. ¡Ojalá sea. 
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su divino amor, una inspiración para cuantos lean estas 
páginas!» 

Es notable ver puestos de acuerdo a las dos figuras 
que parecen más distantes y trabajaron con un mismo 
fin: despertar a la India y reintegrarla, libre y sin tra- 
bas, al cumplimiento de sus altísimos destinos. La gran 
profecía de la liberación del alma y de la libertad del 
pueblo, late en estas almas sublimes, religtosas, hasta la 
medula de sus huesos: «Ningún imperio embriagado por 
el vino rojo del poder y del pillaje ha durado jamás mu- 
cho tiempo, y» el Imperio Británico, que está fundado 
sobre la explotación sistemática de las razas fisicariente 
más débiles y sobre una demostración continua de fuerza 
bruta, no puede durar, si un Dios justo es dueño del 
Universo Ese es el grito valiente de Gandhi. 

Ramakrisna demostró plenamente la unidad funda- 
mental en la variedad de las religiones, estableciendo una 
religión universal de la cual todas las Religiones sectarias 
son expresiones parciales; estudió todas las religiones y 
los libros sagrados de todas las religiones, siguió sus prác- 
“ticas, vivió sus místicas, practicó sus virtudes, para Com- 
probar el valor real que podían tener en la senda que 
conduce a la verdad y a la perfección. Su vida fué de 
absoluto renunciamiento y servicio a los hombres sin dis- 
tinción de castas y de credos; su misión fué probar cómo 
un hombre estarido muerto para el mundo de los sentl- 
dos, puede vivir sobre el plano espiritual de la conciencia 
divina, que cada alma individual es inmortal y potencial- 
mente divina, cómo se puede establecer la armonía entre 
los credos y sectas religiosas, cómo las religiones practica- 
das lealmente y conscientemente, son otros tantos sende- 
ros que conducen al mismo fin; cómo la realización de 
la Existencia Todopoderosa es el más elevado ideal de 
todas las religiones; que Dios es Uno, pero tiene muchos 
aspectos y que el mismo Uno es adorado por las diferen- 
tes religiones bajo distintos nombres y formas; que Él es 
personal, impersonal, y más ailí de ambos; que Él, Es, 
con nombre y forma y sin embargo innominado y sin 
forma. 

Maravillosa figura de la India moderna, que asombró 
a todos los que de conocieron e hizo escribir a Romain 
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Rolland su «Vida de Ramakrisna», monumento de amor y 
de erudición, que dificilmente podrá ser superado. 

Quisimos presentar ¡lgunas de estas grandes Íigpuras 
de conductores sociales indos, para mostrar al mundo 
occidental, tan pagado de sus héroes y de sus concepcio- 
nes místicas de la vida, algo que le haga reaccionar y 
comprender. 

Fuerzas místicas y religiosas, en el sentido más am- 
plio posible, todos han sabido obrar con decisión y ob- 
tendrán un triunfo, seguro y definitivo, sobre las fuerzas 
materiales, venciendo la concepción espiritualista de la 
vida y de la Historia, al concepto materialista y grosero, 
tan extendido y pregonado por los grandes hombres oc- 
cidentales. 

Además este ejemplo servirá para convencer a los 
defensores del materialismo, como fuente de bienes so- 
ciales y de triunfos seguros, que aun no se apagó en la 
Humanidad el fuego sagrado, y en la lucha incesante, 
entre los poderes enfrentados, son los imponderables, las 
fuerzas más sutiles y menos materiales, las vencedoras y 
triunfantes. 

También el Cristianismo ha tenido hombres ilustres 
que quisieron encontrar y defender los ideales humanita- 
rios pa solidaridad universal, entre las religiones y los 
hombres, pero fueron arrollados por la fuerza de las 
Iglesias materializadas y no dejaron la huella profunda, 
ni en la vida ni en la Historia, que estos grandes hom- 
bres orientales. En esto, como en muchas cosas, podemos, 
si queremos, aprender del Oriente grandes lecciones, be- 
llas enseñanzas... 

e... 


Las tres grandes vías o senderos conocidos y practica 
des, por tedos les grandes iniciados, en Oriente y en Occi- 
dente, con diversos nombres, se concentran en estas tres 
palabras: la Acción, el amor. la Ciencia. Toda reli- 
gión es verdadera, porque, cada una, representa Un modo 
diferente de servir a Dios y de llegar a Él. Todas las reli- 

iones tienen una moral esencial que se resume en gran- 
es principios fundamentales. Deberes individuales. De- 
beres sociales y Deberes especiales: Deberes religiosos 
propiamente dichos; esta es la parte esencial de las reli- 
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glones orientales y occidentales, y se refiere a la vida 
del hombre en relación co: sus hermanos; por eso pue- 
de asegurarse que, la religión, entendida en un sentido 
social de auxilio, protección, justicia y verdad, en las re- 
laciones sociales nunca desaparecerá del mundo. A pesar 
de lo que pueda decir la ciencia materialista, todos los 
. grandes espiritus, que laboraron y se sacrificaron por los 
hombres, salvo pequeñisimas excepciones que confirman 
la regla, fueron místicos y religiosos, sabiéndolo o igno- 
rándolo. Empeñarse en hacer desaparecer el espiritu reli 
gloso de la Humanidad, además de imposible es una 
empresa temeraria, que redundaría en perjuicio ue esta 
misma Humanidad; transformar la religión, convirtién- 
dola en una acción libre, desinteresada y activa, arran- 
cada de las manos de los sacerdotes profesionales, purifi- 
cada de los detritus amontonados por el tiempo y los 
errores, mentiras y falsedades, creados por pontifices y 
sacerdotes, encaminados a dominar a los hombres, utili- 
zándolos en propio provecho; despreciar toda religión 
que se alíe a los poderes retardatarios del mundo, utih- 
zando su fuerza para dominar las conciencias, por la 
coacción, en Códigos o en fuerza pública, en tribunales 
o en organismos del estado burgués, es obra humanitaria 
y justa; perseguir y aniquilar el poder despótico de los 
pontífices y sus aliados, eclesiásticos o laicos, falseadores 
del espíritu religioso, Judas de los fundadores de rel:gi- 
nes, traidores de su moral, y enemigos del hombre, ver- 
daderos azotes de la Humanidad, es la misión encomen- 
dada a todos los investigadores de las religiones, que 1n- 
tentan restaurar en el mundo, el verdadero espíritu, ab- 
negado y humanitario, de todos los fundadores de rel- 
giones, vivo y claro, en sus vidas y enseñanzas. 

La Religión, tal como nosotros la entendemos, es el 
culto activo y continuo de lo Bello, de lo Verdadero, de 
lo Buero: Arte, poesía, moral, beneficencia, ciencia, luz, 
dominio del Yo inferior, haciendo triunfar el Yo supe- 
rior, imperecedero e inmortal, que conduce al altruismo, 
al sacrificio por los otros, al ejercicio de todas las virtudes, 
comunes y recomendadas por todos los fundadores reli- 
glosos, A ulteradas o maliciosamente mal interpretadas, 
por los qué se aprovechan, en bien exclusivo de ellos, de 


sus enseñanzas. 
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En las Religiones el rito y otras muchas cosas son se- 
cundarios; lo interesante es aceptar y practicar los pre- 
ceptos morales pregonados por todas, fuente de adelanto 
espiritual y perfeccionamiento del hombre. Bien claro 
está que las religiones pueden ser y son útiles, depuradas, 
controladas y libremente ejercidas; si algún día, cosa im- 
posible, desaparecieran todas y el materialismo triunfase 
en la vida y en las costumbres, se convertiría el mundo 
en una Pe tenebrosa donde, apagada toda luz, ya no 
volvería el alba a clarear: «No discutáis las doctrinas ni 
las religiones. No hay más que una. Todos los ríos van 
al océano. ¡Id y dejad que vayan los demás...! El agua 
torrencial se abre, a lo largo de la pendiente, distinto 
cauce, según scan las razas, las edades, las almas. El agua 
es la misma... ¡Id, corred hasta el océano!» (Ramakrisna.) 


» 


IX 
Jupalsmo, CRISTIANISMO, ISLAMISMO 


Estas religiones, muy conocidas en Europa, ocuparán 
poco espacio en este libro, cuyo principal objeto es in- 
quietar las almas dormidas, descorriéndoles un poco el 
velo que cubre el gran misterio. En rigor, nuestro plan 
era mucho más extenso, y no renunciamos a la posibi- 
lidad del voluminoso libro que proyectábamos, sobre 
este tema inquietante y oportuno. 

Muchas gentes eruditas, hombres con carrera, sabios 
especializados en algun1s ramas de la ciencia, nada saben 
de la Religión, y consideran cosa de mujeres y de niños 
estas materias. El pueblo, bastante tiene qué hacer con 
buscar el pan de cada día; sin tiempo para otra cosa y 
sin medios de alcanzarla, engañado por Pontifices y Sa- 
cerdotes, deja a un lado estos asuntos y vive en un escep- 
ticismo desconsolador. Vivekananda tenía razón: «No 
se hizo la religión para los estómagos vacios». Desgra- 
cladamente, son éstos los que más la necesitan. como 
compensación a sus míseras vidas y como medio para 
cambiarlas. Despertar la conciencia de la Divinidad, Viva 
y actuante, en el más desventurado de los hombres; en- 
señarle a utilizar las fuerzas espirituales que duermen 
en su Yo inmortal; mostrarle su grandeza, para que nadie 
abuse de él y ponerlo en contacto con la Fuente inago- 
table de felicidad. paz. abundancia y dicha, es misión de 
quienes conocen la más alta expresión de las religiones, 
sintetizadas en la Religión de la Humanidad y en el culto 
al Dios de todos los hombres. 

Estas tres grandes religiones, adulteradas y desviadas 
de su verdadero espíritu, cumplieron su misión como las 
otras religiones: mejores gd peores, siguen teniendo fieles 
y creando virtudes; conocerlas será útil, porque muchas 
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almas creen que sólo en una de ellas está la verdad. Y 
la verdad, como la vida, está en todas partes, manifiesta 
u oculta, esperando las almas que quieran y sepan en- 
contrarla. 

Sólo una Religión, entre todas las del mundo, tiene 
la pretensión de ser la Verdad integral, la única capaz 
de salvar y hacer felices a los hombres, la única ravelada, 
sostenida y protegida por la Divinidad; y, precisamente, 
como demostraremos, es la que menos puede jactarse de 
estas cosas, porque su historia pasada y presente prueba 
todo lo contrario. 

Heredera del espíritu estrcsho, partidista y domina- 
dor de la relisión judaicas relición atera con un 
Dios acbitrario e intusto, manifiesto en el Antiguo Tes- 
tamento, que cambia de opinión y de conducta, capricho- 
samente; copiadora de rites, ceremonias, dogmas, trates, 
sacramentos, oraciones, costumbres..., de todas las reli 
giones anteriores al Cristianismo, que adulteró y :mitó 
para convertirse en Catolicismo romano; aliada, desde 
el tercer sielo, a todos los poderes retardatarios y despó- 
ticos, utilizindolos para mejor dominar al mundo, cm- 
pleando todos los medios con este fin, desde las leyes hasta 
las Inquisiciones; creadora y propagadora de guerras 
reliziosas, matanzas colectivas de herejes, índices expur- 
gatorios, autos ue fe, luchas intestinas, para vencer a sus 
enemigos; cambiando corstantemente, a traves de los 
siglos, su dogma, su moral, sus costumbres, aunque otra 
cosa enseñen sus Teólogos. que nunca están de acuerdo 
y se contradicen unos a otros; ni es Una, ni es Carólica, 
ni es Apostólica, ni es Santa, notas en que fundamenta su 
divimdad,. 

Mil veces combaudo y otras tantas probado este aserto, 
no vale la pena de repeur argumentos y razones, expuestos 
por erandes apclomistas hbrepensadores, remitiendo a 
nuestros lectores a sus libros. al alcance de todas las for- 
tunas. La Religión al alcance de todos, de Ibarreta, libro 
demoledor que pretendemos completar con este, construc- 
tivo y demoledor a la vez, bastaría para demostrar esta 
evidencia. 
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El fundamento de la religión juduca cs una injusticia 
y una falsedad. Jehová, Dios arbitramo y cruel, con un 
concepto de la justicia inferior al de un hembre mecia- 
namente moral, elige, sin mérito alguno, un pueblo entre 
todos los de la tierra. creados por Él. para protegerlo y 
salvarlo; dice la Biblia que el resto del mundo estaba 
sumido en los tinieblas de la idolatría, pero la Flistoria 
prucba que, les más dados a la idolatría eran... el pucbio 
elegido por Jehová. 

En rigor, existen dos religiones judias: una, la de 
antes del destierro y otra la practicada después. Hasta 
puede asegurarse que, el primitivo fahve, en cuyo nombre 
Moisés proferizaba y hacia justicia, es completamente di- 
ferente del Elohín o los Elohínes. porque con esta palzbra 
se significaba el mundo de los espíritus, ¡dentficindolo 
con Jav:k o uniendo los dos nombres, Elohín - Jehová. 

Javeh cra el Dios del monte Horeb o Sinai y en la 
propia Biblia se dice que tenía allí su morada; era el 
Dios de la montaña y de los temporales, el trucno es su 
voz y el rayo su arma terrible (Salmo 18). La nube y el 
fuego, es su mejor modo de revelarse, en el desiertos 
Javeh es, pues, una potencia natural persomificada en 
fueras naturales, como las divinidades de otros pueblos 
primitivos más; andando el tiempo, eracias a les pro- 
fetas de Isracl, se fué conviruendo 1 algo completa- 
mente distinto y superior, hasta transformarlo de un Dios 
de tribu —los hebreos eran tribus nómadas, adoradoras 
de genios y espíritus. el terrible Javch, Dios de las bata- 
llas y de las venganzas — en el Dios razonable y humani- 
zado. concebido en la mente de los grandes profetas de 
Isracl. Son dos dioses diferentes y contradictorios los que 
aparecen en la Biblia; y este fenémeno, que no es único 
en las religiones del mundo, hacen del judaísmo una re- 
ligión como otra cualquiera, 299 una religión superier y 
aparte, como quieren los existianos, con su cuenta y razon. 

E.. los tiempos primitivos del judaismo también ado- 
raban como Dies a Baal, pero los judios más rigurosos 
y entusiastas de Javeh, protestaron. y. emionees, sosa que 
imitaron después los cristianos, convirticron los vicjos 
santuarios paganos, el besque de Mame y Hebrón. la 
fuente de Barsaba, la piedra de Betthel.... en lugares 
sagrados, sedes de Javeh. Así, los cristianos. heredoros de 
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muchas cosas y costumbres judaicas, transformaron, 1 ve- 
ces, sin más trabaro que cambiarles los nombres, millares 
de santusrios, piedras oscilantes. fuentes, temblos de vie- 
jas divinidades pagonas, en lugares consagrados al culto 
- eristiano y divinidades paganas en santos catálicos. En el 
anticuo Israel, lugares del cuito de los idolos, columnas 
de piedra. rostes de madera. ídelos de Mashcos y Ás- 
chereos. que pasaban por imácenes y habitación de las 
divinidades lecales. eron transformados en centros del 
culto de laveh. díndoles una nueva sienificación. 

Las nuevas figuras israelitas: Abraham. Moisés, Elías, 
Jeremías..., creían en El que Es, Dios monoteísta y Esní- 
ritú inmortal, nero el pueblo elecrido, la mara, eri tan 
politeícta y dado al culto de los fdolos como los demás 
pueblos <us contemnoríneos. No hav que olvidar que el 
pronio Rkermana de Moisés, Gran Sucerdote, fué auien 
concitó al rueblo a fundir el oro y la plata para hecer 
el fameso falo. el becerro de oro. aue encontró Moisés 
adorándolo, al bajar del mente de hablar con TIehová; 
por cierto. que. según la Biblia, lehová ordenó. y así 
fué cumolido. fuesen p:sados a cuchillo millares de israe- 
litas. sí perdonar augeres mioniños, salvando la vida al 
verdadero culnalsio, hermano cs Moisés, el Gran Sacerdote 
Aarón. que sievió siendo Pontífice de aquel Dios injusto 
y de aquel pueblo duro, cre! y fanatizado. 

El propio Renan. que es un enamorado de la cultura 

ebrea, reconoce que: «Aparte de la superioridad de su 

eulto. el putblo jodío no tenía ningura otra; es uno 
de les pueblos menos dotados. para la ciencia y la filo- 
scfía. entre los mueblos de la antigiiedad; no tiene gran 
posición mi polífica ni militar. Sus instituciones son pu- 
ramente conservadoras; los profetas que representan ad- 
mirabicriente el ecnio de ese pucblo, son hombres esen- 
cialmente :eaccionarios, volviéndose siempre hacia un 
ideal pasado.» A 

El Dios de los judies, monotceísta o no, cra bien 1n- 
fericr a alsunos hombres buenos. No es sólo. Jehovah, 
el autor de todas nuestras miserias desde cl paraiso Lo 
rrenal, concepción judía aceptada por el cristianismo, sino 
que caprichosamente provoca cl mal, para luego darse 
el placer de castienrlo; enn en los inocentes. Ejemnlos : 
Samuel. e. 1, c. XXI, donde hace perecer a 70.000 hom- 
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bres, para castigar a David que habla decidido nacer el 
censo de su puchlo, quedando remando y vivo el culos. 
ble; engaña a los débiles mortales, Reyes LI, CXXIL: 
endurece sus corazones, Éxodo Vil, 31; envía a los ma- 
los espiritus. Samuel 11. c. XVIL..: llegando a conver- 
use en el Tentador... El judaismo tomó, como otras 
rcliriones, ideas y prácticas de los pueblos que los ro- 
dersban: de la religión de Zoroactra, del Brahamontemo. 
incluso la definición de Dios, el Dios predicado per sus 
profetas más adelentados. Zaratistra. rerlica a Abu 
mazda, que le comunique cl nombre de Dios, y. después 
de dar varios corcluye: «El primero es Ahmi Yo ser... 
el visésimo es Mazdav: Yo soy el que soy». Dios dice 
a Moisés, en el versículo 14 del capitulo 1H del Exodo: 
«Yo soy el que soy; he aquí lo que dirás a los hoyo> 
de Israel: «El que se Hama Yo sev, me ha envaco a 
vosotrosn.» Como la Historia ha prebado que. la rel- 
ción de Zoroastro, es sielos anterior a la de Mer=%s, 
huelea decir que ni siemera esa concepción de la Dio. 
nidad judaica es original. mi nueva. mi extraordinario. 

La caída orieinal del hombre, e! árbol! de la vida, l: 
tentación y caída de la primera pareja, el paraiso terrenal 
con su árbol famoso. la prehibición de comer de sus 
frutos, no sor originales de la Biblia judía; en el Avesta 
y en los Vedas existen todas estas cosas y 0505 Libros 
sasrados son anteriores. sin duda alguna cientifica, a l2 
Biblia de Moisés y sus auxiliares. 

Hasta la transmieración de las almas y la vuelta a la 
vida eran ideas aceptadas por sectas de judíos, esotéricas: 
Joscto renrende a los fariseos por no admitir la tranemi- 
gración de las almas. riéc oue en favor de la gente buena. 
enviando a los males al Schecl eternamente, para padecer 
eternos tormentos, idea copiada por el Cristianismo; y el 
judío Filón, conocedor de las doctrinas de Platón y P:- 
tágoras, enseñaba a los judíos de su tiempo el dozma de 
la eternidad de la vida y la metempsicosis. 

La concepción de la vida de ultratumba de Moisés no 
es cosa clara, como tampoco la existencia del alma, como 
algo distinto e independiente de la vida física; indirec- 
tamente se imponía la inmortalidad del alma, en ali 
nas sectas de judios espirituales; los saduczos. que eran 
materialistas entre los judíos, acusaban a los fariseos Ce 
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haber tomado de les enentales el dogma de la Patin- 
genesia, creencia en la vida eterna y en los renacimien- 
tos, y tenian razén. Joscfo, autoridad notoria entre los 
judíos, afirmaba que las almas de los malos cran ence- 
rradas en cárceles, donde padecían tormentos horrorasos, 
y las almas de los justos renacían a nuevas y más perfectas 
existencias; también creían en la inmortalidad de las 
almas y esto prueba que cn el judaísmo, como en demás 
religiones, antiguas o medernas, al lado de la religión 
exotérica, para uso de la generalidad, existía la religión 
esotérica, la religión espiritual, para las almas clevadas 
que no podían conformarse con la ley dura y materta- 
lizada de Moisés, al menos tal como la Historia la hizo 
llegar a nosotros. 

El Decálogo, que más o menos adulterado sirvió de 
base a la moral hebrea y Cristiana, tampoco es algo ca- 
racterístico de la Religión de Israel; formaba parte de 
Ja moral de rehgiones anteriores y sigue siendo la base 
de la moral de religiones posteriores; por cierto que los 
Cristianos que aceptaron al Dios de Moisés, como padre 
de Jesús y consustancial con Él, lo simplificaron y adul- 
teraron en tórmincs que casi no se conoce. Vamos a co- 
piarlo, para que se vea la veraad de muestra afirmación. 
No sabemos como justificarán este atrevimiento, de en- 
mendar la palabra a Dios, los Teólogos que aseguran ser 
directamente inspirada per Él toda la Biblia. 

Decáloso de Moisés: «Yo soy el Señor, vuestro Dios, 
que os hz sacado de Egipto. de la casa de la esclavivud : 
yo soy quien ha roto las cadenas, el yugo de que estabars 
azobiados, para haceros marchar con la cabeza levantada. 
No tendréis dioses extranjeros en mi presencia; no ha- 
réis imásenes de madera, ni de ninguna figura, de cuanto 
«está arriba en el Cielo ni abajo en la Tierra; no las 
adoraréis. porque yo soy el Señor, vuestro Dios, el Dios 
fuerte y coloso que venga la iniquidad de los padres 
en los hijos, hasta la tercera y cuarta generación en 
aquellos que me aborrecen, y que hace miscricordia en 
la serie de mil generaciones a aquellos que me aman y 
guardan mis preceptos. No tomarás en vano el noi 
de Dios, porque el Señor no tendrá por inocente 2 aque 
que haya tomado en vano el nombre del Señor, su Dios. 


. . 


Acordaos de santificar el sábado; trabajareis durante sels 
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días. y harás tedo lo que tuvierels que hacer: pero el 
septimo descansaréis, por ser el día de descanso con- 
sagrado ¿1 Señor vuestro Dios; no hardis en ese dia 
ninguna obra, mi vos, ni vuesto hijo. m vuestra hija, 
Ni Vuestro sirviente, ni vuestra sirvienta, mi vuestras bes. 
tias de servicio. ni el extranicro que se halle en el recinto 
de vuestras ciudades; porque el Señor ha hecho en sc 
dias el ciclo, la tierra y el mar. y todo cuamto esti en 
ellos contenido. y descansó el séptimo; por eso ha heu5- 
decido y santificado el sábado. Henrad padre y madre. 
para que viváis largo tiempo sobre la tierra que el Señor 
vuestro Dios os dará. No matarás. No cometerdis Adul- 
terio. No hurtaréis. No levantaréis falso testimonio cen- 
tra vuestro prójimo. No derxcaréis la mujer de vuestro 
própimo. No dercaréis la caca, «1 casi m su enada, 11 
su buey, ni su asno, ni nada de lo que le pertenece. 

La lectura de estos preceptos hace ver que. nm los 
Judíos ni los cristianos que dicen aceptar este cleciloro 
como norma de vida rioral, los cumplen. a pesar de cor 
mandxto expreso de Dios; desde luego los Cristianos. y 
especialmente los católicos. faltan abiertamente a ale 
nos de ellos. Es más, extractan este decálogo en forma 
que apenas parece el mismo, en sus Catecismos y libros de 
moral, 

El Judaísmo, además de esta Ley tiene su Chert 
formado de tres fragmentos de la ley que deben rec- 
tar mañana y tarde y que se canta en las Sinagocas. ontes 
de la lectura de la ley; en el sielo x0, el eclebre Na 
mórides, reunió en trece artículos un fermulario del Jn- 
daísmo, que fué aceptado per las Sinagovas en su mitusl: 
los cinco primeros artículos se refieren a la creencia en 
Dios y sen: «La creencia en Dio. como la Existencia 
ercadora de todas las cosas, su unidad, su espiritualidad, 
su eternidad. la obligación de adorarlo a Él solo»; or. 
cuatro artículos triten de la revelación y son: «La in: 
piración de los Profetas, la preeminencia del ministerio 
de Moisés, la autenticidad de la Thora y su inmutoli- 
lidad»; otros dos artículos se ocupan de la Omniscienc:1 
de Dios y su justicia retributiva; otros dos tratan «el 
último fin: «La venida del Mesías y la resurrección de los 
mucrtos o vida eterna». 

En cuanto 1 la moral judía, está contenida en el De- 
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cálozo copiado: sus leyes ceremoniales son muchas: se- 
gún los teólogos judios más enterados, que se atreven a 
reducir a tres los preceptos de Maimónides: la fe en 
D:i>: Único, con tedas las verdades que de esto se deri- 
van (Metsouuth Hacheme); la Revelación (Thoramin 
Hachamain) y la retribución de las obras (Sakar ve óne- 
che); los preceptos ceremoni-les son muchos; no menos 
de 2:8 mandamientos afirmativos Y 305 mandamientos 
negativos; toda la vida de los judíos estaría ocupada en 
cumplir estos preceptos, aleunos muy difíciles en la vida 
moderna; desde lueso, al ¡eual que los cristianos, supo- 
nemos que no los cumplirán todos: el sábado y los días 
santos completan los deheres judaicos y la esperanza en 
un Mesías libertador del pueblo elegido que dará a la 
Humanidad una era de piz venturosa, convirtiéndola en 
una fraternidad de pueblos dichosos, bajo la mirada del 
Padre Celestial. 

El concepto personal y exclusivista del Judaísmo pri- 
mitivo, se ha cambiado en nuestros días en un concep- 
to universalista y cosmopolita; ya no es sólo el puculo 
de Dios, elesido, el que debe salvarse y ser feliz en la 
tierra que Jehovah le dará. sine que todos les hombres 
de todas las crerncias estin llamados a salvarse; los 
Justos de tedas las mociones tendrán una parte en la vida 
eterna, cualquiera religión a que pertenezcan, si realizan 
dueñas ebras, inspiradas en la buena fe y en la buena 
veiuntad; el ludafsmo moderno preclama cue la salva- 
ción, pira el hombre, no depende de lis creencias inte- 
ectuales sina de la buena conducta. 

En las Sinaromas se terminan los oficios divinos con 
una pleraria pichendo a Dios Jehevac - Adonay, que acer- 
que cl día en aque la Humanidad relieiosa se reconcilie, 
seaúa los palabras del Profeta, para que Adonay sea Uno 
Y su nombre sea Uno también. 

Una idea icosófica penetró en el Judaísmo, venturosa- 
mente, y en lugar de querer, como el cristianismo, conver- 
Ur a su relisión a los hombres de otras religiones, ha- 
ciéndolos APOSTATAR de su fe, dice a todos los hombres 

e las otras religiones: «Penetrad mi espíritu, profundizad 
Mis enseñanzas, porque si esto hacéis, serdis mejores Cris- 
Uiaroc, buddhistas, induístas, mahometanos.... ayudando 
al advenimiento que yo espero». No llama pérfidos a los 
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hombres de otras religiones como ci catolicismo a los 
judios. el día mís selemze de su s mana santa en las 
oraciones del cficio divino; transipame y tolerante, h- 
macdlas sus asperezas por el tempo y por la vida, acepta 
la ermernidad de las religiones y la posibilidad de pro- 
greso espiritual y solvación, de todos los hombres virtuo- 
sos, Citalgnicra que sea la religión dence vivan; siento una 
gras ocusfacción en poder declarar esta verdad enscñada 
per de sus más conspicuos Rabines y aceptada por 
os judios modernos que conocen su ley. un poco eroté- 
ricamen e interpretada. Es más: Judá Halev:. Josef Albo 
y algunos más, han ercído ver en el Cristianismo y el 
Mahometismo una providencial preparación al Mesia- 
nismo soctal que esperan los Judios. cuando llezue el 
esperado Mesías del pueblo elesido por Jchovah. 

Auaque el Judaísmo no tienc nada que se parezca al 
Dharma de los indios o al deber de le cristianos, la 
palabra EMOUNA, que significa fidelidad, revela algo se- 
mejante a esa disposición espiritual de esos fieles: fide- 
lidad exterior al pacto y una disposición de agradecr- 
miento y amor, hacia el autor del pacto aceprido: «Ama- 
rás a Dios y cumplirás sus mandamientos». El Judaísmo, 
es así entendido, una religión que puede elevar las alias 
y prestar servicios positivos a la Humanidad. 


La esperanza en la resurrección de los muertos aparece, 
por primera vez, en el libro de Daniel y los críticos más 
enterados creen que esta idea fué debida a la religión de 
los Persas, influencia que se nota en otros lugares del 
Viejo Testamento, 

Estrechamente unida a la idea del juicio universal y de 
la renovación del mundo, como cor :cuencra de lo ve- 
nida del Mesías esperado, unas veces lo crelin un ser 
sobrenatural que debiís descender del Ciclo, sebre una 
nube: la Sibila, Hencch, Esrá; otras como un rey hu- 
mano de la estirpe de David (Salimos de Salomón), y 
también creían que el mismo Dios sería el director y roy 
del futuro Eón (Ascensión de Moisés); esta ¡dea fué 
aceptada, como otras muchas, por el Crisuarismos el 
cambio, se realizaría catastróficamente, milagrosamente, al 
modo apocalíptico; este Eón o remo feliz se cumpliría 
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sobre la tierra, no en el cielo y participarían de él los 
muertes y los vivos; lez malos, resucitados para cl dolor 
y los buenos para la felicidad; era pues, la tierra, para 
los judios como para los primitivos cristianos, el lugar de 
la felicidad o del dolor; más zdelamie, en los Apccalipsis 
. posteriores (Henech. Esrá, Baruch) aparece la idea de 
algún lugar en el más allá, donde, cada alma singular, 
recibiría la recompensa o el castigos el Paraiso, para los 
buenos y gecnna o infierno para los malos; estas ideas 
eran comunes a las reliciones de Persia y Egipto, a los 
misterios griegos, a las Fraternidades culturales órficas y 
neopitagóricas y a otras religiones orientales. La gnosis 
ariental y la filosofía griega, tuvieron mucha influencia so- 
bre los llamados libros sasrados hebreos y también sobre el 
Nuevo Testamento (Evangelio de Juirn, Apocalipsis, etc.). 
El libro de la Sabiduría de Salomón, prueba esta verdad, 
Filón, filósofc + Teólego Alejandrino-hebraico, que vivió 
antes de Jesucristo, descubrió en escritos sagrados hebreos 
la influencia del pensamiento Platónico y Estoico. y su 
pensamiento era el de ¡muchos hebreos eruditos y obser- 
vantes, conocedores de estas culturas. Los Terapeutas del 
Egipto inferior y los Esenios de Palestina, son ejemplos 
vivos y copiosos de esta afirmación: el Cristianismo na- 
ciente encontró en ellos sus primeros y más entusiastas 
discípulos, cosa natural porque, aunque ficles guardado- 
res de la ley mosaica y fieles al ritual, condenaban los 
sacrificios sangrientos tan gratos a Javec y a su pucblo 
elegido, sustituyéndolos por baños diarios, conviteb 
místicos o sicramentales, puros; su régimen cra vege- 
tariano, semej me 21 de los monjes buddhistas, el celi- 
bato y la comunidad de bienes en fraternidades perte- 
necientes a la orden, jerárquicamente, bajo una disciplina 
severa, dedicándose al cultivo del campo; conmemora- 
ban el síbado explicando la Ley el más sabio y ejercian 
constantemente la caridad y la enseñanza de los igno- 
rantes, los pobres y los enfermos; ejercían el arte de la 
medicina, por medios físicos, mentales y espirituales, sien- 
de los precursores de estas modernas escuelas de me- 
dicina mental y espiritual que se considera la última con- 
quista de la ciencia; su caridad se extendía a todas las 
gentes, aunque no perteneciesen a la Fraternidad; Cui- 
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daban de los cuerpos y de las almas en una educación 
integral, yendo a todos les lugares donde fuese neccsa- 
rio educar, ayudar, curar, acensejar. 

Podemos decir, sin engaño, que eran cristianos per- 
fectos, aun antes de haber nacido el Cristo, cumpliendo 
aquellas cosas que tiene de excelente y humanitario, 61 
doctrina; ya que la fe cristiana, en su más alto y puro 
concepto, exisuó en Oriente y en Occidente... antes que 
naciera la primera Comunidad Cristiana. El hecho «s 
desconcertante, pero verdadero. Un tibro interesantísimo 
cen el titulo de «El Cristianismo antes del Cristo» fué 
escrito por un sabio enterado de estas cosas; en cl 
pueden aprender, los Cristianos, muchas cosas y los que 
no sean Cristianos, también. 


CAPITULO A 


EL CATOLICISMO ROMANO Y SUS TRANSFORMACIONES, 
INTRIGAS Y ENGAÑOS 


He llegado al punto más difícil de mi ¿1bro. 
—Sacerdo:e, párroco, misionero, educado en el cato- 
hcismo y viviendo en su seno muchos años, no quisiera 
decir nada falso mi injusto contra €i; antes de mentir, a 
sabiendas, calumniando a sus fieles, me cortaría las ma- 
nos y la lenzua. Afortunadamente, los cristianos, poca 
culpa tienen de los errores y maldades cometidas en su 
nombre: Pontífices, Teólogos, Sacerdotes, Monjes, Frai- 
les, Cardenales, Obispos, Arzobispos, Nuncios y Delc- 
gados apostólicos, Concilios v Cónclaves, son los culpa- 
bles de que el Cristianismo, religión bella y buena, lle- 
gase al extremo de desolación y engaño que culmina en 

la llamada iglesia Católica, Apostólica, Romana. 

Nadie es más enersigo de Cristo que cl Papa, porque 
el más cblizado a velar por la pureza de la fe, ha sido el 
causante mayor de su adulteración y ruina. 

Vicio: Hugo tenía razón: «Si Cristo entrase en el 
Vaticano, sería arrojado de allí, violentamente, porque el 
que se ¿lama su 1icpresentante y Sl Vicario, en la tierra, 
no podria reconocerlo». El Cristianismo, nació como una 
reacción contra el concepto de la antigiiedad, que pen- 
saba en la tierra, sa mucho el hombre a ella; an- 
dando los siglos se convirtió en un mecdo de domina- 
ción temporal y un medio de enriquecerse y dominar, 
sus sacerdotes. Los discípulos de Jesucristo, dice el após- 
tol Pablo, son extranjeros y viajeros cn la tierra; el 
mismo se declara muerto. para el mundo, porqué: «Los 
soldados de Cristo no se preccupan de las cosas de aqui 
abajo; se conducen como si habitaran los' cielos». Pablo 


LAS RELIGIONES DESENMASCARADAS 145 


Flebreos. Xll, 3; Gálatas, VII, 4; Timoteo, MH; Fibp., 
MT, 20. 

El Cristianismo es una religión del otro mundo, de 
los cielos; leyendo a los Santos Padres griegos parece 
que son el eco de las religiones orientales opuestas al 
espiritu religioso griego y romano, que pensaban en la 
vida feliz, en este mundo, preocupándose poco del m.s 
Uli. «¿Qué soy yo? — exclama san Greyorio Naciance- 
no -—-. El tránsito de una tumba a otra.» 

Comparan la vida con una sombra, un ensueño, lle- 
gando a afirmar, el Crisóstomo, «que no debemos vivir 
de esta vida, sino considerándoncs como mucrtos en 
cuanto a ella teca». «Toda tiera extranjera es, dice san 
Justino, para nosotros, una patria, y toda patria, pura 
nosotros extranjera, vivimos sobre la tierra, pero no 
somos de esta tierra, semos ciudadanos del cielo.» 

«Si ercs Cristiano, afirma el Crisóstomo, no tienes 
atria en este mundo; ercs habitante de la Jerusalén ce- 
sala «Lo que llamzos nue tra ciudad, nuestra pa- 
tria, no es más que una ilusión de nuestra corta y fus:- 
tiva existencia, concluye san Gresorio Nazianceno.» «Los 
Cristianos, según Eusebio, son seres celestes consanrados 
a Dios, por el género humano; no viven la vida común; 
están separados del mundo, al cual pertenecen sólo por su 
cuerpo; su alma es del ciclo»; «los Cristianos se alejan 
de las funciones públicas, contesta Orígenes, no por l1- 
brarse de una carga, sino porque su deber los llama a 
otra parte; su verdadera patria es la lalesia y a ella es a 
quien deben servir». 

Tertuliano grita: «Nada mis extraño para el Cris- 
tiano que lc que se llama la vida pública; 10 pleiea; 
no va a la guerra; no aparece en las Asambleas; se 
retira en sí mismo, que es su único negocio, no tenien- 
do otro cuidado que eximirse de todo cuidado; digan lo 
que quieran los estoicos, que hay que mezclarse en los n«- 
gocios de la ciudad; cu-!quiera que muere para sí, 
nace y vive para sí también. ¿Se quiere saber cuál es la 
suprema ambición del Cristiano? No se atiene a más 
que una cosa en este mundo: a salir de él, cuanto antes 
posible.» 

. Bastarán estas citas para probar lo que era el Cris- 
tianismo primitivo, el verdadero y único Cristianismo de 
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Cristo, contrarie y opuesto al Cristianismo de su Vicario 
máximo en la tierra. En el Didáché, pequeño Evangelio 
anterior a todos, está contenida la regla de vida de los 
Cristianos, sus dogmas: de alguna manera hay que lla- 
mar sus primitivas ideas fundamentales; basta. leerlo 
para convencerse de la sencillez infantil del cristianismo 
de! primer sislo: Vida en común, esperando la muerte 
como una liberación y una felicidad imperecedera; tra- 
bajo indispensible, para no perecer de inanición; conme- 
moración de li cena del Señor, partiendo cl pan y el 
vino, después de comer y beber, guardando les fragmen- 
tos de la mística cena rememo.ativa, para los en 
cualquier Jugar y a cualquier hora, aun los niños, sin uso 
de razón; inmersión en el agua, de todo el cuerpo, como 
ceremonia punficadora y conmemorativas óleo a los mo- 
mbundos y enfermos, como medicina del cuerpo y del 
alma; declaración pública de los pecados, ante la frater- 
nidad, como acto de humildad, encaminado al perdón y 
la enmienda; comunicación de pederes místico-sacerdo- 
tales, previa la imposición de manos de los ancianos de 
la Fraternidad; unión sencilla, semejante al matrimonio 
judicial, de las parejos previo consentimiento de ambos 
y sin ceremonias m derechos parrequiales; vida reco- 
gida, de caridad y sacrificio, esperando el premio del 
martuzo que buscaban temerariumente, como medio de 
ir omáz prento y más seguramente, al Paraíso... Este 
cra el Cristicnismo primitivo, bien distinto del que aho- 
ra preccan v practican todas las Iglesias, salvo algunas 
Comunmdades evangélicas del tipo más puro. 

Y, a decir verdad, hasta algunos lustros «después de 
la desivarición del Cristo, los cristianos, esperaban verlo 
aparacer sobre las nubes a juzgar a los vivos y a los 
muertes, resucitados, estableciendo, en la tierra, el Eón 
del reino de ¿os ciclos; como les judíos, era la tierra, 
este mundo, «donde creían, [undándose en las promesas 
evangélicas explícitas, sería establecido el reinado del 
Señor, Desvanecida esta esperanza, con el transcurso de 
los años, morir y ganar este remo, en los cielcs, donde 
estaba Cristo sentado a la derecha de Jehovac-Eloín, era 
la aspiración suprema de todos los Cristianos. | 

Es necesario repudiar la doctrina de los Apóstoles, de 
lcs santos padres y la vida de los cristianos primitivos, 
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para aceptar la idea de patria y la obligación de sacri- 
ficarse por ella. 

La patria es una palabra vana, para los verdaderos 
eristiaros; esa es la causa de que, los católicos. cons:- 
deren su patria Roma y su jefe el Papa, sacrificando, en 
caso de conflicto, su patria verdadera, a la patria 1ma- 
ginaria; st son sinceros no pueden pensar mi obrar de 
ctra iaanerá, porque, para ellos, la lelesia exterior, el 
Papa, representante y gerente de Dios en la tierra, se 
confunde con Jesucristo, con Dios; y Dios y la felicidad 
eterna deban sobreponerse a las instituciones humanas. la 
patria celestial a la patria terrenal. 

Bastaría esta aberración para probar que el concepto 
de la vida católica es una quimera y su pretendida infa- 
libilidad y revelación una locur:. 

Aceptar del Cristianismo lo que conviene, para do- 
minas, enriquecerse y vivir holzando, a cuenta de les 
fieles; desentenderse del mundo en aquellas coros tra- 
bajosas y tomar del mundo todo lo que es grato, apegarse 
a las riqueras, los honores, los placeres, cambiando el 
austero sayal de los eremitas por las secdesas faldas, blan- 
cas o encarnadas de los papas y obispos; llenarse de panes 

untillas y brocados, como mundanas barlarmas sin olvidar 
le bellos zapatitos bajos, con hebillas dorados y piedras 
preciosas; figurar entre la diplomacia mundial, coupando 
el puesto de honor, acaso como premio de ser la diplo- 
macia italiana la más traidora y artera de las diplomacias 
del mundo; vivir en palacios, tener automóviles, lacayos, 
galoncados, joyas, cuentas en los bancos, bienes de todas 
clases, cajas de caudales, para guardar las joyas y riques rs, 
del tamaño de muchas chozas donde viven fanta. nume- 
rosas de pobres, en los tesoros de las Bariicas y Cotedra- 
les; disfrutar en el Vaticano de los palacios máis ¿rancdes 
del mundo, con trece mul habitaciones, jardines. biblio- 
tecas, castillos, bancos de emisión monetaria, policía, ca- 
ñones, guardia nobles, condes, marqueses y duque. crea. 
dos previo dinero, por aquel que dice representar a Aquel 
que no tuvo mi bolsa para el dinero, nu dis tónico, ma 
zapatos, ni una piedra donde reclimar su augusta cabeza 
de trabajador manual y hombre de pueblo. a pecar de 
ser hijo del hombre e hijo de Dios; alimse a los roderes 
retardatarios del mundo, como el fascismo, recibir de 
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Mussolini, por esto, tres mil millones de hras en dinero 
y algunas otras cosas en especie; imtrigar constantemente 
en el mundo, ocupándose más de la 1erra que del ciclo; 
complicar le religión de mul modos, haciendc de ella una 
cosa incomprensible, impracticable y rmdicula, no es se- 
guir, ni la vida, ni la doctrina, mi las enseñanzas del 
Galileo, ni imitar la vida de los cristlanos merecedores 
de tal nombre, m servir a Dios. mi ayudar a los hom- 
bres. 

El Cristianismo que debiera ser la religión más pura 
y perfecta del mundo, es actualmente acaso la más de- 
generada, por culpa de sus directores; y, entre las di- 
erentes Iglesias cristianas, el catolicismo, es la nueva 
Babilonia, donde todas las abominaciones encontraron su 
asiento; un peligro para los Estados, que le otorgan 
privilegios y unz rémora para el progreso del mundo 
moderno, ya que tiene malditos y excomulgados los gran- 
des principios democráticos y las conquistas liberales en 
su Syllabus, Constitución Arial de su política 
clerical. 

«El Pontífice romano no puede ni debe reconcil'arse 
ni transigir con el Jiberslismo, el progreso y la civiliza- 
ción moderna.» He aquí el grito de combate de Roma, 
contra nuestro tiempo, aunyue sepa aprovecharse, en 
bien propio, de todas esas cosas que maldice... 


4 . + 


El Cristianismo está dividido en varias Iglesias, “ver- 
daderas secias enemizas unas de otras, irreconcihiables; 
todas las tentativas encaminadas a lograr la unidad fra- 
casaron, no consiguiéndose siquiera una buena inteli- 
gencia entre ellas; desde las formas más sencillas, Tele- 
sis evanechcas independientes, hasta las más cientilicas 
del tipc Ceristianismo unitario O Iglesia liberal católica, 

asando por las formas más complicadas y ritualistas, 
alta Ielesta anglicana, Luterana, Calvinista... y las formas 
más puras del puritanismo, polo opuesto a la Iglesia Mor- 
mónica, que acepta hasta la poligamia, fundándose en la 
Biblia, donde los Patriarcas y los santos reyes como Da- 
vid, Salomón y otros clegidos por Dios, tenían cenie- 
nares de mujeres y otras tantas concubinas, el cristianis- 
mo, es su propio adversario, un reino dividido y con- 


LAS RELIGIONES DESENMASCARADAS 149 


trario y, todo reino dividido, de creer al Evangelio, debe 
perecer. 

La propia Izlesta Católica que en ciertas cos1s es su- 
perior a los protestantes, por su erganización jerárquica, 
sa ocultismo ceremonial, sus místicos y su espíritu com- 
bativo, contrario, desde luego al Cristianismo, pero ef- 
caz para dominar el mundo, está dividida y carece de 
unidad. 

Cada país tiene un catolicismo peculiar, distinto. en 
los hechos. a otros catolicismos nacionales; y cada siglo, 
mejor, cada época, modela su catolicismo propio. que 
cambia al surgir una nueva época; de mada sirve que el 
mismo credo sea aceptado, los mismos sacramentos ad- 
ministrados y la misma moral teóricamente impuesta; 
un sacerdote español que llegue a América, quedará sor- 
prendido y confuso sin saber cómo explicar las diferen- 
cias que encuentra en la organización de la Iglesa, en 
li .daministración de sacramentos, en la interpretación 
de la moral y en todos los actos de la vida de los cris- 
tianos; y esta sorpresa será mayor si recorre los diversos 
países del mundo, penetrando en Oriente. 

La lelesta católica, Católica, Aposólica, Romana, con- 
serva diferencias importantísimas a pesar de su obedien- 
cia al Papa; ertre otras cosas el derecho a casarso, sus 
sacerdotes, ejerciendo su ministerio, viviendo con sus mui- 
jeres y sus hijos, virtuosamente, en paz y gracia de 
Dios: y las costumbres son tan diferentes, en el mundo 
eclesiástico, que no parece la misma Iglesta. 

¿Quién es capaz de reconocer el catolicismo, untuo- 
so, servil y jesuítico, de nuestros tiempos. adulador, de 
todos los poderes políticas, republicanos o monároucos, 
mientras cree poder beneficiarse en sus aspiraciones tem- 
porales con su adulación y servilismo, comparándolo con 
aquel catolicismo agresivo, cruel, guerreador, que en ple- 
na Edad media deponía reyes, creaba Inquisiciones, don- 
de se quemaban vivos millones de hombres; se tortura- 
ba. se perseguía hasta la cuarta generación, se confiscaban 
los bienes en beneficio del trono, y la Iglesia. mo dejaba 
lugar por secreto y reservado que fuese, donde no me- 
tiese las narices de sus jerarcas, no dejando vivir en paz 
a sus fieles; y cómo, el catolicismo de ahora, que Secues- 
tra los cadáveres de los herejes, penetrando en sus ho- 
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gares, después de muertos, para enterrarlos en sagrado; 
que acepta, agradecido, aun las cadáveres de los suicidas; 
para llevarlos entre cantos, con cruz alzada, al cemen- 
terio; que se conferma con una apariencia de Religión. 
sin asistencia 4 miso ni cumplimiento con el precepto 
pascual, puede ser aquel catolicismo, que recordamos, don- 
de se llevaban censos parroquiales con los que se con- 
fesaban anualmente; se pagaban las ofrendas, los diez- 
mos y las primicias a la santa Iglesia de Dios, negando 
la sepultura eclesiástica, el derecho a ser padrinos, la po- 
sibilidad de casarse, a quienes faltaban a éstos, conside- 
rados deberes inalienables? 

En risor, cada época. cada nación, cada Iglesia, cada 
sacerdcte, tiene un Catolicismo especial, para su uso per- 
sonal; y aunque el Credo, los sacramentos y la disciplina 
sea unos en teoría, en la práctica sufren tales cambios y 
modificaciones que hacen del Catolicismo y del Cristia- 
nismo muchas religiones diferentes. 

Aun en el orden moral existen opiniones para todos 
los gustos: desde el laxismo más escandaloso, asta el 
rigorisino más feroz. Comparando los textos tcológico- 
morales del P. Céncina y los de la escuela jesuítica, 
pasando por el probabiliorismo de san Ligorio y el ri- 
gorismo de la escuela pura Tomista, representada por 
Morán y orcs, la llamada moral católica El reducida 
a un párdemoniun de opiniones, sin posibilidad de po- 
nerlas de acuerdo. El gran teólogo Frassineti, que cree 
seguir a san Lizorio, comparado con el gran teólogo Mo- 
rán. parecen hombres de Iglesias diferentes, y Frassinett, 
comparado con Sánchez y algunos teólogos jesuitas, la- 
xistas, así los lama Morán él sabrá por que, comparados 
con otros de escuelas rigoristas, dan la impresión de per- 
tenccer a Catolicismos distintos. 

La unidad moral no aparece e qu alguna y la 
unidad apostólica de sucesión directa, de san Pedro, que- 
dó rota mil veces, con los cismas y trastornos de la Igle- 
sia, dende llegó a haber dos, tea hasta cuatro papas a 
la vez 9 ninguno, con su camarilla de santos, doctores, 
Concilios, Reyes y Cardenales, que creian ser el verda- 
dero Papa aquel defendido por ellos, algunas veces con 
las armas de la fe. otras con armas de fuego; la san- 

tidad de la Iglesia desapareció desde que, dejando de 
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ser perseguida, se convirtió en perseguidora, apoderándo- 
se de la voluntad de los Reyes y Emperadores, persi- 
guiendo. a sanerc y fuego, utilizando todos los recursos 
del poder despótico y tiránico de éstos, para aplastar vio- 
lentamente a todos los que consideraba enemigos: la 
triste historia de las mumerosas guerras religiosas, de las 
Inquisiciones romanas, de las san Bartelemy, los delitos 
Je conciencia llevados a todos los códigos del mundo 
cristiano centra los herejes, apóstatas o sospechosos cle 
no conformismo; las víctimas inmolzdas, en medio de 
tovmentos, y cárceles, desde los tiempos de Constantino, 
ascienden a muchos millones; aun hoy sigue existiendo 
en la Iglesia Romana la Congregación del Santo Oficio. 
que preside directamente el Papa, simulacro y raíz del 
tribunal del Santo Oficina, con atribuciones semejantes. 
que si no puede quemar, porque las leyes no lo permiten. 
castiga, tortura. persigue. sitia por hambre y realiza, en 
el orden moral y disciplimar, todas las penas y castigos 
equivalentes a los tormentos del Santo Oficio donde en- 
contraron la muerte, en medio de los sufrimientos mas * 
crueles, millones de criaturas, inmmoladas en nombre de 
Cristo, por sus representantes; no puede considerarse san- 
ta una institución que preparó, consintió y SOStUVO, SC- 
mejante imiquidad. 

Y la Catolicidad de la Iglesia tampoco es verdadera. 
Cerca de dos mil millones de criaturas pueblan la tierra; 
de ellas, neminalmente, porque en la realidad poquisi- 
mos son católicos observantes y convencidos, apenas clos- 
cientos sesenta millones figuran como fieles de la rehoión 
católicorromana. En veinte siglos, a pesar de tener a su 
lado :odos los poderes políticos, coxccionando a los hom- 
bres; a pesar de apelar a los procedimientos más crueles 
y tiránicos, para constreñir a los hombres a declararse 
creyentes; a pesar de hacer figurar cn todos los códicos. 
como delitos, castigados con muerte, presidio, cárcelos, 
torturas o destierro, según lo permitían los tiempos y los 
encargados de hacer esas leyes: a pesar de acaparar la tor- 
cera parte del oro del mundo, y nada existe tan corrup- 
tor como el oro; a pesar de disponer de la fuerza inmensa 
de todos los tiranos; a pesar de haber conseguido llenar el 
mundo de edificios magníficos. hechos a cesta del engaño 
y del temor; a pesar de dulcificar su moral y su disciplina 
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hasta el extremo de no parecerse en nada a la de los 
tiempos apostólicos; a pesar de admitir como católicos 
a todos los que quieren serlo, o así lo declaran, sin exa- 
men de pos ni obligación definida alguna; a pesar 
de contar como tales a los niños menores de siete años, 
lo que hace quedar acaso en cincuenta millones, esos dos. 
cientos sesenta de que hablan los censos eclesiásticos: a 
pesar de incluir como tales católicos, en algunos países 
como España, Méjico, Repúblicas americanas, todo el 
censo de la población—los hechos demuestran que es una 
enorme mentira y una gran falsedad —, ese cálculo, no 
supo triunfar. Basta contemplar el panorama de España y 
Méjico, los países que se tenían por más católicos : del 
mundo, en cuanto el Estado dejó do estar aliado a la 
Iglesia, para perseguir y castigar los menores conatos de 
rebelión contra ésta; si pudicse hacerse un censo ver- 
dadero de los católicos mejicanos y españoles, separando 
los fariseos que se hacen figurar como tales por motivos 
de conveniencia material o de política agresora contra 
los nuevos Estados, que no respetan sus privilegios de 
clase, tan del gusto de Roma, quedarían en pequeñísima 
minoría los católicos. como se ha probado en las p:ime- 
ras elecciones que el pueblo pudo, aunque con miedo y 
con trabas, manifestarse. , 

La Iglesia apenas loeró prosélitos en el Oriente y 
quedan centenares de millones de criaturas en el mundo, 
que ni saben la venida de Cristo a la tierra; religiones 
paganas, como el Budchismo, tienen muchos más fieles 
que el Catolicismo y hasta el Mahometismo, que no 
presume de divino y es bien humano, nacido en el siglo 
vir se extendió por el mundo, a pesar de las persecucio- 
nes cruelísimas del Catolicismo y creó una civilización, 
un arte, una ¿iteratura, una ciencia, una filosofía, y una 
raza que nada tiene que envidiar, en muchos aspectos, 
.a las naciones o por el catolicismo. La Iglesia 
romana no es católica; se extendió lentamente y gra- 
cias al apoyo de los poderes civiles; le queda medio 
mundo por conquistar y más de mil quinientos millones 
de crizturas por convertir; su vanidad satánica, no di- 
vina, le hace pregonar que posee estas cuatro notas esen- 
ciales en que funda su divinidad, pero, la Historia y el 
sentido común, prueban que ni es santa, ni católica, ni 
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apostólica, ni una... Toda su fuerza está en el aparato 
exterior y en la protección de los Estados; es una Ins 
titución política y diplomática, como cualquiera mación 
intrigante del mundo burguís; sus Delegados y Nun- 
cios apostólicos forman parte y aun se consideran los 
.nás dignos y psiwle cidos del cuerpo diplomático, je- 
rarquía falsz y perversa causante de la mayor parte de 
los males y crímenes del mundo, verdadera lacra y cin- 
cer social; intriga y se aprovecha de todos y de todo y, 
cuando no puede A y ser el amo, se contenta con 
lo que le Enea esperando ocasión de aplastar a sus enc- 
migos, Estados o personas; y considera sus enemigos a 
todos los que no le otorgan el derecho, que asegura le 
viene directamente del Cielo, de ser la primera en todas 
partes, la parte más noble, el alma de los Estados y la 
clave de las sociedades... Los Teólozos católicos, mala- 
barstas de la idea y prestimanos del silogismo, ergotis- 
tas impertinentes y farsantes a sueldo de la Iglesia, quie- 
run hacer creer que ha cambiado el espíritu de ésta con 
los tiempos, falsedad notoria porque hoy como en plena 
Edad media, aspira y hace todo de posible para dominar 
temporilmente a los Estados. maniobrando con sutileza. 
para adueñarse del peder y del dinero, aprovechándose d> 
todo en su ubra ininterrumpida de fascinación y rapi- 
ña... La divisa de Gregorio VII sigue en pic, aunque se 
disimula y se esconde cuando es necesario aparentar de- 
mocracia, palabra nefanda muy poco del agrado de la 
Iglesia: «El Episcopado, el mío sobre todo, después de 
ser elegido Papa, escribe Gregorio VIl, es el oficio de un 
principe temporal, más que el de un pastor de almas». 
Más político que pastor de almas; en rigor, el culto del 
Papado, como pe político, es el deber de todo huen 
católico, Emperador o fiel; guardar intactas las conquis- 
tas de la tiara, ayudando al plan meditado de fuerza y 
ataques, directos o subterráneos, a todos los poderes que 
osasen discutirlo, enfrentarse con el Papa, arrebatarle su 
dominio, agrandado a costa de ellos, el poder de lo 
Iglesia, como fuerza política, creando la dinastía Papal 
que atravesará los siglos absorbiendo todos los poderes 
espirituales o temporales situados a su alrededor; un 
espíritu de ambición sacerdotal insaciable domina la Tgle- 
sia, encenagándola en los peores vicios; el Papado cam- 
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bia a los hombres mejores. Gregorio VII, buen cristiano 
y no mal pastor, después .lc ser elegido Papa, contra +u 
voluntad, se convirué en un traidor y un ambicioso de 
la peor especie. «Nos, reconocur.os, dice, por nuestros 
maestros a los gobernadores imperiales de las provincias 
de Italia. nuestros grandes emperadores León y Constan- 
tino y queremos, con el socorro del Señor, continuar m- 
mmoleLleiente unidos a su servicio.» Poco tiempo des- 
no de escrito esto, se aseguró el auxilio de los lorx- 
ardos para robar Roma al imperio de León y Cons- 
tantino; y seguro del éxito, escribe a su GRAN EMPERA- 
por León, estas insclencias: «Yo invoco a Jesucristo, 
Jefe de los ejércitos celestiales que Él nos envíe un dil- 
blo, para la destrucción de vuestro Cucrpo... Reflexionad, 
temblad, arrepentios. ¡Piadosos bárbaros arden en deseos 
de vengar la Iglesia! Magistrado, vos tencis la es ada 
de la justicia; yo tengo un arma mucho más terrible : 
La excomunión.» Estos piadosos bárbaros a «quienes se 
aliaba el Papa, para robar sus Estados a León Lon 
tantino, eran herejes. arrianos, pero nuestro asombro será 
mayor cuando veamos al mismo Papa aliarse, con los 
Turcos. para lograr sus ambiciones políticas. . 
Esta política de ambición y traiciones no ha sido 
rectificada: los teóiogos siguen enseñando esta doctrina 
de supcrioridad e inde endencia del Papado. por encima 
de todos los poderes de la tierra: Emperadores o Esta- 
dos; y hasta, en los Catecismos para uso de los niños 
católicos, se especifican estas cosas como deberes de todo 
buen católico. sometido a las exigencias del Papa, cue 
después de la declaración de su infalibilidad, lo es todo 
en la Iglesias. , . 
La ignorancia y el no uso de la razón, tan queridas 
de Tertuliano, hasta el punto de declararlas santas, €s 
la consigna de la Iglesta, desde el Concilio de Nicea hasta 
el Syllabus de Pio 1X. SS as 
La lelesia de Dios es una concepción ultramistica re- 
belde a todo examen, imponiéndose a las almas, sin de- 
recho a ser examinada por la razón ni el entendimiento; 
toda discusión, todo examen, después que Roma ha ha- 
blado. es máximo pecado y temeraria presunción» aunque 
el Evangelio y la tradición, los santes padres y los santos 


verdaderos, (algunos santos canonizados por Roma del tipo 
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Iñigo, Domingo, Pedro d- Arbués.... son verdaderos mal- 
vados). digan lo contrario que el Papa. 

Los Concilios son reuniones de gentes muy poco edi- 
ficantes; dejaros la palabra a un santo, testigo presencial 
de algunos: San Gregorio el Nacianceno: «Yo he estado 
en el Concilio de Constantinopla. Un ejército de grullas 
y de pájaros irritados los unos contra los otros, que se 
despellejan a más y mejor; una tropa de grajos vanido- 
sos y vocingleros, un enjambre de avispas irmtadas que 
os saltan a los ojos a la menor oposición.» Ási han sido 
muchos Concilios asambleas políticas más que religiosas. 
donde discutían, los privilegiados y hartos, el modo de 
vida de los explotados y hambrientos, a pesar de su pre- 
tensión de ser inspirados por el Espíritu Santo. 

Como en nuestros Concilios laicos raras veces ha 
triunfado el criterio de los sabios y los santos, frecuenie- 
mente vencieron los que poco sabían y obraban por. 
motivos pasionales de egoísmo o adulación: así se fué 
creando el dogma y la moral católicos, caprichosamente 
modificados, según los papas o Conctlies, instrumentos de 
ellos las más de las veces, lo descaban. Así se da el triste 
espectáculo de Concilios y papas que se persiguen y “0 
excomulgan unos a otros; Antioquía contra Nicea: Jeru- 
salén contra Tiro; Philipópolis contra Sárdica; Epheso 
contra Calcedonia; Seleusis contra Rimini; Roma contra 
Constantinopla... 

Las costumbres de la Iglesia en la llamada edad de 
oro, eran más o menos, como en nuestros días. Cigamos 
a San Juan Crisóstomo: «Si en el hecho de pecar la eloc- 
ción fuese permitida, os sería mucho mejor, sacerdo!cs. 
frecuentar las casas de las mujeres públicas que intentar 
engañar al mundo viviendo vergonzosamente con mil 
jeres que decís son vuestras hermanas O Vuestras amugas > 
Las amas de cura son una cesa muy antigua en la San- 
ta Iglesia de Dios... Y, en aquellos tiempos lejanos, dos 
Obispos, eran como ahora. Oigamos el retrato que hace 6: 
ellos San Juan Crisóstomo, apcllidido «Boca de Oro 
«El Obispo, es ahora más agitado de cuidades y borrascas 
que el mar, por los vientos y las tempestades: los prime- 
ros escollos que se encuentra son la vanagloria, el placer 
«ue siente ¿1 ver sus colegas conducirse mal y el senis- 
miento que tiene cuando ellos desempeñan bien sus debe- 
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res; viene en seguida el amor a las lisonjas, el desco de 
brillar, las bajas adulaciones 1 los ricos, el desprecio de lo: 
pobres, la falsa modestia, la timidez y la cobardía para re- 
prender las gentes al:amente colccadas. No existe una 
servidumbre igual a la nuestra; ella nos lleva a cometer 
cosas afrentosas para agradar a las damas; ellas han 
adquirido tan gran poder, que dan y quitan los Obispados 
según les place.» 

Como ea parece que vivía en nuestros días el Santo 
padre y que contemplaba nuestros obispos; el abuso en 
asuntos de rapiña y engaño, para apoderarse de los bienes 
de los fieles, llegó a tanto que los emperadores católicos, 
antes que nuestros hombres laicos que no se atrevieron 
aún a hacerlo, impidieron, incapacitando a la lelesia, en 
sus ministros. recibir legados y donaciones; San Jerónimo 
decía, al comentar estas leyes: «Las leyes de los empera- 
dores católicos nos han hecho incapaces para recibir do- 
naciones y legados... yo me abochorno de que lo haya- 
mos merecido». San Crisóstomo, aconseja a los ricos que 
hagan directamente las limosnas, sin hacerlas pasar por 
manos de clérigos y obispos. ¿Qué confianza tendría en 
ellos? 

Y en cuanto a las costumbres de la santa Iglesia de 
Dios, en sus tiempos más heroicos, oigamos lo que ase- 
gura el ortodoxísimo historiador católico, abate Fleury: 
«En 1351. el papa Clernente VÍ amonestaba en estos ter- 
minos a sus cardenales y obispos: «Habláis vosotros d2 
humildad, vosotros que en todas las cosas sociales sols los 
más soberbios y los más presuntuosos sobre vuestras mu- 
las y en el resto de vuestros cquipajes. ¿Habláis vosotros 
de pobreza, vosotres que estáis «¿vidos y sois tan rapaces 
que todos los beneficios del mundo no os conformarian? 
Ya no hablo de vuestra castidad. Dios sabe vuestra con- 
ducta;z cerráis vuestra puerta a los desventurados, pero 
las abrís a los infames, y a los buscadores y proveedores de 
jóvenes.» 

Le faltaba añadir que el ejemplo venía de muy alo: 
del Papado. . ed 

Renuncio a seguir buscando autoridades eclesiásticas, 
que no faltan por cierto, para mostrar a mis lectores lo 
que era la Iglesia católicorromana en aquellos tiempos 
lejanos, en su edad de oro; ahora ha empeorado, pero 
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nadie se atreve a decir lus cosas claras, porque los tor- 
nillos están más apretados; y el Papa es bla y calla, 
hablando al oído de los obispos y cardenales, sus esclavos 
y mantenedorzs 

, no se crea que el Cristianismo fué una cosa puri- 
sima, como hacen suponer los clérigos en sus primeros 
siglos tampoco. 

Oigamos al gran Santo Padre Tertuliano, que nació 
por cl año 180 y se convirtió al Cristianismo antes del 
200; su autoridad era tan grande que. a pesar de haberse 
separada del Cristianismo, sigue considerándose, por los 
Católicos, como uno de los más grandes Santos Padres 
de la Iglesia; San Vicente de Lerins dice de el: «Que 
sus palabras son otras tantas sentencias», y San Cipriano 
cuando pedía sus obras, decía: «Dadme el Maestro». Oiga- 
mos su juicio sobre los Cristianos: «Vuestros Ágapes se 
preparan dentro de las marmitas, vuestra fe se recalienta 
al fuego de la cocina, vuestra esperanza reposa entera- 


. mente en los buenos platos; tencis por Dios vuestro vien- 


tre, por templo vuestros pulmones, por altar vuestros in- 
testinos, por sacerdote vuestro cocinero, por Espiritu Santo 
el tufillo de vuestros alimentos, por santa unción las sal- 
sas, por profetas vuestros negocios eruptivos... Lo que 
onéls por encima de todo son los Ágapes, en medio de 
le cuales los hermanos se acuestan con las hermanas.» 

Como ahora en ciertos Ágapes de curas, durante los 
preceptos, en los recibidores de muchos conventos, donde 
existen magníficos sofás, ad hoc, y en ciertas reuniones 
de adoradores y adoradoras nocturnas, donde se remudan 
los adoradores y van a reposar a sendas camas dispuestas 
en sacristías y archivos. Cambian los tiempos, pero per- 
manecen las costumbres. 

San Cipriano, también del segundo siglo, uno de los 
más afamados santos padres dice en su libro de los Caicos : 
«Cada sacerdote corre en pos de las riquezas y los hono- 
res con un furor insaciable; los Obispos, ¡y él llepó a 
serlo!, no tienen religión; las mujeres no tienen pudor; 
la trampa, el engaño, la bribonada, reinan; se jura y se 
perjura. Los obispos abandonan los púlpitos para correr 
a las ferias y a los mercados, quieren y procuran tener 
mucho dinero, mientras sus hermanos mueren de hambre; 
se apoderan fraudulentamente de los bienes de los otros, 
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multiplican sus tesoros, por medio de infames usuras. En 
fin nosotros, los cristianos, nos hacemos g.2.0s 1 nosotros 
mismos, pero disgustamos a todo el mundo.» ¿No están 
bien retratados los católicos cavernicolas dle hoy, dueños 
de los grandes negocios y de las mayores inmoralidades? 
Lo» Bancos quebrados, tipo conde de Calatrava, de Castilla 


y de Viso, b.«nqueros del clero y beatos; nuestros ebispos, + 


avaros y libertinos, escudados cn su impunidad y en sus 
sedosos y perfumados miriñaques eclesiásticos, que guar- 
dan tantos secretos; las clases pobres, cristianas O m0, 
explotadas y abandonadas por los que se sirven de ellas 
para hacerlas su escabel.... todo el tinglado de la farsa 
católica española que, alzando y bajando, es la farsa 
mundial. o 

Eugenio de Cesarca, contemporáneo de las úlumas 
persecuciones de los Cristianos, usrribía en su Histuna 
Eclesiástica: «La más grande libertad en nuestro. ¿OCes, 
ha relajado entre nosotros (los Cristianos), el rigor de la 
disciplina; nuestros Pastores desprecian las reglas santas 
de la piedad, tienen entre ellos disputas y diferencias, 
conservan las enemistades y las envidias, disputan por los 
primeros puestos, como per una dignidad secular y por 
un poder tiránico; cuando los pueblos cristianos AS Le - 
ron haciendo, en todos los lugares, perturbadores Sr y 
público e incendiarios de discerdias; cuando, en q a 
disimulo, la hipocresía y el fraude, fueron crecien en 
tre los ficles, AL MÁS ALTO GRADO QUE LA MA 
PUEDE ALCANZAR, la Justicia Divina nos ca para paa 
tra enmienda y nos castiga, con una mano pes qu e 

: : los culpables». En otro ugar añade: 
castiga mas que a a h mbres sanguina- 
«Concubinarios, adúlteros. borrachos. ho han conse- 
rios, cubiertos de toda suerte de crimenes, 


a repararse para ella, me- 
Los que la amb:icionan. Sin Pp pas cad Pr 
diante una vida virtuosa. se excusan y ci Eo 
«El martirio nos perdonará todo. estao a 
ad escansaremos sobre o o Para nuestras 
ados que com do tras 
a e actos de pie o 
des, nuestros robos; no tememos ei o 
al diablo, a nuestras Pasiones corremos a 
: a 
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nos invita! El martirio estará bien, al fin; él nos arran- 
cará de sus tormentos.» 

San Ciprián está considerado, por la Iglesia, como un 
justo y veraz medelo: los Católicos, obligados a cro.tlo, 
comprenderán que pierden bastante el mérito, muchos 
mártires, a juzgar por las palabras de este santo, «ue 
era el parecer de muchos otros que, aun cono tado os, 
no edemas copiar: «Cuántos Obispos y bien dutn: 
ais vuelve a decir San Ciprián, ls sucumbido 4 
mismo modo que los sacerdotes y los laicos en luchas 
poco importantes, después de haber combatido con arior 
en las grandes ocasiones, ganado gloriosas dific ca 
victorias. Sus miembros, purilicados y e A por lus 
martirios, han vuelto a ser poluídos por una afrentora 
e infame prestitución, en medio de las mujeres de mia 
vida. Nosctros los vemos encenagarse en el libertinaje y 
el adulterio, dedicados por entero al engaño y al trau¿e, 
cuyas cosas, la especie dl Goles 


e culto que les tibutan los feles, 
les darían fácil ccasión de evitar. Sus caidas han preco- 
dido al fin de las persecuciones dirigidas contra los hielos 

Se ve que ni siquiera el martrio frustrado, después 
de recibir el tormento, hacía enmendar, de sus vicios 
contumaces, a los cristianos de la llamada edad de oro. 
época de las persecuciones: como ahora, exactamente. 
Los obligados a dar el ejemplo son los peores, escudir- 
dose en ese precepto jesuítico tan en boga en los medios 
cloricales: «Haz lo que te predico y no lo que yo hago. 

Siento no tener espacio para seguir presentando prue- 
bas de que el Cristianismo de los primeros siglos, tam- 
bién dejaba mucho que descar. Concluyo con un texto 
edificante de San Gregorio Nacianceno; no pedrá <er 
recusado por herético: «¡Qué horrible espectáculo presen- 
taba entonces la Santa Iglesia Romana, cuando las imía- 
mes cortesanas disponían a su antojo, de las sedes epis- 
copales y, lo que es aún más terrible de pronunciar y €n- 
tender, cuando ellas, las cortesanas, colocaban sus amantes 
subre EL TRONO MISMO DE SAN Pebro. El Cristo se- 
pens dormía entonces en un profundo sueño en cl 
ondo de su barca; y lo que es más triste, desdichada- 
mente aún, los discípulos del Señor dormían más profun- 
damente que Él. La corrupción continua, la lascivia, da 
violencia y la crueldad, han llegado a tal exceso, que el 
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mejor medio de distinguir los jefes eclesiásticos de la 
masa de fieles, es, reconociéndolos por sus vicios y por 
Sus crimenes.» 

Estamos en plena Edad media; entre el décimo y 
undecimo siglos; San Gregorio Nacianceno, que era testigo 
presencial Ce estas cosas, nos revela la verdad sobre las 
virtudes de Papas, Obispos, etc.; la Historia ha regis- 7 
trado estas cosas, pero preferimos la cita de un santo, 
católico, “apostólico, romano, como decisiva. 


xI 
La EDAD DE ORO DE LA CRISTIANDAD 


Esta edad, tan defendida por los historiadores ecle- 
siásticos, culminó en aquel monje orgulloso que se llamó 
Hildebrando, después Gregorio VIl, y aseguran murio 
no estas palabras: «Amé la justicia, persegul 
a iniquidad, y, por eso, yo rauero en el destierro». 

Veamos cómo pensaba este megalómano: «La Iglesia 
romana es fundada por Dios solo. Solamente el Pontí- 
fice romano puede decirse universal. El puede desposcer 
los Obispos y remplazarlos en sus diócesis, destronar los 
e y librar, absolver, a sus súbditos de la fe 
y obediencia que los súbditos hayan jurado a sus sobc- 
tanos. A Él solo le es permitido revestirse de los ornamen- 
tos imperiales. Todos los Soberanos deben beserle los 

es y no besar más que los suyos.» Este Papa diú a Ro- 

heno Guiscard la investidura de Pouille y Calabria, y 
a Guillermo de Batard, el reimo de inglaterra, arreba- 
tándosclos a sus legítimos poscedores. 

Como el rey de Hungría había recibido su re:no del 
Emperador, el Papa le escribió amenazindolo con qu:- 
társelo: «Tú no puedes seguir siendo rey, si no decla- 
ras que tú tienes tu reino, no por el Emperador, sino 
por el Papa». a 

El arma de que se valian los Papas y siguen valién- 
dose ahera, aunque todo el mundo se rie de ella, cra la 
=x.omunión o la guerra santa; hasta bien entrado cel 
siglo XVIII, una excomunión era la muerte civil y casi 
siempre la muerte física, entre los mayores tormentos, la 
confisczción de bienes y la miseria y persecución hasta la 
cuarta generación, algunas veces imitando a Jehovah, que 
sigue siendo el D:os de Roma, más que Jesús. 

El Papa, Hildebrando, escribe el emperador Enri- 
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que IV a Felipe 1 de Francia, animado de su furor sacrile- 
go. ha rehusado guardar en sí mismo aún los más sa- 
grados sentimientos de la Naturaleza y ha hecho a mi 
propio hijo, armándolo, que conspire contra mi trono 
y contra mi vida.» 

Así amaba la justicia aquel Papa y, como él, hubo 
muchos en la lelesia; tan verdad cs esto que los histo- 
nadores eclesiásticos consideran a dorado como Papa 
ejemplar. 

El Abate Fleury y otros aseguran que la edad de oro 
de la Iglesia Romana comienza en él, porque dirigió du- 
rante muchos años el alma del mundo y todos estaban 
arredillados ante él; hoy sólo cambió la forma de dominio 
Papal, pero las aspiraciones y tendencias son las mismas; 
el dogma político-clerical no ha cambiado; gracias a la 
tupida red de Nuncios, Delezados apostólicos y agentes 
eclesiásticos secretos, Roma se hace respetir aún en 
aquellas naciones que parecen más laicas; protesta, e 
se acomoda, no cediendo el campo si no es por la fucr- 
za; mientras sea considerado como agente diplomático, 
el delegado papal y se dé beligerancia de nación más 
favorecida al Estado pontificio; mientras la política siga 
eclipsando a la religión, en los negocios de Roma; mien- 
tras que los Estados soleranos no sepan situar al Papa 
y sus aclátcres como puros agentes espirituales, mi mejo- 
res ni peores que otros cualquiera, el dominio de Roma 
seguirá en pie. mangoneando al mundo, como en los 
tiempos de Hrldebrando, más suavemente, mas artera- 
mente, pero con idénticas aspiraciones, con iguales inten- 
ciones: si no se atreve a deponer jefes de Estado, los 
combare, sirviéndose del fanatismo de sus fieles y de 
las intrizas de sus Prelados, de la astucia de sus Nun- 
cios, «lel dinero de los jesuitas, de todas las astutas ma- 
niobras que, en todos los tiempos y ahora tamb:én, supo 
emplear Roma contra los que juzgaba sus enemigos. 

Per eso, a pesar de la belleza de su ritual, de Ja 
macia de sus ceremonias, del atractivo de su arte, de sus 
sacramentes, su moral y sus dogmas, no puede conside- 
rarse, el Catolicismo. como una religión pura, sino Inás 
bien como una forma religioso-teocrática, que alejada del 
Cristianismo totalmente. zonserva lo externo de él y ol- 
vida sus fundamentos, sus ejemplos y su modo de hon- 
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rar a Dios y ayudar a los hombres. Poco imporia su apa 
rato imponente, de carácter externo; sus basilicas, sus 
catedrales, sus palacios Papales, Episcopales. Cardenaiicios 
y apostólicos; sus tesoros inenarrables, sus joyas ico 
tables, extendidas per toda la Catolicidad, sobre los tro; 
y mantos de sus idolos, de materias veriadísimas O cnce- 
rradas cn los tesoros y cajas de cauclales de. sus catedralos 
y templos femosos, la seda y brocados de sus princitos 
eclesiásticos, sus encajes, sus anillos de amatistas todos! 
de brillantes y perlas valiosisimas, sus palacios-conventos. 
donde se refugian e intrigan millares de frailes que dicen 
tener voto de pobreza y llevan la vida más regalada y 
sibarítica; voto de erddsd, y esconden sus lascivias en el 
secreto de los recibimientos, hábilmente dispuestos, pora 
impunemente violarlo; de obediencia y no cbedecen 1 a 
lo: Dbispos, por ser exentas sus jurisdicciones y pri. be- 
gladas, ni al Papa por estar lejos y hacer la vista gordo. 
a fuerza de regalos, amenazas encubiertas y simoni as 
aportaciones... Apariencia de santidad, pagamiomo clis- 
frazado de servil clericalismo, apetencia de las cosas ma- 
teriales, mal encubierta con el hibito hipéerta y flo 
de una religión destinada a vivir bien, con poco esti.t- 
zo, rutina y mentecatez, sometida a unas reglas arcocos 
qur se violan a cada momento y se ponen por monica 
cuando es preciso, para vivir mejor. soberbia y vanidl 
alejamiento de la santa ley del Cristo. de sus manda 
de su ejemplo, conciencia relajada, acusadora a coda meo 
mento de la farsa continua y del fingimiento aprendalo. 
como una comedia estudiada desde los días lejanos e! 
noviciado, rutina y obediencia, cieza y artera, al por 
político-tcocrátizo de Roma en sus delegados altos O pe- 
queños, apciencia de un mendrugo, en dinero o en € 
ecie, a cambio de ayudar a conservar este tinglado ac la 
ls romana tan enemigo de Dios y tan avergonzador 
de las enseñanzas del Cristo. 

Todo esto es la vida de la Iglesia, más ahora que 
nunca, aunque hayamos podido comprobar, por sus mi.- 
mos santos, que cn todos tiempos hubo de todo cesto, 
más c menos oculto y secreto, según el poder de Roma 
podía impedir o no su divulgación. 

Giordar.o Bruno. una de las figuras más nobles y santas 
de su época decía, antes de morir, quemado vivo por 0- 
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den de Roma católica: «que no encontró en la Iglesia 
católica más que escepticismo, encerrado bajo la hipocre- 
sía religiosa, no creencias reales, sino creencias fingidas, ni 
orrodosia, ni moralidad, ni fen. El Romanismo cs una 
cáscara vacía donde pululan los gusanos que se han co- 
mido la carne; veinte siglos de fanatismo, dominación y 
licencia, de teólogos y dogmatizantes. de artilicios y re- 
sortes temporales, humanos en el más bajo sentido de la 
frase, lo han transformado en una de esas manzanas Que 
nacen en las orillas del Mar Muerto: calcinadas y Cenicicn- 
tas por dentro, aunque por fuera parezcan sanas y SOn- 
rosadas; entregado, desde hace siglos, al jesuítismo, Que 
lo domina y l> modela a su antojo, es su victima, despues 
de haber sido su verdugo; nada bueno puede esperar el 
mundo de él; aliado a los poderes retardatarios del mun- 
do, excomulga y maldice toda lo que intenta hacer pro- 
gresar la Humanidad : movimientos filosóficos o mMOvIi- 
mientos sociales: su destino está trazado; resistirá mien- 
tras quede algún poder despótico que le preste ayuda, 
ahora son los fascismos, hitlerismos e imperialismos Na- 
cionalistas, sus mejores aliados; desaparecidos, intentara 
engañar y, ya empieza a hacerlo en algunas partes, las 
democracias, entregándose al diablo, aunque éste revista 
forma de soviet o de revolución social; difícilmente po- 
drá couseguirlo, porque el mundo está alerta y será des- 
cubierto su juego a tiempo: ] 

En el catolicismo romano las vanidades, las pasiones, 
los intereses creados, se agitan, en las tinieblas, sin Cesar; 
y toman como pretexto de sus luchas y de sus crimenes, 
aberraciones de la razón decoradas con el pomposo non 
bre de... Artículos de fe. En nuestros días todas las almas 
se llaman y se buscan con el intimo y único fin de en- 
tenderse, de entrar en comun:ón fraternal, según el es” 
piritu de Cristo, que es el mismo de todos los grandes 
iundadores religiosos, pero no sera Roma quien e 
buya a esta empresa: Ni quiere ni podria lograrlo; han 
perdido la fe en ella las a Y bo que la 

) ¿6 bien es en aparit : . 
o que han onducido sucesivamente aa pue- 
blos a la ruina, dice Gustavo Lebón, se reducen todas 1 

. 4> “ntelivencia, Sino del carácter. En 
relajamiento no 32 la intelige 9.57 nadie piensa 
nuestros días €l egoismo lo invade todo; nadie P 
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en los demás: las ciencias capitulan y la moralidad <c 
extinguc. El hecho es tan visible sobre tado en los nuer- 


-btos-hatinos de Europa (precisamente los educados y mol- 


deados por la Ixlesia romana) que el papel que estos pue- 
blos desempeñan en el mundo parece próximo a termi- 
nar. Es de notar. por otra parte, que en todas los ciclos 
de la Humanidad. las cuestiones fundamentales nan sa 
las religiosas, especialmente las relacionadas con el nact- 
miento y la muerte de los dioses, Este antecedente. junto 
con l: ubservación de lo que está ocurriendo en nuestros 
días. da a entender claramente que. cuando nuestra secio- 
dad haya perdido las creencias en que ha vivido hasta 
aquí. una nueva civilización. basada en una nueva fr. 
reemplazará a la antigua: el socialismo. dice (claro estí. 
que entendiendo esta nalabra en el sentido más prefundo 
e integral) constituirá bien pronto la creencia nueva: es'1 
entidad religiosa ve atimentar, de día en día, el número 
de sus adeptos; ella tendrá pronto sus mártires; enten- 
ces, se convertirá en uno de esos Credos religiosos que 
levantan los pueblos y cuyo imperio sobre las almas es 
absoluto.» 

Ese aspecto mistico del socialismo integral, latente a 
pesar de su “rreligiosidad aparente, en Rusia soviética. y 
en vodos los pueblos que han hecho su Revolución ver- 
dadera, fué sagazmente visto por un hombre, tan port- 
+ivista y sabio, como Lebón : esa es la causa del odio que 
Roma tiene al socialismo, en todas sus formas aun ate- 
nuadas; encuentra en él, un competidor y un posible 
suplantador. 

El Cristianismo primitivo tenía una organización siM- 
dical semejante a la soñada por los anarco-sindicalistas 
actuales; un comunismo integral, donde los bienes ca 
común, eran repartidos entre todos, según sus necesida- 
des: era el Cristianismo antes que nada una reacción 
contra la injusticia social, contra la abusiva organización 
de aquellos lejanos días que esclavizaba la mayor parte 
de los hombres. haciendo trabajar, para una burguesit 
prepotente, millones de esclavos: algo semejante a lo 
que en nuestros días ha creado el empuje obrerista, en- 
cuadrado en las Internacionales del mundo; movimiento 
social. con amplia raigambre mística. Claro está que la 
organización no tenía un carácter de generalidad soñado 
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por las escuelas sociales que quieren orgarizar la vida a 
base de comunidad de bienes, trabajo científicamente me- 
todizado y reparto de productos o numerario, seeún las 
necesidades de cada uno; siendo pequeños núcleos los 
convertidos y perseguidos por todas partes eran, las ¡gle- 
stas o comunidades, oreamizaciones aisladas, con más la- 
zos místicos que económicos entre unas y otras, aunque 
se ayudaban y protegían entre sí; gobernaban estas agru- 
paciones comunistas varios vigilantes o ancianos, elecidos 
por la Comunidad, ayudados por otros miembros llama- 
dos diáconos; esta directiva era el consejo ejecutivo en- 
cargado de dirigir las reuniones, los servicios de caridad, 
administrar la caja común y juzgar y resolver las diferen- 
cias que surgieran, entre los hermanos. Todos estos fun- 
cionarios vivian de su trabajo, oficio y profesión, recl- 
biendo como el último miembro (e la Comunidad lo ne- 
cesario para cubrir sus necesidades; se sacrificabar. por 
tedos y eran los menos recompensados; de esta sencilla 
organización social, salieron los Obispos y demás digni- 
dades eclesiásticas, acaparando todo el poder y constitu- 
véndose en miembros elegidos por Dios. destruyendo, 
para mejor dominar, todo el espiritu democrático primi- 
tivo, constituyéndose en miembros privilegiados e indis- 
cutibles, llegando a ser lo que contemplamos en nuestros 
días. Se abandonó la autcridad a uno solo' y fueron aca- 
parándola los más ambiziosos y materializados; así se 
constituyó el episcopado monárquico y, más tarde, el 
Papado, oligarca e imperatorial. El año 165 ya se intenta 
en Roma y en el 258 el despojo estaba concluido; trans- 
formada la Iglesia democrática, con sus rectores elegidos 
por sufragio entre los fieles y a titulo de servicios gratut- 
tos, como wn sacrificio en bien de la comunidad no como 
un privilegio, para vivir mejor, se convirtió en la So- 
ciedad despótica y autecrática que todos conocemos; San 
Cipriano en el siguo M1, 258, siendo obispo de Cartago, 
afirma que la Iglesia se halla fundada sobre los Obispos. 

Faltaba un paso para hacer triunfar al Papado, sobre 
los Obispos usurpadores, creando la Iglesia de Roma. co- 
mo sede del Papado y cabeza soberana, de todas las 
Iolesias. hasta entonces libres. Precisamente, el mismo 
San Cipriano que ze regocija'»a del despojo hecho a poa 
los fieles en la persona de los obispos y para provecho de 
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éstos, fué la primera voz que se alzó contra el Papa. El 
año 257 san Firmiliano, bo de Capadocia, escribía a 
San Cipriano estas palabras: «Me indigno justamente con- 
tra la manifiesta mecedad de Esteban (Esteban era el 
Papa que quería dominar a las demás Iglesias indepen- 
dientes bajo sus obispos, fracasindo esta tentativa imicia- 
da ya por Víctor en el siglo 11) que se enorgullece del 
sitio de su episcopado y pretende haber recibido la suce- 
sión de Pedro». 

La conversión del emperador Constantino al cristia- 
nismo, a principios del siglo 1v, hizo que se convirtieran 
al cristianismo multitud de sus súbdites; el Imperio se 
hizo cristiano salvo el brevisimo remado de Juliano, 361 
al 363. en que el emperador restableció de muevo «il 
paganismo, como culto oficial, pero sin prosenbir de mue- 
vo £.l cristianismo. Trasladada 4 Constantinopla la capital 
del Imperio, Roma y Constantinopla lucharon encarn:- 
zadamente para conseguir la primacía jerárquica, unas ve- 
ces triunfaba una, otras veces otra; nubo un momento «n 
el siglo VI en que un Obispo de Constantinopla se atrevió 
a darse el titulo de Obispo universal; se llamaba Juan IV, 
el Ayunador; ante tal novedad, el obispo de Roma que 
3un no se consideraba con derecho a ser Papa y mucho 
menos Papa infalible, escribió a su hermano en sacerdo- 
cio una epistola donde le decia: «¡ Ch. ciempos, oh, cos- 
tumbres! Europa ha caído en manos de los bárbaros; las 
ciudades son destruidas, los casullos arrasados, las pro- 
vincias despobladas, la tierra permanece inculta per le 
de brazos, los fieles de Cristo se han convertido en 
presa de los idólatras y los sacerdotes que debieran llo- 
rar, con la frente en polvo, se cargan de vanos titulos y 
se glorifican con calificativos no menos nuevos que pro- 
fanos. Yo, Gregorio. soy, sencillamente, el siervo de to- 
dos los sacerdotes dignos d: este nombre.» El Obispo de 
Roma que hablaba así, probando que en el siglo tv aun 
ac existía el Papado y menos el infalible, con triple co- 
rona, título de Santísimo Padre y honores y vanidades 
de emperador oriental, se llamaba Gregorio | el Grande. 
El Eno de Papa, que hasta entonces se daba a todos los 
obispos de Oriente, venerables por sus virtudes y ancta- 
nidad. por cortesía, fué confiscado por los obispos de 
Roma más adelante y se atrevieron a usarlo Papas como 
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Alejandro VI, Julio IM. León X, Clemente VII, Inoczn- 
cio X, Bonifacio VIII... 


*n.... 


El año 800, Carlomagno fué consagrado en Roma por 
el Papa León II; entonces empieza lo que los historia- . 
dores católicos aman la Cristiandad; es decir, el go-* 
bierno tecrático de Occidente por el Papa. bajo la tel 
guarda y defensa del emperador; el emperador y el 
Papa se negaban recíprocamente sus servicios. Los suce- 
sores de León, pronto propagaron y practicaron la doc- 
trina que culminó en Hildebrando declarando que, como 
Vicarios de Jesucristo, tenían el derecho de distribuir co- 
ronas y Estados, según que fuesen o no adictos a Roma 
los que les poseían; los emperadores creyéndose herede- 
ros de los Césares, considerando les Estados de Europa 
como una desmembración del Imperio, intentaron li glo- 
ria de restablecerlo. Estas fantasías entre Papas y Reyes. 
tuvieron al mundo en guerras interminables varios siglos; 
fueron la causa de las famosas guerras del sacerdocio y el 
Imperio una de las grandes deshonras del Papado. En el 
siglo IX los Papas, constituidos caprichosamente Prima- 
dos y Jefes indiscutibles de la Cristiandad, aumentaron 
incesantemente sus ambiciones y sus crímenes, ads 
* siones y usurpaciones; y la gran Iglesia griega fué ais- 
láíndose de Roma. En 1054 León IX se atrevió a exco- 
mulgar al Patriarca de Constantinopla y la separación 
quedó consumada, para siempre. e a 

La lelesia griega conservó la antigua disciplina. no 
aceptó las falsas decrctales, fuente de tantos abusos y 
crimenes en la Iglesia latina; sus obispos nunca tuvicron 
dominios temporales ni palacios, ni castillos, ni guerrea- 
ron. ni fueron señores feudales, ni se meticron en po- 
lítica, ni convirticron la Iglesia en una institución di- 
plomática y dominadora, viviendo de su ministerio sin 
ambiciones. Conservando su independencia y su pureza «le 
costumbres, pobre, sin pretensiones de dominio tempo- 
ral. frente al papado omnipotente y triunfante Aractas 
al servilismo y auxilio prestado a los pa pela 
rales se proclamó la Iglesia de Oriente, catolica, NDA 
lica, ortodoxa, aczntando la regla de fe de los PS 
ecuménicos de los primeros siglos de la Iglesia (Siete 
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Concilios). Así como la lelesia romana es política más 
que otra cosa, la de Oriente no intervino en negocios del 
Estado. Frente a la lelesia de Roma sigue, la lelesia 
gricga, independiente, ostentando los títulos de nueva 
Roma y su jefe se llama Arzobispo de Constantinopla y 
Patriarca universal. Al fin también en ella ha triunfado 
la vanidad de los títulos que condenaba Gregorio el Grán- 
de y, antes que él. Jesucristo, el fundador del Cnistia- 
1 que, Ll volver al mundo, no reconocería como 
su obra, 


————Estas sencillas disquisiciones históricas-son para pro- 
bar cóma ha crecida y se ha conservado la Iglesia ro- 
mana gracias a elementos puramente humanos y no > 
los más santos precisamente, y como sus pretensiones de 
infalibilidad, catolicidad, santidad y unidad son bien 
deleznables. 

SS. . 


El siglo Xt y XI, que parece ser el del aporeo del 
Catolicismo, fueron los de las hogucras inquisitoriales y 
los de grandes abusos de poder de la Iglesiaz un his- 
toriador concienzudo dice de ellos: «Estos siglos no fuc- 
ron del reinado de Dios, sino del de la Iglesia, reinado 
sostenido por la fuerza y manchado constantemente de 
hipocresía, avaricia, ambición, dominación y simonía. Los 
Pipas y los Emperadores riñen sin cesar; los Papas per- 
tuzban a los pueblos transfiriendo las coronas a exmen les 
place; ambiciosos cardenales se disputan la Santa Sede: 
incluso una vez, no pudiendo llegar a un acuerdo, | 
dejan vacante dos años; el clero abusa de la credulidad 
de los pueblos y fabrica, como en los siglos IX y X, 
falscs milagros.» 

Muerto prematuramento Adriano VI. el último Papa 

ue no fué italiano sino holandés. los cardenales se con- 
blo para impedir, definitivamente, la reforma de 
l. Iglesia y lo consiguieron... por ahora; Adriano quer! 
reformarla, e intentó reunir un Concilio general en Ale- 
mania para este fin; mientras lo preparaba, su Legado con- 
fesó que todos los males de la Iglesia dependian de la 
Curia Romana; acaso esta declaración costó la muerte 
del Papa; la Curia Romana, culpable de todos les abusos 
entonces como ahora, se confabuló, eligiendo Papa a un 
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bastardo de Médicis, modelo de vicios e immoralidades, 
precisamente de aquellas inmoralidades que se intentaba 
corregir; se amó Clemente VII, 1523; desde entonces, 
durante cuatro siglos, es decir, hasta nuestros días, los 
Papas han velado siempre por que sean italianos la ma- 
oría de los cardenales y que, el Papa, sca italiano tam- 
ién; la lelesia romana se convierte, defimtivamente, en 
Iglesia Italiana, ci Papado declina hasta llegar a ser un 
muñeco, en manos de Mussolini; un instrumento ac las 
fuerzas retardatarias sociales; el colector de todas las 
fuerzas conservadoras despóticas y el valladar más fuerte 
para el triunfo del mundo nuevo, que alborea. Como 
Iglesia cristiana, ya no podrá scformarse, despucs de 
la condenación del Modernismo y de la publicación del 
Syllabus, aceptado como ley de la Iglesia; convertida 
en institución político-tcccrátnca, c. si no merece el honor 
de ser estudiada, como una religión del mundo, cárcara 
vacía de donde se ha escapado la almendra; evaporado el 
perfume depositado allí por las almas generosas que se 
esforzaron para honrarla, queda de ella la apariencia, la 
máscara de religión cristiana solamente; entregada en 
cuerpo y alma a la Curia Romana y al Jesuitismo, que 
elige sus hombres para dirigirla, culmina su soberbia en 
considerarse la Única Religión verdadera, la Única fe, 
donde los hemibres pueden salvarzc y santiicarse; esta 
sola pretensión, conocida su historia, demuestra su fal- 
sedad y su soberbia. Muy exigente, oficialmente, con la 
ortedoxia de sus sacerdotes; externamente, porque por 
dentro sabe que muchos no creen en nada, ni siquiera 
en clla, ha detodo de perseguir a los laicos que la honran 
con su adhesión, cualquiera que sea su vida y sus obras; 
prácticamente, pueden hacer lo que les plazca, con tal 
de dar dinero y cubrir las apariencias externas; a todas 
las iglesias acuden gentes innumerables que, creyéndo- 
ser católicos, ni interpretan nada, mi crecn nada, ni 
saben nada, de su fe: se acomodan al sistema ecle- 
siástico de su pais, a lo que llaman su tradición, y vVi- 
ven como paganos, conformándose con oir misa algunas 
veces y llamar al cura para que los case, bautice sus 
hijos y venga a verlos cuando están muriéndose, para 
abrirles el Paraiso librándoles del de cdas como los 
Cristianos que iban al martirio, para lavarse de sus cri- 
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menes y ganar el Paraíso además, los de ahora presendon 
limpiar una vida de materialismo y pecados de tevia es 
pecie, con un signo de la mano cacerdotal, wméndolos 
antes de morir: pecar fuerte y tener un cura a la hora 
de la muerte, he aquí el ideal de muchos católicos, Y. 
la Iglesia. está conforme con esta crocncta, con tal que 
entreguen parte de su dinero mal ganado, mientras viven. 
Después del Concilio Vaticano. el romanisme, que no Cs 
Catolicismo más que de nombre, la obsorción centrar 
lizadora del papado latino, Italiano, para mejor decirio, 
con su supremacia completa, indiscutible, infalible. está 
consumada. Todo, en la clerecía secular y Remular, se 
encuentra, quiera o no quiera, sometido y unido a cu 
lefe, más Jefe político que religioso; cada cinco años. 
todos los Prelados del mundo romano, están cbligados a 
mandar a Su Santidad —cl nombre hace reir pensando en 
algunos Papas depravados y criminales considerados tales 
aun por los historiadores católicos piadosos —, relación 
detallada del estado de su diócesis, sobre todo de las la- 
madas Obras sociales parroquiales, que son asociaciones 
eminentemente po.iticas donde se conspira contra el Ls. 
tado laico y se forjan las revoluciones del tipo carlta, 
mejicano, etc. La Santa Sede — otro nombre que sorprot- 
ac por significar todo lo contrario de lo que dice —, cono- 
cc, por estos informes y los de sus Nuncics, Delegados 
apostólicos, Vicarios apostólicos y Jesuitas de levita. a suel- 
do de los Jesuitas de sotana. el estado de los pueblos y los 
recursos políticos que puede emplear y las consignas que 
d:b2 dar, para seguir dominando y vencer el liberahsimo. 
el progreso y lx civilización moderna. condenados ex- 
presamente por Pío IX v por sus sucesores en el Sylubas, 
aceptado implicitamente como doctrina dogmática, en el 
Concilio Vaticano. Roma, la Curia romana, el Papa :ta- 
llano, que no es católico — naturalmente —. nm Cristiano 
tampoco, extiende su dominio político, ultramontano. so- 
vie el mundo; ha creado un simulacro de Imperio vo- 
mano, donde los intereses eclesiásticos, clericales, vencen 
muchas veces a los verdaderos intereses religiosos; el ca- 
tolicismo romano, antiguamente respetuoso con los pocleres 
episcopales y las tradiciones nacionales, se ha convert.do 
en un ultrarmontanismo integral, centralizado en la Cuna 
romana; un poder despótico y dominador, sin reparar 
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en los medios empleados, para hacerse dueño del mundc; 
sus rasgos fundamentales fueron explicados por un abate 
alemán, historiador famoso, Francisco José Krus, que mu- 
má en 1902. Copiándolos, vemos el alma de la actual 
Iglesia romana y del espíritu retrógrado de la mayoría de 
sus fieles, que aceptan y practican estos principios: «Es 
ultramontano quien prefiere la Iglesia a la Robigión, Es 
ultramontano quien crece que el reino de Dios es de este 
mundo, y, como lo pretendía la Curia romana en la Edad 
media — y solapadamente lo pretende ahora —, que el 
oder de las llaves encierra una jurisdicción temporal, so- 
re los principes y sobre Jos pueblos. Es ultramontano 
quien piensa que la convicción religiosa puede ser im- 
puesta o arrebatada por la fuerza material. Es ultramon- 
tano quien está dispuesto a sacrificar una clara decisión 
de su propia conciencia, a la sentencia de una autoridad 
exterior.» 

Y el Papado y sus fieles, quieran o no, son ultra- 
montanos. Ya en 1876, el famoso Cardenal arzobispo de 
Cambray, interpretando el sentir de la Iglesia, decía: «Cle- 
ricalismo, Ultramontanismo y Jesuitismo, son una sola 
y misma cosa, o lo que es igual, Catolicismo romano. El 
Galicanismo ha sido condenado, sin apelación, por el Con+ 
cilio Ecuménico Vaticano; no se puede en la actualidad 
“ser católico, sin ser ultramontano y jesuita.n ¿Está claro? 

Veamos ahora cuál es la doctrina esencial del cato- 
licismo romano, antes de estudiar el Cristianismo. 
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EL CATOLICISMO ROMANO DESENMASCARADO 


Para estudiar una religión lo mejor es buscar en sus 
Catecismos, aprobados por la jerarquía eclesiástica, desti- 
nados al uso de los fieles, su espíritu. No es necesario 1 - 
currir a sus Teólogos, en eterna contradicción y pugna. 
En los Catecismos está la esencia de la religión y su 
doctrina considerada infalible: el dogma y la moral 
en su expresión más pura y clara. Como, según declara- 
ción del Papa, son los Jesuitas la niña bonita del Cato- 
licismo, sus mejores servidores e intérpretes. prebramos 
un Catecismo hecho por Jesuitas y reformado por Jesiui- 
tas; el nuevo Ripalda, editado el 1927 con todas las l1- 
cencias eclesiásticas, recomendado por el obispo de Al- 
mera e indulgenciado por muchos otros obispos y arzo- 
bispos. 

Dejemos a un lado, por suficientemente conocidos, los 
mandamientos y sacramentos de la Iglesia, distintos los 
primeros de aquellos del Decilogo que nuestros lectores 
conoren, aunque la Iglesia enseñe que son los mismos, 
aumentados con los llamados mandamientos de la Iglo- 
sia, donde consta en este Catecismo, aun el quinto, que 
dice «obligar a pagar diezmos y primicias a la Iglesia 
de Dios», a pesar de estar prácticamente abolidos y nadic 
cumplir con este precepto. 

Tiene este Catecismo, el Credo llamado de los apó.- 
to'es, como regla de fe, pero oculta a los fieles que. ado- 
más de este Credo, existen otros dos, uno de ellos cierta- 
mente tres siglos, al menos, anterior al de los Apóstoles, 
el Credo de Nicea, redactado en el Concilio de Nicea el 
año 325, aceptado como profesión de fe de la mayoria gra- 
cias a la presión del emperador Constantino, sobre el Con- 
cilio; las clíusulas con que ahora concluye, fueron agre- 
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gadas en el Concilio de Constantinopla el año 381 y las 
palabras «y el hijo» fueron añadidas, por la Iglesia de Oc- 
cidente, en el Conciho de Toledo el año 589. La primera 
mención que se encuentra en la histoma y en los santos 
Padres sobre el llamado Credo de los apóstoles, data del 
siglo Iv en las obras de Rufimus, que no se considera 
como auteridad histórica ni Patristica; muchos .historias 
dores eclesiásticos, entre ellos Wetzcr y Welten en su 
Enciclopedia católicoromana consideran esta narración co- 
mo... una piadosa leyenda. 

Hasta pasados cuatro siglos después de celebrado el 
Concilio de Nicea no se encuentra nada semejante al 
llamado Credo de los afóstoles, en su forma actual; y 
los autores más concienzudos lo consideran como una 
mezcla lentamente formada. por la reunión gradual de 
anteriores y más sencillas expresiones de fe. Bl credo de 
Atanasio es. sin duda, muy posterior a los otros credos 
y no fué hecho por él; parte se atribuye a Hilario, obis- 
po de Arlés y parte a la profesión de Dencber:: en nin- 
guno de estos fragmentos primitivos están las fórmulas 
damnatorias; aun a fines del siglo vil el Credo apostó- 
lico era desconocido por los cristianos; en el Concilio de 
Friuli, celebrado el año 796, se advirtió la necesidad 
de ampliar la primitiva Confesión de fe y es muy pro- 
bable que, a consecuencia de las discusiones del Concilio, 
apareciese el llamado credo de Atanasio, en su forma 
actual. Aceptando, la Iglesia romana, para enseñar la 
fórmula de fe católica a sus fieles, el credo menos anti- 
guo y menos cientifico. El credo del Concilio de Nicea 
que también es aceptado, como regla de fe, por las iglesias 
católicas orientales y occidentales, ha sido adulterado, en 
Occidente; una traducción correcta y fiel del original 
griego es esta dada por el eminente sabio teósofo mister 
Mead: «Creemos en un Dios, el Padre Todopoderoso, 
Hacedor de todas las cosas tanto visibles como invisibles ; 
y en un señor, en su Cristo, el Hijo de Dios, engendrado 
del Padre. ¿nico engendrado, es decir, de la sustancia del 
Padre, Dios de Dios, Luz de luz, verdadero Dios de 
Verdadero Dios, engendrado, no hecho, siendo de la 
misma sustancia de: Padre, por quien todas las cosas 
fueron hechas, tanto las cosas del cielo como las cosas 
de la tierra, por quien nosutros los hombres y por nues- 
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tra salvación, bajó y fué hecho carne, y fué hecho hem- 
bre, padeció y resucitó otra vez. en el tercer día, subió 
a los cielos y volverá. otra vez, a juzgar a los vivos y a 
los muertos; y en el Espíritu Santo. Pero los que diian 
«hubo un tiempo en el que no fué» y «antes de ser en- 
gendrado él no fué», y «que por él vino a la existen. 
cia de lo que no era» o quienes profesen qu: el Fijo 
de Dios es de ima persona o sustancia diferente, o que es 
crezdo, o mudable, o variable, están anatematizados por 
la felesia Católica». Comparen nuestros lectores el Credo 
que se da come de Nicea por la lelesia romana y el lla- 
mado de los apóstoles aceptado por ésta, como regla de 
fe, y se verá eee sacrilego que se hace a dos fieles. 
Como ambos credos están en cualquier libro de rc.-s 
romano, nos abstenemos de reproducirlos. Empieza des 
pués el engaño de Roma por el Credo, como acabamos de 
demostrar. 

Bien sé que algunos autores eclesiásticos hacen men- 
ción de un Concilio, habido en Antioquía el año 56, don- 
de se promulgó el Credo de los apóstoles, pero m la 
existencia de este Concilio, mi de este símbolo, está com- 
probada; precisamente hacia el fin del sielo v, el Para 
Gelasto, declaró apócrifo el Credo apostólico. En el st- 
glo 1v la regla de fe de la Iglesia romana se hallaba resumida 
en una especie de formulario que, més tarde, se lan:y 
Símbolo o Credo apostólico; y no quiero hablar de otros 
S'mbotos de fe, que fueron más o menos tiempo, con- 
siderados como ortodoxos, según tenían más o menos pio- 
sélitos, sus defensores, en Concilics y Asambleas: los 
Simbolos Arrianos, Eutiquianos, Nestori2nos. 

El Símbolo Apostólico del cual no hacen mención ni 
los Evangelios, ni las Epístolas. m las Actas y cuya exa 
tencia en la forma actual, fué ienorada por los Santes 
padres y el mundo cristizro, durante Sle es un pra- 
deso fraude, inventado después del Conciho de Nicea, 
en interés de la Iglesia romana. En 1438 durante un Con- 
cilio celebrado en Florencia donde acudieron los Obispos 
de la Iglesia católica omental, para excomulgar un Papa 
que después excomulgó al Concilio, Flaviano, legado del 
Papa, preguntó a los Prelados griegos, qué pensaban del 
Credo de los apóstoles; Eufrasio, le contestó por todos 
estas palabras significativas: «Nosotros no conocemos c! 
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Credo de los apóstoles». Y la Iglesia católica oriental es la 
verdadera guardadora de la ortodoxia pura, apostólica. 

El Credo llamado de Atanasio, mantenido por la 
ortodoxia romana, se ha convertido en la base del roma- 
nismo y el asidero del papado; símbolo, alargado y alar- 
gable, acaso llegue un tiempo en que figuren en él la 


condenación ael liberalismo y la prohibición de' leer la” 


mala prensa, aunque conseguida la infalibilidad del Pa- 
pado, no será preciso; su voz, urbi et orbe, es la prolon- 
gación de todos los Credos. 
Claro está que el Catecismo que comentamos asegu- 
ra fué hecho por los apóstoles el Credo y aun asegura 
ue están contenidos en ¿l sustancialmente los artículos 
e la fe, incluso la virginidad de María, después del 
arto y los infiernos que son cuatro: «el primero el de 
los que mueren en pevado mortal; el segundo el de los 
niños que mueren sin bautismo; el tercero el nurgato- 
rio de los justos, que tienen que purgar; el cuarto, el 
que había de los justos, después que no tenían que pur- 
gar, donde estaban como depositados»; dejo Allo el 
comentario de estas majaderías infalibles e indulgenciadas. 
Al exponer los Sacramentos dá como seguro que fue- 
ron establecido por Cristo, en la forma que los adminis- 
tra la Iglesia romana; y tampoco es eso verdad; en 
rigor ni eran tantos ni se administraban de ese modo. 
El Bautismo, consta en los Evangelios que era una cere- 
monia sencillísima, tomada de otras religiones y escuelas 
iniciáticas; consistía en la sumersión, de todo el cuerpo, 
bajo el agua de un río; así lo recibió Jesús de manos 
de Juan, bautizando antes de ese modo Jesús a Juan; 
eso era todo; se ha falscado, pues, la tradición, desobe- 
deciendo a Cristo, en la Iglesia romana; todas esas cere- 
monias y añadidos: la sal en la boca del niño, la saliva 
infectante, sobre las orejitas del niño, con peligro de en- 
fermarlo de gravísimos contagios; la vela encendida, los 
aceites rancios puestos en distintos lugares del cuerpo del 
angelito, con un punzoncito que sirve, sin ser desinfec- 
tado, para todos los niños, sanos o enfermos; el na09 
blanco, común a todas las cabezas bautizables, sobre ella 
momentáneamente depositado; el agua salada y pringosa, 
con los aceites vertidos en ella por el Párroco para santi- 
ficarla y que dura, sin renovarse, todo el año en com- 
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pleta oscuridad, dentro de la pila bautismal, cerrada y 
llena de microbios; los soplidos sobre la carita del niño, 
dados por la boca del sacerdote, que a veces arroja allí, 
además de viento, saliva; las cruces, los exorcismos, las 
maldiciones, las imprecaciones al diablo, para que se 
vaya del niño, cuando aun no pudo pecar por carecer 
de uso de razón; las preguntas capciosas de si renuncia 
al diablo, a sus pompas y andades y si quiere bauti- 
zarse, cosas absurdas, ya que no puede contestar a ellas... 
y toda es1 serie de extraños visajes y ceremonias bau- 
tusmales, son ajenas al bautismo de Cristo. Si fuese ne- 
cesario para salvarse, como asegura Roma, de nada ser- 
viría arrojar con una conchita de plata tres veces, sin 
discontinuidad, esa acua infectada y salada; para bauti- 
zar, como Cristo ordenó, sería preciso hacerlo, como ha- 
cen con sus catecúmenos algunas Iglesias evangélicas. 
Quedamos, pues, en que el Bautismo administrado por la 
Iglesia comana es una superchería y una ceremonia con- 
traria a la que dicen estableció Cristo. 

Lo que pomposamente se llama Sacramento de la 
Confirmación era sencillamente, la aceptación de la fe y 
su confirmación en ella, de los cristianos adultos después 
de haber pasado por las pruebas exigidas; como en los 
primitivos tiempos no había obispos tal como hoy los 
conocemos, ni eran ellos los encargados de administrar- 
«la, se reducía a una sencilla ceremonia al modo de otras 
estab.ecidas en los cultos paganos para confirmar en la 
creencia a los aceptados, ¿ads de las prucbas; el ca- 
chetito, las unciones, las bendiciones, las plegarias e im- 
precaciones y todo el aparato y, desde luego, los dine- 
ros cobrados por conferirla, son cosa desconocida en los 
primeros tiempos del cristianismo. Además el mismo Ca- 
tecismo declara el abuso continuo de confirmar a los 
niños diciendo: «¿Qué diferencia hay entre el bautizado 
al que recibe la confirmación?» «La de un niño de pe- 
cho 2 un varón fuerte.» Y como continuamente se es- 
tán confirmando niños pequeñitos, sin uso de razón, los 
obispos cometen una arbi:ri.riedad y un pecado engañan- 
do a los fieles cobrando dinero, además, por este engaño. 

El Sacramento de la penitencia era una declaración 
Pública de los pecados cometidos y una declaración, sin 
especificaciones, de ser pecador, delante de la Comunidad 
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cristiana; sin otros aditamentos ni ceremonias; bien 
clara consta en los escritos apostólicos esta verdad. Aho- 
ra es un medio de saber los más recónditos pensamientos 
y descos de los que se confiesan, y una manera criminal 
de abusar de su buena fe; llena está la Historia de cri- 
menes cometidos, utilizando la confesión, para perjudi- 
car a quienes se confesaban, creyendo al sacerdote imca- 
paz de abusar de ella; la confesión auricular es el arma 
más poderosa de dominación y dominio y, además, el 
medio máis usado para apoderarse de los bienes de los 
moribundos, amenazándoles con el infierno. Sólo la Iglesia 
Católica romana conservó la confesión, como sacramen- 
to en las condiciones conocidas, por sus fieles; algunas 
Iglesias evangélicas la tienen como medio de aconsejar 
y dirigir, pero sin las minuciosidades y complicaciones, 
ni ataduras, de la religión romana. Cuando. la Iglesia do- 
minaba y existía la Inquisición, los que se coníiesaban es- 
taban ohligados a denunciar a sus famuliares, autorizando 
al sacerdote a comunicar los nombres de los herejes, de- 
nunciados, a la Inquisición; gracias a este medio crimi- 
nal encontraron la muerte y los tormentos multitud de 
personas; padres denunciados por sus hijos, e hijos de- 
nunciados por sus padres; bastaría este recuerdo para 
alejar, a los fieles, de la confesión sin atender muchas 
otras razones de distintas índoles, que no podemos estu- 
diar aqui. Los confesores de los Reyes y jefes de Estado, 
han tenido la culpa de los mayores crímenes cometidos 
en la Historia; son incontables las almas inocentes pros- 
tituídas con ocasión del confesonario o cn el mismo con- 
fesonario; arma política, en manos de sacerdotes sin 
conciencia, ha servido para realizar. a mansalva, ven- 
ganzas horrendas,  efbarienes en las familias y en los 
Estados, crimenes de todas clases; mientras la Iglesia do- 
minó ayudada del poder civil. nadie pasaba sin confe- 
sarse, al menos una vez al año; en todas deal rotas 
del mundo católico llevaban un censo o esta ística mi- 
nuciosa de los que cumplian con este precepto, casi 
rando sospechosos de herejia O herejes los que lo clu- 
dían; se pasaba lista y se tomaba el catecismo a cada uno 
que venía a confesarse, cobrándole, además, da Po 
como derechor, en dinero o en especie; la li se el 
cía imposible a los que no satisfacian esta obligación : 
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era una manera de saberlo todo y wigilarlo todo, obran- 
do en consecuencia; y no se crea que son muy lejanos 
estos tiempos de censos parroquiales y catecismo toma- 
do. en las sacristias O arehivos con todas sus consecuen- 
cias; hace poco, yo lo secuerdo y mo soy viejo, seguía 
establecido este medio de dominación en las parroquias 
rurales y todos nuestros padres han pasado por esta ve- 
jación y peliro, cualquiera que fuese el lugar donde re- 
sidiesen. 

De la declaración pública de ser pecador, a la con- 
fesión sacramental de Roma ya ven, mis lectores, que 
existe un buen trecho. 

La Eucaristía era una Conmemoración de la cena del 
Señor, donde se partía. entre los concurrentes al Ágapo. 
el pan y el vino o Ni estaba presento el ayuno 
ni ninguna otra ceremonia; además, todos los asistentes 
participaban de la misma copa y del mismo pan. No 
existían las obleas de trigo que se reparten ahora; mi el 
rito solemne; después de haber ceonado o comido, se par- 
tía el pan, un gran pan de cuyos fragmentos participa- 
ban todos, hasta los niños sin uso de razón y se pasaba la 
copa con vino, donde bebian todos los concurrentes. Y 
eso era todo. También en esto la Iglesia romana violó el 
mandato y el ejemplo del Cristo. Impuso el ayuno, a 
pesar de que todos sus sacerdotes antes de la consagra- 
ción dicen las palabras del Evangcho terminantes: «Y 
después de haber cenado»; suprimió el uso de la copa 
conservindola sólo para sus sacerdotes, y rodeó la comu- 
nión de tantos y tales aditamentos que más parece cere- 
monia pagana que cristiana. 

La extramaunción era el acto de ungir a los enfermos 
creyendo aliviarlos con esto en sus dolencias, sin mias 
aditamentos tampoco; el matrimonio, el convemo entre 
des almas para vivir juntos y procrear o no según sus 
inclinaciones; un acto, más bien social, que religioso: 
e: arden, la imposición de manos de los ancianos. sobre 
los elegidos, para continuar el musterio sacerdotal, sn 
las promesas y votos añadidos posteriormente, mi los de- 
rechos episcopales cobrados ahora, ni el aceste sobre las 
manos, ni el aparato escénico actual; como el casarse o 
no, era libre, costumbre que desde los tiempos apostól:- 
cos conserva la gran Iglesia católica Griega y siguen dis- 
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frutando sus sacerdotes actualmente y no había obispos 
tal como se entienden ahora, a nadie había que prome- 
ter obediencia, más que a la conciencia de los que re- 
cibían la impcs.ción sencilla de las manos. Muchas Igle- 
sias evangélicas, cuyo número de fieles sobrepasa los de 
la Iglesia romana, aceptan algunos sacramentos adminis- 
trándolos al modo apostónco, no aceptando aquellos que 
no constan en los escritos apostólicos. £l catecismo da 
como probada que todos fueron establecidos per Cristo 
y, sin discutirlo, los impone a los fieles... 

Lo más interesante de esc Catecismo es su apéndi- 
ce lil, recomendado por obispos y bendecido por Prela- 
dos, indulgenciado por los obispos de Almeria, Sevilla, 
Cáceres, Cadiz, Jaén, Córdoba y... otros. Aquí se puede 
ver el espíritu de la Iglesia Católica romana, en nuestros 
dias. E - 

Comienza copiando el Concilio ecuménico Vaticano, 
último de los celebrados en nuestros dias, recomendando : 
«A todos los fieles, en especial a los que mandan o tie- 
nen cargo de enseñar, suplicándoles encarecidamente, por 
las entrañas de Jesucristo, y aun mandándoles con la au- 
toridad del mismo Dios y Salvador nuestro, que trabajen 
con empeño y cuidado, en alejar y desterrar de la Santa 
Iglesia estos errores». (C. V. Cons. Dei Filius IV, C. 3.) 

Veamos cuáles son estos errcres, condenados por Ko- 
ma y el Concil:o Vaticano: «Materialismo. Darvinismo. 
Ateismo. Panteísmo. Deísimo. Racionalismo. Protestantis- 
mo. Socialismo. Liberalismo. Modernismo. Masonería.» 
Concretemos nuestro examen a los cinco últimos y vere- 
mos lo que piensa la Iglesia sobre ellos: «¿Que niega el 
protestantismo? La autoridad e -infalibilidad de la Igle- 
sia (Romana naturalmente) y admite sólo la Escritura 1n- 
terpretada a su capricho». ] . 

Tantas palabras como inexactitudes. El protestantis- 
mo es algo mis respetable que el romanismo, protestan- 
tusmo cercado por los Papas, para su provecho contra la 
religión de Cristo, macido, antes que Lutero .ntentase 
llevar la cristiandad a los tiempos apostólicos; sus Igle- 
sias o Comunidades evangélicas son más puras y más Cris- 
tianas muchas que el romanismo de todos los tiempos; 
aceptan la Biblia interpretándola, no caprichosamente, 
sino razonablemente, cuidando de su espurgo y perfec- 
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cionamiento y de su difusión. con un desinterés y aten- 
ción que para sí quisiera el romanismo. Grandes nacianes 
y grandes santos han nacido en su seno y difícilmente se 
encontrarían entre los romanos fieles tan enterados de las 
Escrituras. ni guardadores más fieles de la moral evangé- 
lica, en algunas de sus iglesias más puras: además <u 
amor a Cristo es inquebrantable y su esfuerzo para ha- 
cer triunfar su ideal, desinteresado y continuo. Asceurar, 
como lo hace el Catecismo: «que esta herejía la fundó un 
freile apóstata, soberbio y corrompido» es echarse ticrra 
sobre los ojos olvidando que una buena parte de los 
Papas romanos pasaron a la Historia. con crímenes, co- 
rrupciones y maldades, que harían de Lutero un santo: 
además, no fué Lutero el fundador del Protestantisino. 
sino la propia Telesia romana, a fuerza de abusos v co- 
rruptelas; existiendo numerosas Iglesias evangélicas que 
nada tuvieron que ver con ese sacerdote, separado de 
Roma, más buena persona que la mavoría de sus Papas... 

«Los socialistas pretenden que tedas las riquezas per- 
tenezcan al Estado, quien debe distribuir entre todos y 
por igual, el fruto y el trabajo.» Hace reir esta concen- 
ción del socialismo. cendenado nor la lelesia y explicado 
en el Catecismo. Además, las deducciones sorprendentes 
de esta premisa asombran. 

«Es imposible, el socialismo. porque dada la flaqueza 
humana y lo complicado del caso, no dividirá con cavi- 
dad. n' el fruto ni el trabajo.» 

Bien conocida es la aspiración, socialista, a su medo, 
de la Telesia. Ser ella el Estado y dividir, según su mo- 
ral, el fruto y el trabajo, como lo hizo durante sirlos: 
para ella el fruto y, para los otros, el trabajo; acarira- 
dora de los tesoros del mundo, a fuerza de encaños v 
trapisondas, recordemos aquell> famosa del año mil. cuan- 
do hizo creer a todos que se acabaría el mundo. y todos 
le entregaron sus bienes, para salvarse; pero ella. no se 
los devolvió, a pesar de no haberse acabado el mundo... 

Por fortuna las excomuniones hacen fructificar y cre- 
cer las cosas malditas por Rema y el Socialismo se va 
adueñando, en sus diferentes formas sociales e interna- 
cionales, del mundo; hasta existe una especie híbrida de 
socialismo católico, que no sé si estará también exco- 
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mulgado por el Concilio Vaticano, aunque lo dudo, por- 
que progresa lentamente y apenas tiene prosélitos. 

Según el Catecismo, «el modernismo, aorrentemente 
defiende la fe, p:rc admite en realidad todos los errores 
modernos». Sólo eso dice el Catecismo de ese error con- 
denado, pero la Historia asegura que un núcleo de doc- 
tores y sábios eclesiásticos, intentaron salvar a la Iglesia 
haciéndole aceptar las conquistas de la razón ilustrada 
por la ciencia, fracasando en su empeño, gracias a la 
labor de los jesuítas sobre aquel pobre cura de aldea 
letrado que se llamó Pío X; desde la condenación del 
modernismo, la Iglesia está irremisiblemente perdida, 
para la verdad, la sociedad y el sentido común; ningún 
esfuerzo lcgrará salvarla, porque se ha cerrado ella mis- 
ma las puertas y las ventanas a una posibilidad de refor- 
ma, aboliendo el poder de la Curia romana, cáncer que 
concluirá por matarla. : : 

La Masonería es: una sociedad perversa con aparen- 
tes fines humanitarios; máquina en sus antros misterio- 
sos, la ruina de la sociedad y de la Iglesia, por medio 
del crimen, la hipocresía y el misterio». No sé si se re- 
ferirá el Catecismo a la Masonería Jesuitica llamada Los 
Caballeros de Colón que efectivamente, viven en el mis- 
terio y el engaño, maquinando destruir la sociedad mo- 
derna y civilizada, para lograr el triunfo de la Iglesia ro- 
mana. cor todas sus consecuencias. Si es así, acepto su 
criterio, porque conozco a la Masonería eclesiástica, don- 
de figuran obispos, cardenales, y altos dignatarios de la 
Ielesia; si es a la Masonería, Sociedad generosa Y h:u- 
manitaria a que pertenecen los hombres más buenos de 
la humanidad, entre ellos muchos soberanos y principes, 
a quienes la Iglesia adula sin cesar y con quienes se co- 
dezn los INuncios y Prelados romanos, su acusación €s 
injusta y canallesca; en mi libro recién publicado: Ma- 
soncría y Jesuitismo, dos ideales contrarios, dejo bicn 
definido este punto, que no puzdo exponer aquí; a él 
remito a los lectores que interese este tema concreto. 

Entramos en la parte más interesante de] Catecismo 
Católico para probar, con las propias palabras de la Iglc- 
sia, que es más política que religiosa, que es Incompa- 
tible con la actual Sociedad, liberal,desde sus cimientos 
hasta su cima, y fundada y actuando sobre los principios 
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liberales, condenados y excomulgados por la Iglesia de 
Roma. 

«¿Qué enseña el Liberalismo? — pregunta el Cate- 
cismo-—. Que el Estado es independiente de la letra. 
¿Cuántos grados se distinguen de liberalismo? Tres prin- 
cipales: el primero enseña que la Iglesia debe estar su- 
jeta al Estado; el segundo que son iguales e indeper- 
dientes las dos potestades, la Iglesia y el Estado; y el 
tercero, que la Iglesia es superior al Estado, pero que en 
los tiempos actuales debe permitir su independencia. con 
todas las demás libertades que enseña el Liberalismo. 
¿Ha condenado la Iglesia todos estos errores? Sí. Padre; 
principalmente en la Encíclica Quanta Cura y en el Syl- 
labus. ¿Qué enseña en este punto la doctrina católica? 
QUE EL ESTADO DEBE SUJETARSE A LA IGLESIA COMO EL 
CUERPO AL ALMA Y LO TEMPORAL A LO ETERNO.» 

Bien claro se ve cuál es el criterio de la Iglesia: alsora, 
como en la Edad media, exige el Estado esclavo en la 
Iglesia libre y todopoderosa. 

«¿Qué otras libertades defiende el liberalismo? —— st- 
gue preguntando el Catecismo —: La hbertad de con- 
ciencia, la libertad de cultos y la de imprenta. ¿Es cierto 
que EL HOMBRE puede elegir la religión que mis le 
agrade? No, pues sólo debe profesar la católica, apostó: 
lica, romana, QUE ES LA ÚNICA VERDADERA. ¿Qué s:ignt- 
fica la libertad de cultos? Que el Gobierno orbe ampa- 
rar el libre ejercicio de todos ellos, aunque sean fa'sos. 
¿Cuál es, en este punto, la obligación del Gobierno? 
Profesar ÉL PRIMERO, Y AMPARAR DESPUÉS, LA ÚNICA RE- 
LIGIÓN VERDADERA, QUE ES LA CATÓLICA. ¿Pues, no dese 
amparar y proteger las opiniones de sus súbditos? 51, 
señor; siempre que estas opiniones no estén condenadas 
por la Iglesia.» 

No puede presentarse más clara y terminante la dec- 
trina infalible del Catolicismo romano: absoluta imto- 
lerancia de cultos y persecución, por el Estado, de todas 
las opiniones condenadas por la Iglesia; Estado, aliado a 
la Iglesia para servirla, ph les a todos y a todo lo 
que dificulte su dominación y tiranía; Iglesia, agazapada 
como un chacal, dentro del Estado, su Servidor, para 
atacarlo y devorarlo, azuzando sus súbditos contra él 
cn cuanto intente algo no del gusto de la Iglesia; como 
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en plena Edad media, como en los tiempos más feroces 
de Inquisición, guerras religiosas O carlistas. es igual, 
azuzadas por Rom: contra Reyes y Estados. 

«¿Debe el Gobierno reprimir la libertad de imprentz 
por medio de la previa censura? Es evidente que si. 
¿Hay otras libertades pernicicsas? Sí, señor: la hbcurtad 
de enseñanza, la libertad de propaganda y de reunión. 
¿Tolera la Iglesta estas libertades? No, señor, pues re- 
petidas veces las ha condenado. ¿Se opone la Iglesia al 
progreso? La Iglesia se opone al proyreso del error; pero 
ha fomentado siempre el progreso de la verdad, que es 
el verdadero progreso.» 

El pregreso de la Verdad es, naturalmente. el pro- 
greso y dominio de la Iglesia; su verdad, que Cs la 
mayor mentira y el máximo error como lo prucba la 
historia del hombre, es el progreso y la verdad de- 
fendidas por la Iglesia; toda otra verdad, aunque sea el 
movimiento de rotación de la. tierra, la existencia de 
antípodas, las maravillas del firmamento, toda la ciencia 
actual, mientras la Iglesia no le dé la gana de aceptarla, 
no son verdad. y es necesario perseguirla, quemando a 
sus descubridores. Así lo hizo la Iglesia durante muchos 
siglos, estancando, por terror y 4 fuerza de castigos, el 
progreso humano y la ciencia ¡integral ; así querria ha- 
cerlo ahora, sin recatar su aspiración ni en los Catecis- 
mos para uso de sus fieles. e 

«¿Qué pucado es el liberalismo? Pecado gravisimo 
contra Ja fe. porque es un conjunto de herejías y errores 
condenados por la Ielesta; no es lícito a un católico la- 
marst liberal, por el escándalo que causa al tomar un 
nombre condenado por la Iglesia. Los católicos no puccien 
aprobar, en todo ni en partes el liberalismo, tomando 
A nombre de católicos liberales. por estar condenado per 
la lelesia. No pucde un católico prescindir de su rel;- 
gión como hombre público. arscticándola sólo en pri- 
vado, antes al contrario, Sus obras como homb:e público. 
por su grande transcendencia, merecen ante Dios mayor 

! or premio.» 

e nie según el Catecismo, todos los hombres 
de Estado tienen que elegir, entre servir 2 la Iglesia O 


servir al Estado. a 
Siendo éste liberal en todas partes, pecan gravisima 
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mente si defiender sus leyes y están obligados a mo.t- 
ficarlas, en el sentido ultramontano de la Iglesia, s1 quie- 
ren salvarse. 

¿Está claro el peligro de dejar ocupar puestos, en el 
Estado laico, liberalísimo y condenadís:mo por la lglesia, 
a hombres Católicos que públicamente así lo declaran? 

Este tema está desarrollado en mi libro «Democracia 
Y Cristianismo», publicado en Cuadernos de Cultura; los 
ectores a quienes interese su amphíicación, pueden con- 
sultarlo. 

«Pecan gravemente los que se suscriben y leen perió- 
dicos liberales; es una regla segura para conocer si un 
periódico es o no iberal, ver si se publica con censura 
eclesiástica. Censura que debería estamparse en sitio prule- 
rente y con caracteres perfectamente visibles para evitar 
toda clase de engaños; la mejor regla para no errar CS 
no leer periódico =Iguno sin previa censura y aprobación 
del confesor; todo buen católico debe extirpar la prensa 
impía y liberal y suscribirse y propagar la católica.» 

Copiamos aquí el Catecismo Católico; mis lectores pue- 
den ver hasta qué extremos lleva su fanatismo y Su 
deseo de dominar, la Iglesia; un buen católico mi siquiera 
puede leer «El Debate», «El Ideal Gallego», «La Gaceta 
del Norte»... todos los periódicos ¡esuíticos y ortodoni- 
simos que. para mejor engañar, no llevan censura y pu- 
blican en letras rojas la cabeza. 

- Bien empleado le está a la prensa liberal. que tiene 
escritores católicos y jalea las cosas eclesiásticas, y “! 
Estada laico y liberalismo en sus leyes, que sigue ampa- 
rando, protegiendo y pagando a la !glesta, su mayor ene: 
miga y el máximo peligro. 

«¿Están todos los católicos obligados a votar? Si. 
señor, pues así lo pide el bien de la patria y la defonsa 
de la lelesia. El que vota a un diputado liberal, comete. 
generalmente, un pecado mortal, porque apoya con su 
voto a los enemigos de Cristo y contribuye a la forma- 
ción de leyes liberales y ministerios hostiles a la Iglesia. 
¿Cuáles son las armas con que el liberalismo pelea con- 
tra Jesucristo? Las principales son : las cuestiones sociales. 
el periodismo y la política. ¿CUÁLES SON LAS ARMAS CON 
QUE TODO BUEN CATÓLICO DEBE DEFENDER LA IcLEsia? La 
POLÍTICA, EL PERIODISMO Y LAS CUESTIONES SOCIALES.» 


186 MATÍAS USERO TORRENTE 


¿Está clara la intromisión de la Iglesia, como tal 
Iglesia, en la política. agredirndo al Estado, laico y liberal, 
en toda la tierra? ¿Está clara la pretensión de f, Iglesia 
de volver a los tiempos de Gregorio y Alejandro, de 
aquellos papas que depor.ían y elevaban reyes por el 
delito de ser poco amigos de la Curia romana, poco 
propicios a obedecer las insaciables ambiciones de los 
papas? ¿Está claro que constituye un peligro continuo la 
presencia de hombres católicos al frente de los negocios 
del Estado? ¿Está claro que, en virtud del mismo de- 
recho que la ¿glesia descaradamente predica a los fieles, 
ordenándoles no votar candidatos liberales, boicoteando 
al Estado liberal en las elecciones, tiene este Estado, 
por instinto de conservación y en justa reciprocidad. el 
derecho para defender la sociedad liberal y laica, de 
privar del derecho del voto a los católicos? ¿Está claro 
que fué un error y un peligro otorgar el voto, ligera- 
mente, a la mujer, que votará contra el Estado laico y 
dará, con sus votos católicos, muchos diputados que ha- 
rán leyes contra el Estado y a favor de h Iglesia? ¿Está 
claro que esta república laica y de trabajadores se ha me- 
tido en un peligro, acaso inevitable, dejando entrar a la 
Ielesia en su seno y en su cima a gentes católicas, súbditos 
del Papa, ciudadanos de Roma antes que súbditos de Es- 
paña y ciudadanos de la República laica, por imperativos 
ineludibles de su conciencia católicorromana? ¿Esta cloro 
que no se puede servir, al mismo tiempo, a dos señores: 
a Roma y el Papa, y al Estado español, liberal y laico, 
excomulgado, perseguido y maldito, por Roma y su Papa? 

«¿El matrimonio civil, es verdadero matrimonio? 
No: SINO UN TORPE CONCUBINATO. ¿Por qué? Porque 
e! verdadero matrimonio debe celebrarse ante la auto- 
ridad eclesiástica, cumpliendo aden.ás todo lo ordenado 
por Cristo y nuestra santa madre la Aa 

Asi termina el apéndice tercero del Catecismo «Nue- 
vo Ripalda», ley infalible obligatoria de la Santa Igle- 
sia Católica, Apostólica, omana, décimocuarta edición. 
Recomendamos su lectura al ministro de Justicia de la 
Repúhlica española y A los diputados que votaron leyes 
a favor de la Iglesia en las Constituyentes, por igno- 

rancia de lo que es la Iglesia unos, otros con su cuenta 
y razón. Er buena lógica. el Estado deberia tr pensando 


aa 
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en crear un Índice de libros prohibidos, como la Igles:a, 
poniendo :n él el Catecismo que comentamos, publicado 
durante la Dictadura de Primo de Rivera. 

Y no se crea que es doctrina discutible, que purda 
acatar o no un Católico romano, que, aunque no quicra, 
se ve obligado a unir la política anticlercal a su religión 
ultramontana y clerical, anuliberal y cesárea. El Ca- 
tecismo es la voz infalible de la Iglesia y del Papa, su 
a:tavoz para los fieles; *l dogma primitivo, que no 
existía hasta que fué fundado por los Teólogos, va am- 
pliándose sin cesar; una parte del dogma y de la moral 
de la Iglesia, explícitamente contenida en el Catecismo 
e implicitamente en el Credo, es la doctrina católica, 
apostólica, romana, que acabo de exponer ante la con- 
ciencia y la razón atónita de los Kilos de Roma, que, 
ni en España mi en ninguna parte se paran a discurrir; 
o desconocen el criterio de su Iglesia o viven como si 
no existiese ese mandato. 

El Papa romano es el verdadero sucesor de Judas 
traicionando a Jesús y vendiéndolo por tres mil millones 
de liras a Mussolini, traidor y Judas de la democracia; 
como ludas, el Papa es el Administrador de los bienes 
y los dineros robados al mundo, para servir al Papa y 
sus aliados; ese administrador, en el primer grupo de 
cris stianos, cuando aún vivía Cristo, se Hamó Judas; des- 

ués cambió de nombres pero no de oficio; ahora se 
Dama Benedicto o Pío; tanto monta; el oficio sigue 
siendo el mismo; no pueden entregar a Cristo, para 
que lo crucifiquen, porque no está a su alcance, pr: 
trataron de matar al Espíritu Santo y casi lo han con- 
seguido; a fuerza de ventas y traiciones contínuas han 
ennvertido el Cristianismo espiritual de Cristo en cato- 
licismo cesireo y Pontifical; sigue siendo el tesorero de 
los apóstoles y entregando a Cristo tantas veces como su 
conveniencia o capricho se lo impone. Servidumbre ¡n- 
telectual apetencia de riquezas; éstas son las carac- 
ads la Iglesia Romana. La libertad de los hijos de 
Dios predicada por Pablo en sí Epistela VIII a les ro- 
manos, y la razón: «luz de Dios que ilumina eS 
hombre que viene a este mundo». Juan, Í, 9. se): 
anulado er bencficio del Papado; los descubrimica: 
de la ciencia moderna y los avances de la civil:z 
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son rehusados por la Iglesia; el liberalisn:o es un pecrdo; 
el uso de la inteligencia, sino está sujeta al Índice es un 
pecado; la ciencia, si no está visada por Roma es vicio. 
El ideal es seguir, al pie de la letra, las replas dadas por 
lenacia de Loyol1. santo el más grato a Roma actual; 
aio «Nunca nos apartaremos de los verdaderos senti- 
muentos que debamos tener hacia la Ielesia militante». 
«Renunciar a tado juicio propio; estar siempre dispuestos 
a creer que ¿quello que nos parece blanco es negro, si 
la Telosia jerárquica (EL PAPA INFALIBLE) lo decide asi.» 
(Ejercicios espirituales de San lanacio, traducidos por el 
Padre Jennessaux, París, Dé9. 327.) 

Esta es la actitud mental lograda por la Iglesia ro- 
mana, jerarquía de administradores y guardadores de la 
bolsa del dimero, como Judas, de sus fieles, gracias al 
Indice expurgatorio y los Ejercicios espirituales de Iñtgo. 
«La cabeza del cuerpo formado por la Iglesia ya no es 
Cristow, como aseguraba Pablo: «ni donde se encuentra 
Cristo, está la Tolesian, como, decía San lenacio de Án- 
ticquía. «Ahera, desde que hicieron infalible al Papa. él 
es la cabeza de la Iglesia y alli donde se encuentra el Papa 
alí solamente se encuentra la Iglesia»: esa es la afirma- 
ción categórica de los Teólogos y de los prelados. Ahera 
bien: en el interrceno del Celestino IV a Inocencia 1V. 
12 de noviembre del año de Cristo 1241, al 25 de junio 
del año 1223: de Clemente IV a Gregorio X, 29 de 
noviembre del 1268 pl 1 de septiembre del 1271: de Ni- 
colás IV a Celestina V. 4 de abril del 1292 a s de julio 
del 12013 de Clemente Va Juan XXII, 21 de abril del 
1314 al 7 de asosto del 1316, la Iglesia católica romana 
no se encontraba en ninguna partes vivía si. cabeza, 
porque o tenia Papa mi bueno miomialo; la sucesión de 
las Panas. fué interrumpida y dejó de ser apostólica. Ahban. 
dencia del Espíritu santo, aca$2 por sus crimenes y la- 
trocinics. fué privada de su Jefe infalible; y. como nin- 
eún ser vivo puede vivir sin cabeza, después de haberla 
“tenido, estaba muertas al revivir, en la persena del pri- 
mer Papa elegido, en esos interregnos, era otra Igleisa la 

; la de los administradores bar.queros. 2 


2244. la Tole: 

anarec das 2 ¿34 , 

to Judas, en grande (Judas fué un pobre hombre al lado 
de algunos Fapas). la Iglesia de los Jesuitas paco por 
Eugenio Sué cn su Judio Errante, la Iglesia de la acep- 
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tación rutinaria de un Catecismo, como el que comonia- 
mos, y de l2 sumisión, disciplinaria y ciega. al mag. cero 
disciplinar y administrativo del Papa, la lulesia de la cre- 
dulidad y cl fanatismo, no de la fe. visión de lo divoio 
en la luz de Dios y de la variedad infinita de comprensión 
de las cosas divinas, según la gracia interior de cada uo: 
Unicuique sicut diiisit Deus mensuran fides. Pablo, Lpis- 
tola a Reminos, XII, 3. 

Dijimos y creíimos probar, que la Islesia romana es 
uni Institución política con apariencias de Religión: ter- 
minaré este capítulo con unas peabras decisiwos de 
Monseñor Gibbio, profesor de diplomacia en la ca- 
demia de nobles eciesiásticos y en el Seminario romono, 
de donde salen los Nuncios y demás diplomáuco. Pa- 
pales. El libro de texto se tula Legons de diploso tie 
ecclésitastiane 1909: «Por medio del Nuncio, los gocier- 
nos obtienen del Santo Padre especialisimas concestonos: 
por su intervención pueden conseguir de ses suis 
lo que, en vano. esperarían po, lis vías ordinarios: en 
articular, los gobiernos constitucionales, donde cl Par- 
marta es omnipotente, EL NUNCIO PUEDE UTILIC4'>E 
PARA CONSEGUIR LA MAYORÍA A UN GOBIERNO QUE. SIN 
ESTO, SERÍA QUIZÁ DERRISADO. Las relaciones de la mun 
ciatura con el Episcopado, pueden producir estas cot- 
pres1s; esto cs: PROPORCIONA ¡. LA VICTORIA A UN Lo 
BIERNO VENCIDO». ¿Se entera el Gobierno de la ¡te ú- 
blica? 

Y aun sigue el Nuncio en España, retratándoss al 
lado de los Ministros republicanos en puesto de hcnor, 
en el centro del grupo. Mientras no salga en avión, como 


de Méjico, devolviéndolo al Papa, su señor y jefe po- 
lítico, no habrá paz en España ni estará aseguracia la 


República. 


CAPITULO XIII 
EL CRISTIANISMO DE CRISTO 


El Cnstianismo puro, es una religión respetable y 
digna de ser conocida y practicada por los hombres; ele- 
va las almas y acercándolas a la divinidad, forja virtu- 
des y consuela los espiritus atribulades; su Flstoria cs 
confusa, en sus oris.enes, Comto la de todas las relgio- 
nes; sus libros, considerados sagrados. han recibido mu- 
chas interpolaciones; Cn la traducción del Nuevo Tus- 
tamento del abate Loysy. Se hallan indicadas y compro- 
hadas las principales, y el propio san Jerónimo, en sus 
prólogos a la Biblia traducida por él. las confiesa (véase 
mis hibros El peligro Religioso y La Religión de la Hu: 
manidad, publicados en Cuadernos de Cultura, donde 
cito o las palabras del santo» sobre este tema); 
la misma personalidad de Jesús ha sido negada, con 
argumentos Muy grives; se ha hecho más; irreveren- 
temente y con un mal gusto notorio, se ha querido pro- 
bar que, Jesucristo, era un loco, en un grueso volumen 
escrito por un médico eminente, con este fin; y un 
homosexual... Dejo a un lado estos asuntos, porque me 
renuanen. ll 

Jesucristo €5S. cuando menos, un hombre respetabili- 
simo, digno de toda nuestra admiración; una de las al- 
mas más puras Que el mundo ha conocido, un Maestro» 
que ha consumado, con su muerte, voluntaria y prevista, 
una vida de sacrificios, abnegaciones Y enseñanzas Que 
bien pudieran considerarse dIvinas; cualquier cosa que 
repusne a nuestra razón y A nuestra conciencia conser 
vada en los escritos aposto!1cos, apócrifos o no, atribuida 


a Cristo, es una interpolación de sus enseñanzas, Una 
falsadad de que no puede hacérsele. responsable a través 


de vemte siglos y de tantas generaciones de Cristianos, 
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enfrentadas y persiguiéndose unos a otros. Él afirmo 
que, para merecer el nombre de discipulos suyos y < 
zar, en el próximo remo, de justicia y felicidad, no d> 

taba recibir el bautismo ni ercer en Él; era nac: 
además, arrepentirse de los pecados; llevar, en adeloia 

una vida pura y ayudar a sus correligionarios, amord 
a los demás hombres, buen»s o malos, porque selr: 10 
dos, el Padre celestial, enviaba sus dones naturales: f 
nos enseño grandes fórmulas de humanidad, dificiórios 
te superadas, comunes a las otras religiones, poo 
menos grandes por ser universales, Por muy divi tl 

ue se encuentren los Cristianos, en tedas sus Common: 
dde e Iglesias. se conserva el perfume vital de lo on 
señanzas del Cristo; se alaban sus virtudes y se micos. 
imitarlas; su espíritu de proschtismo y su afín de con 
siderarse la única religión verdadera, despreciando v ca 
hunniando a las otras religiones, no aparece en la id. 
de Cristo, ni en sus verdaderas enseñanzas; lmpra et. 
de este estigma de fanatismo la noble figura del «ra: 
Nazareno crucificado. 

Un crítico religioso, Pflexderer, asegura que li í: 
Cristiana existía antes que naciesen las primeras coma 
dades cristianas; es verdad, en el sentido que. el Crs- 
tianismo, llevaba en sí el espírita elevado de las 
religiones, como el aire respirable lleva en sí. no. o 
menos depurados, los clementos necesarios para la +.da. 
Teosóficamente hablando, tedas las religiones intenten un 
mismo fin, por medios realmente iguales, aunque opa 
rentemente varien sus enseñanzas; y es que todas la: ro- 
ligiones tienen in sentido doble: esotérico, que enticndon 
y practican los misticos, y exotérico, que compres. 
sigue la masa de los hicles; el escioriemo de las reli. 
sus semejanzas esenciales, dogmiticas y morales. es toma 
interesantísimo que desenvolveré en un hibro, ya que el 
límite puesto a esta obra no permite siquiera abord. 

El Cristianisino, desde sus comienzos, fué una 100 
gión redencionista, pero todas las rehgiones han terminso 
por ser también redencionistas o al nacer o con el tr3n*- 
curso de Jos días; el Cristianismo intentó la redención 
del hombre, en sí mismo y en la sociedad; en el pres: to. 
en el pasado y en el porvenir; recogiendo esta esperansa 
repartida en las religiones y filosofías del tiempo en que 
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nació; fué como un gran vaso colector; un mar, al cual 
confluyen icdos los rics diseminados; su mensaje ce una 
próxima redención, liberación de la miseria, de creación 
de un nucvo mundo. de vr reino divino, en la tierra, 
que debía continuar indefinidamente en el ciclo, trayendo 
a sus ficles paz, felicidad y Justicia, liberrándolos de la 
esclavitud y de la miseria — no hay que olvidar que, en 
sus primeros tiempos, eran erstianos gentes todas de las 
últimas capas sociales —, fué su gran mensaje al mundo 


judia: y después a la Humanidad. Esta redención, más 
umana que divina, más de la tierra que del cielo, que 
los hebreos esperaban de su Mesías, los persas de su Sal- 
=vador, Saoshyant; los esipcios de Serapis, los griegos de 
Asklepios, los romanos de Heracles, y, últimamente de 
sus Emperadores divinizados..., fué sobrepasado en el 
mensaje del Mesías, Rey de los Cristianos, que, habiendo 
sido hombre y probado todos los dolores, fast el mar- 
tirio en cruz, se transformó más tarde en un ser celes- 
tial, en un dios omnisciente, redentor y juez de tedos los 
hombres; cuando, pasado tiempo, la iglesia esistiana 
abandonó la esperanza de un reto terrcno, donde la pre- 
sencia real de Cristo esperado muchos años por sus heles, 
consumase la felicidad en la paz perenne; esta esperanza 
se translormó en la seguridad de este reino, esperado y 
ofrecido. en la ticrra..., cn el remo de los cielos; aunque 
ello hiciese 2parecer, engañosas y fallidas. las promesas 
evangélicas. Perdida la esperanza de una redención social, 
al modo que la predican hoy las escuelas más extremistas, 
donde los pobres y esclavos ocupascn el lugar de los 
ricos y esclavizadores, quedó la esperanza de la futura 
redención, después de la muerte, en el cielo bienaven- 
turado, para cada alma. para cada fiel, esperando, cn el 
día del quicio final, que harta Cristo, viniendo sobre las 
nubes del ciclo, la reincorporación de cada cuerpo a cada 
alma, para que fuese cumplida integramente la fallida 
promesa del reino. en una tierra renovada, magnifica y 
eternamente feliz, donde los cuerpos y las almas, «s decir, 
el hombre completo, gozarían, sin interrupción». de la 
presencia de Dios y de una feliz bienandanza; el primitivo 
Cristianismo aceptaba la doctrina común a las más gran- 
des religiones y filosofías del mundo; la reencarnación de 
las almas, en nuevos cuerpos, en la tierra o en otros 
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mundos, y ese es el scatdo de la remtegración de las 
almas a los cuerpos, la vida durable. que se puede de 
nuevo recobrar, ha resurrección de la carne que consta 
aún en los credos cristianos. 

lian comprendió la fe enstiana en una sóla frase 
feliz: «Dios es amor y es que vive en el amor vive en 
Dios y Dios en él». La fe erisnana en la redención re- 
unía en sí, todas las verdades contenidas en las religiones 
y filosofías de su época. 

El cristianismo tenía de común con las religiones de 
los misterios, el entusiasmo místico, el sentimiento exal- 
tado de ser o estar en Dios y, con este sentimiento, la 
esperanza de la beatitud en el más allá; sus medios mís- 
ticos de salvación hacían un símbolo de! renacimiento mo- 
ral y del amor fraternal. Tenía del Buddhismo el es- 
piritu de abnegación y de renuncia, el sentimiento de 
paz y de resignación. 

La Historia ha comprobado plenamente que tomó 
también de él, ceremonias, ritos, hábitos e imsignias sacer- 
“ dotales, cpiscopales y ES métodos de meditación, 
concentración y grandes fundamentos de mistica y AScÉ- 
tica, conservados más en la Iglesia oriental oue en Occr- 
dente; algunas órdenes monásticas aprendieron del Bud- 
dhismo métodos yoguísticos, acomodindolos a las nece- 
sidades y aspiraciones de sus miembros; de la Rel e:rón 
de Zaratustra, heredó, entre otras cosas accidemiales, 
como el culto del fuego, símbolo de la Divinidad en 
determinadas ceremonias y ritos, la doctrina esencial de 
lucha contra el poder de las tinicblas, el mal, en una 
palabra, simbolizado por el diablo, verdadero contradic- 
tor del Dios Bueno, casi otra divinidad opuesta al Bien 
simbolizado en la Trinidad, en el cristianismo, como en 
el Zoroastrismo; lucha entre les dos principios hostiles 
y esperanza segura, en ambas religiones, del triunfo final 
del bien sobre el mal, del venci.miento de la luz sobre 
las tinieblas. 

Tenía de común con el Hlebraísmo de los tiempos 
posteriores al destierro, el judaísmo perfeccionado y pu- 
rificado, por la acción de los profetas en contacto con re- 
ligiones más adelantad:s, la fe en un Dios único, santo y 
justiciero, juzgador de pueblos e individuos; en su ve- 
nda esperada y profetizada repetidamente sobre la tierra, 
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en su remo humano, no sobre las nubes; del Brahmanis- 
mo, la intervención de ángeles y géntos tutelares, de demó- 
nios y espíritus subalternos buenos y malos, en la vida 
de los hombres, favoreciendolos o perjudicindolos, empu- 
rela hacia el bien o lacia el mal, según su natura- 
eza; ceremonias, ritos, consagración de frutos de la tie- 
rra al servicio de la Divinidad, trascendiendo, al recibirlos 
Ésta, su carácter material, transformándose, por la acción 
mística y mágica, en cosas espirituales que acarrean a 
sus oferentes bienes espirituales y da E el espiritu 
ascético y de grandes sacrificios martirizando el cuerpo 
en servicio y beneficio del alma, torturando la vida, en 
la tierra, pira alcanzarla mejor en el Ciclo, o en el 
reino terrestre, esperado mucho tiempo por los cristia- 
nos, ai volver, sobre las nubes triunfante, Jesús. el reden- 
tor y juez; todos los versados en estudios orientalistas sa- 
ben que, sacramentos, vida cenobitica, ciclo, infierno, 1m- 
dumentos sacerdotales, tiara papal, Papado, con todas 
sus pompas y vanidades (el Brahamitma, Papa de los 
“iniciados. habitaba un imenso palacio roleado de vein- 
tiún rectos y no se mostraba a la muchedumbre más 
que una vez al año, con tal ceremonia y pompa, que el 
pueblo lo creia inmortal y representante de la Divinidad), 
aleunas festas religiosas del Cristianismo, fueron copiadas 
de las religiones orientales, sus bendiciones, peniten- 
cias, ofrendas. aguas lustrales O consagradas, UNCiones 
de óleos benditos, abluciones o bautismos en las ascuas del 
río Ganges, sagrado como el Jordin. o en aguas benditas. 
aguas lustrales, como las conservadas por los sacerdctes 
romanos en sus pilas bautismales; la Confirmación, to- 
mada de la purificación del recién nacido en diversas 
edades ser ún las castas; la absolución de los pecados por 
los sacerdotes. per confesión pública primero y después 
secreta; el mairimonio, las ceremonias sacerdotales; la 
unción y ordenación de los sacerdotes, con óleo sagrado; 
bendiciones y fórmulas místicas de los brahaminos y Sa- 
cerdotes católicos, cosas existentes y actuantes desde hace 
veinticinco mil años cuando menos en Oriente y en la 
religión brahamánica. 

El Cristianismo, que a tiene mil novecientos 
años, no podía ser copiado, hace vemmticinco mil, por una 
religión más antigua... y 
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El Cristianismo, que al nacer fué una aspiración social 
a la justicia para todos los hombres, el legro del reino de 
los cielos... en la tierra, para los cristianos, un género de 
vida comunista y mística, donde los nenes en común eran 
repartidos a cada uno, según sus necesidades; vida sen- 
cilla, libre y un poco anárquica, en el más alto sentido 
de la frase, cuyas características se han conservado hacia 
nuestros días en un documento poco conocido, a pesar 
de ser muy anterior a algunos Evangelios, en opinión de 
los eruditos ortodoxos y heterodoxos: La Didache o En- 
señanzas de los Doce Apóstoles, Constitución político-rel:- 
glosa de las Comunidades cristianas del siclo primero, ver- 
dadera época apostólica. 

Allí se resume la Religión y la vida cristiana en estas 
palabras terminantes de su capítulo |: «Existen dos ca- 
minos: Aquél de la vida y de la imuerte; mas hay una 
gran diferencia entre estos dos caminos; he aquí, en- 
tonces, el camino de la vida. En primer lugar, tú amarás 
al Dios que te ha creado; en segundo lugar, tú amarás 
a tu prójimo, como a ti mismo. Y toco aquello que: tú 
no querrías que te hiciesen, mucho menos lo harás a los 
otros.. He aquí las enseñanzas guardadas. encerradas en 
estas palabras: Bendecid a los que os maldicen, rogad 
por vucstros enemigos, ayunad por aquellos que os per- 
siguen; porque, ¿qué praiitud os es debida sí sólo amits 
aquellos que os aman? Los paisanos no lo hacen así. 
Mas, vosotros, amad aquellos que os aborrecen y no ten- 
dréis enemigos. Absteneos de pasiones mundanas y car- 
nales...» 

Así, continúa ordenando a lus Cristianos, la Didaché 
en todo el capítulo, que, de tener espacio, copiariamos 
integramente. 

Hasta el capítulo V continúan las enseñanzas morales; 
el capítulo VI es breve y muy interesante; dice así: 
«Vigillad, para que ninguna persona os separe del camino 
de estas enseñanzas; porque te enseñarán aquellas cosas 
que están fuera de Dios. Si tú puedes llevar todo el yugo 
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del Señor, tú serás perfecto; mas si no puedes con todo, 
haz aquello que puedas. En cuanto a los alimentos, toma 
aquello que puedas; pero te abstendrás estrictamente 
de aquellos alimentos sacrificados a los idolos, porque es 
un culto rendido a dioses mucrtos.» 

Sin duda, la Didaché fué escrita antes que los He- 
chos, dore Pedro ve aquel gran lienzo conteniendo 
manjares puros e impuros, oyendo a aquella voz que le 
ordena comer, sin pecado, de todo; existía aún entre los 
Cristianos la preocupación de manjares impuros, sacrifica- 
dos a los fales de que manda abstenerse, estrictamente, 
la Didaché; el capítulo VII trata del bautismo, ordenando 
sea hecho en aguas vivas, costumbre adoptada por Juan 
y Cristo. bautizados en el Jordán; sólo en el caso de no 
ener aguas vivas lo permite, vertiendo tres veces agua 
fría o caliente, sabre Ja cabeza del neófito, desde luego 
adulto, en el nombre del Padre, del Fijo y del Santo 
Espíritu; “esomienda el ayuno previo al bautizado, al que 
bautiza y a los que lo acompañan. 

El capítulo VIII conserva en teda su pureza la oración 

ue deben repetir tes veces al día los Cristianos, con- 
cluyéndola con estas palabras: «Porque: a Ti pertenece 
el poder y la gloria por toda la eternidad»; falta la pala- 
bra: «El honor y a Ti solo», aumentada en los Evan- 
gelios posteriores. 

El capítulo IX trata de la Eucaristía con una emocio- 
nada simplicidad; no existe en él ninguna idea de sa- 
cramento y menos la idea de la transustonciación, Con- 
versión del pan y del vino en el cuerpo con alma y di- 
vinidad de su Cristo, a quien, antropofágicamente, se 
comen. mascican y digieren los cristianos, desde que Ju:- 
tino Múrur, por primera vez en el siglo ll, alrededor del 
año 150. esbozó esta idea y fué aceptada, como doctrina 
de fe, por Roma. Un ágape fraternal que es, a la vez, 
un signo de unión de los fieles entre sí y con su Maestro 
el Cristo. y. además, una oblación y un recuerdo del 
corazón a Jesús crucificado; las condiciones necesarias 
y suficientes para participar en la Eucari: tía, están mar- 
cadas: haber recibido el bautismo en el nombre del 
Señor y haber confesado, mejor, declarado, los pecados 
delante de la Iglesia. la reunión de los fieles que vivian 
en comunidad, reconciliándose con sus prójimos ofen- 
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didos: estas condicion:s están también reconocidas en la 
Apología de San Justino Mártir, I, 66, 

Eran los Profetas y mo los obispos, que existían como 
ancianos y no como administradores, que son después 
dueños de la bolsa de los ficles. como Judas era ducño 
de la bolsa apostólica, quienes debían presidir la cele- 
bración de la Eucaristía el Didaché designa formalmente 
a los profetas, como los primeros y más dignos entre las 
primitivas Comunidades cristianas. 

Veamos las enseñanzas de la Didaché sobre este 1m- 
portantísimo extremo: «En cuanto a la Eucaristía (la 
palabra eucaristía significa acción de gracias: Beracah, 
en hebreo), haced así vuestra acción de gracias. En pr- 
mer lugar, para la copa, decid: Nosotros te damos £r2- 
cias, Padre nuestro, por ja santa viña (esto significa e! 
pueblo elegido, el Israel de Dios) de David, tu huo. 
cue Tú nos has hecho conocer por Jesús, Tu Hno. A Ta 
la gloria por la eternidad. Para la fracción del pan: 
Nosotros Te rendimo, gracias, Padre nuestro, por la 
Vida y las enseñanzas que Tú nos has hecho conoc:r, 
por Jesús, Tu Hijo. A Ti la gloria por la eternidad. Lo 
mismo que este pan roto estaba dispersado por las co- 
linas y que, recogido, €l se hizo todo uno; que asi rc- 
unida sea Tu Iglesia de las extremidades de la Tierra, 
en Tu Reino. Porque a Ti pertenece la gloria y el poctrr, 
por Jesucristo, por la eternidad. Que nadie coma m beba 
de vuestra Eucaristía sino aquellos que han sido bautizados 
en nombre del Señor, porque, acerca de esto, el Señor ha 
dicho: «No deis lo que es santo a los perros». 

Sigue el capítulo X hablando de la Eucaristía; dice: 
«Después que estéis recobrados, hartos (lo que prucha 
que la Eucaristía, unida 2l Agapc. era una comida en e! 
sentido natural de la palabra). dardis gracias así: Nos- 
otros Te rendimos gracias. Padre Santo, por Tu Santo 
nombre que Tú has aposentado en muestros corazones 
y por el conocimiento y la fe y la inmortalidad que Tú 
nos has hecho conocer por Jesucristo, TU HIJO. A Ti la 
gloria por la eternidad, es a Ti, Maestro todopoderoso, 
que has creado todas las cosas a causa de tu nombre, que 
has dado la comida y la bebida a los hombres para que 
ellos las usufructúen, a fin de que te rindan gracias. 
Mas a nosotros Te Has dignado otorgarnos una comida 
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y una bebida na y la vida eterna para Tus Hijos... 
Que la gracia llegue y que este mundo desaparezca, 
Hosanna al Hijo de David.» (El manuscrito de Jerusalén 
dice: Hosanma al Dios de David.) 

La Eucaristía, así como el Bautismo, cran para los 
cristianos primitivos conmemoraciones y recuerdos, sin la 
significación que más ¿d-lante se les dió; podemos en- 
frentar dos textos auténticos. oficiales, sobre la Euca- 
mistia; el primero es la opinión del papa Gelasio, año 
402, dice asi: «Ciertamente el cuerpo y sangre de Nues- 
tro Señor, que recibimos, son cosa do porque - por 
ellos somos hechos partícipes de la raturaleza divina. No 
obstante, la sustancia y naturaleza del pan y del vino, 
no dejan de existir; y, ciertamente, la imagen y seme- 
janza del cuerpo y sangre de Cristo se celebran en la 
acción de sus misterios». De duabus 1m Cristo Natuns, 
contra Futychen el Nest, in Biblioteca SS. PP., tomo 
IV, parte |., columna 422. Paris, 1589. 

Esta es la opinión de un Papa, tan infalible como los 
demás. El Concilio de Trento, en 1561, declaró: «que por 
la consagración del pan y el vino, toda la sustancia del 
pan se convierte ea la sustania del cuerpo de Cristo, y 
toda la sustancia del vino se convierte en la sustancia de 
su sangre; cuya conversión es conver. iente y propiamen- 
te llamada por la Iglesia cavólica Transustanciactón, ca- 
pítulo ¡V. Transustantiarione». . 

La aportación de la Didaché en este asunto, es deci- 
siva. , 

El capítulo XT trata de los apóstoles y profetas y dice 
entre otras cosas muy interesantes: «Que todo apóstol 
llegado a vosotros sea recibido como el Señor, pero no 
permaneccrá en la Comunidad, más que un día, dos si 
tiene necesidad; si permanece tres días es un falso pro- 
feta. Al partir, que el apóstol no se lleve nada más que 
el pan necesario. para llegar al lugar donde pasará la 
noche: si os pide dinero es un falso profeta... es en las 
costumbres dende conoceréis los falses profetas de los 
verdaderos... Todo profeta que enseña la verdad, si no 
hace aquello que enseña, es un falso profeta». «Cualquie- 
ra que venga en nombre del Señor, sea recibido; después 
de haberlo puesto a prueba, vosotros lo conoceréis, por- 
que vosotros tenéis el conocimiento del bien y del mal, 
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de la vía buena y de la mala, si el que llega va de paso. 
ayudadle en tanto podáis; mas no permanecerá entre 
vosotros más que dos o tres días si tiene necesidad. S; el 
que viene, tiene un oficio, mientras esté con vosotros, 
que trabaje + que coma; si no tiene oficio vigilad según 
vuestra inteligencia, que un cristiano no viva de nin- 
funa manera entre vosotros, sin hacer nada, vagueando:; 
mas si él no quiere acomedarse a esto, es un traficante de 
Cristo, manteneos en guardia contra tales gentes.» En el 
capítulo XIV trata de las fiestas. Dice así: «Cada do- 
mingo, cuando estéis reunidos, partid el pan y rendid 
gracias después de haber confesado, mas bien ld 
vuestras trasgresiones, a fin de que vuestro sacrificio sea 
puro; mas si alguno tiene un disentimiento con su pró- 
¡m3 no se junte a vosotros, para esto, hasta que se 

aya reconciliado con su hermano, a fin de que vuestro 
sac óicio no sea profanado.» 

El capítulo XV trata de la elección de obispos y diá- 
conos (bueno es recoraar que, entre los cristianos prim:- 
tivos, estos cargos eran honorarios y onerosos, de sacri- 
ficio y peligro, no cargos administrativos y lucrativos 
como es ahcra el de obispo): «Elegid Obispos y diáco- 
nos dignos del Señor. hombres dulces, desinteresados, 
verídicos, y probados, para que por vosotros, ellos reali- 
cen, ellos (por esto, por habitos elegido) el oficio de pro- 
fetas y doctores; no los menospreciéis, porque ellos son, 
entre vosotros, elegidos por vosotros, los personajes ele- 
gidos en honor de los profetas y doctores». 

Es muy interesante ver, como en las comunidades 
primitivas de cristianos, el trabajo era impuesto bajo pena 
de no comer y los vagos de toda especie desechados; 
como era considerado falso cristiano aquel que pedía d:- 
nero o cosa semejante. a cambio de servicios espiritua- 
les, como era elegida, libremente, teda la jerarquía que 
debía regir, espiritualmente y temporalmente, cada co- 
munidad, sin intervención de Curas y Obispos, que no 
existian más que de nombre, como los ancianos más pro- 
bados y dignos; las cualidades que debían tener estos 
elegidos y como sus honores eran referidos a los verda- 
deros doctores y profetas, mientras ellos no merecieran tal 
nombre, con sus hechos, ya que la elección no podía 
conferirles estos dones. «Reprendeos los unos a los otros, 
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no con cólera, sino en paz, como se os ha erdenado en 
el Evangelio, y aquel que falte a su prójimo, que ningu- 
no de entre vosotros le hable ni le escuche, hasta que no 
esté arrepentido...» 

El capítulo XVI comienza con una conminación y 
acaba con una amenaza apocalíptica. Dice así: «Vigalad 
sobre vuestra vida, que vuestras limparas no se extn- 
gan y vuestros lomcs no se desciñan. mas estad prontos 
porque no sabéis la hora en que vuestro Señor vendrí. 
Reuníos frecuentemente, buscando aquello que convie- 
ne a vuestras almas, porque todo el tiempo de vuestra 
fe no os servirá de nada si en el último momento, vos- 
otros no os habéis convertido en perfectos (la palabra 
empleada en cl manuscrito es Psyche, que puede tradu- 
cirse mejor en espirituales o alm-s), porque en los últi- 
mos días los falsos profetas y los corruptores sc mM ulti- 
plicarán, las ovejas se cambiarán en lobos y el amor se 
convertirá en odio; cuando la iniquidad haya aumentado, 
los hombres se aborrecerán unos a otros, se perseguirán 
y se traicionarán. Entonces aparecerá el Seducter del 
mundo dándose como hijo de Dios, y él hará signos y 
prodigios y la tierra le será entregada, y é€l cometerá 
¿grandes abusos, tales que superen a los cometidos desde 
el origen de los tiempos. Entonces toda la creación hu- 
mana entrará en el fuego de la prucba y muchos serán 
escandalizados y perecerán; mas aquellos que perseve- 


rasen en la fe seríón salvos de este anatema. Y entonces 
aparecerán los signos de la verdad, primero el signo de 
la apertura de los cielos, después el signo del sonido 
de la trompeta, y luego, la resurrección de los muucrios, 
no de todos verdaderamente, mas como Él ha dicho: «El 
Señor vendrá y todos los sanios cen Él». Entonces, el 
mundo verá al Señor viniendo sobre las nubes del ciclo.» 

Así acaba la Didaché, apccalipticamente, confirman- 
do la esperanza del reino de los cielos, EN LA TIERRA, 
ercencia común entre los cristianos del primer siglo y 
aleo más; por él, vemos, y es el documento de mayor 
autoridad acaso; O, al menos, uno de los más auténticos, 
antiguos y autorizados, a lo que se reducía el verdadero 
Cristianismo. Á esto 3r.ismo 15 han llevado muchas con- 


gregaciones modernas de cristianos evangélicos, no con- 
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formistas. restaurando el cristiamismo primitivo defor- 
mado y falscado por la Iglesia romana. 

La Didaché ha sido probablemente escrita en la pri- 
mera mitad del primer siglo, antes que la mayor parte 
de los escritos considerados como apostólicos, en donde 
fundan su le las Iglesias Cristianas, y fué citado revo- 
rentemerte por grandes autoridades de la Telesii prima- 
tiva, encontrándose de acuerdo con las doctrinas primiti- 
vas y fundamentales del Evangecho, sin interpolaciones. 

Piloica Bryennios, patriarca de Nicomedia, descubrió, 
en la Biblioteca del Santo Sepulcro, en el palacio de Pha- 
nar, un manuscrito de la Didaché coptado, en Jerusalén. 
por León, escriba y pecador, en 1056. Este libro ha te- 
nido una gran autordad en la primitiva Iglesia Cristis- 
nas al fin del primer siglo la epístola de Bernabe 1V., 
v. ye cita el v. 2 del c. 16 v el v. 1 del c. 1] y en sus 
Enseñanzas de los dos caminos CXVIIL al XX imita los 
primeros capítulos de la Didaché; algunos pasajes se en- 
cuentran reproducidos textualmente. El Pastor de Her- 
mes, primera mitad del siglo segundo, se inspira en el 
Didaché; Irinnco en la misma ¿poca alude al c. 14. 
donde se exponen las condiciones necesarias para recibir 
ta Eucaristía; en el año 190. san Clemente de Alejan- 
drí., incluye la Didaché en el número de los libros ims- 
pirados cutando muchos fragmentos de él; el tratado de 
Virginitate atribuido a San Atanasio tc roduce la acción 
de gracias sobre el pan; Orígenes cita la Didaché en su 
sexta homilía, sobre el libro de los jueces y en el De 
Principis: el séptimo de Constituciones Apostólicas atri- 
buído a Clemente romano y el Epítome de las reglas de 
los santos apóstoles de la Iglesia católica, no son més que 
una paráfrasis de diferentes lugares de la Didaché; un ma- 
nuserito del siglo 1X existente en la biblioteca de Moe, 
en Austria, contiene fragmentos de la Didaché, en latin y 
otro del siglo X1 descubierto en Munich, tiene la tra- 
Cucción literal, en latín, de los seis primeros capitulos: 
el historiador Eusebio también lo cita, al lado de las 
actas de Pablo, el pastor de Hermes y otros; Átanasio, 
en el 329, lo cita al lado de la sabiduría de Salomén; 
Tobías, el Pastor, incluyéndolo entre los escritos prescr:p- 
tos por los Padres para ser leídos a los catacúmenos que 
deseen instruirse en la palabra de Dios». Atanasio, Pa- 
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triarca de Antioquía en 599, en su catálogo cita la Didaché 
entre los libros extracanónicos; Nicéforo, patriarca de 
Constantinopla, 820, lo señala en Sticometriz entre los 
libros venerables. El Abate Alta. doctor de la Sorbona, 
sacerdote católico separado de Roma, gran conocedor de 
estos asuntos, en su libro admirable El Cristiamsmo de 
Cristo y el de sus Vicarios presenta, como punto ac unión 
para lograr la solidaridad de las Iglesias erstianas y la 
Católica, la Didaché, catecismo cristiano anterior a Cons- 
tantino; proponiendo que ninguna Iglesia exa a sus 
fieles ningún otro dogma posterior a esta dogmática pri- 
mitiva, suficiente y bastante, a los cristianos de los pri- 
meros siglos. 

Intentando dar a mis lectores una posibilidad de en- 
contrar el Cristianismo de Cristo, el practicado por los 
Cristianos del primer siglo, he dado una importancia gran- 
de a comentar la Didaché como faro que ilumina la no- 
che de confusicnes y contradicciones de las Iglesias cris- 
tianas, orientales y occidentales, a través de veinte si- 
glos de luchas y persecuciones entre ellas. Es necesario 
confesar que algunas comunidades cristianas, del tipo 
evangélico más sencillo, aceptaron la doctrina de la Di- 
daché, rechazando los aditan.entos dogmáticos y Sacra- 
mentales, de otras Iglesias protestantes, tan parecidas a 
la Romana, en sus costumbres y dogmas; no quiere esto 
decir que en los otros escritos apostólicos, libres de las 
interpolaciones y comentarios, no pueda encontrarse la 
doctrina cristiana primitiva, pero es necesario una gran 
erudición y cuidado, cosa cue sobra para hallarla en la 
Didaché, encantador Evangcho muy poco conocida en la 
Iglesia latina y ¡may apreciado en la Iglesia oriental. 

La Didaché es uno de los escritos más antiguos y ve- 
nerables del Cristianismo primitivo; se remonta, sin du- 
da. a la época en que fueron redactados algunos de los 
más antiguos Evangelios; durante mucho tiempo ha sido 
objeto de la veneración de los Cristianos, hasta tal pun- 
to que era Icido en unión de las cpístolas de Pablo en 
los cultos de la primitiva Iglesia cristiana; este tratado 
y las epístolas de Pablo, son el primer ensayo de orga- 
nización de las Comunidades Cristianas del siglo 1; un 

' ípulos primitivos dando las ense- 
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glas para ser aceptadas. Leyéndolo y meditándolo, puede 
verse como una floración abundante de dogmas y de 
ritos han apartado a las Iglesias Cristianas de la senci- 
ez y belleza original... Los Cristianos venerables que vi- 
vieron y murieron en los albores del Cristianismo, sin 
otra regla de vida que las enseñonzas admirables de la 
Didaché, se espantarian al ver en qué quedó convertido, 
a Juerza de añadidos y remiendos, el Cristianismo vivido 
por ellos, que no era otro q el predicado por Cristo; 
interpretado por Pablo, verdadero creador de un Cristia- 
nismo autoritario y erudito, muy influido de la filosofía 
griega, cuyas enseñanzas sirvieron para asegurar el do- 
minio, más adelante y el imperio scbre las almas y so- 
bre los cuerpos, de la amada Ielesia católica; Pablo fut 
un oportunista, que despuís de haber predicado el inter- 
nacionalismo de la nueva doctrina, su parentesco con el 
Ptatonismo, sustituyó después al comunismo de los He- 
chos apostólicos, con la sumisión a todos los poderes. 
elzan discpli, aun los d:spóticos; sus Epistolas, por otra 
parte llenas de enseñanzas morales y ocultas, sirvieron 
para someter la Humanidad a los tiranos y los esclavos 
a sus amos, durante siglos: «Que toda persona se some- 
ta a la potencia de los superiores; que no hay mingún 
poder que no venga de Dios (Epist. a los Romanos)». 
Que los esclavos obedezcan, con temor y temblor. a sus 
amos, según la carne; he aquí sus palabras: «Esclavos. 
obedeced a vuestros amos, según la carne, con temor y 
temblor, con sencillez, de vuestro corazón, como a Cristo. 
No sirviéndoles al ojo, como por agradar a hombres. 
sino como siervos de Cristo, haciendo de corazón la vo- 
luntad de Dios. Sirviendo de buena voluntad como al 
Señor y no como a los hombres». Aquí está consignada 
la terrible doctrina que sirvió para hacer creer a los es- 
clavos, que era la voluntad de Dios que lo fueran, sir- 
viendo, como a Dio:, a sus amos; hasta que la inquietud 
espiritual y el libre pensamiento se apoderaron del mun- 
do, los esclavos de toda especie. continuaron tales y los 
amos se aprovecharon; fué necesario que la Iglesia per- 
diese la fuerza sobre sus conciencias, para intentar libe- 
rarse de su yugo envilecedor. 

Y una cosa semejante sucedió con los poderes disco- 
los y tiránicos, legalizados también por Pablo en varios 
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lugares, especialmente en su Epístola ¿ los Romanos 
C. XII: «Toda alma esté sometida a las Potestades su- 
periores (es decir, a los gobiernos); porque no hay Potes- 
tad o Poder sino de Dios. Por lo cual el que resiste (es 
decir se rebela) al Poder. resiste a la ordenación de Dios; 
y los que le resisten, ellos mismos atracn a sí la, conde-, 
nación. Porque, los Príncipes, no son para temor de los * 
que obran lo bueno, sino lo malo. ¿Quieres tú no te- 
mer la Potestad (es decir los Príncipes)? Haz lo bueno 
y tendrás alabanza de ella. Porque es ministro de Dios, 
para tu bien. Mas si hicieres lo malo, teme; porquz no en 
vano trae la espada; pues es ministro de Dios, venga- 
dor en ¡ra contra aquel que hace lo malo. Por lo cual 
es necesario que le estéis sometidos, no solamente por la 
ira, sino también por la conciencia. Por esta causa también 
pagáis tributos: porque (los que l>s cobran) son minis- 
tros de Dios, sirviéndole en esto mismo (en ccb-arlos). 
Pues pagad a todos lo que se les debe: a quien tributo, 
tributo; a quien pecho, pecho; a quien temor, temor; 
a quien honra, honra.» 

Aquí está la doctrina que sirvió para entronizarse la 
tiranía y el abuso de poder durante siglos y la razón de 
por qué la Iglesia católica y casi todas las Iglesias cris- 
tianas, scan oportunistas, aliándose a los poderes despó- 
ticos y retardatarios, ayudándoles a empobrecer a los pue- 
blos a fuerza de tributos y gabelas. pechos y contribucio- 
nes en dinero, temor y honra; el oportunismo de Pablo, 
ha hecho un flaco servicio a la Humanidad, que, sólo 
deiando de creerle, pudo salvarse socialmente aunque la 
lucka sigue en pie y la revolución en marcha. ] 

El Comunismo, los bienes y el trabajo en común y el 
preducto de éste, repartido entre todos, según sus necest- 
dades, consagradas en los Hechos apostólicos, en la Di- 
daché y en otros venerables escritos primitivos, lo cambió 
Pablo por la caridad, virtud opuesta a la justicia la su- 
misión total, como a Dios, de los Cristianos esclavos, a 
sus amos y de todos los cristancs a sus amos políticos, 
los principes y demás rectores, ctiam_ discolis, E 
fuesen tiranos, bajo pena de condenación; la pr encia 
y la resignación, la sumisión de la conciencia ys SÍ y 
de todo el hombre a sus arros, fué la consigna de Pablo y 
ahí comenzó a desvirtuarse, sofisticándose la doctrina de 
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rebeldía y libertad de los primeros cristianos; claro es «ue 
estas máximas pudieron haberse interpolado, y de hecho, 
sería así, en los escritos atribuidos a Pablo, como en otros 
escritos considerados apostólicos, quedando a salvo, en 
este caso, la responsabilidad del apóstol. 

> *. 


En nuestros días, el Cristtanismo está dividido cn 
tantas sectas como Iglesias o Comunidades existen en el 
mi ndo; y es notable ver cómo se persiguen y se injurian 
unas a otras. Aceptando todas el mismo libro y el mismo 
fundador, se odian, y, cuando las circunstancias lo per- 
miten, se matan, como si fuesen los más crueles encmi- 
gos. Descendiendo del Judaísmo y conservando como sa- 
grados sus libros. sus ceremonias, sus ritos, su decilozo, 
sus profetas y sus doctores, los cristianos son el encimigo 
más grande del pueblo elegido por Dios, llamindoles 

érfidos judíos el único día que ruega por su conversión 
a Iglesia católica, en su misal, un día de la semana santa: 
aun el año pasado hubo muchos muertos, dentro de la 
Iglesia del Santo Sepulcro, en Jerusalén, entre monjes de 
diferentes Iglesias cristianas, sin faltar tampoco algunos 
judíos asesinados. 

El panorama mundial del Cristianismo es desconsola- 


Desde la Iglesia anglicana. episcopal, separada de Roma 
en tiempos de Enrique VIII, con cuatrocientos 0b:pos 
y veinticinco millones de fieles. pasando por las Ístesas 
Luteranas y Calvinistas, las Iglesias reformadas de 5u:za, 
Francia, Holanda. Escocia, Estados Unidos, Inglaterra y 
hasta en España, la Iglesia del ex sacerdote Cabrera. los 
presbiterianos, los congregacionistas y mil otras desigrnacio- 
nes, el cristianismo se divide cada día más, rompiendo su 
unidad primitiva, dada por los teólogos como nota fun- 
damental de su divinidad. Algunas Iglesias, como los 
Unitarios y la Iglesia católica lhibcral dejan en libertad a 
sus fieles para aceptar los dictados de sus conciencias, 
aunque se opongan a lo tenido por tradición en otras lg!e- 
sias, ciertamente sin bastante fundamento; estas Iglesias 
son muy liberales e interesantes y aceptan la reencarnación, 
que en los tiempos apostólicos y mucho tiempo aún fué 
una doctrina cristiana claramente consignada en los evan- 
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gelios y escritos de Santos Padres orientados ortodp» 0;; mu- 
chas Iglesias libres, especialmente en Inglaterra y Esta- 
dos Unidos, van entrando por este camino. Las Iglesias 
orientales se han fragmentado en Iglesias nacionales aun- 
que el Patriarca de Constantinoph sigue presidiendo la 
Iglesia Griega. 

Los metropolitanos de Serbia, Rusia, Grecia, Bulga- 
ria, Rumanía, Checoeslovaquia, son jefes de suz propias 
Iglesias, de una manera absolutamente autónoma, con arre- 
lo a las tradiciones y tendencias nacionales; sin negar 
ja autoridad del Patriarca de Constantinopla, viven su pro- 
pia vida independiente y libre; algo semejante a l:s Igle- 
sias católicas americanas, donde sus obispos, a mí mismo 
me lo han repetido mil veces, consideran el Papa dema- 
siado lejano y el mar bastante erande para permitirles obrar 
independientemente, aun contra Sus leyes, riéndose un 
poco de sus anatemas y mandatos. 

Las diferencias de vida, ercencias y costumbres de Jos 
Cuáqueros y los Mormones, a pesar de ser ambos cristianos, 
son tales. que no parecen ni parientes lejanos de una mis” 
ma fe; los Cuáqueros llevan su pureza hasta negarse A 
tomar las armas en la guerra y viven una vida [raternal; 
durante la última guerra los países beligerantes. creyendo 
en la buena fe de éstos, aceptaron Sus motivos de con- 
ciencia y los indultaron de combatir, acaso seguros los 
Gobicsnos de que se dejarían matar en el frente sin com- 
batir, extendiendo su docirina entre los otros cristianos 
combatientes; los Mormones, admirables en algunos as- 
pectos de trabajo y laboriosidad inteligente, practican Co- 
mo rito religios) la poligamia, imitando al santo rey Da- 
vid, Salomón y Otros elegidos del corazón de Dios ques 
por testimonio de la Bibha, libro sedicente inspirado por 
Dios, tenizn muchas mujeres Y cientos de concubinas. 
Estas sorpresas puede dar la interpretación de la Biblia 
por diversas conciencias, ac1so de buena Ss ] 

Algunas Iglesias llamadas cristianas admite! a sus 
miembros, aunque no crean ni en el Dios personal, ni 
en la existencia de Jesús. ni en la vida futura, ni cn los 
ólo a sus fieles sino también a sus 


sacramentos, Y NO 5 qe SM: 
pastores; en la Iglesia católicorromana, que también tene 


la pretensión de ser cristiana, la más y la única Cristiana 


de las Iglesias del mundo, viven innumerables fieles que 
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se acomodan a las tradiciones de sus mayores y fre- 
cuertan Ja Iglesia, sin creer apenas en nada del verda- 
dero cristianismo, aceptando como de fe supersticiones y 
ritos pagaros, prácticas rutinarias y serviles; muchos, sin 
creer en la continuación de la vida, se confiesan, al morir, 
por sí acaso, viendo el modo de remediar una larga vida 
de crímenes y prevaricaciones, con una absolución que 
les dé, eternamente, la dicha y la paz perpetuas:; otros. Ni 
siquiera eso hacen. conformándose con hacer decir misas 
después de muertos, para lograr el perdón. 

El panorama del mundo cristiano, en plena eferves- 
cencia revolucionaria v guerrera, dos fuerzas condenadas 
por el Cristianismo primitivo, muestra hasta qué punto es 
cristiano el mundo creado por el Cnstianisimo y excercio- 
nalmente por el Catolicismo romano. INimguna religión 
del mundo tiene unos fieles más contrarios a los princi- 
pios básicos, predicados por sus fundadores y practi- 
cados por los contemporáneos del fundador. Puede decirse 
«de los cristianos, sin mentir, que han llegado a no creer 
en Dios, porque «quien no ama a su hermano a quien ve. 
¿cómo puede amar a Dios a quien no ve?» (San Juan, E. 1, 
v. 20. 

Y los cristianos no se aman entre sí y odian a los 
otros hombres. considerándolos paganos y réprobos hc- 
rederos del infierno eterno. 

Todas las naciones cristianas y católicas del mundo 
están en pie de guerra, gastando el dinero necesario pura 
alimentar a sus súbditos que mueren de hambre; las le- 

iones incontables sin trabajo, sin fuego y sin pan. Ácioin 
e destrozarse entre sí, millones de cristianos arruinan 30 
al mundo, bendecid:s sus armas por los sacerdotes de las 
diferentes Iglesias cristianas, y, la Cristiandad, tiene pre- 
parada una nueva hecatombe, sobresaliendo en esta ha- 
zaña anticristiana el Fascismo italiano y el Hitliarismo 
alemán, aliado y alentado por Roma y sus Pontifices. 

¿Tenemos o no razón en asegurar que las Iglestas 
cristianas han dejado de creer en Dios? 

Entre sus fiules quedan almas puras que se esfuerzan 
por seguir las enseñanzas del macstro, que son, desgra- 
ciadamente, muy distintas de las dadas por las Iglesias 
oficiales que llevan su nombre; algunas comunidades 
cristianas condenan el falseamiento del cristianismo y lu- 
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chan contra él; otras van derivando hacia caminos mís- 
ticos y mágicos desentendiéndose de las cosas :ociales, 
como si no viviesen sus fieles en la tierra; otras, minadas 
por el librepensamiento, se van convirtiendo en Iglesias 
de razón más que en lelesias de Fe; pero el espiritu de 
paz, ea de y unión, base del Cristianismo verda- 
cro, se apagó en esos orgunismos oficiales llamados Igle- 
sias, aliadas, más o menos, a los poderes retardatarios y 
despóticos del mundo, condenadoras del espíritu de li- 
bertad y rebeldía, que salvaba a la Humanidad, reinte- 
grándola a la paz y la fraternidad, a la libertad y a la 
igualdad. dentro de la jerarquía de la sabiduria y de la 
santidad, únicas jerarquías dignas de regir el mundo. 
El Cristianismo de Cristo lo mataron las Iglesias; y no 
parece cosa al alcance de los hombres, volverlo a la vida. 
Entre el Cristianismo de Cristo y el de sus Vicarios, 
existe tanta diferencia, como entre la Verdad y el error, 
las tinieblas y la luz, el odio y el amor, la tiranía y la 
libertad. el fanatismo y la Religión. Jehovah Sabaot y Je- 
sús, el admirable e MN Nazareno. 


XIV 
EL MAHOMETISMO O ISLAMISMO 


El Islamismo o Mahormetismo surge de la cabeza de 
Mahoma en el siglo vil en un pueblo semibárbaro, bajo 
la influencia del Judaísmo y el Cristianismo; tiene de la 
religión hebrea el monoteísmo y la teocracia, pero lam- 
bién un carácter de un versalidad, sin barreras de raza O 
nación, que el Judaísmo conservó, y del Cristianismo la 
pretensión de elevarse a religión mundial, el ardor del 


* proselitismo, la fuerza encaminada a hacerse obedecer. Ct- 


vilizó a pucblos semibárbaros ercando una civilización 
ropia, un arte grande, una vida fuerte y magnífica, pero 
Eend el sentimiento de solidaridad humana, paruendo el 
mundo en dos mitades, como cl Cristianismo y el Judais- 
mo: el de los Fieles y el de los inficles; el de los ele- 
gidos por Alah o Jehovah y el de los inficles o réprobos; 
era natural que fundándose en estas religiones ya adu!- 
teradas llegase a idénticas consecuencias. Antes de Ma- 
homa, la religión de su pucblo era el viejo paganismo 
semítico, más o menos adulterado; el gran triunfo de 
Mahoma fué unificar y someter a tribus rebeldes y enc- 
migas a una ley y a un Dios para todas; Alah, que defen- 
dería a su pidio elegido, dándole el triunfo en la tierra 
y después el Paraiso, un paraíso al gusto de aquel pueblo. 
Su libro sagrado, el Corán, ni es mejor ni peor que otros 
considerados como tales; está lleno de máximas morales 
y de consejos generosos de meral universal, y las guerras 
frecuentes, llevadas a término por los fieles de Mahoma, 
no son ni más ni menos sanguinarias y feroces que las 
tenidas entre los Cristienos que se distinguieron en matar 
Mahometanos, como éstos tuvieron a gala matar Cristia- 
nos. 
¿asombra pensar como reconociendo Mahoma un solo 


14 


210 MATÍAS USERO TORRENTE 


Dios para todos los hombres y admirando a Cristo, como 
uno die los más srandcs hijos de ese Dios, no hayan podido 
entenderse, aun hoy, Cristianos y Mahomctanos, que se 
consideran encimigos irreconciliables; el fundador del ls- 
lamusmo es una higura muy interesante, lena de fuerza 
y abnegación; su religión, como todas, tiene una decirina 
dedicada al pueblo, a la generalidad de los fieles, y una 
filosofía destinada a las personas cultas y evolucienadas y 
un misticismo muy elevado, encerrado en el Sulismo y 
otras escuclas ascíticas del Islamismo. 

Nació ¡Mahoma en el año 570 en la Meca; huérfano 
de padres, a los pocos años fué educado por su abuelo, 
muerto también pronto, y recogido por un tío, compa- 
decido de su oríandad; enviudó a los cincuenta años y 
la Flistoria lo presenta como un hombre gencroso, afable 
y muy amigo de los desgraciados, a quienes ayudaba con- 
tnuamentz; sus contemperineos le apellidaban Al-Amin, 
que quiere decir cl Fidedigno; durante quince años fre- 
cuenta una cueva del desierto, donde crec oír la voz de 
Dios que le ordena hablar a su pueblo; su humildad le 
obliga a dudar de este mandato lo. y desconsolado se 
pregunta delante de su esposa: «¿Qué debo hacer? 
¿Quién soy yo? Su compañera le contesta: «Eres sincero 
y fiel; nunca falias a tu palzbra; las gentes conccen tu 
carácter; Dios no engaña a su siervo ficl; por tanto, 
oye su voz y obedece al llamamiento». Postrado en el 
suclo la oyc, y, a! levantarse, ya está transfigurado, aquel 
hombre sencillo que acariciaba a los niños y jugava con 
ellos, como el Cristo, en el profeta de Arabia, el Maestro 
que había de cambiar unas tribus dispersas y semisal- 
vajes en un gran Estado políticorreligioso, cuyos sobera- 
nos llevarían £ tedas partes la antorcha de la ciencia y del 
arte, volviéndola a encender en Europa donde estaba casi 
extinguida; el fundador de poderosos pica que sen- 
trian, per su da un poes y veneración de que en 

ón alguna hay ejemplo. Ñ 
al lo Un hase el x1v, los hijos del Islam 
empuñan la antorcha de la ciencia y, por doquicra que van, 
llevan su saber consigo. Cierto es que er re bg desde 
sus conquistas eran señaladas por la fundación O 

universidades, como las del Cairo, Bagdad y Cór dos 
Toda la Europa cristiana afluye a Andalucía para aprende 
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de maestros musulmar.c- las olvidadas ciencias. Enseñan 
Astronomía, Química y Matemáticas...; prosiguen el cs- 
tudio de éstas donde lo dejaron indos y griegos, e inven- 
tan las ecuaciones de segundo grado, el cuadrático, el 
teorema del Eimomio y del trinomio y la Trigonometría 
rectilinea y esférica. Construyen el primer telescop:o, ob- 
servan los astros y calculan las dimensiones de la Tierra 
según las medidas tomadas de las costas del mar Rojo. 
ldcan un nuevo orden arquitectónico, descubren una nue- 
va música, enscñan la ciencia agrícola y colocan la indus- 
tria en su máximo punto de excelencia. Pero, ¿se de- 
tienen aquí? No. En Filosofía se remontan a mayor altura 
y se emergen en la eseacia misma del Ser Supremo, pro- 
clamando el Absoluto y distinguiendo las relaciones del 
hombre con el Único sin par. Exponen la identidad del 
espiritu humano y del Espíritu Divino. Abarcan espacio 
y tiempo, y su metafísico y sutil cercbro descubre las más 
admirables verdades filosóficas, el puro Vedanti de los 
indos, al cual emerge toda la ciencia.» (Annie Bessant. [s- 
lanusmo.) 

La religión Mahometana tiene actualmente repartidos 
por el mundo mucho más de doscientos millones de fieles; 
acaso los más observantes y fervorosos de todas Jas reli- 
glones, aquellos que cumplen aún los más dificiles pre- 
ceptos de su Corán, su Biblia insp.tada por Alah a su 
profeta Mahoma (Mohamed); la octava parte de :os ha- 
bitantes del planeta Tierra son mahometanos, a pesar de 
las rudisimas persecuciones de que fueron objeto y de 
sus luchas intestinas; en Ásia viven más de ciento veinie 
millones. y en Palestina, tierra del nacimiento de Jesús, 
apenas quedan cristianos; en África viven cincuenta mi- 
llones, en Oceanía veinticinco millones, en Europa doce 
millones y en América no llegan a un millón. Con esto> 
datos verán mis lectores que la presunción de catolicidad 
de la iglesia Romana, puede ser sostenida, con igual de- 
recho, por Mahoma y sus ¡Mahomectanos. 

El gran principio de unidad, hacia el que camina len- 
tamente la especie humana, fué también visto por el Pro- 
feta de] Islam: una sola lengua y una sola creencia para 
todos los hombres; para lograr este sueño contaba con el 
árabe, lengua sabia y sonora, sin más rival que el sán;- 
cr:to en el mundo y la indomable resistencia y empuje 
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de las hordas beduinas, movibles como las arenas del de- 
sierto, siempre desididis 1 levar más lejos la linea incierta 
de su vida. Mahoma en todo momento se proclama el 
apóstol de Dios y ci intérp cte de su revelación, pero, 
al mismo tiempo, con sencillez y humildad, se juzga ile- 
trado, ignorante, pecador, dejando todo el honor de sus 
actos a Alah, el Unico Grande y Misericordioso, el Único 
digno de ser alabado. 

Los Cristianos presentan a Mahoma como un hombre 
cruel; nada más lejos de la verdad. Vencedor en la Meca, 
dende había sido perseguido, intentando apuñalarlo va- 
rias veces, sus más feroces enemigos los Koreichitas, pros- 
ternados y temblando, esperaban su castigo; Mahoma, 
sereno y majestuoso, les preguntó : «¿Qué podeis esperar 
vosotros del hombre a quien habéis ofendido tanto?» 
«Nosotros nos confiamos en la magnanimidad de nuecs- 
tro padre» contestaron. «Y vosotros no habéis confiado 
en vano; levantaos, estáis salvados; seguid en libertad», 
respond: el Proleta. Ni siquiera quedaron prisioneros. 
como cra y es costumbre en la guerra, aquellos enemi- 
ges personales de Mahoma. 

Cuande partían los Mahometanos a una expedi- 
ción guerrera, contra el emperador Heráclito, Mahoma 
arenga a sus trcpas, llenas de ardor destructivo : «Al ven- 
gar las injurias de los enemigos, no persigals los amigos 
pacíficos de la vida doméstica; perdonad a las mujeres, 
por su debilidad de sexo y su dulzura, a los niños y 
aquellos encmmgos que, segun el curso de la ¿guerras 
están fuera del lugar de la mortalidad; guardaos de de- 
meler los hogares de los que no hagan resistencia, Mi 
destruváis sus ¡medios de alimentación; respetad las fru- 
tas y fs iífboles, y no toquels a las pue tan a 
a los Siriacos, por su sombra y su verdor de IC1OSOS.» | ar- 
les Mils, Hustowre du Mahonietisn. Ocálcy History of the 
ea da eran dados por el gencralísimo de un 
“ército politicorreligioso, rodeado de enemigos supcrio- 
e v esc generalisimo era Mahoma. ¿Cuántos genera- 
sde ejércitos cristianos, en pleno siglo 20%, se Mes 
traron tan humanitarios Y generosos con los eje 


enemigos? Otra de las calumnias cristianas conira _Maho- 
ma, es afirmar que él creó y aconsejó la poligamia a su 
, 
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pueblo. En primer lugar, la poligamia era una cosa 
aceptada entre las tribus semíticas, y practicada, con per- 
miso y aplauso de Dios, el Dios de les judíos. padre de 
Jesús: según los Cristianos, en la Biblia, libro inspirado 
también nor Dios, según lo judíos y eristianos: lloro 
está ese libro de esta enseñanza: el Santo rey David, 
Salomón... y hasta el más santo de los Patrarcas, Abra- 
ham, tuvieron varias mujeres, algunos de ellos a cente- 
mares, además de otras tantas cencubinas. Mahoma no 
inventó nada en este aspecto, contentándose con vivir 
con una sola mujer, a quien fué fiel absolutamente hocta 
su muerte, teniendo el profeta cincuenta años: es verdad 
que lueso se unió a otras mujeres, Ayechah. hia de Abor- 
Berler: Hafsah. hiia de Oman Ourm; Hab'bab. htja del 
Chef Koreichite, hasta nueve, muchas menos, desde lue- 
go. que el santo rey Salomón, que, a pesar de tener cen- 
tenares de mujeres v otras tantas concubinas, sienen con- 
siderándolo santo, los cristiancs. elegido por Dios pora 
regir a su puzblo. elecido también... a pesar de su pol 
gamia bien probada. Es insensato difamar un hombre de 
tan elevada naturaleza espiritual como Mahoma, cue 
vivió hasta los cincuenta años fielmente. con una sola 
mujer, más vieja que él, con amien se había ersado a los 
veinticinco: las muieres de Mahoma eran hijas o her- 
manas de jefes de tribus enemigas, y, más bien que mu- 
jeres, fueron hermanas de hosar y comnañeras de tra- 
baño espirituales; almas elegidas para anretar los lazos ce 
solidaridad, entre las tribus enemisas:; la noliramia, con- 
sentida por Mahoma aue la encontró establecida alí como 
entre los judíos, pueblo elegido de Dios. es más mora! 
que la acentada y practicada, en pleno sielo XX, entre los 
cristianos frecuentadores de casas de lenocinio y prostitui- 
dores de menores y mujeres ajenas fuera del hogar y en el 
hocar, sin comprometerse a mantenerlas y educar sts 
hijos. 

Entre los Mahometanos no existen Inclusas. mi casas 
cunas, lo cual habla muy alto sobre su moralidad, en este 
extremo tan tolerado nor los cristianos: Además, el Co- 
rán establece las condiciones en aue es tolerada la pol:- 
samia: «Para tornar una segunda mujer es necesario, 
indispensable, que pueda auerérsela jeual que a la pr- 


—mera, tratarla-con igualdad y justicia absolutas»;_sin__ 
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esta condición, no permite el Profeta más que una sol 
mujer. ¿A qué quedan reducidas las calumnias cristia- 
nas en este extremo? 

También se acusa a Mahoma de consentir la escla- 
vitud; ya vimos que San Pablo recomendaba a los es- 
clavos cristianos servir a sus amos en amor y temblor 


como a Dios, sin intentar siquiera liberarse, perque era” 


voluntad de Dios auc siguiesen en esc estado; pues 
bien, veamos lo que dice la sura 24 del Corán: «“S. »leuno 
de vuestros esclavos descase acta de rescate, levantádocla 
vosotros mismos. si conocéis que es de calidad. y dadles 
parte de laz riquezas que Dios os dió». 

En tcda ía Biblia cristiana y judía no existe un pre- 
cepto semciante y no es el único ciertamente. 

Los deheres religiosos prescritos por Mahoma «son 
cinco. fundamentales: Proclamsr diariamente que Dios 
es Dios y Mahoma su profeta (Kalimahd: la Umosna 
(Zaka0): las cinco plegarias cotidianas (Sala); el ayuno 
del Ramadán (Roza), y la peregrinación a la Meca, de- 
iando el reregrino asegurada la subsistencia de los su- 
yos (Haiitha). El precepto de la limosna en sentido al. 
tísimo de auxilio al prójimo sin obligarlo a agradeci- 
miento siquiera, es terminante: «limosna — dice: el 
Corán —a los nobres y necesitados; a los encargados 
de pedirla: a los que no pueden pagar sus dendas; al 
viajero; al que rescita cautivos; toda huena acción €s 
limosna: mirar sonriente a vucstro hermano, conducir 
por la vía recta al extraviado; apartar del camino las 
piedras. malezas y obstáculos; «dar de heber al sedien- 
ton... Todas las virtudes cristianas, y algunas más a este 
resnecto, están aconsciadas en el Coran. Fl amor de los 
Mahometanos a la ciencia nace del Profeta: él dilo: 
«La tinta del sabio vale más que la sanere del mártir». 
«Adquirid ciencia, porque piadose es quien la adquiere 

«o del Señor. El que de la ciencia habla, ala- 
:encia adora a.Dios: quien 
, 


la divulga. da limosna; y quien la o e 
descen aprenderla, cumple un mado de on, acia 
Dios. La ciencia pore a su pesóecor A a ñ e Hs 
tinguir lo prchibido de lo lícitos alumbra el camin 


del ciclo; es amiga en el desierto. compania en la sole- 
dad y compañera en € 


en el camino de 
ba a Dios; quien busca la cienc 


l aislamiento; nos encamina a la 
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dicha y nos sostiene en el infortunio; es nuestro orn>- 
to entre los amigos v nuestro escudo contra los encmi- 
gos. Por la ciencia lleva el siervo de Dios, a lis alreros 
del bien y a las nobles posiciones, se equipara a les 
Soberanos. en este mundo v alcanza la suprema fel:si- 
dad en el otro.» Este es el fragmento de un sermón 
predicado por Mahoma. ¿Se encuentra algo equiparo- 
hle a él. alabando la ciencia. en Sim Pablo o aleuno de 
los Apóstoles del Cristianismo? Y a este hombre pre- 
sentan como hárbaro e ipnorantísimo... Jos cristianos. 
«El hombre está sobre la tierra nada más que para ha- 
cer bien a sus semejantes.» «No tengáis más oue pala- 
bras de bondad, par: todos los hembres.» «¡Oh. hom- 
bre!. si tú no tienes amor a tu prójimo, como a tu 
propia familia, yo no volveré mis miradas hacia ti, tus 
obras no me serán arridables, y no escucharé tus ple- 
earias.» «No hagas violencia alguna en lo tocante a re- 
lirión.» «Si abrazan el Corán. serán seeuramente enta- 
minados; pero si no quieren obrazarlo, sólo te teca 
orar.» «Si se apartan de vosotros y no os combaten, sino 
aue os brindan paz. Dios no os consiente que les pren- 
dáis y matóiso «Matad al infiel sí OS ATACA Y NO OS 
PERMITE. PRACTICAR VUESTRA RELIGIÓN.» «Si cesr de ata- 
carte, debes echar en olvido lo pasado.» «No existe 
distinción entre los profetas: tedos creen en Dices, en 
sus áneeles, en sus santas escrituras y sus apóstoles: de- 
cid: creemos en Dios y en lo aue se nos ha revelado, 
y no distinguimos entre lo que Dios reveló a Abraham. 
a Ismael. a Isaac, a Jacob, a Moisés. a Jesús y les pro- 
feras: los que no creen en Dios ni en sus profetas y 
pretenden establecer distinción entre ellos diciendo: 
creemos en unos y rechazamos a otros, estos tales son 
verdaderos infieles a quienes espera ignominioso casti- 
go. Pero los auc creen en Dios y en sus anéstoles y no 
nrefieren a ninguno de elios contra los demás. estos ta- 
les recibirán recomnensa, porque Dios está lleno de gra- 
cia v de misericordia.» 

Todos estos admirsbles concentes son versículos del 
Corán. que siento. por f-lta de espacio. no pedor seguir 
revreduciendo. ¿Comrrenden mis lectores la imiusticia y 
falsedad con ove se juzga al Profeta y su religión. tan 
digna de estudio y alabanza? 
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Además de los artículos fundamentales de la fe Is- 
lámica existen otros preceptos que se reficien a la mo- 
ral. la higiene. la legislación y el culto; el sacerdocio 
no existe rropilamente; cada Mahometano es el sacerdo- 
te de su familia o de su tribu; cl concento del sacer- 
dote parásito es desconocido. entre los fieles 1 Mahoma. 
El amor a la ciencia, de ellos, es tan grande que. Alí, 
el brazo sabio del Profeta, autere aue la fe. a pesar de 
ser ésta la caracteristica esencial del Mahometismo. esté 
siempre de acuerdo con la razón y que se anoye sobre 
la experimentición y el estudio de la Naturaleza; exis- 
te un proverbio árabe citada por Volney que «ico: 
«Aquel que experimenta arrrenta sus luces, sus cono- 
cimientos; aquel que sólo crece aumenta sus errores». 
No podemos ocunarnos de las grandes escuelas místicas 
mahometanas; ni sioulera del sufismo islámico, verda- 
dera escuela teosófica esotérica elevadisima: poro con- 
viene probar con texto: corínicos que. en el Mahome- 
timo, está también admitida la vuelta a la vida, la 
reencarnación de las almas en otros cuerpos. Dice la 
sura TH. vers. 26: «Cómo pedéis vosotros ser ingratos 
con vuestra Dios. vesotros que estabais muertos y a 
ouien Él ha vuelto a la vida, con Dios aue os hará mo- 
rir y. más tarde, os hará REVIVIR DE NUEVO y hacia el 
cual. vosotros llegaréis un día (sura XLV. vers. 56». «Dios 
os hará revivir y después os hará morir en seenida, El 
os reunirá el día de la resurrección.» Otros testimonios 
abundan aún, sin entrar en las escuelas mahometanas eso- 
téricas; y es bueno dejar sentado. que en el Mahometis- 
mo como en el Cristianismo primitivo, bien claro está en 
les evanoclios y algunos santos padres cristianos, la do=- 
trina de la vuelta a la vida de las almas. en nuevos 
cuernos, era evidente y notoria. La prohibición de alco- 
hol y carnes imsanas, el cerdo y otras, es también un pre- 
conto del Corán, acentado como excciente por la cien- 
cia médica de nuestros días. precento que falta en la 
relición cristiana desde que Pedro vió aquel famoso lien- 
70 Meno de animales de toda esnecie y ovo 1n2 VOZ Co- 
lestial mandándole comer de tedo. También en esto de 
la higiene dietética y la continencia alcohólica, tienen 
mucho que aprender de Mahoma... los pe ; 

No puedo resistir a la tea.ación de reproducir uno, 
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pensamientos del derviche Jelai, que vivió en el silo Xt, 
sufí adelantado, que además de reconocer que ulos 
caminos que conducen a Dios son tan numerosos como 
los hálitos de los hijos de los hombres, expuso pcética- 
mente seis siglos antes que Darwin, la teoría de la evo- 
lución humana: «Morí mineral y me convertí en planta. 
Morí planta y nací animal. Morí animal y me conser:í en 
hombre. ¿Por qué. pues. he de temer a nadie? ¿Acaso 
podré ser menus al morir? La próxima vez meriré hom- 
bre. para que me suedan nacer alas de áncel. Pero tam- 
bién me esforzaré en elevarme de condición de ánecl, 
porque todo perecerá menos la Faz de Dios. Otra vez 
remontaré el vuelo po: encima de los áneeles. Me con- 
vertiré en lo que la imasinación no puede concebir. De 
tad que no sea nada, porque la cuerda del arpa clama 
hacia mí: Es verdad, volveremos a Elo» 

Me falta espacio para poder seguir exponiendo las 
bellezas de la relición Mahometana, pero bastará lo di- 
cho para comprender cuanta injusticia hav, de parte de 
los Cristianos, despreciando y calumniando la Religión 
Islámica como algo inmoral, digno de la reprobación un:- 
versal. 

Como todas las religiones del mundo. tiene errores y 
grandezas, pero son los Cristianos, creadores de esta Eu- 
ropa angustiada, caótica y guerrera, los menos llamados 
a juzgar una religión que dió al mundo ejemplos de to- 
lerancia y de sabiduría, señales de grandeza y abnega- 
CióN... 


CAPITULO XV 
¿CONCLUYE TODO CON LA MUERTE? 


Ahora es conveniente preguntar: ¿Concluye todo 
con la muerte? La Razón. la Religión y la Ciencia, nues- 
tra ciencia actual, libre de fanatizmos y errores, contesta 
terminantemente: NO. La muerte sólo es el comienzo de 
una nueva y más alta vida; una etapa en el camino que 
debemos recorrer. un tránsito a una vida mejor y más 
perfecta. una etapa, de la vida perfectible y evolucio- 
nante. del hombre. Si todo concluyese con la muerte y 
el anihilamiento de la materia viva y evolucionante fue- 
se cierta. sería también evidente la anihilación de la 
fuerza que la anima, empujándola hacia esta evolución 
progresiva; pero. la ciencia, ha confirmado que, en la 
Naturaleza nada se crea ni nada se pierde, que todo 
“evoluciona, perfeccioníndose en una escala ascendente, 
sin límites conocidos hasta ahora. Se ha podido reducir 
a leves el proceso ascendente de la vida, en muchas ma- 
nifeericiones; y. €l resultado «e estas investigaciones, 
permite afizmar que. el siolo pasado, al aucrer entroni- 
zar a la ciencia materialista experimental, cometió un 
error análoco al de la Edad media. afirmando como eri- 
terio de verdad científico la fe ciega y la revelación. 

Afortunadamente. un grupo numeroso de sabios de 
primer orden. abandonando su concepto materialista de 
la ciencia y de la Vida, se esforzaron para probar que, 
filocofía, religión y ciencia, son ramas del mismo árbol 
desgaiadas del tronco común por la ignorancia y la ma- 
licia de los hombres; que, en su esencia, no hacen más 
que afirmar las mismas verdades fundamentales; qe, si 
la ciencia experimental domina algunos aspectos de la 
vida material, escapan a ella multitud de aspectos de la 
Vida espiritual e inmaterial. Uno de los talentos más 
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sólidos. médico eminente y experimentadór (bien coro- 
cido, clamé. hace muchos años, cuando aun el materia- 
lismo imperaba en la Ciencia: «Por la unión sólida de la 
ciencia y la filosofía como útil a las dos: Eleva a la 
una y contiene a la otra». Otra de las fisuras más em- 
nentes de la ciencia, de nuestros días, el doctor Paul Car- 
ton, ha condensado en breves palabras la pesicán de la 
ciencia de nuestros días sobre este asunto inquietante: 
«La materia es inconcebible sin la fuerza. y la fuerza es 
incor cebible sin el movimiento. Cuando se analizan los 
caracteres y las propiedades de la materia, bajo cualawme- 
ra de sus aspectos. se lesa inevitablemente a registrar el 
movimiento y la encreía que le impulsa. La materia. en 
todos sus erados. no anarece sino como la renrocentación. 
la condensacién v la ercación de la Enereía Universal, 
en un erado de potencialidad variable. La materia tiene. 
pues. existencia prenia: subsiste únicamente gracias a la 
acción de encroías imnondes1bles: debe su cohesión v 
sus facultades de trasformación, a li vida o fuerza vital 
aue la anima v al Espíritu o Enercía mental ane la rice 
hacia prados de desenvolvimiento y de evolución var:>- 
bles. El Esvíritu se clasifica. mues. como la forma inma- 
terial más altatde la Energía Universal: y. la Vida, como 
el intermerliario por el ave acta £l, el pensamiento, 
sobre el plano material. Las diversas formas cósmicas 
nonderables (Materia), imponderables (vida, luz. electri- 
cidad. radiaciones). e inmateriales (pensamiento, o fuerza 
espiritual o mental) con su Causa Original y Creadora. 
que es Dios, distinta de la creación, aun estando prescnic 
en ella. vor su Verbo (nor esencia, Dor presencia y por 
potencial resume la comprensión cósmica, sintética: es 
decir, científica. filosófica w reliviosa a la vez: teísta y 
no panteísta. La materia, la vida y el nensamiento. no 
son sino modalidades diversas de uma sola v única encr- 
cía, de la que nacen y a la aue se reintegran. desnués 
de su evolución. El princinio fundamental a oue lleca, 
en conclusión. la sín*esis científica moderna es esta: «To- 
de lo que existe, tedo lo que vive, proviene de una 
sola y única fuente. la Energía Universal: se desarrolla 
a sus exnensas y, finalmente. retorna a sí misma, gue es 
lo que afirmaban, con otras palabras, los antiguos filéso- 
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fos (y las grandes religiones). Todo está en el Uno y el 
Uno esté «n el Todo.» 

Algunas leyes fundamentales han sido confirmadas 
por la Ciencia oficial, que habían sido descubiertas y 
promulgadas. por las orandes filosofías y religiones, anti- 


3 


guas y modernas. La Encroía Universal siempre ha exis- 


tido, potencialmente en Dios: es eterna. Sólo varían sus * 


manifestaciones; la ciencia moderna expresó esta ley 
asts en la Naturaleza nada se crea ni nada se pierde. 
Nada es inmutable, todo evcluciona incesantemente. E 
Universo físico, mental y espiritual, está constituido por 
movimizntos, evoluciones. adaptaciones; nada está mucr- 
to, la Vida se encuentra 2n todo, circulando siempre en 
sentido ascendente y perfectible. La evolución es una 
ley de la Vida. Aun en los aspectos transitorios, de des- 
integración y desarmonia aparentes de la Vida, se des- 
cubre un impulso perseverante de la vida universa!. hacia 
la edificación de formas materiales cada vez más perfec- 
tas y una ascensión “ndiscutible, hacia estados de des- 
arrollo psíquico, cada vez más elevados: la lucha y el 
esfuerzo, son las condiciones de este progreso universal, 
incesante; y esta lucha y este esfuerzo, implican la exis- 
tencia de motivos de perfeccionamiento, que son las ar- 
monías y los conflictos de orden material e inmaterial, 
que se observan en todas las escalas de la Naturaleza; 
esta es la ley de progresión. el progreso logrado. gracias 
al trabajo consciente y al esfuerzo continuo, medios de 
que se vale la energía cósmica para asegurar el triunfo 
del hicn. 
“Todas las manifestaciones naturales y. entre ellas, las 
de los seres vivos. mantienen una estrecha solidaridad y 
se desarrollan en ferma de simbiosis. según la cual, el 
trabajo realizado por una de las agrupaciones. es nece- 
sario, para la evolución de Jas otras; esta ley de sinergia 
universal prueba aque nada es inútil en el Universo y 
que lo que consideramos mal es un freno. para detener 
las tendencias a la recresión y un estimulante nara buscar 
v encontrar la vía del progreso Y del bien. Estes leyes 
de la Vida, aceptadas actualmente por los sabios y por 
la ciencia, aclaran bastante la cuestión de la vida y... de 
la muerte. , ES 
Sir William Thomson decía que: «la ciencia estaba 
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obligada, por la ley eterna del honor, a mirar de frente 
todo problema que se presente ante ella, fgancamento» 
y Descartes pensaba: «que debemos buscar la Vestidas 
con plena libertad de espiritu, manumiticos de toda 1cca 
preconcebida». Gracias a seguir estos consejos, la cien- 
cia ha pod:do llegar a la conclusión, EXPERIMENTAL, de 
que la Vida es algo más que materia y transfo :maiciones 
de átomos, en centinuo movimiento y de fuerza material, 
en constante acción; que la vida no se limita a una serio 
de reacciones sin que nada espentánco aparezca en ella, 
que los seres sen algo más que el reflejo de las circunstan- 
cias y de los cambios de medio, que la libertad ex.s- 
te, que la respensabiidad de nuestras acciones también 
existe, que la muerte del hombre no acaba con la vida del 
hombre, que más ailá de esta desaparición no está la mad 
que la fuerza mental, no es simple secreción celular... Áun- 
que el monismo Hoeckeliano proclama la unidad encrsé- 
tica del Cosmos, niega la unidad energética evolucionan- 
te, bajo la doble manifestación, paralela, del pensamiento 
creador, de su sostén material, el cuerpo, del espiritu, 
que dirige a la materia hacia un progresivo evolucion:5- 
mo, sobic la ruta ideal y mcral de la vida, que continiia 
viva y activa aun separada de su vehículo o instrumento 
material. » 

«Esta falsa doctrina aceptada ror la ciencia oficial, pro- 
dujo un desequilibrio en la vida, el nihilismo, en la cien- 
cia, y la decadencia de la moralidad; desencadenó imstin- 
tos bestiales, sin trabas y de egoismos sin freno; no 
asignando a la existencia otra finalidad que la total sa- 
ustacción de las necesidades y aspiracienes inmediatas sin 
responsabilidad, materializó la vida, considerindola como 
un simple conflicto de acciones y reacciones de las fucr- 
zas materiales, Únicas existentes y actuantes; concibiencio 
la vida y la Historia, de un modo perfectamente mate- 
rialista, como choques de acciones y reacciones matciid- 
les, sin otro alcance ni finalidad posterior, negó la j2- 
rarquía, la disciplina y la libertad Aumanas aunque éstas 
apareciesen actuando en la Naturaleza y tiene mucha 
culpa del estado actual del mundo, queriendo resolver 
sus conflictos por medio de fuerzas materiales y con pro- 
cedimientos de fuerza bruta; la moral y la conciencia 
son factores ignorados por el materialismo y el monis- 
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mo que todo lo refieren a fuerzas materiales irresponsa- 
bles y ciegas, actuando sobre los seres y la vida en gene- 
ral; si esta doctrina fuese cierta, no habría otro remedio, 
para vencer la fatalidad que nos empuja, sin esperanza 
alguna de recompensa O compensación a esta lucha eter- 
na contra el mal que nos agobia de mil modos, que el 
suicidio colectivo, transformando esta materia organizada 
y sensible, que tanto nos hace sufrir, en materia inertes 
sin conciencia de si misma, sin posibilidades de dolor o 
de gozo que, en último análisis, no es más que prepara- 
ción de un dolor mayor.» 

Otra escuela, también perturbadora, enfrentada con 
el materialismo, es la doctrina de los finalistas, que altr- 
ma que el cuerpo y el alma son dos entidades distin- 
tas. diferentes de hecho y en esencia; afirma que la 
creación de los seres se ha hecho súbitamente, corie Fe- 
sultado de una Causa Suprema, que obra desde lo exte- 
rior y desde lo alto, sin intervención del ser mi del me- 
dio exterior, que tiene de antemano lijado todo una 
finalidad determinada y estrecha; que todo lo existente 
en la Naturaleza está destinado a la satisfacción hbre, del 
hombre, rey de la Creación a quien esta todo somciido; 
que existe un Dios antropomorfo, a nucstra imagen y 
semejanza supuesto VEengativo, tornadizo, injusto, con una 
medida distinta para cagVa alma y para cada Epoca, capaz 
de crear al hombre. sin haberle consultado anits. y T0- 
<uclto a condenarlo eternamente al fuego cicimo oa la 
felicidad eterna sin haberla trabajado y merccido; un an- 
tropocentrisino, que aistando al hombre de la Natura- 
leza y del Cosmos lo lleva a desobedecer las leyes uni- 
versales, haciéndolo cacr en el sutrimemo y la desven- 
tura, ha sido creado, en el orden cientilico, por esa doc- 
trina de fe ciega y revelación única y estacionaria, nO 
progresiva como todas las grandes cosas de la vida. Ám- 
bas doctrinas son falsas y perniciosas; ambas culpables 
del atraso. el error y el mal acl mundo y del estaciona- 
miento del progreso cientifico, religioso y filosófico. Una 
tercera doctrina aparece sempre mas o menos precisa en 
la historia de la Humanidad, oponiéndose al error regre- 
sivo; las grandes religiones y las grandes filosofías, la 
han predicacio, Sin descanso, apareciendo u ocultándose. 
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a través de las persecuciones de las dos tendencias con- 
trarias en el curso de la dolorosa historia humana, como 
sos manantiales, seguros, frescos y diifamos, que apare- 
cen y desaparecen. bajo las arenas movedizas de los rios 
y cada vez que se muestran, en gotas O cn grandes ma- 
sas líquidas, son mejores y más puros; esta doctrina del 
transformismo integral, umuva y [ccunda, enseña, que 
el Espíritu y la materia, son de idéntica esencia y prC- 
vienen de la misma Energía Universal, que el ser, c5 
un fragmento del ¡Un:verso que lleva en sí su causa, 
como, en sí, la posee el Cosmos cn estado inmanente, que 
Dios está, en nosotros. como está en todas las co- 
sas del Universo. por su verbo, que todo ser participas 
de una manera potencial de todas las caracteristicas Cu 
la Energía Suprema, que es como Ella, de esencia única 
y clerna; einanado de esta Íucrza única, participa de su 
potencia voluntaria; latente al principio, mientras dura 
el descenso o involución del espinita. en la maiena; lue- 
go, poco acjiva, al comienzo de la evolución; esta fuerza 
de inteligencia y de voluntad, se desarrolla por grados y 
llega a tener claramente conciencia de sí misma, en el 
Fombre, hasta permitirle asegurarse libremente su des- 
materialización progresiva, mediante eslucrzos y sacrili- 
cios meritorius que le conducen hacia su Principio origt- 
nal. 

Nuestra vida está principalmente dentro de nosotres 
mismos; la vida interior, reaccionando a la vida exter- 
na, resume el probiema de la evolución integral del hom- 
bre; el pensamiento, la energía voluntaria, el Espiritu. 
es el origen de todo; y el aspecto material de las cosas 
no es más. acaso, que la fuerza mental materializada ; 
así parecen probarlo ¿os últimos datos cientilicos de des- 
materialización atómica. Esta doctrina francamente Teo- 
sófica, en la acepción más profunda de la frase, ha sido 
enmprobada una vez más por la experimentación y Por 
el análisis minucioso de la materna y de la vida en ella 
actuante; venciendo, «1 tranca lid, a las doctrinas mate- 
rialistas y Ífinaiistas, representadas en filosofías y religr0- 
nes anquilosadas y mor:bundas, como tales ideologías €s- 
rituales. Una pléyade de sabios, pasados del materia- 

mo y del finalismo, al unitarismo progresivo, al trans- 
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formismo o evolucionisino... integral, han hecho fuerte 
la Verdad y encaminado el mundo hacia dias mejores; 
pero la batalla aun no está completamente ganada y to- 
dos los esforzados guerreros de la Nueva Revelación, de- 
bemos quemar, detendiéndola, el último cartucho. 


CAPITULO XVI 


EL ESPIRITUALISMO CIENTÍFICO Y EL METAPSIQUISMO EX- 
PERIMENTAL 


Un hecho singula: acaccido en nuestro siglo, nes ha 
dotado de un arma invencible que la ciencia materialista 
y finalista no pueden recusar; la Esfinge ha hablado y 
los hombres de ciencia, asi como los humildes, la han 
oido: de hoy más, la experimentación más rigurosa, Úni- 
co criterio de fe de la ciencia, sin fe, se ha empleado, 
para probar la existencia de la continuación de la vida 
consciente y actuante, despues de la muerte, ilusoria € 
irreal; las creencias de la escuela finalista, a pesar de en- 
contrar un apoyo científico a sus afirmaciones de cic;r2 
fe, sin ciencia confirmadora. han hallado un aliado pre- 
cioso, que une la verdad de su fe ciega, con la realidod 
de la ciencia experimental. ¡Cosa extraña y peregrina! ; 
los dos errcres han cerrado, aliandose para el ataque con- 
tua la verdad salvadora, negando una, les Hechos, a 
pesar de sentar todas sus afirmaciones dogmáticas, sólo 
en ellos y la otra la fe razonadora y escrutante a pesar 
de sentar todas sus afirmaciones dogmáticas en la fe 
cispi e infalible. Pero la Humanidad, de los ¿2b.05 
independientes y de los santos sin pretensiones A 
canonización, se han aliado, para defender la Verdad y> 
de esta vez, no será robada, ni por la fe ciega mi por la 
falsa ciencia materialista, al mundo angustiado y esperan- 
ado a la vez, con el grito dido en la noche por le Es- 
finge, inmortal e indestructible. Todos los grandes cfuc- 
tos tienen pequeñas crusas: la electricidad. esa conqu!s- 
ta admirable de nuestro siglo, nació del mísero pataleo 
de una rana muerta, inquictada por Galvanni con ur.cs 
pobres alambres de cobre; el vapor, ese misterio que 
acercó los mundos y creó una vida nueva para el hombre, 
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se debió al hervor de una marmita, en manos de un 
hembre sencilio; la astronomía, esa ciencia del infinito, 
deslumbradora de sabios, reveladora de misterios. crea- 
dora de Universos, descubridora de la grandeza del Cos- 
mes y matadora de la menura Bíblica, fué engendrada 
en los balbucecs de la Astrología, obra de brujos y arús- 


picos; la química, panacea para el bien y para" el mal” 


humanos, ciencia de la guerra, que acabará con ella, y. 
de la paz, que consolidará, tuvo su origen en las retortas 
empíricas y diabólicas de los alquimistas y los magos 
buscadores de Ja piedra filosofal y de la translermación 
del mercurio en oro; la Telefonía sin hilos, de que dis- 
frutamos a diario, sin meditar bastante en sus maravillas, 
faé encontrada por dos hombres pobres, que ensayaban 
por cuenta propia, gastando sus escasos recursos, con un 
<encillo mineral, la galena y unas lámparas eléctricas Cs- 
peciales, que debían hablar, cantar y transmitir imágenes 
j sonidos a través del espacio infinito, sin más límite que 
a pequeñez de la tierra; la ley de gravedad fué encon- 
trada por un sabio que dormitaba bajo un manzano y 
vió caer uno de sus Írutos... y así, mil y mil descubri- 
mientos interminables. La a irmación de que pequeñas 
causas producen grandes efectos. es una verdad en el 
orden espiritual como en el orden material. Esta reve- 
lación que nos ha entreeado la Esfinge; atada y compla- 
ciente, es de muy antiguo observada y fijada por los 
hombres de épocas lejanisimas, pero na fueron fijadas 
sus leyes, mi manipuladas sus pocibilidados, en Occidente, 
hasta nuesiros días gracias a un núcleo de abnegados 
sabios, que arriesgando su reputación de tales, se entre- 
garon, con ardor ercciente a la experimentación y el exa- 
men de los hezhos. observándolos minuciosamente. De 
poco sirvió que los Teósolos y místicos de todos los tiem- 
pos ¿firmasen lo que los metapsiquistas prucban ahora; 
no fueron escuchados más que por la élite de la Huma- 
nidad, y aun hoy son calumniados por los hombres de 
fe pura y de ciencia impura; fué necesario que el más allá 
«e dejase encerrar En el laboratorio, uardar en las retortas, 
fotografiarse en la plaza sensible, admirar en el estoplasma 
vivo y actuante, ante la expectación creciente de los sabios; 
hablar en los megáfonos, andar en las materializaciones» 


burlar las leyes físicas conocidas en los aportes de objetos y 
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personas a través de fuertes y sólidas paredes, escribir jor 
manos inconscientes y rudas, en idiomas desconocidos y en 
lenguas desaparecidas, adivinar hechos futuros sin que n.n- 
aún cálculo de probabidides padise aesculerirlgs, puatar 
bellos cuadros, por nuedio de manos sin aric, escribir Libros 
interrumpidos por la muerte, hasta completarles sin m>- 
tarse ausencia del espiritu que desde el más allí los ¡05- 
baba; comunicarse a distancias enormes sin más VENLnO 
que el pensamiento; adivinar hechos derconccaidos y c0735 
ignoradas; permitir mensajes comprobados, cientificamen- 
te, expcrimentalmente, entre los vivos y les que crecioos 
muertos; permitir apariciones tangibles, audibles, con- 
probables, de personas desaparecidas; toda la gama i00- 
narable de lo que se llaman experimentos metapriq 1095 
y fenémenos espiritistas, según que los estudien hoint:=5 
de ciegcia sin creencia relipiosa, o prescindiendo de clas 
para su observación; O creyentes espisitistas, mirticos y 
religiosos, que consideran, seguramente con bastante ra- 
zón, estas cosas inquictantes y emotivas como un haklor 
de la Esfinge, como los albores de una Nueva Revelación 
progresiva, de la Verdad integral, que en ese grado cim- 
nente sólo reside en Aquel que es la Única Verdad sin 
límites ni fronteras. 

La pequeña causa que ensendró este gran efecto que 
conmueve 2! mundo científico y cl mundo de los crevenios 
con la Mueva Revelación es anu, sencilla. Pue cn pos, 
en Hydesville, cerca de Rechester y en casa de la familia 
Fox; fueren unas niñas inccentes quienes lograron. nn 
intentarlo, naturalmente, descubrir la que, pasados los 
años, había de reunir muchos millones de habre en una 
fraternidad internacional que crec en el espiritismo mo- 
derno y bastantes centenares de sabics reunidos en las 
grandes Sociedades nacionales e Institutos metapsiqu1:c05 
del mundo, queriendo desmentir a los visionarios, des:ru- 
yendo el efecto de las paimaditas escuchadas por las mu- 
chachas Fox. hace más de medio siglo. 

La risita burlona de los escépticos, fué convirtiénco:e 
en una cosa seria; los sabios materialistas quisieron dus- 
enmascarar a los impostores y. experimentando con ellos, 
sometidos a los métedos experimentales rigurosisimos. ro- 
deíndolos de tedos los aparatos eléctricos y mecánicos 
conocidos, poniéndolos en condiciones de imposibilidad 


» 


228 MATÍAS USERO TORRENTE 


matemítica de cometer fraude, fueron convenciéndose de 
la Verdad que la Eslinge había dado a nuestro siglo, 1n- 
crédulo, burlón, materialista, mediante las palimaditas de 
las muchachas Fox, contestadas desde el... otro mundo. 

El Libro de los mucrtos, uno de los papiros más 
antiguos de la Humanidad, había declarado esta sentencia 
desconcertante para el materialismo: «Soy tu hermana 1n- 
visible, soy tu alraa divina y este es el libro de la vida. 
Encierra las páginas escritas de tus existencias pascdas y 
las páginas en blanco... de tus vidas futuras.» Todo 2l 
esoterismo de las Religiones y de las Filesofias, afirmaba 
este grite en la noche del pueblo más sabio de la antigúe- 
dad. El hipnotis.no, desposcído de los empirismos mes- 
méricos, había hablado por boca del conde de Rochas, 
gran matemático y gran físico experimentador, director 
de la Escuela politécnica de París; en su famoso libro 
Las vidas sucesivas, probó con sujetos sumides en him- 
nosis profundas la verdad afirmada en el libro capaa, 
haciendo regresar a muchos sujetos siglos, y haciénc oles 
declarar, minuciosamente, sus vidas olvidadas, con deralles 
que fueron comprobados por medios naturales, cn archivos 
e investigaciones; Charcot, que es el más grande investi- 
gador himnótico de nuestro siglo, entrevió la profundidad 
del abismo, en los experimentos de su gran hospital, donde 
“millares de enfermos fueron tratados con éxito: «El hipno- 
tismo, dijo, es un mundo cn el cual se encuentran, junio a 
hechos palpablemente materiales, groscros, bordeando la 
Eisiolocía, hechos absolutamente extraordinarios, inexpli- 
cables hasta ahora, que no responden a ninguna ley fisioló- 
gica y en extremo extraños y sorprendentes. Yo me atengo 
3 los psimeros y... dejo a un lado los segundos.» En tientpos 
de Charcot se ponía en duda la veracidad del hipnotismo 
como coza eficaz y científica, como ahora sigue dudindose 
de esos hechos extraños y sorprendentes que aceptan 
los sabios indiscutibles que los estudian en los Grandes 
Institutos Metapsíquicos del mundo y los creyentes en la 
nueva zeve!:ción que los obtienen en sus reuniones míistico- 
científicas, haciendo de ellos un culto a la verdad y un 
homenaje a la Divinidad, en que ereen con fervor de cris- 


tianos primitivos. 
Mesmer, Puiscgur, Deeuze, Du Potet, habían descu- 


. 


bierto el filón, pero su época no estaba preparada para 


A 
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comprenderlos; Lombroso, estudiando un caso clínico en 
1891, una niña ciega, que Ícia y veía per el pabellón de 
la oreja y además profetizaba con exactitud matemáiuca 
lo que iba a ocurrirle, pensó en que: «El espiritismo 
podía, acaso, explicar este fenómeno inexplicable, con las 
teorías fisiológicas y patológicas admitidas»; se puso 1 
experimentar con la Paladino y otros médiums famocos. 
unido a otros sabios también materialistas, y encontro la 
explicación de este y otros fenómenos extraños en la 
aceptación de las ideas fundamentales del espiritismo. 
Lombroso era, como tedos los experimentadores sab:0s 
metapsiquistas, un materialista empedernido hasta 1800. 
«Hablar de un espíritu que anima mesas y sillones es. 
sencillamente ridículo; la manifestación de fuerzas, sim 
materia, es tan inconcebible como la actividad funciona!. 
sin órganos», decía. Después de la experimentación de- 
claró que el «espiritismo era un hecho y que la imtervon- 
ción en los fenémenos de seres supraterrestres que dispo- 
nen de fuerzas, de cuyas propiedades puede dar el ridnom 
una idea aproximada, cra eviden:e, siendo la solución de 
este problema uno de los acontecimientos más prodiciosos 
del nueve siglo». Acertó en su profecía. porque el Merzo- 
siquismo desconocido en sus días, es hoy uma ciencia moto. 
dizada y sujeta a leyes, y un sabio, también materialicia 
antes de la experimentación espirita. Carlos Richet, el em- 
nente Profesor de la Universidad de París, escribió un 
voluminoso tratado del cual se han hecho varias edicro- 
nes, intitulado Tratado cientifico de Metapsiquica, tra- 
ducido al español por dos sabics doctores españoles. Cate 
a dos sabios ingleses, acaso los dos hombres mis emi- 
nentes de su época en el mundo oficial de los sabios. 
William Crookes y Alfred Rusel Wallace, el honor de 
haberse expuesto al ridículo, afrontando toda clasc de mo- 
lestias y perjuicios, por declarar la verdad de los fené:me- 
nos espiritistas después de haberse controlado y expert- 
a con erandes médiums mucho tiempo; los dos 
eran, además de sabios consasrados oficialmente, perfe.1>s 
materialistas, como sir Oliver Lodge, como Zolner, cono 
Geley, como Richet, como Bodisco, como Gounil, como 
Barrety, como Chiaia, como Rochas, como Orcchovit. co- 
mo Lombroso, como Dalpozzo, como Myers, como James. 
como Hans Driesch, como Morselli, como Pío Foa, como 
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Hed+son, como Flammarion, como Geley, como Conan Doy- 
le, Stead..., como esa pléyade incnarrable de sabios auten- 
ticos: hemos nombrado acaso las figuras más definidas de 
la ciencia oficial que, después de experimentar larga- 
mente, sometiendo los mediums a toda especte de contro- 
les y métodos, para evitar el fraude, han tenido que con- 
fesar la realidad de los fenómenos y su creencia de que 
la Esfinge contesta al inquictante problema de la muerte 
y de la vida, desde el otro mundo, por beca de los des- 
aparecidos, por medio de les muertos... que viven. 

Cada experimentader ha escrito al menos un libro, 
relatando el resultado de sus experimentos; algunos, va- 
rios libros, y, en todos, se declara la realidad de los fe- 
nómenos observados, sosteniendo cada uno sus puntos de 
vista sebre la explicación de los mismos. 

Alrededor del 1916, ocurrió una cosa sensacional; eran 
tantos los libros publicados y tanto el interés en los me- 
dios cientificos sobre estas cosas del imás allá, que la Aca- 
dema de Ciencias de París, tribunal consicerado el 
más oficialmente sabio del continente, ofreció un premio 
al sabio que se atreviese a escribir un libro científico, des- 

rovisto de todo misticismo, probando o intentando probar 
1 persistencia de la vida humana consciente y progre- 
siva... después de la muerte. El reto fué aceptado por un 
sabio convencido, aunque algo anónimo: el doctor Che- 
vreuil, escribió valientemente No morimos. Pruebas de 
la superiivencia, traducido al español por Aguilar y edi- 
tado en Madrid por Agullar, Marqués de Urquijo, 39: 
el libro fué premiado por la Academia de Ciencias de París, 
, de existir sentido común entre los sabios, ya no parece 
Ecil que éstos sigan tomando a broma estas cosas Inquic- 
tantes del más alli. Después, sabios de todos los países 
se interesaron más por el estudio de estas cosas en los 
Institutos de ciencia metapsiquica, creados y existenics en 
les principales capitales sabias dei mundo: los libros es- 
critos sobre estos temas fueron creciendo hasta llegar a 
muchos millares; las revistas de metapsiquismo y de es- 
piritualismo se multiplicaron; los millones de espiritistas 
desparramados por el mundo se federaron en grandes 
Fraternidades nacionales, formando una Internacional del 
espiritismo, un Asilo común para todas las almas creyen- 
tes y dispersas; hombres ilustres como Lebón, Macterlink, 


los vivos y los muros; equiparando estes fenémenos a 
algunos de los relatados en los libres evancélicos, un 
arzcbispo de Canterbury en 1006, después de haber ex- 
perimentade ampliamente, declaró la verdad de e<tos fe- 
nómenos, afirmando, bajo su palabra sacerdotal. azue: zan- 
do st. posición eclesiástica y su porvenir profesional. la 
verdad de los fenómenos espiritistas. Este valiente <: 
maba monseñor Colley; sus experimentos están rercñad 
en Anales de Ciencias Psiqiuicas, el año 1906: coro 
arzobispo, en Polonia, monseñor Estanislao, santísimo en 
opinión de sus fieles, él y ellos católicorromanos, s:cu:ó 
el camino del arzobispo anselicano; numerosos sacerdotes 
y pastores evansélicos aceptaron la experimentación. pa- 
sándose con armas y bagajes al campo espiritista. metap- 
siquista o teosólico, y a fuerza de hechos experimentoles, 
de pruebas materiales, de hechos de laberatorio y de .1- 
binete físiccquímico, el materialismo ha sido vencida, con 
sus propias armas, en su propio terreno experimental. 

La concepción de un alma activa, independiente del 
cuerpo y 1209 de un alma función. era lo único que pedía 
solucionar el problema planteado a Lombroso ante la 
uña ciega, que veía y leía por el pabellón de la crcja, 
los misterios, dejados a un lado por Charcot y los demás 
experimentadores de hipnotismo y Metapsiquismo cxpc- 
rimental. 

La Telepatía, cosa tan probada hoy como la ley de 
pravedad o la existencia del exiceno en el aire. también 
fué negada por los sabios negadores del hipnotismo y de 
tedas las conquistas de la ciencia, mientras la muchecdom- 
tre de los ignorantes aceptan y utilizan los hechos que 
scn, como decía Lombroso, muy testarudos. La acción 
a distancia, sin órganos físicos intermediarios, ha quedado 
prebada con los herhos y confirmada en un libro famoso 
científicamente y experimentalmente: La Telepatia, por 
Rer.c Warcolier. 

Otros libros famosos de grandes sabios experimen- 
tadores «parecieron, y ya que no podemos utilizarlos, 
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debido a la limitación necesaria de este capítulo, los ci- 
taremos, por si los lectores quieren empaparse de ver- 
dades... experimentales, probando la verdad del Espiri- 
tualismo y la nueva Revelación. Dejando a un lado, a 
pesa: de su importancia científica, las obras del gran físico 
ruso Ansakoff, dos eruesos volúmenes en cuarto; los inte- 
resantísimos de William Crokes, Recherches sur les féno- 
menes du Espiritisme y Discurs sur les Recherces Psychi- 
ques, debo citar en lugar preferente cinco volúmenes 
del doctor Osty, sabio director del Instituto Inteima- 
cional de Ciencias Psíquicas Paristense; profusamente 
ilustradas y concienzudamente escritas, bastarían al hom- 
bre más sabio de nuestros días para convencerse, por mus: 
desconfiado que fuese y per muy prevenido que estu- 
viese; todas están traducidas al castellano; son: Del in- 
consciente al Consciente, 364 páginas; Ectoplasina y clari- 
videncia, 500 páginas y numerosisimas fotografías toma- 
das del natural en el laboratgrio Psíquico, sobre los resul- 
tados obtenidos: El Ser subconsciente. Contribrición al es- 
tudio de la correspondencia cruzada. Ensayo «de revista ge- 
neral e interpretación sintética del espiritis:no. 

También cel espiritismo moderno ha tenido sus his-- 
toriadores, y De Vesmes, en un grueso volumen de 684 
páginas, en su Histoire du Spiritualisme expérimental, 
lo hace cumplida y completamente; René Sudré escribió 
“una Introduzción a la Metapbsíquica, en un volumen 
de 448 páginas, completado con la obra clásica y com- 
pletísima y definitiva en su última edición Tratado de 
Metapsiquica, del doctor Richet, uno de los sabios pro- 
fesores más conocidos en Europa; Scherenck-Notzing, 
doctor famoso. escribió su librc, prelogado per Richet, 
Los fenómenos psíquicos de la mediumnidad, ilustrada 
con 64 fotografías; en este libro, el dector Scherenck 
rinde el resultado de sus estudios con el medium Wyly, 
las prucbas documentales de haber convencido con cllas, 
más de cien reputados sabios alemanes ? los prestidigi- 
tadores más famosos de Europa; el fibro “consta ás 
352 piginas y está editado en el año 23; el libro ES 
doctor Osty, otro director del Instituto a 
ternacional, radicado en Paris y declarado de utili as 
social y pensionado, para continuar sus estudios, pr e 
Gobierno francés, titulado El vonocimiento supranormal, es 
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también interesante; Las radiaciones hisarnas, de Mon- 
tandón, 408 páginas y 23 planchas interesantísimas, dos- 
concierta con sus rrucbas materiales, indiscutibles. sobre 
este tema tan discutido por los sabios; Los Fenómeros 
Psiquicos, investigaciones, cbservaciones. métodos del doc- 
tor Maxvell, aclaran los grandes problemas del Psiau:s- 
mo; La Supervivencia humana y La Evolución bsulóc:ca 
y esbiritual del hombre, son dos libros todo lo científico 
posible, con arreglo a los últimos adelantos de la ciencia 
exper'rental, por sir Oliver Ledge, reputado como el más 
sabio de los profesores ingleses de ciencias experimentales. 

Charles Lancelin escribió un bello libro de reto a la 
ciencia materialista intitulado El ocultismo y la ciencia: 
autor de otros libros interesantíssmos: El alma huma»., 
La vida hóstuma, El método de desdoblanuento persona!, 
agctd en este volumen los argumentos cientificos contra 
la ciencia oficial, incrédula y materialista; vale la rena de 
cer consultado. Lakhoveky en su libro El ongen de la vada, 
las radiaciones v los seres vivientes explica, cientificamen- 
te, numerosos fenómenos incxplicados, aunque aceptados 
ya por los metapsiouistas; el conocido Wilham James, 
también escribió otro libro: Estudios y reflexio:es de ::1 
psiquista, libro muy interesante. porque este sabio, habien- 
do sido presidente de la Sociedad Inglesa de Investigacio- 
nesePsíquicas, en 18094, tuvo ocasión de observar y com- 
brobar muchos fenómenos, experimentando con los mejo- 
res mediums del mundo; el profesor Crawford, en su 
Mecánica Psíquica, nombre de libro que él solo descor- 
cierta, estudió, utilizándolos todos los medios de la cienci1 
materialista puestos al alcance de este profesor, especiali- 
zado en física y mecánica, probando la realidad de les 
fenómenos llamados de Telekinesía, es decir, movimicn- 
tos a distancia provecados por mediums, burlando ted: 
las leyes de la física y la :mecánica tradicionalmente ad- 
mitida ccmo única posible: su libro es decisivo, por cl 
risuroso cientifismo empleado durante muchos años por el 
experimentador y sus auxiliares; los Fenomenos Psiquicos 
en el momento de la «"mucrte, del eminente profesor Bcz- 
zano; sus Manifestaciones supranormales en los pueblos 
salvajes, su A propósito de la Introducción de la Metabsi- 
quica, sus Menifestaciones metapsíquicas y los animales, 
sus Fenómenos de encantamiento, libros perfectamente 
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científicos, en su método experimental, sin reproches, tam- 
bién merecen ser consultados. 

El profesor Boirac. escribió des libros interesantes £0- 
bre psiguismo La Psicología desconocida y El porvenir 
de las ciencias psíquicas; y Henry Bergson, cons:derado 
el filósofo más .nteresante de nuestro tiempo, tres libros 
a cual más bellos: La energía espiritual, La evolución 
creadora, Materia y memoria; bastarían estos libros para 
inquietar a los pocos sabios materialistas que avedan en 
el mundo, si hubiese algo capaz de obtenerlo de los afe- 
rrados a no querer oir ni hablar de la existencia del alma 
y de la supervivencia de la vida consciente después de la 
muerte irreal... Y dejando a un lado estas obras cientifi- 
cas de investigadores sabios. oficialmente y realmente 
<abios, bien conocidas son las de aquellos que podriamos 
considerar colocados entre los Metapsiquistas propiamente 
dichos y los espiritualistas místicos y experimentales. 
Elammarion, el sabio astrónomo y matemático francés, 
vulgarizó estos estudios en sus libros: Dios €n lu Natura- 
leza, Las fuerzas naturales desconocidas. Lo descanocido 
y los problemas psíquicos, La pluralidad de mundos ha- 
bitados, La muerte y sus misterios, tres volúmenes lle- 
nos de hechos desconcertantes y de reflexiones filosófi- 
cas. León Denis. en sus libros Cristianismo y Espiritss- 
mo, El problema del ser y del destino, El gran enigma, 
Juana de Arco, medi; El smundo invisible y la 
guerra, El espiritismo y los curas católicos, Más allá 
de la muerte, El porqué de la vida, Espirntus y me- 
dirms...; Corniller, experimentador concienzudo y Ccre- 
yente sincero, en sus libros La supervivencia del alma y 
su evolución después de la mucrtes Delanne, el sono- 
cido profesor y experimentador psíquico, en sus libros 
El alma es inmortal, El espiritismo ante la ciencia, La 
recncamación, Las apariciones moterializadas de los ui- 
vos y de los muertos, La evolución animica, El fenómc- 
no espintista...; Boirac escribió La Psicología desconocida 
y El porvemr de las ciencias psiquicas ; Clemens, De la 
intervención de los invisibles en la Historia moderna; 
Maxvell. La Magia y Los fenómenos psiguicos : Primo 
Alfonso, La psicología de una conversión : Del positivss- 
mo al espiritismo, sutil autoestudio de su propia alma; 
Sage, La zona fronteriza del otro mundo y este mundo; 
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Watthy, Ciencia y Espiritismo; Bourniquel, Los testi 
eos póstumos; Wels, Dios el invisible rey; Conan Doy- 
le, La Religión psíquica y La nueva Revelación... y Pas 
ta un pastor evangélico, Wietrich, famoso por sis ser- 
mones, escribió su libro, A la escucha de un mundo im- 
visible y un profescr de Teología, en la Universidad de 
Islandia, Haralvard Nielsson, se atrevió, arrieseándesc 2 
todo (los disgustos proporcionados por sus colze.s v las 
contrariedad <5 habidas por la publicación de su ):bro 
interesantísimo en 2021, le causaron la muerte) a pubkeoar 
el resultado de su experiencia psiquica con este toma 


sugestivo: Mis experiencias personales sobre espintud- 


lismo experimental, La Iglesia y las Investigaciones | iy- 
quicas. Era un orador extraordinario y un sabio ver- 
sado en asuntos bíblicos, encargado por la Sociedid Bi- 
nee 
US. 


blica de traducir el Antiguo Testamento en islas 
coadjutor de la catedral y profesor titular de Teclozía, 
en la Universidad de Reykjavik; sus inquietudes espin- 
tuales le indujeron a formar con el escritor Kvarán y el 

* médico alienista Sveisson, una Sociedad de Estudios p*Í- 
quicos, en Reykjavikque; actualmente tiene muchos cen- 
tenares de socios y publica una revistas su libro. de una 
mística y tuna experimentación rigurosa, Cs sencillamen- 
te conmovedor, sabiendo a lo que se exponía por de- 
clarar la verdad de lo visto y oído, sin reparar en las 
consecuencias. 

Podría llenar las cuartillas que restan para concluir 
este libro, de nombres de libros y de autores, anu uos Y 
modernos. que se ocuparon de este asunto. pero cl es- 
picio me lo impide, prefiriendo enviar a mis lectores 2 
hejear un libro bibliosráfico curiosistmo : Manval bil l:o- 
gráfico de Ciencias Psiquicas y ocultas, tres grandes vo- 
lúmenes en octavo, escritos por Albert Caillet, que va- 
len ciento cincuenta francos; allí podrán comprobar mis 
lectores el interés creciente por estos estudios, a Juzgar 
por el número de libros publicados. 

En España, la librería orientalista de Barcelona y la 
librería de Aguilar, Maucci y Pueyo, han traducido mu- 
chos de estos libro», aunque la mayor parte siguen sia 
verter al español; la biblicgrafía inglesa. Belga. ale- 
mana e italiana, es copiosísima y Muy interesante. 

«La convicción de la existencia de otra vida y de 
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la comunicación entre los vivos y los muertos. dice el 
libro premiado por la Academia de Ciencias de París, 
esta convicción científicamente adquirida, no puede me- 
nos de contribuir a la elevación moral cuya necesidad 
se deja sentir cn todas partes. En la investigación cien- 
tífica, vemos nuestro último puerto de salvación. La 
Ciencia no escucha. la Ciencia no comprende el lengua- 
¡e de la fe, sólo comprende la demostración. Ahora bien : 
los hechos que exponemos demuestrar la supervivencia; 
en suma la base racional de la moral se encontrará en el 
conocimiento absoluto; la ciencia no: puede alcanzarlo, 
pero puede lgrar un conocimiento relativo, muy sufi- 
ciente para demostrarnos que hay alma en la Natura- 
leza; que existen no solamente fuerzas, sino también 
érganos psíquicos, y esto basta para curarnos de esa en- 
fermedad mental que nos enseñaba que no había otra 
cosa en el cuerpo humano más que funciones de nutri- 
ción, circulación y respiración. No son las funciones del 
hígado o del bazo las que hacen sentir amor por la 
verdad, por el bien. por lo bello; lo que nos hace sen- 
tir la indignación o el entusiasmo: son las fuerzas psiqui- 
cas, cuya existencia es tan cierta, que en la historia de 
la Humanidad han triunfado, sobre las fuerzas satánicas 
de la mater.a.» 

«Lo mismo que el teólogo del siglo XVI negaba que 
ningún otro mundo haya existido jamás más allá de nues- 
tro pequeño globo. igual el materialista de hoy día, nte- 
ga que pueda existir algo más sutil, más allá de sus ór- 
ganos. El señor que no cree más que lo que ve, esta 
cerca de ser ridiculo; pero, el materialista, lo es por 
completo. ¿No es el que, todavía ayer, negaba la posi- 
bilidad del Magnetismo, la acción a distancia y la te- 
legrafía sin hilos? ¿No es el que pretendía hacer de 
la visibilidad de las cosas el criterio de su realidad y que 
formulaba, en principio, que siendo el átome la sola 
realidad existente, contenía la razón de ser de todo lo 
que vive y el único fundamento de todo lo que existe?» 

«El materialista de hoy es más ridiculo que el teó- 
logo de otros siglos. Éste, en efecto, podía concebir que 
nuestro mundo fuera el centro de un sistema único, ¿pe- 
ro el que proclama que el átomo, basta para generar el 
mundo del pensamiento, no es tan loco como el que 
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pretendía que, nussro globo, bastaba para explicar la 
pereración de los soles? ¿Por qué buscar siempre abajo 
la solución que sólo puede encontrarse en la altura? ¿Por 
qué no tencr en cuenta las razones ocultas en el mis- 
terio del Cosmos, bajo pretexto de que nuestras mi- 
radas no las alcanzan y, por tanto. las razones cósmicos, 
son sobrenaturales? Pero, ¡pobres gentes que pretendéis 
conocer los límites de la vida! Mirad vuestro pasado; 
vuestros errores ya no tienen cuenta. Habéis dicho: La 
Vida es imposible en la obscuridad; la vida es 1mipo- 
sible fuera del oxígeno, la vida es imposible bajo la 
gran presión de los fondos del mart... Quizá hub:escis 
tenido razón si la materia contuviese el germen de la 
vida; pero como es la vida la que se apodera de la ma- 
teria, quien le da forma y la crganiza para adaptarla a 
sus fines, la observacién siempre os rasulta equivocada; 
la Vida se muestra allí donde vosotros no quertis que 
aparezca, continúa donde vosotros decís que termina, y 
ni aun comienza donde vosotros creéis. Para limitar la 
Vida al corto espacio de tiempo comprendido eniro la 
cuna y la tumba. sería necesario poder afirmar que de- 
trás de esos límites no existe misterio. Y el materiotsta 
no acepta ningún misterio; pues para persuadirso de 
que un miligramo de sustancia inerte va a hacer un mi- 
lagro, en nueve meses, asegura que su química explica 
los progresos del feto, que viniera al mundo por pri- 
mera vez; se alaba de conocer lo absoluto y de cor- 
prender las causas, y, en su incomprensión del misisrio, 
es él quien acusa, al espiritualista, de pretender ¿cgar 
al conccimiento del secreto divino.» 

«Pero están invertidos los papeles. No es necesar.o 
medir la inmensa profundidad de los cielos, para asc- 
gurar que se extienden mucho más lejos de la Vía Lác- 
tea. Aquel que fijara el límite pretendería conccir el 
fondo de las cosas. Cuando el Teólogo pretendía fijar, 
de ese modo, les límites de la ercación, se veía oblizado 
a apoyarse en la revclación divina; lo mismo que el 
materialista de nuestros días, se atrinchera detrás de las 
pretendidas revelaciones cientificas, que no existen en 
ninguna parte.» ] 

«La Ciencia no nos enseña nada de la Vida, y a na- 


die le es dado encerrar el espíritu y la inteligencia en 
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los límites de un cucrpo humano. No; el astrónomo no 
necesita conccer los secretos de Dios, para agrandar el 
Universo, y nosotras no necesitamos poseer el conoci- 
muento absoluto, para mostraros el camino cientifico que 
nos ha permitido ensanchar el dominio de la vida. El 
espiritualista, pues, tiene perfecto derecho a mirar el 
Más Allá, para sondear sus maravillosas profundidades. 
En esta contemplación percibe relaciones que se extien- 
den más allí del deminio de la física y de la química, 
percibe las esferas del espíritu, de lz conciencia, y de la 
inteligencia, cuyo dominio es ilimitado y cuya evolución 
se efectúa fuera de los límites del tiempo y del espacio. 
El hombre. se desconece a sí mismo y porque, su alma, 
puro diamante, está redeada de una ganga que no res- 
ponde a sus aspiraciones. se desespera. Llega un día, sin 
embargo, en que la fatiga, la opresión de la materia, 
le incita a hacer un esfuerzo; el espíritu tiende a rom- 
per su envoltura. y el pobre peregrino de la tierra, rueda 
hacia la ciudad de los mucrtos, aplica el oido contra la 
lesa de la tumba, y alli, ¡oh, sorpresa! encuentra la fe 
y la esperanza. y, levantando la cabeza exclama: ¡No 
morimos! No, no morimos, porque la fuerza creadora 
es anterior a la condensación de las vidas orgánicas y 
porque el estudio del Más Allá, ha venido a probarnos 
que el almz individual preexiste y sobrevive a las des- 
trucciones corporales. Es cierto que, con los ojos del 
cucrpo, vemos desaparecer las materializaciones pasajeras 
que se forman en la superficie de nuestra pequeña es- 
fera terrestre; pero, con los ojos de la razón, podemos 
seguir en el más allá las manifestaciones de li concien- 
cia y de la inteligencia, cuya actividad continúa en lo 
invisible, alseceder de la eran corriente cósmica donde 
todo se nutre. ¡No morimos...! pues nada de lo que 
existe puede morir... El cuerpo mismo cs una supervi- 
vencia y un compuesto de las primeras almas orgánicas 
que le han dado vida. Hemos vivido ya en el protozoa- 
rio, en el zoófito, en el reptil, en el pájaro, y en el ma- 
mífero, y los pequeños seres que realizaron estas for- 
mas, han E el recuerdo para proporcionarnos hoy 
les materiales de la encarnación presente. El largo traba- 
jo de los siglos nada ha dejado perder de los instintos, 
de las memorias, y de los tanteos de la vida orgánica; 
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sobre ésta ha venido a inmjertarze el alma humana. 51 
una sola de estas fuerzas que han precedido a las for- 
maciones primeras, hubiera dejado de exisur un ins- 
tante, la cadena de los progrescs sucesivos, se hubiese 
roto, y todo hubiese vuelto 2 caer en la imercia Cel ¿ro- 
mo oriemmal. Si la evolución progresa es gracias a la su- 
pervivencia; y gracias a las almas inferiores, que +: bre- 
viven en nasciros y que se encargan de las bajos fun- 
ciones de la vida orgánica, podemos elevarnos a la vida 
mental. La Naturaleza no tiene otro fin que la Vida; 
no nmtorimos, porque la vida es todo y la materia vo es 
nada; luego, la materia pasa y la vida queda. Y, ahord 
los que han frangueado el umbral del misterio vienen 
a probarnos que un lazo telepático les liga sicmors a 
nosotros, de una cierta manera. Las puertas del sopul 
cro dejan filtrar los rayos de la luz nueva; les recién 
fallecidos dudar. aún, detenidos sobre la frontera de los 
mundos; pueden enviarnos algunas señales matcualos 
de su presencia; tras la tumba lanzan un último exito, 
cuyos ecos percibimos. En fin, cuando nosotrcs m.<mnos 
llegamos al término de la prueba; cuando, después de 
esta triste vida no esperamos más que la oscuridad de la 
nada, nuestra visión psíquica se despierta y empezamos a 
penetrar el velc de la materia; los que amortajamos con 
nuestras manes se nos aparecen en la luz del Mis Ali y 
vienen a traernos la aurora de su sonrisa. Los que crcia- 
mos muertes nos gritan: ¡No morimos!» Asi concluye el 
libro de Chevreuil, premiado por la Academia de Cien- 
cias «de París. galardón único en esta clase de libros. 

Mis lectores verán, si se deciden a leerlo, que ses: 1ra- 
mente así será, hasta qué punto cientifico llevó las prue- 
bas, para tolerarle los sabios materialistas oficiales scime- 
jantes atrevimientos, en sus propias barbas; y cs que 
los heches son tan testarudos, y el libro trae tantes he- 
chos reunidos, que era necesario deshonrarse, como sa- 
bio, para desechar el libro, por estos desahogos finales 
de un valor inconmensurable en un hombre de ciencia y 
de conciencia. 

.. * 


Cuando en los albores del espiritismo, el más sabio de 


los experimentadores fisicoquímicos, afirmaba, al rese- 
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ñar las maravillosas apariciones y materializaciones, audi- 
bles, visibics y tang.bles de Katy Kin, experimentando 
con la médrim señerita Cock, acaso una de las prucb:s 
más complezas de Ja comunicación entre los vivos y los 
muertos: «Yo no digo que esto seca posible. He dicho 
que es», daba una lección de valor cientifico a sus con- 
temporáneos; mucho tuvo que sufrir per su amor a la 
verdad, que era tan grande como su amor a la ciencia; 
eS al fin, el más alto iribunal del mundo, para aque- 
los que creen en la ciencia oficial, vino a darle la ra- 
zón, premiando el libro valente y documentado de Che- 
vreuil. Cuando tenemos razón, basta sentarse a esperar a 
Que concluya de pasar cel error por nuestra puerta. 

El Universo invisible es una verdad tan evidente, 
entre los sabios de nuestros días, como cl Universo visi- 
ble; y precisamente un pensador español, Edmundo Gon- 
zález Blanco ha escrito un libro enciclopédico sobre este 
tema sensacional. Las afirmaciones concordes de las gran- 
des religiones y de las grandes filosofías, los atisbos de 
los grandes místicos de todas las religiones y de todos los 
tiempos, las elucubraciones de los “Teósofos, ocultistas 
y espiritualistas del mundo, se han hecho realidades 
oracias a la ciencia experimental, su mayor enemigo, y 
hasta las Iglesias oficiales han dado de sus hombres, a 
la verdad, para hacerla conocer al mundo, incrédulo y 
materializado. Zapadores de un mundo nuevo, que al- 
borea y miradores de una ciencia vieja, que declina, ser- 
vimos a Dios y al hombre, donde reside la Divinidad 
en latencia contribuyendo al progreso de la Humanidad 
y al triunfo de la Verdad. La vida cs algo más que esta 
mísera materia y estas formas deleznables que nos ro- 
dean; abarca algo más que unos segundos y continua 
per toda la eternidad : Nada se crea ni nada se pierde, 
así en el mundo material, como en el mundo mental y 
en el mundo espiritual. No podemos morir, porque So- 
mos una línea ascendente, progresiva, interminable... 
porque si la Naturaleza no aniquila el último átomo, 
tampoco puede aniquilar el más miscro de los hombres, 
la más pequeña vida, mientras encuentre esperanza de 
su progreso y de su utilidad. . 

Releyendo un libro interesante -de uno de los va- 
lientes investigadores de primera hora, L'Espintisme (Fa- 
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quirisme occidental), :studio crítico, histórico y experimen- 
tal, por el doctor Gibier, publicado en Paris, hace más 
de treinta años, me encuentro un dato curioso. En- 
tre los que querían explicar todos los fenómenos me- 
diumnímicos, con la hipótesis entonces muy en boga, 
de los mov.mientos inconscientes y las alucinaciones in- 
dividuales, estaban Faraday, Babinet y... Chevreud; es 
curioso como otro Chevrewl había de ser el encargado 
de convencer a la Academia de Ciencias de Paris, de “la 
realidad e importancia de los fenómenos espiritistas y 
de la seriedad del Metapsiquismo que mereció de las 
Academias sabias de aquella época, el desprecio, las bur- 
las y las persecuciones a los sabios que se interesaban 
por comprender; el desdén más absoluto y la risa más 
volteriana; «Mas nosotros debemos decir que ya los sa- 
bios comienzan a no reirse del tedo de estos hechos (los 
hechos espiritistas) y que. en el mundo de los investi- 
gadores, todos los que han leido las piezas del proceso 
espiritista, están realmente perplejos. Pues bien, hoy día 
todos pueden ver y se puede decir. en verdad, que basta 
mirar, para convencerse que la Academia de Ciencias de 
París, ha tenido la culpa, hace tiempo, de dejar escapar 
la ocasión de estudiar uno de los hechos que interesan 
en el más alto grado los conocimientos humanos.» 

Esta acusación a la docta Academia, que después 
de treinta años de sonrisita incrédula, sin Imquietarie A 
examinar he-hos, considerados ciertos en los medns cien- 
tíficos más eminentes, negando a prior, sin base de 
juicio alguna, su posibilidad, otorgó un premio al hbro 
No morimos, donde este reproche es retóricamente Te” 
petido, está consignado también, en el curioso hbro del 
doctor Gibier que, desde luego, ni era espiritista, Al 
crecía en el espiritismo. quedindose en lo que ahor1 se 
llama un distinguido sabio metapsiquista, un observador 
concienzudo y veraz de tos hechos. Mauricio Macter- 
linck, uno de los filósofos más sutiles, de los sab:os 
más fieles al materialismo hasta que vió, experimen- 
tó y comprendió, va a ayudarme con unos pansa 
mientos de su libro El Huésped desconocido, a concluir 
este capítulo. Dice asi: «No es verdad que las crenc:as 
psíquicas hayan dicho (Maecterlinck publicaba en 1914 este 
libro) su última palabra y que no haya nada que esperar 
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ya (casi treinta años de trabajos continuos Metapsíqui- 
cos y mediumnimicos han confirmado con creces esta 
predicción del sabio). Acaban apenas de despertarse y 
reanimarse; y para prorrogar un centenar de años la 
predicción de Guyau, podría decirse, pensando en ellas, 
que el siglo XX, acabará por descubrimientos todavía 
mal formulados, pero tan importantes quizá, en el mun- 
do moral, como los de Newton o Laplace, en el mundo 
sideral. Pero si hay mucho que esparar, no es esta razón 
para pedirles todo y para abandonar en su favor lo que 
nos ha conducido a lo que somos. Bergson, en su be- 
llisimo d:scurso pronunciado el 28 de mayo de 1913 
como presidente de la Society for Psychal Research, So- 
ciecad para las Investigaciones psíquicas de Londres, se 
preguntaba lo que habría pasado si. la ciencia moderna, 
en lugar de partir de las matemáticas, en lugar de con- 
verger todas sus fuerzas sobre el estudio de la materia, 
hubiese principiado por la consideración del espíritu; 
si Kleper, Galileo, Newton, por ejemplo, hubiesen sido 
psicólogos. Tendríamos seguramente, concluye, una psl- 
cología de la que no podemos tener una idea ahora, 
como no se pudo, antes de Galileo, imaginar lo que 
sería nuestra física; esta psicología habría sido proba- 
blemente, con respecto a nuestra psicología actual, lo que 
es nuestra física respecto a la de Aristóteles. Extraña a 
toda idea mecanistica, no concibiendo ni la posibilidad 
de semejante explicación; la ciencia habría buscado, en- 
tonces, en vez de separarlos, a priori, hechos como 10s 
que estudia vuestra Sociedad; acaso hasta la investiga- 
ción psiquica hubiera figurado entre sus principales pre- 
ocupaciones. Una vez aescubiertas las leyes más genera- 
les de la actividad espiritual (como lo fueron en efecto 
las leycs fundamentales de la mecánica) sc habría pasa- 
do del espíritu propiamente dicho, a la vida; se habría 
constituído la Biología, pero una Biología v'tslista, por 
completo diferente de fa nuestra, que hubiese ido a 
buscar, tras las formas sensibles de los seres vivos, les 
fuerza interior invisible, de que ellas son las manifesta- 
ciones.» «Habría encontrado. continúa Macterlinck, desde 
los primeros días de su actividad, todos los problemas 
extraños: Telepatía, materializaciones, clarividencia, te- 
rapéutica milagrosa, conocimiento del porvenir, posible 
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supervivencia, inteligencia interplanetaria... y tantos otros 
que ha descuidado hasta hoy; y que, a causa de ete 
descuido, se encuentran en la intancia tedavía... Sin 
abandoriar nada de su imteligencia, que es pequeña, si se 
la compara con las extensiones ilimitadas de la subcons- 
ciencia, pero que es segura, experimentada, y dúc;!, pue- 
de al presente empenarse en la gran aventura y tratar 
de hacer lo que no ha sido hecho. Se trata de encontrar 
la alianza entre las dos potencias. Ignoramos aún los me- 
dios de ayudar, de alentar, de desarrollar, de domenar, 
ae aproximar, a nosotros, lo más grande; esta investi- 
gación será la mis dificil, la más misteriosa y, desde cior- 
tos puntos de vista, la más peligrosa que haya empren- 
dido la Humanidad; pero podemos decirnos, sin temor 
de equivocarnos mucho, que es la turca mejor «el mmo- 
mento. De todos modos, es la primera vez, desde que 
existe el hombre, que su inteligencia, que llegó a una cima 
donde puede comprender casi todo, va al fin, a recibir ama 
ayuda de fuera y a escuchar una VOZ que no es solumente 
eco de la suya.» 

Treinta años de experimentación y de estudio, han 
probado cumplidamente la protecia del gran tiésolo y 
observador de la Naturaleza, del autor de La vida «e las 
Abejas y de los Termutes, del gran literato-tilósoto, crea- 
dor de un teatro inquietante, de na hiteratura variadi- 
sima y de una filosotia liena de belleza, arte ¿1 genmtah- 
dad. La Esfinge habla siempre a todos los homb:es que 
quieran escucharla, por muy apartados que se encuentren 
de su lado, por muy sordos que quieran hacerse a su 
voz. 

Morir, es romper la cáscara del huevo inservible y 
entrar en una nueva vida; para el gusano, morir, es dos- 
prenderse de la envoltura sucia e inútil y salir de clla, 
convertido en mariposa; para la flor, morir, es despren- 
derse de pétalos y aromas, convirtiéndose en scmrila 
fecunda e imperecedera, en árbol frondoso, robusto y 
fuerte; y. para el hombre, merr es dejar una envoltura 
inútil o débil, un cuerpo cansado, pasando a continuar la 
vida progresiva y pertectible, en un cuerpo sutil y lu- 
minoso, molde radiante, etéreo, periespiritual, del cuerpo 
físico, unido por lazos fluídicos al alma consciente, a la 
mente completa, al espíritu imperecedero, a la Divinidad 
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eterna e indisoluble... No morimos; somos inmortales, 
como la Causa inmortal de donde procedemos; tedo efec- 
to, participa a fortiori, de la naturaleza de la causa que lo 
produce. Lógica y matemáticamente no podemos morir y, 
por eso, no morimos. La muerte no es más que el punto 


de intersección de dos existencias, una que concluye y 
otra que comienza. Vivimos en la Inmortalidad... 
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CAPITULO XVII 


La TeosorFíA Y LA CIENCIA. ILUMINACIÓN, RAZÓN, LIBRE- 
PENSAMIENTO 


” En el seno de la Humanidad, siempre han luchado 
dos espíritus: el de los que afirman todo, por motivos 
de fe ciega, y el de los que investigan todo y fundan 
sus afirmaciones en razones de convicción científica, de 
observación y de conccimiento, 

Es Ja fe una seguridad interna, sin utilización de la 
razón y aun contra ella: por eso la pintan con una ven- 
da sobre los ojos; es la convicción, el conocimiento, un 
asesoramiento de la razón, de la conciencia, de la intin- 
ción razonadora. de los sentidos, de todo lo que tiene 
el hombre más noble, elevado y precioso, donado para 
su uso, por Aquel que le dió la Vida, con todas sus con- 
secuencias. 

Hubo un momento, mejor muchos momentcs, +n que 
la Fe empujó hacia atrás a la Humanidad y otros mo- 
mentos en que, la ciencia, cegada por prejuicios y eros 
res, realizó esta labor perniciosa; el Teologismo y c! 
Materialismo, polos opuestos y cercanos, de una misma 
incomprensión, se unieron algunas veces, para esa obra 
imsensatas atea, porque iba contra el designio y la vo- 
luntad de Dios, interesado en el triunfo de la Verdad. 
No es la Ciencia el estudio de la materia y los fenóme- 
nos del mundo material. ni es la fe, que sabe darse cuen- 
ta de sí misma utilizando la razón, iluminada por la in- 
tuición, la aceptación, servil y ciega, de lo que los hom- 
bres se empeñen, violentamente, en hacer decir a una 
Divinidad, inventada por ellos, a su imagen y semejan- 
za, con carácter infalible e indiscutible: sólo entendiendo 
y concordando estas dos fuerzas podremos avanzar <- 
bre seguro en nuestro camino, disipando los errores y 
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apartando las sombras, que ocultan el Sol de la Vida y 
las estrellas del más allá. 

¿El pasado siglo, cue tantas cosas malas ha produ- 
cido, tuvo el honor de recibir un eran depósito espir- 
tual y difundir ese tesoro, extendiéndolo por teda la 
Humanidad : se dedicaron a esto tres fuerzas oreanizadas y 
aparentemente enemigas: los sabios materialistas casi to- 
dos, que encontraron el Vitalismo v crearon, gracias a 
unos seres sensibles y místicos llamados mediums, el Me- 
tapsiauismo, los Teósofos, agrupados en las Sociedades 
Teosóficas y los espiritistas, reunidos en sus Fraternida- 
des internacionales. 

De no haber existido esos erupos de hombres, organi- 
zados y consciemtes. trabajadores abnegados y fuertes 
espíritus, la Humanidad sceuiría aún perpleja y aterra- 
da ante el problema del Más AM. 

La Nuev:. Revelación, para usar esta bella frase de 
Conan Dovle, no existiría y la falsa ciencia y la falsa 
fe, es decir, el capricho y la testarudez de los sabios 
oficiales y de los Teclo,ros enpreídos y embrollones, se- 
euirian encañando al mundo. Si el sentimiento de agra- 
decimiento formase parte de las virtudes humanas. jamás 
<erian Exstantemente recompensados, los Metapsiquistas. 
los Teósofos y los Espiritunlistas, causantes de esta re- 
volución, nrofunda v creciente. en el mundo de las 
almos: todo ser razonable dedicaría unos minutos. cada 
día. para enterarse de estas cosas Cue atañen a lo que 
más debe interesar al hombre: su vida integral; y toda 
la Fiumanidad estaría convencida de la persistencia de 
la vid». consciente, después de la muerte irreal, de los 
magníficos caminos que debemos recorrer. hasta ascen- 
der, perfeccionándonos., a la Fuente de toda Vida. in- 
seresada. más que la Vida misma, en lograr este progreso 
de evolución, en cuyo término está la paz. la felicidad 
y la verdad, para todos, mediante el trabajo personal y 
el esfuerzo continuo. ] 

Pero la Humanidad está muy distraida con sus ju- 
sruetes deleznables. con sus entretenimientos macabros, 
que hubiesen acabado con ella, de no mediar Aquél, que 
quiere y puede hacerla feliz, a pesar de ella y acaso por 
encima de los cálculos humanos y satánicos de las fuer- 
zas del mal. 


LAS RELIGIONES DESENMASCARADAS 217 


No es verdad que, los teósofos. sean enemigos de 
los espiritistas y nieguen sus fenómenos, como tampoco 
es cierto que, les verdaderos sabios, sean enemigos de 
estos fenómenos; sabiduría, quiere decir, conocimiento 
y viencia, observación y comprobación de verdades, que 
casi siempre, son hechos o leyes. La Verdad munca fué 
enemiga de sí misma y por esto, esos tres grupos, bis- 
cadores de la Verdad, sin trabas dogmáticas m cientifi- 
cas, seudocientificas mejor diríamos, tuvieron que aliarse. 
al fin, para encontrarla. Cuando ocurrieron los primeros 
fenomenos de la familia Fox en Hydesville en 1848. 
entre las numerosas personas que fueron a estudiarlos, 
había una que encargada por un periódico importante, 
después de concienzudo estudio rindió un informe ascgu- 
rindo que eran ciertos, 12nos a toda superchería. Tam- 
poco faltaba un sabio, oficial, que estudiase el primer 
hecho conocido, como base del espiritismo Po A 
fué el doctor Mapes, profesor de química de la Univer- 
sidad quien. despuús de haber desdeñado y reído, sc 
decidió a declarar: «Que nada tenían de común con la 
casualidad, la superchería y la ilutón»; su libro edi- 
tado el 1855, en Filadelfia, produjo una gran emoción : 
se titulaba Experimental investigation of the espirit ma- 
nifestations; un juez famoso quiso también intervenir 
y. su libro, encaminado a probar la falsedad de los fe- 
nómenos, produje un resultado contrario rindiéndese a 
la evidencia de los hechos; ese juez se llamaba el juez 
Edmonds; tampoco faltó el representante de las reliz:o- 
nes cristianas, en la persona de George Villets, cuácurro 
observante que, a pesar del pacifismo de sus prosólitm5. 
se mostró valiente y retador, en un momento dificil; 
cuando la multitud, reunida ante las pobres niñas Fox. 
una tenía doce años. quiso lincharlas: así, empujada 
por los dos fanatismos unidos: los sabios materialistas 
y los sacerdotes enfurecidos. 

La historia conserva Sus palabras y vale la pena de 
recordarlas: «Esta tropa de rufianes que quieren mata- 
ros, lynchar — esas fueron sus frases —, a las pobres hijas 
(las muchachas Fox). no lo harán sino pasando encima 
de mi cuerpo muerto». 

Bello ejemplo de un cristiano cuáquero, dado a los 


enfurecidos perseguidores, si bien es verdad que, los cuá- 
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queros, han dado muchos nobles ejemplos en la His- 
toria. 

No es verdad que la Teosofía y el Espiritismo fuesen 
enemigos, más bien se aliazen tácitamente, para explicar 
estos fenómenos, desistiendo en la explicación de algu- 
nos, sin negarlos. La Sociedad Teosófica es una gran 
Institución espiritualista, de estudio y trabajo, que tiene 
su Sede Central en la India, desde hace muchos años, 
y bifurcaciones en todos los países del mundo. Sus fines 
para los afiliados, están bien claros: es una Fraternidad 
u Organización de personas unidas. con el propósito de 
estudiar, un1 Sociedad cuyos fines fundamentales son: 
l. Formar un núcleo de fraternidad universal de la Hu- 
manidad. sin distinción de raza, credo, casta, sexo O 
color; 11. Fomentar el estudio comparado de la Reli- 
gión, la Filosofía y la Ciencias especialmente de los pue- 
blos orientales; TI. Investigar las leyes inexplicadas de 
la Naturaleza y los poderes latentes en el hombre. (Sólo 
una parte de los miembros de la Sociedad se dedica a 
este objeto, dejando a todos los miembros que lo hagan 
sin las condiciones y preparación necesarias, la entera 
responsabilidad y los peligros que pueda causarles esta 
investigación.) 

La palabra Teosofía sienifica Sabiduría Divina; la 
Teosofía es. a la vez: Filosofía. Religión y Ciencia, en 
el más alto y profundo sentido de estas palabras; la 
sintesis y el cuerpo de verdades encerradas, esotérica- 
mente. en estas erandes actividades humanas; la adhe- 
ción incondicional a la Verdad es su Credo. y su Divisa 
Satyát Nastti paro dharmah: No hay. Religión. más ele- 
vada que la Verdad. Su aspiración única y SU deher 
mayor, es investigar la Verdad, dondequiera que se ha- 
lle; intenta probar que, puesto que la Verdad no puede 
estar en desacuerdo consigo misma, la verdadera Cien- 
cia, Religión y Filosofía son hermanas Y reina entre 
ellas la más perfecta armonía; ayudar a la investigación 
de la Verdad, aportar al mundo nuevas enseñanzas, in” 
fundir en las mentes ideas de altruísmo. abnegación Y 
espíritu de sacrificio, poner fin al fanatismo, intoleran- 
cias científicas O religiosas enconados antagonismos Y 
odios inveterados de raza, clase y nacionalidad, cimentar 
la sociedad humana sobre una firme base de amor y Paz 
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fraternal; acelerar l> evolución del hombre, fomentando 
su progreso intelectual y moral; elevar a la Humanidad. 
mediante el desarrollo de sus facultades más nobles. has- 
ta un grado de perfección muy superior al que ahora 
tiene; en una palabra; hacer del hombre un súperhom- 
bre, un ser semidivino y, esto dentro de un régimen de 
absoluta libertad de pensamiento y de acción, exten- 
diendo su tolerancia hasta Jos intolerantes, no como Un 
privilegio que se abrocuen. sino como un deber, tratan- 
do no de castigar la ¡amorancia, sino de alejarla: estos 
soy los objetos y los fines de la Sociedad Teosófica que 
aceptando los principios eternos de la Teosofía Univer- 
sal. intenta propagarlos y servirlos, para bien de la Hu- 
manidad. 

Difundida por todo el mundo civilizado y con seccio- 
nes, revistas y Logias en las cinco partes de la tierra. 
formando parte de la Sociedad miembros de todas las 
Religiones, razas Y filosofías del mundo. prueba su gran- 
deza, no exigiendo, para pertenecer a ella, más que una 
sola condición : 

El compromiso de trabajar, para conseguir el primero 
de sus objetos y la promesa de respetar la conciencia ajenas 
esforzándose en iluminarla, no cn sojuzgarla. 

En su declaración de principios fisura esta recomen- 
dación: «No existe doctrina ni opinión sustentada, Dor 
quienquiera que sea, que en modo alguno preda atar a 
ningún miembro de la Sociedad, y que no sea libre, 
tódo miembro, de aceptar O rechazar; ningún Instructor, 
desle Blavatsky para abajo, tiene autoridad alguna Para 
imnoner sus opiniones O enseñanzas a los miembros: 
todos los miembros tienen igual derecho para adherirse 
a cualquier instructor O escuela de pensamiento que pre- 
ficran, pero no tienen derecho alguno a obligar a otros 
miembros con su elección: ningún candidato para Un 
careo directivo podrá ser elegible, ni ningún elector per- 
derá su derecho a votar, con motivo de cualquier Ccpt- 
nión que sustente O porque pertenezca a una escucla 
de Pensamiento cualquiera; las opiniones o creencias Mi 
implican privilegios ni imponen penalidades. Los micm- 
bros del Consejo General Directivo de la Sociedad Teosó- 
fica, ruegan encarecidamente 2 todos los miembros de la 


. 


Sociedad que SUSTENTEN, DEFIENDAN Y ACTUEN, DE 
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ACUERDO CON ESTOS PRINCIPIOS FUNDAMENTALES DE LA 
SOCIEDAD Y TAMBIEN QUE EJERZAN VALEROSAMENTE SU 
DERECHO DE LIBERTAD DE PENSAMIENTO Y EXPOSICIÓN 
DEL MISMO DENTRO DE LOS LÍMITES QUE EXIGEN LA COR- 
TESÍA Y CONSIDERACIÓN A LOS DEMÁS.» 

_No existe Sociedad en el mundo, que profese una 
más amplia libertad de pensamiento para sus adherentes, 
ni que más haya trabajado para el triunfo del espiri- 
tualismo sobre el materialismo. 

Algunos quieren presentar a la Sociedad Teosófica, 
como enemiga del Espiritismo experimental, y cnemiga 
de los mediums y de las investigaciones Metapsiquicas; 
nada más lejos de la verdad; precisamente, en este año, 
el 12 de agosto celebró la S. T. el centenario de uno de 
sus fundadores, el coronel H. S. Olcott, y su vicepresi- 
dente actual Jimarajadasa, en un artículo conmemorativo, 
recuerda un hecho interesante. En 1874» el New York 
Sin y el Graphic, comisionaron a su redactor el coronel 
Olcott para que investigara los fenómenos espiritistas 

ue estaban ocurriendo en la granja Eddy; sus métodos 
de comprobación y su libro titulado Gentes del otro 
mundo, dedicado a Russell Wallace, Darwin y William 
Crokes, causaron gran sensación y contribuyeron a aftr- 
mar la creencia de la comunicación entre los dos mundos. 
o mejor, entre la tierra y los otros mundos; cestos tres 
sabios a quienes dedicaba su libro el que había de fundar 
la Sociedad Teorófica un año más tarde, para, enre otras 
cosas, investigar estos poderes latentes y estas fuerzas 
desconocidas de la Naturaleza. cran tres miembros emi- 
nentes de la Scciedad real de Ciencias inglesa y tres in- 
vestigadores y creyentes en la supervivencia del alma; 
en la granja Eddy, conoció a Helena P. Blavasky, el 
médium consciente más extraordinario de aquellos tiem- 
pos y la persona más enterada de cosas de ocultismo; 
ambos contribuyeron, en amplia medida, a esclarecer es- 
tos hechos, dando la explicación científica de los mismos» 
antes de que el Metapsiquismo fuese conocido y el Es- 
piritismo se abricse camino en el mundo. 

Después de experimentar ampliamente, durante tres 
años, las fuerzas psiquicas y Otras ramas del ocultismo, 
se trasladaron, Olcott y Blavatsky, a la India, llegando a 
Bombay en 1879, tres años después de haber fundado 
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la S. T. en Nueva York (Estados Unidos). dinsiendo 
aquella Sociedad hasta la muerte. 

Entre otras cosas notables logró el coronel Olcott. algo 
que aun no ha conseouido, a pesar de haberlo intentado 
varias vrees, el Papa católico, aun sintiéndose infalible y 
asistido directamente por Dior: la unión de todas las 
¡elesias Buddhistas del mundo, separación semejante a 
la de las Telesias cristianas de Oriente y Occidente. que 
Roma aun no pudo obtener. Esta senaración del Buddh:s- 
mo existía hacía dos mil años y Olcott logró que acep- 
tasen catorce principios fundamentales que acabaran con 
esta separación. unificando la creencia y los fieles de la 
religión más admirable del Oriente; creó centenares de 
escuelas y colegios, especialmente para los parias Y mños 
abandonados y la bib::oteca de la casa central de la 
Scciedad Teosófica. única en el mundo; además de mu- 
chos millares de libros y manuscritos, tiene una sección 
de 17.584 manuscritos sobre hoja de palma y documentos 
de la mayor antigiedad: tres pandit eruditos se ocupan 
permanentemente de cuidarla y aumentarla y sc envían 
copias de sus más interesantes escritos a otras bibliotecas. 

Una prueba de la alianza deAY S. T. con los inves- 
tigadores serios del Espiritismo, está en estas palibras 
proféticas de Blavatsky, en Isis sin velo. ll, Xll: «Los que 
mejor preparados están, para apreciar el Ocultismo. son 
los esbiritistas, pero a causa de sus preocupaciones. 
han sido, hasta “ahora, los que más encamizadamente se 
han opuesto a que trascendiera a oídos del púbiico: a 
despecho de todas las insensatas negativas y consuras. 
los fenómenos espiritistas som reales. A d:specho 
también de las propias afirmaciones de los adentos del 
Espiritismo, éstos se han equivocado por completo. La 
teoría, por demás insuficiente, de la constante 1nter- 
vención de espíritus humanos desencarnados en la pro- 
ducción de los fenómenos, ha sido la ruina del principio 
de causa. Y ni el sin fin de mortificaciones, desares y 
chascos han logrado abrir su intuición o su razón a la 
verdad. Nosotros les ofrecemos deducciones filosóficas, en 
vez de hipótesis indemostrables, y análisis y niebas cien- 
tíficas, en lugar de una fe ciega. La filosofía oculta les 
suministra los medios de encontrar lo que la ciencia ra- 
cional exige» Y les libra de la humillante necesidad de 
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tener que aceptar las oraculares enseñanzas de inteligen- 
cias que, en gener:!, tienen menos inteligencia que un 
niño que va a la escuela. Si el Espiritismo no invoca se- 
mejante auxilio, debe cnitinuar vegetando y viéndose 
rechazado por los sabios, como por los metafísicos y 
ner teólogos, y no sin motivo, porque. en su aspecto mo- 
derno, no es una ciencia, ni una filosofía, ni una religión.» 
La Blavatsky escribía esto hace cuarenta años; el Es- 
piritismo era una explosión mística, sir el control científico 
v filosófico y una fuente de peligros evidentes para mu- 
chos de sus investigadores. temerarios manipuladores de 
fuerzas tremendas, incontrolables y desconocidas; al fin, 
aceptando Jas enseñanzas de los Teóscfos se dejó con- 
trolar por la ciencia e influir por la filosofía; fué con- 
virtiéndose en lo que hoy va siendo; si el Ocultismo y 
la ciencia, la Filosofía ocultista y la ciencia metapsíquica 
no lo hubiesen encaminado, no hubiese podido lograr 
ser tomado en serio, convirtiéndose en una ciencia, la 
ciencia metapsícuica, una filosofía, el Tecsofismo, de que 
está impreenándose y una religión, la aceptación de los 
principios fundamentales de la moral y de la verdad re- 
ligiosa, oculta en todas las religiones y de un modo nar- 
ticular, para Occidente, en el Cristianismo puro. enseñado 
por los marstros del Espiritismo moderno de nuestros 
días. 
Escuchemos a otro sienificado teósofo, que es además 
el mayor ocultista experimental de nuestro tiempo, C. W. 
Leadbeater: «Na olvidemos que, los espiritistas, concuer- 
dan con los teósofos en varios puntos de capital impor- 
tancia. Todos admiten la vida después de la muerte, 
como una vívida realidad. siempre presente. El incesante 
progreso y la final felicidad de todos los hombres, bue- 
nos y malos, pues todos acabarán por ser buenos. Gustoso, 
me uniría con los espiritistas en la sustentación de ambos 
principios prescindiendo de la discusión de ot:a; cues- 
tiones subalternas, en que disentimos, hasta haber con- 
vencido al mundo de ambas verdades... La posesión de 
facultades psíquicas, no supone necesariamente un elevado 
carácter moral mi tampoco extraordinario vigor físico ; 
cierto es que quien entre en el sendero de la santidad, 
habrá desarrollado dichas facultades; pero es posible 
adquirir algunas de ellas sin tener santidad, pues, cual- 
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quiera que se lo proponga, las desarrollará, con trabajo 
y paciencia, porque puede ser clarmvidente O mesmeri- 
zador, lo mismo que, por el estudio y ejercicio, puece 
ser planista. Sin embargo, es mejor, muchisimo mejor 7 
más seguro, esforzarse en el perfeccionamiento cel ca- 
rácter y ponerse “n disposición de entrar en el sendero. 
dejando que, las facultades psiquicas, se desarrollen a su 
debido tiempo, como sin duda sucederá. La caracterís. 
tica del médium físico está determinada por la falta de 
cohesión entre las partes etérea y densa de su cuerpo 
físico, de modo que, la entidad astral, pueda sustraer. 
para sus propios fines, buena parte del doble etérzo de: 
médium. Desde luezo que la entidad astral restituye lo 
sustraído, además de que, la materia etérea del medium. 
propende siempre a volver a él, como se infiere en li 
acción de la forma materializada, por lo que, esta fre- 
cuente sustracción de parte del cuerpo etéreo del met- 
dium no puede por menos de ser perjudicial y peligros 
a su salud... En ninguna circunstancia puede ser salu 
dable la continua sujeción a semejante escurrimiento de 
vitalidad, mi aun en los casos en que espintus imicli- 
gentes y solícitos derramen energía en el médium, des- 
pués de la sesión, para reponcr la pérdida sufrida y 505 
tenerlo así por mucha ticmpo, sin quebranto. En los caso 
de materialización se sustrac materia física (prinapalment 
gaseosa y líquida) del cuerpo del médium, que disminuy> 
de peso y tamaño; y esto es otra causa de graves per: 
turbaciones funcionales. 

De los mediums a quienes vi actuar hace cuarent: 
años, uno está ahora ciego, Otro murió entregado a l> 
bebida, y un tercero, amenazado de apoplejía y parálisis 
hubo de cesar en su actuación, para salvarse de la mucr 
te. (Estas cosas han sido comprobadas por los meta; 
siquistas.) 

«Blavatsky insistió en sus obras sobre la incertidumbr 
de las comunicaciones mediumnímicas y la impostur- 
de algunas apariciones. Mi experiencia personal es má 
favorable a las comunicaciones mediumnímicas que ! 
opinión de Blavatsky, pues durante algunos años estudie 
prácticamente, el Espiritismo y apenas hay fenómenc 
de los que se habla en los libros que no haya presencias - 
yo, repetidamente. He tropezado con muchas imposturz 
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o simulaciones, pero la mayoría de las manifestaciones 
fueron auténticas y puedo por tanto atestiguarlas. Con- 
viene recordar que hay un Lspiritismo muy elevado, del 
cual casi nada saber las gentes y que nunca da pública 
cuenta de sus operaciones y resiutados. Actúa en circulos 
rigurosamente ceñidos, en el orden íntimo de una sola 
familia o un corto número de leales amigos, siempre 
los mismos, sin permitir que ningún extraño venga a 
perturbar el Magnetismo. De esta suerte se establecen 
condiciones de insuperable perfección y los resultados ub- 
tenidos son por todo extremo sorprendentes. (De La vida 
interna y Vislumbres de Ocultismo, escritos por Carlos 
W. Leadbeater, uxo de los miembros más antiguos y 
distinguidos de la Sociedad Teosófica, uno de los ocultis- 
tas más grandes d2 nuestros días y el observador más 
completo del más a 

Bien claro queda 
Espiritismo, no están enfrentados; la Teosofía explica, 
cientificamente, Jos fenómenos, los estudia, en grupos, 
elegidos y muy preparados de sus afiliados Y: somo co- 
noce muy bien las ventajas y los peligros de la comunica- 
ción de los mundos donde vive el hombre, pone en 
guardia y su ciencia a disposición de éstos, para ayudarles 
a comprenderlos; afortunadamente cl Espiritismo hizo 
caso a la Teosofía hace ya mucho tiempo y fué creado el 
Metapsiquismo, que es la ciencia aplicada a la medium- 
a] perfeccionando su filosofía primitiva, confusa € 
irestable: Difícil es hoy separar en las revistas Y publi- 
caciones espiritistas, el Espiritismo puro y primitivo y 
el Teosofismo más o menos adulterado de que están 
llenas, gracias al tiempo pasado y al duro estudio em- 
prendido. 

«Alzunos espiritistas, dice Leadbeater en otro de sus 
libros, El más allá de la muerte, traducido al castellano 
en 1911, me han dicho: Nosotres «.rezmos q los teó- 
sofos, atribuyen todos nuestros fenómenos a la acciór de 
elementales hadas, demonios y Otros seres de análoga 
naturaleza. No hay tal. Ningun tcósofo, conocedor del 
asunto, hizo jamás tan inscnsata afirmación. Lo que dicen 
es que algunos de estos fenómenos, son obra de entl- 
dades distintas de los difuntos, y esto es perfectamente 
cierto; me parece que, con demasiada frecuencia, ha 
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habido gran parte de mala interpretación e injustificada 
desconfianza entre Teéso/os y espiritistas, hasta el punic 
de que varios periódicos de esta última doctrina han ha- 
blado de la Teosofía en términos descompuestos, y tam- 
bién, en nuestro campo, hubo quien trató al Espimtismo 
con tanto desprecio como ignorancia. Sin embargo, cabe 
esperar que, con más conccimiento por entrambas partes, 
aumente el respeto mutuo, según nos comprendamos, 
pues unos y otros tenemos nuestra propia tarea en la 
gran obra del porvenir. Respecto a los erómenes espi- 
ritistas, no hay mctivo de querella, pues sabemos muy 
bien yo son ciertos y conocemos su valía, para demos- 
trar a los escépticos la realidad de la vida ultrafisica. Hay 
hombres que parecen incapaces de aprovecharse del tes- 
timonto ajeno y han de ver y tocar las cosas por sí mis- 
mos, sin advertir que aun aquello que vean tendrá €s- 
caso valor, si no están adiestrados en la observación.» (De 
Más allá de la muerte, de Leadbeater.) 

Bien probado queda, con el testimonio de dos emi- 
nentes campeones y directores de la Sociedad Teosófica. 
lo que piensan los Teósofos del Espiritismo; la diferencia 
esencial, entre ambas doctrinas, dejando aparte otros ex- 
tremos, en aquello que a li comunicación entre el 
mundo físico y los otros mundos se refiere, consiste en 
que, el Espiritismo, coloca sus médiums en actitud pa- 
siva, de recepción de los mensajes y fenómenos llegados 
del más allá, trayendo seres de los otros mundos a este; 
y, los Trósofos intentan, por medios ocultos y preparación 
consciente, elevarse hacia los otros mundos, para que estas 
comunicaciones se realicen, fuera y encima del mundo 
físico, yendo ellos a encontrar a los muertos, en lugar de 
atraer a los muertos aquí; sin embargo, grupos elegidos 
de investigadores. trabajan en la Sección esotérica, en 
estudiar, en este mundo, las fuerzas desconocidas de la 
Naturaleza y los poderes no estudiados del hombre; la 
mayor restricción puesta a la experimentación y el mayor 
campo concedido al estudio teórico, es debido al mayor 
conocimiento que tienen de los peligros y ventajas de la 
experimentación psíquica, al modo espiritista. 

Dudo mucho que en todos los libros espiritistas, de- 
bidos a la mediumnidad. se encuentren más noticias y 
mayores detalles de la vida de los mundos suprafísicos 
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y de las cosas de ultratumba que en los libros de Lead- 
beater y otros escritores Teósofos; El más allí de la 
muerte, La Vida interna, Vislumbres de ocultismo, El 
plano astral y el devacán, El lado desconocido de las 
cosas, Clarmidencia y claraaudiencia, Protectores i9vI51- 
bles, Corroboraciones cientificas de la Teosofia, Los mis- 
ternios de la Naturaleza, El hombre: de donde y cómo 
vino, a dórde va..., y otros que enseñan más sobre el 
problema de la otra vida, que un siglo de experimentacio- 
nes psiquicas. 

Las relaciones existentes entre estas tres ramas de la 
ciencia moderna son distintas. El Metapsiquismo es una 
ciencia absolutamente nueva, al menos en Occidente, y 
a su estudio se han dedicado las más altas mentalidades 
del mundo materialista, experimentando, con la utiliza- 
ción de todos los medios de control e investigación de 
la ciencia modernísima, Físic?, Química, Mecánica, Psico- 
logía... poniendo a los mediums, objeto de sus investi- 
gaciones, en las condicienes más diliciles y complicadas 
para que, los fenómenos, supranormales o psiquicos, se 
realicen; el Gran tratado de Metapsíquica, del doctor Ri- 
chet; Animismo y Espiritismo, del conde de AnsakofÉ; 
Del Inconsciente al Consciente, Ectoplasma y Clarividen- 
cia, El ser subconsciente, del doctor Geley; El conocs- 
miento supranormal, del doctor Osty; las obras de Wil- 
liam Crokes, Delanne, Bozzano, Boirac, Boas, Bertholet, 


Bergson, Barret... muestran el interés creciente que los 
sabios materialistas tienen por el fenómeno psíquico y 
la paciencia de los mediums para tolerar, la mayor parte 
de las veces, sin beneficios de orden material alguno, las 
molestias y desconfianzas de la ciencia oficial. 

Grandes Institutos metapsíquicos y Sociedades llama- 
das de investigación psíquica, se han desparramado por el 
mundo, sirviendo de modelo el Gran Instituto Metap- 
síquico Internacional de París, fundado por un espiritista 
filántropo, Juan Meller, donde ha gastado muchos millo- 
nes de francos para dotarlo de todas las modernas insta- 
laciones de laboratorios y control, declarado de utilidad 
pública por el gobierno laico francés y que publica una 
revista metapsí u'ca donde se dan cuenta de los estudios 
y los resultados obtenidos; actualmente lo dirige tna 


gran intelectualidad, +1 doctor Osty, considerado un sa- 
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bio por todos sus auxiliares y colegas. Allí se han hecho 
las más grandes rios síquicas, relatadas por otro 
de sus directores, a en un accidente de avia- 
ción, cuando conducía de Polomia a París, las pruebas, 
en parafina, de sus estudios con un médium polaco. 

Es imposible dar en un capítulo, mi siquiera en un 
libro, las caracteristicas de los variadísimos experimentos 
realizados por metapsiquistas, sus deducciones y =l número 
de experimentadores que comenzaron siendo materialis- 
tas, pretendiendo confundir y desenmascarar a los me- 
diums, y acabaron declarando la realidad de los fenóme- 
nos supranormales, su seguridad de la continuación de la 
vida, consciente y libre, después del poco estudiado fe- 
nómeno llamado muerte. Es indudable que, gracias a 
estos estudios, ya no es posible seguir riéndose del espi- 
ritismo, ni haciendo burlas de la mediumnidad. Los me- 
tapriquistas explican en sus libros ex erimentales, las con- 
diciones para el buen rendimiento el médium. las con- 
diciones de los experimentadores, el alumbrado de las 
sesiones, la vigilancia y comprobación del médium, para 
impedir los posibles fraudes y las verdades encontradas, 
los métodos de trabajo, los aparatos eléctricos, mecánicos, 
químicos y físicos, empleados para impedir los fraudes. 
todos los detalles de la experimentación y los incidentes 
de la misma. 

Verdaderamente. pocas experiencia de física o quí- 
mica, se han llevado con más mgor en los laboratorios 
y gabinetes, que estos experimentos metapsiquicos y. O 
falla toda ecsibilidad de creer en los sentidos y la razón 
puestos al servicio de la ciencia experimental, o es ncce- 
sario admitir la realidad de los fenómenos y el poder 
supranormal de los mediums. 

¡Y qué fenómenos más sorprendentes encontrados 
por esos sabios profesores y experimentadores! Movi- 
mientos de objetos, sin contacto, burlando todas las leyes 
físicas conocidas; luces extrañas, que llegan y se van, sin 
poder explicarse de dónde; profecías comprobadas mu- 
chos meses o años después de haberse hecho; aparicio- 
nes de sujetos quí: se dejan retratar, tocar. auscultar, 
que dejan sus huellas y moldean sus miembros, sobre 
parafina, yeso y otras materias preparadas, sin que pueda 
explicarse con las leyes aceptadas, por la ciencia, cómo 
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ni de qué manera ocurren estas cosas; apariciones y ma- 


terializaciones de seres vivos, que respiran, hablan y se” 


mueven, dejándose cortar cabellos y trozos de sus vesti- 
duras, qu se desmaterializan ante la vista de los expe- 
rimentadores, sin dejar huella de haber estado en el 
laboratorio unas veces, y otras dejindolas tan claras y 
ciertas que sirven para ser conservadas en los museos de 
Metapsiguismo, para desconcierto de sabios desconfiados; 
fotografías psíquicas de seres muertos, que aparecen so- 
bre placas contrcladas, sin posibilidad de fraude, hechas 
por especialistas químicos; voces y cantos a través de 
megáfonos, a veces verdaderos conciertos admirables del 
más allá; descubrimientos de crímenes y objetos comple- 
tamente ignorados; escrituras cruzadas entre mediums 
utilizados en diferentes Institutos, separados y descono- 
cidos, que entre todos, birlimdo todas las posibilidades 
de lo previsto como fracaso, completan una escritura o un 
libro entre todos, escribiendo un trozo congruente cada 
uno; gentes analfabetas que hablan idiomas desconoci- 
dos y aun lenguas ancestrales, sólo deletreadas por los 
filólogos eruditos; mediums que nada saben y resuelven 
grandes problemas filoséficos, pronuncian discursos bri- 
llantes y se manifiestan como sabios, sin apenas lecr en el 
estado normal; objetos que atraviczan paredes compac- 
tas, sn romperlas ni mancharlas, llegando, suave o vio- 
lentamente, al lugar de la experimentación, a veces atra- 
vesando muchas leguas de camino; precipitaciones sobre 
papel, por procedimientos ignorados aún de la ciencia; 
instrumentos que tocan solos, en cel aire. sin musico vi- 
sible que los utilice; mediums encerrados en cajas de 
hierro o jaulas preparadas, amarrados y sellacas las ata- 
duras, que se desprenden y salen de su encierro, sin frac- 
tura ni escamoteo... ¿Para qué seguir? 

Una gama extraordinaria de hechos sorprendentes 
capaces de desconcertar al más prevenido y. sin embargo» 
acepados por los sabios materialistas, como fenómenos 
reales, ocurridos en sus propias barbas, a pesar de tomar 
todas las precauciones que sus conocimientos y astucia, 
su práctica de :xperimentadores expertos, les aconsejaron. 

¿Y todo este cúmulo de hechos, para qué? 

Interrogados los ajentes que los ocasionan, todos con- 
vienen que lo hacen para aportar al mundo incrédulo 
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una prueba definitiva de la persistencia de la vida después 
de la muerte, para acabar con el materialismo, para cum- 
plir con la misión caritativa de enseñar la verdad al que 
vive en el error. Es decir, que los seres o las caus2s que 
se manifiestan y obran en los laboratorios metapsiquicos 
dicen y hacen las mismas cosas que en las sesiones se- 
mas y centroladas de espiritismo fenomenal. y tambien 
concuerdan con las afirmaciones teosóficas que estucian y 
practican, con métodos diferentes los metapsiquistas y 
espisitistas, buscando las leyes ignoradas y los fenómenos 
desconocidos de la Naturaleza. 

Es muy significativo que la teoría y la práctica, en 
estas cosas tan complicadas y sorprendentes, se hayan 
podido poner de acucrdo en lo sustancial. 

Y aquí veo asomar, desde este rincón delicioso donde 
escribo, cara al mar, que lame los muros de mi retiro, 
en este día maravilloso de otoño, lleno de sol y de aro- 
mas, la sonrisa incrédula y burlona de no pocos lectores; 
para mí estaba prevista esta contrarmiedad, pero me per- 
mito afirmar que ningún descubrimiento científico, y 
este €s uno, que viniese repentinamente a revciucionar 
los conocimientos adquiridos, dejó de ser recibido con r:- 
sas y obstaculizado sistemática y apasionadamente. El pro- 
fesor Delbet ya lo había pensado y dicho en su discurso de 
las fiestas de Pasteur: «Los retardados de las antiguas dis- 
ciplinas se encarnizan siempre contra los conquistadores 
del porvenir. Todo progreso les aparece como a mis for- 
midable de los errores. Luchan contra las novedades más 
“ecundas, con un corazón sincero y con la aspereza que 
aporta el cumplimiento del deber.» Y el profesor Broca 
había dicho antes: «Una verdad nueva, que se yergue 
contra los prejuicios de nuestros Maestros, no tiene medio 
alguno de vencer la hostilidad de éstos. No hay razona- 
miento ni hechos que valgan; sólo la muerte puede 
triunfar de aquéllos. Los innovadores deben resignarse y 
saber esperar la llegada de esa aliada, como los rusos es- 
peraban la llegada del general Invierno.» 

«Desde el descubrimiento de la circulación de la sangre, 
hasta la revolución médica de Pasteur, todas las grandes 
verdades, nuevamente adquiridas, han sido combatidas 
con encarnizamiento, por las Academias cientificas, por 
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los sabios y por todos los... ignorzntes», dice el doctor 
Geley, con mucha verdad. 

La Historia del progreso humano en todos sus órde- 
nes es la confirmación de esta verdad evidente. 

La Iglesia excomulga y maldice las nuevas conquistas 
de la ciencia y quema o encarcela a sus desepividates. 
la Ciencia oficial, desprecia y anatematiza, científicamente, 
y se rie de todos los grandes investigadores, qué intentan 
aportar una nueva verdad al acervo común de verdades 
aceptadas pa ella; y, los... ignorantes, hacea coro a 
estas dos fuerzas tiránicas y ciegas, sonriendo despecti- 
vamente, sin querer enterarse y moviendo la cabeza de 
un lado a otro, como si imitar el gesto de los asnos, tan 
conocido, fuese una razónr contundente. No hay sarcasmo 
ni injuria, que no se lanzase contra los experimentadores 
psíquicos de la primera hora, aunque fuesen los savios 
más eminentes, reconocidos así universalmente: los Cro- 
kes, los Lodge, los Richet, los Morselli, los Fl: 11 marión, 
los Zollner, los Hans Driesch, los Einster... 

Va a hacer quince años, escribía el eminente doctor 
Geley, en su libro documentadísimo y lleno de pruebas 
de todo orden, El ectoplasma y la clarmdenca: «La 
fase heroica de la metapsíquica, parece tocar a su fin. 
Sin duda aun no es acepiada, sin discusión ni reserva, 
la realidad de los fenómenos mediumnímicos, pero ya 
no se niega sistemáticamente.» , 

¡Cuánso camino recorrido desde entonces! Podría 
copiar una larga lista de profesores, casi todos materia- 
listas de las Universidades alemanas, catedráticos de Física, 
Química, Filosofía. Mecánica..., lo más granado y sabio 
del materialismo alemán, que era el más conspicuo de los 
materialismos europeos, convencidos por el doctor 
Schrenck Notzing. despnés de consagrar varios meses a la 
experimentación metapsíquica con su medium Willy. 
Son un centenar pasado, de sabios incrédulos, que se mos- 
traron convencidos nada menos que de los fenómenos 
acaso más descencertantes de la mediumnidad: la Te- 
lekinesia y las materializaciones por medio del ectoplas- 
ma, salido del cuerpo del médium. Al final de la obra 
del doctor Geley está la lista; allí ueden consprobarla 
mis lectores. La vigilancia y comprobación de los fenó- 
menos han sido perfectas, según declaración de vein- 


LAS RELIGIONES DESENMASCARADAS 261 


titrés profesores de Universidades alemanas. Diez y ocho 
médicos y «iez y nueve personalidades sabias dedicadas 
a estudiar, científicamente, la Parapsicología; la élite de 
la intelectualidad europea. 

Todos han declarado la verdad de los fenómenos y la 
seguridad de la veracidad. sin fraudes ni engaños posi- 
bies. de los fenómenos. 

Dificil es llegar a un resultado mayor en ninguna 
rama de la ciencia experimental, en nuestros días; la ba- 
tallu stá ganada para la ciencia y fueron sus zapadores, 
de primera hora, los espiritistas acorralados y escarnecidos 
y los Teósofos, excammuleados e incomprendidos, quienes 

an cubierto, con sus cuerpos, el fenómeno, para desper- 
tar a la Humanidad y a la ciencia de su sueño secular. 
Lo extraordinario de todas estas cosas reales, está en las 
duciaraciones de los sabios metapsiquistas, después de ha- 
ber experimentado con los mediums. 

El doctor Geley, una de las figuras más grandes del 
Metapsiquismo, decía ya en 1898, en su libro Ensayo 
de revista general y de interpretación sintética del Es- 
piritismo: «La dectrina espiritista es muy erandiosa 
para no imponer a los pensadores una discusión profun- 
da. Buen número de ellos concluirán. seguramente, apre- 
ciando una doctrina, basada sobre hechos experimentales 
tan numerosos y tan precisos, acordes con todos los cono- 
cimientos científicos, en las diversas ramas de la sabi- 
duría humana, dando solución muy clara y muy satis- 
factoria a los grandes problemas psicológicos y metafísi- 
cos; es verosímil; mucho más: verdadera; es muy 
probablemente, verdadera. Esto corresponde decírnoslo 
a la ciencia; a la ciencia que, desde ahora, no puede des- 
entenderse de los estudios psicológicos.» 

Geley concreta la concepción clásica de la ciencia mate- 
rialista, de la vida organizada, y la nueva concepción de 
esta vida, derivada de la experimentación metapsíquica, 
rusultado de la experimentación con los médiums espiritis- 
tas y los sujetos psiq'ivos. j 

Por su interés excepcional vamos a copiarla : 

Concepción fisiólogica del individuo resumida por el 
Doctor Geley, en «Del Inconsciente al Consciente». 

Concepción clásica: El organismo es un simple com- 
plejo celular. El dinamismo vital, no es sino la resultante 
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sintética de los procesos biológicos y del funcionamiento 
fisiológico. Fenómeno vital primordial: Misterio. Forma 
especifica: Misterio. Formación del organismo : Hipóte- 
sis vagas e insuficientes. Mantenimiento del organismo: 
Hipótesis vagas e insuficientes. Desarrollo embrionario : 


Misterio. Desarrollo post-embrionario: misterio. Meta-. 


morfosis: misterio. Histolisis del insecto: misterio. Ma- 
nifestaciones sensoriales sin intervención de los órganos 
de los sentidos: Misterio. Manifestaciones motrices, sin 
intervención de los músculos: Misterio. Manifestaciones 
ideoplísmicas: Misterio. Materializaciones: Misterio. 

Concepción nueva que explica los fenómenos logrados 
por la ciencia Metapsiquica. 

El complejo orsánico, su funcionamiento fisiólogico 
y todos los procesos vitales están condicionados por un 
dinamismo superior. Todos estos fenómenos, se explican 
satisfactoriamente por la acción de un dinamismo supe- 
rior; acción generadora directora, conservadora / repara- 
dora. La noción concreta de este dinamismo, debe susti- 
tuirse a la noción abstracta de la idea directriz. Estos fenó- 
menos se explican por la acción extraordinaria del dina- 
mismo vital. El dinamismo condiciona al organismo, en 
vez de ser condicionado por él. Puede, pues, separarse 
de él y hasta desorganizarlo, parcialmente, para reorza- 
nizarlo, en formas, en representaciones diferentes y dis- 
tintas. A 

Como se ve, el misterio que reinaba en toda la Fisio- 
logía se nos presenta algún tanto aclarado. La triple no- 
ción, deducida, natural y lógicamente, de los hechos : 
Unidad de sustancia, Dinamismo organizador y Condi- 
cionamiento de este Dinamismo por la idea, nos han he- 
cho dar un paso decisivo en el camino hacia la verdad. 


La nueva Filosofía de Geley y de los metapsiquistas que 


lo siguen, puede considerarse como la enseñanza supe- 
rior del Espiritismo clásico, quedando relegada la dada 
por Allán Kardec y sus contemporáneos, cómo una En 
ñanza primaria, para niños que empiezan a A PA 
representa en opinión de muchos sabios aun encuadra e 
en un materialismo decadente y vencido: cel más bello 
esfuerzo del rzcionalismo para dar satisfacción a los añe- 
jos descos del corazón del hombre, deseoso de supervi- 
vencia, de justicia y de amor. Es una construcción meta- 
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e o toda muestra admiración. la 
e. <ho. Traspasa mucho la experiencia y 
traiciona poco su origen afectivo, para que pueda califi- 
carse de Filosofía cientifica, Todavía la razón no es la 
ciencia; es menos humilde, menos servicial a las aporta- 
ciones de los sentidos y tiene más prisa por llegar a con- 
clusiones. La ciencia no podría decir si el paso d= lo in- 
consciente a lo consciente es el objeto de la evolución, 
porque no sabe que es el inconsciente, y siguiendo el 
ejemplo magistral de Richet y Binet, es posible que ne- 
cesite todavía un siglo de experiencias para descifrar el 
problema de la subconsciencia y de la personalidad. A 
esta obra, aportará los metapsiquistas una impertante 
contribución. La Psicologíz contemporánea está en un im 
passe, de dunde no saldrá sino con el apoyo de... la Mle- 
t? psíquica.» 

Este juicio de Renato Sudré está anticuado; el avan- 
ce de la Metapsiquica ha sido acelerado y se sabe mucho 
sobre la personalidad, la subconsc¿encia, y sobre la evolu- 
ción de h vida, después de la muerte. Es más: el propio 
Geley ha rectificado, antes de morir, su juicio sobre los 
fenómenos propiamente espiritistas, expuesto al juzgar las 
conclusiones antiespiritistas del doctor Richet, que tam- 
bién se ha pasado al campo de Geley, después de reírse 
a su placer del espiritismo. 

Richet y Geley, los doctores auténticamente sabios. no 
necesitaron cien años para descifrar el problema de la 
subconsciencia y de la personalidad; se han pasado, con 
armas y bagajes, al campo espiritualista, y esta afirmación 
de; doctor Geley, de primera hora, fué desmentida a 
el gran Geley, espiritualista e investigador concienzudo : 

«Que las nueve décimas partes de las pretendidas co- 
municaciones espiritistas no eran sino productos de des- 
integración del Ca bots subconsciente de los mediums 
y productos generalmente muy inferiores, no es dudoso 
para quien aporte un poco de sentido crítico a sus estu- 
dios. ¡Nada iguala a la necedad pretenciosa, exasperante. 
de ciertas elucubreciones pseudoespiritistas!» 
En todas las revistas espiritistas se pone en guardia a 
sus adeptos sobre la falsa mediumnidad É el charlatanis- 
mo de ciertas sesiones; sus adeptos conltesan, E pe 
que no todas las manifestaciones, sino Una parte de ellas, 
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vienen de la comunicación de los muertos con los vivos; 
ya ha pasado de su fase mítica e infantil, y el hecho cien- 
tífico controlable como cualquier otro fenómeno de la 
ciencia humana, es estudiado minuciosamente. 

En el infinito se han tendido las manos la ciencia 
de las cosas cerrenas y la ciencia de las cosas celestiales, 
a base de razonamientcs experimentación ;. pasó la 
hora de la fe ciega y dls y estamos en la etapa de la 
razón y el conocimiento; cuando Copérnico publicó, en 
1543. su famoso libro, demostrando matemáticamente la 
rotación de la tierra alrededor del Sol, decia: «Las ver- 
dades matemáticas, sólo los matemáticos pueden juzgar- 
las. Yo desprecio el fallo de los mateólogos ignorantes» ; 
pero a pesar de tener razón, pasaron siglos para que. la 
ciencia, aceptase esa verdad evidente hoy aún a los niños, 
y. en poco estuvo, que le costase la vida descubrirla; la 
ciencia oficial y la fe infalible, creían y siguieron creyen- 
do, que la Tierra era plana y el Sol una especie de lso 
para colocada en el cielo, para iluminarla. 

Como Bonnemére hoy tienen que confesar los conde- 
nadores de Copérnico su error: «Yo me he reído, como 
todo el mundo, del espiritismo; pero lo que yo tomaba 
por risa volteriana, no cra sino la risa del Diblas, o, como 
Lombroso: «Yo consideraba unos locos a los espiritistas 

negaba sus hechos; al fin me veo obligado a admitir- 
os, porque esos hechos, ciertos, son muy testarudos» ; 0, 
como Montaene: «Cuando oía hablar de muertos que se 
aparecían o de historias de esta índo:e, sentía compasión 
por el pobre pueblo engañado. Ahora reconozco que yo 
era tan digno de compasión como él»; o, como Sófocles : 
«El enjambre de los muertos zumba y sube»; O, como 
Lamarck ; «Salvo los hechos, todo lo demás son opinio- 
nes. Para el hombre no hay más verdades positivas que 
los hechos que puede observar»; 0, como Boileaú: «Lo 
verdadero puede, a veces, no ser verosimil»; o, como 
Víctor Hugo: «Veo, sin miedo, la tumba de eternas som- 
bras. Sé que si en ella, el cuerpo halla su prisión, el alma, 
en cambio, encuentra también sus alas ce libertad»; o, 
como Rousel Wallace: «La palabra sobrenatural aplicada 
2 un hecho, es un absurdo»; o, como Marco Aurelio : 
«Rechaza la opinión superficial y te salvarás»; 0, como 
Bacon: «Drbemos examinarlo todo sin prejuicios y em 
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pleando el más severo método»; o, como Huxley: «Las 
posibilidades de la Naturaleza son... infinitas»; O, como 
Laplace: «Lo que sabernos es poca cosa; lo que igno- 
ramos es inmenso»; o, como Bulver Lytton: «Estamos 
«ometidos a las influencias solemnes de la Naturaleza. 
magnetismo vasto e infinito, que es la vida de la crea- 
ción, y relaciona el átomo con el Universo»; o, como 
Flammarión: «La gravitación en el mundo astronómico, 
la electricidad en el mundo físico, el principio vital en el 
mundo viviente, el espíritu en el mundo psíquico. rigen 
el Universo»; o. como San Martín: «La muerte sólo es 
una de las horas de nuestro cuadrante. y. éste, debe girar 
eternamente»; o, como Descartes: «Debemos buscar la 
verdad, con plena libertad de espíritu, manumitidos de 
toda idea preconcebida»; o, como William Tomson: 
«La ciencia está obligada, por la eterna ley del honor. 
a mirar de frente todo problema que se presente ante 
ella, francamente»: o, como sir Humphry Davy: «Los 
hechos son más útiles, cuando contradicen, que cuando 
apoyan las teorías aceptadas»; o, como Humboldt: «Un 
presuntuoso escepticismo que rechaza los hechos, sin exa- 
minar si son reales, es, desde ciertos puntos de vista, más 
censurable que la credulidad irrazonada»; o, como Só- 
crates: «¡Atenienses! ¡Acabáis de condenarme a muer- 
tel La voz divina que no he dejado de oír en todo el 
curso de mi vida, guarda silencio hoy y, por eso, no me 
defiendo contra vuestras acusaciones. Es, pues, que lo 
que me sucede es un bien. Voy a sufrir la suerte a que 
me habéis condenado, pero la iniquidad y la infamia irán 
unidas a la memoria de mis jueces. Sufriré mi pena y 
ellos sufrirán la suva. Las cosas habían de suceder así y 
opino que lo sucedido es un bien. Cuando la muerte se 
aproxima al hombre, se disgrega todo lo que en él existe 
de mortal, y lo inmortal e incorruptible, se retira intacto.» 

La Humanidad ha aceptado, por fin, el consejo de 
sus dos más grandes instructores místicos. El Cristo y el 
Buddha. El Buddha había dicho: «No creáis bajo la sola 
fe de las tradiciones. No creáis en nada por la autoridad 
de vuestros mayores o de vuestros instructores. Pero lo 
que hayáis experimentado y reconocido por verdadero. 
aceptadlo»; y, el Cristo, contestó, como un eco, a esta 
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gran voz, después de ocho siglos: «Escudriñad, buscad y 
encontraréis». 

Hemos buscado, escudriñado, visto, hemos hallado el 
lazo misterioso que une este mundo con el más allá. La 
Esfinge ha comenzado a hablar. 


Es necesario obligarla a que nos entregue todo su 
Secreto. 


CAPITULO XVII 
La RELIGIÓN — CIENCIA DEL PORVENIR 


Estamos en presencia de lo que bien pudiera llamar- 
se la Religión del porvenir, la Nueva Revelación, el gran 
secreto guardado por todas las grandes Religiones y to- 
das las más puras filosofías, el secreto revelado en las ini- 
ciaciones antiguas y er. las simbólicas iniciaciones mexler- 
nas, el tesoro de las grandes almas que desfilaron por la 
tierra; encerradas en el esoterismo de todas las grandes 
creencias humanas. como verdades teóricas, se han reali- 
zado, como hechos, en el periodo heroico y siguen reali- 
zándose, como hechos, en las almas y en las vidas de 
todos los grandes elegidos, místicos, ascetas, santos, de 
todos 'os tiempos y, ahora también, cuando las condicio- 
nes psíquicas lo permiten: «Las conclusiones a que aca- 
bamos de llegar, dice Flammarión al concluir su tercer 
tomo de La nuerte y su misterio, son el resultado de un 
trabajo personal, libre e independiente, sin afiliación a 
ninguna creencia, a ningún sistema religioso, siguiendo 
el primer precepto de los Versos dorados de P:tácoras. 
que dice: Dejaa a los seres humanos hacer sus religiones. 
pero tened la vuestra; es digno de notar, desde cl punto 
de vista histórico, que son conformes con las tradiciones 
esotéricas unánimes de la India, del Egipto. de la Per- 
sia, de la Grecia, de los Hebreos, de los Esenios. de la 
Cábala, y de los hermetistas y ocultistas de la Edad me- 
dia. La mayor parte de los temas de los capitulos de 
estos tres tomos, los dobles, las transmisiones telepiticas. 
las manifestaciones póstumas, las apariciones... lis halla 
mos en el Libro de los muertos egipcio, en el Rig Veda. 
en el Zend Avesta. en el Tnpitaka búdico, en el 
Maha Baharata, en las leyes del Manú, en la Bi- 
blia... Debe sorprendernos menos esta correlación de 
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dos precepciones de una misma verdad, a distancias de 
millares de años y por métodos absolutamente distintos, 
que se sorprendió el primer jesuita que llegó a China. 
como misionero, al encontrarse con que el mito del niño 
Dios, nacido de una virgen, era enseñado allí, desde ha- 
cía, al menos, cinco mil años. ¿Volveremos acaso por 
ello, en el sielo x», a las doctrinas reconizadas hace 
siete mil años? Sí y no. Sí, en el sentido de que, los an- 
tiguos, sabían mucho más de lo que generalmente se 
cree. No, en el sentido de que los métodos científicos 
actuales nos aportan una confiemación práctica y. un Co- 
mienzo de explicación.» 

«La Astronomía ha estado siempre al servicio y aSo- 
ciada a las especulaciones filosóficas, sobre la vida futura. 
Y no podía ser de otro modo. El sistema del mundo psí- 

uico es el cuadro del sistema espiritual. La asociación 
de dos órdenes de ideas es inevitable. ¿Qué significa la 
expresión «estar en los ciclos»? Todo está en el ciclo. La 
tierra que nosotros habitamos es un astro del cielo, lo 
mismo que Marte, Júpiter, Saturno, Sirio o Vega. Las 
esferas del Dante. los coros de Querubines, de los Tro- 
nos, y las Potestades, la Asamblea de los elegidos, la do- 
minación suprema de la Trinidad, no pueden ser ya ad- 
mitidos más que en forma simbólica. No es esa la vida 
eterna. Sabemos hoy, que no hay ni arriba ni abajo en 
el Universo. St se representa Cn imagen la ascensión de 
Jesucristo al ciclo, esta imagen tuvo un sentido en los 
tiempos en que se ercía la tierra plana como base del 
mundo, el infierno en las regiones inferiores (ad inferos); 
el cielo, er las superiores. Esta imagen no puede ya tener 
sentido alguno, puesto que. doce horas después, repre- 
sentaría, en ese caso, una caída vertical de Jesucristo, Ca- 
beza abajo. ¿Qué es. Pues» el cielo? Es el espacio unt- 
versal; es, actualmente, para nosotros, la Vía Lactea, en 
la cual nuestro planeta es una ínfima aldea, de la cual 
nuestro Sol es una estrella, que se compone de millares, 
de millones de Soles. Y cuya extensión presenta a los 
cálculos modernos un diámetro que puede alcanzar tres- 
cientos mil años de luz, correspondiendo cada uno de 
éstos AÑOS d+... MUCVEe mil cuatrocientos sesenta Y siete mil- 
Mares de... millones de... kilómetros. Esa £s la concep- 
ción del ciclo y de la vida que nos da la ciencia, enfren- 
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tándola con la absurda concepción teológica de una 1. tra 
donde el cielo de los bienaventurados está arriba, sobre 
las nubes, de donde ha de descender Cristo a juzgar a los 
hombres; y el lugar de tormentos eternos está abajo, en 
el centro de esta tierra miserable, que es uno de los más 
pequeños mundos preparados por Dios para la evolución 
y progreso de sus hijos... 
Ni le ciencia mi los ignorantes admiten ya lo que si- 
qe siendo dogma de fe entre los cristianos, que se rien 
el espiritismo, a pesar de haberlo dicho, entre otros 
Bossuet, uno de los Prelados más sabios, entre los Teólo- 
gos más eruditos: «Así pues, los condenados, siempre 
vivientes y siempre moribundos. inmortales, para sus pt- 
nas. demasiado fuertes para morir, demasiado débiles para 
soportarlos, gemirán eternamente en lechos de llamas, 


entre transportes furicsuos y dolores irremediables.» 
.Íáa£ NO(|O 


Dos clases de equivocados, defensores de los mayores 
absurdos. se han er.frentado con la conce ción evolucio- 
nista y espiritual de la vida, después de Ea muerte : los 
seudosabios, que afirmaban, en virtud de un dogmatismo 
creído científico, un materialismo que mata la vida, en el 
momento de la desintegración de la materia física, ne- 
gando toda posibilidad de otra vida, toda esperanza de 
perpetuidad del ser; y los Teólogos, que explicaban la 
otra vida como un estado permanente de dolor eterno O 
una beatitud extática sobre las nubes, aun más absurda: 
la resurrección de los muertos con las mismas almas y 
cuerpos que tuvieron en la tierra; peque el purgatorio, 
lugar aparte del infierno, según los eulogos: es algo 1n- 
ventado muy posternmormente a la concepción dual de la 
otra vida, no admitido por las Iglesias Cristianas que pre- 
sumen de conservar la pureza del dogma original. Y estos 
dos grupos, culpables de que hayamos llegado a nuesiro 
siglo sin haber resuelto completamente estas graves cues- 
tiones, las que más deberían interesar al hombre, son 

uienes se atreven a calificar de locuras las afirmaciones 
de los credos más grandes y de los sabios más completos; 
merecerían ser encerrados en un manicomio, para que 09 
continuasen perturbando a la Humanidad, obligandoles 


allí a estudiar concienzudamente este enigma hasta que 


270 MATÍAS USERO TORRENTE 


wvisiumbrasen la verdad. Pero nuestio deber es seguir sien- 
do tolerantes, aún “on los cerrilmente intolerantes, traba- 
jando para abrirles los ojos. No es posible dar aquí un 
extracto completo de las afirmaciones Teosóficas y ocul- 
tistas, de acuerdo con las afirmaciones de los Metapsi- 
quistas Y con los hechos estudiados por los espiritistas 
más adelantados; ni tampoco rmostrar el acuerdo de las 
religiones en sus fundamentales afirmaciones dogmáticas 
y en sus comunes apotegmas morales; poro ura sintesis 


rápida, esencia de estas afirmaciones, cabe intentarla, como 


base de la Religión-Ciencia del porvenir. Tampoco es 
posible rescñar los incidentes de la vida de los hombres 
en las tierras del ciclo. en los mundos variadisimos del 
más allá; he citado algunas obras fundamentales donde 
se relatan estas cosas sorprendentes y a ellas deben recu- 
rrir los lectores interesadk6 en adquirir mayor luz-y un 
más amplio conocimiento de lo que es la vida después 
de la muerte. 

El hombre es algo más que materia; es una unidad 
de conciencia, que parte de Dios y debe retomar a £l, 
sin dejar de ser él mismo cuando se haya depurado y per- 
feccionado, evolucionando gracias a su esfuerzo utilizan- 
do, como instrumento de trabajo, el cuerpo material y 
los otros vehículos de conciencia de que, la Naturaleza, 
le ha dotado; abismado en los reimos inferiores, donde 
ha evolucionado lentamente, llegó: a la humanidad y 
trascenderá esta etapa evolutiva, ascendiendo a los reimos 
subhumanos y más allí. Además del cuerpo material, el 
alma y el espíritu, posee un cucr periespiritual de ma- 
teria radiante o fluídica, molde dal cuerpo material, que 
tiene su fozma y que puede, en determinadas condiciones, 
desprenderse, con el ego espiritual, del cuerpo fisico, es- 
tando dormido o despierto, y reintegrarse a su cucrpo 
físico sin pasar por el fenómeno llamado muerte, que no 
es otra cosa que el desprendimiento definitivo del hom- 
bre, con todos sus vehiculos de conciencia, unidos a su 
vitalidad y a su cuerpo fluídico. para pasar a Y vir en otro 
de los diversos mundos, donde viven y actúan los que 
se creen muertos, por los ignorantes. Hemos vivido otras 
veces y seguiremos viviendo todas las necesarias para 
nuestra completa evolución y perfeccionamiento, en esta 
tierra y en otros mundos mejores O peores, donde la vida 
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es más o menos dolorosa o feliz, según el hombre es más 
o menos adelantado y perfecto. Es posible y cierta la 
intercomunicación entre los vivos y los muertos, que st- 
ae tan vivos como cuando cambiaron de munco:; y 
1 mayor parte de los llamados fenómenos espiritistas 
o hechos metapsiquicos, nulagros en las religiones, no 
son otra cosa que manifestaciones naturales, espontáneas 
o provocadas, gracias a la libertad del cuerpo periospiri- 
tual Y a los misterios, aun no totalmente revelados. de 
la subconsciencia y la mente superior. No existe, ni el 
cizlo ni el infierno, ni el purgatorio de las religiones, ab- 
surdo y blasfemia que coloca a Dios en el papel del 
mayor verdugo y del más inconsciente de los sercs; ni 
es tampoco verdad la existencia de una sola e irremecha- 
ble vida para el hombre, coronada por una felicidad o 
una desdicha eternas, ambas inmerecidas e imjustas; mi 
tampoco logramus el progreso y la felicidad, mediante 
esfuerzos ajenos, redenciones imaginarias O errepentimien- 
tos prematuros o tardíos. Progresamos y caminamos ha- 
cia la felicidad, gracias a muestro propio esfucrzo, a nues- 
tro trabajo personal, a nuestro vivir consciente, recto y 
puro; somos sembradores y recogemos, sólo y únicamen- 
te, aquella semilla que hayamos sembrado; en este mun- 
do y en todos los mundos, existe una ley justa y equitati 
va, que permite a los seres que los pueblan progrezar y 
desenvolver sus posibilidades laos: conocer esta 
ley debe ser cl objeto de las investigaciones de la ciencia 
ara poder utilizarlas en beneficio del hombre y de toda 
2 Naturaleza, lo mejor posible; no existe límite para las 
posibilidades de evolución humana más que aquellas mis- 
mas que el propic hombre se crea con sus errores y des- 
conocimiento de la ley que rige sus destinos; el propio 
hombre es el creador de su felicidad o de su dessracia, 
pero ambas son remediables y pasajeras, Carcciendo de! 
carácter de eternidad que le dan algunas religiones vio- 
lando la santa ley de Dios y los santíisimos fueros de la 
razón que repugna semejantes desatinos, capaces, de ser 
ciertos, de crear el materialismo, como reaccion contra la 
injusticia absoluta de un Dios que, caprichosamente, pre- 
mia O castiga, sin motivos ni Justicia para ello. En las 
otras tierras del cielo, los premios y los castigos, que no 


tienen más objeto que obligar a evolucionar hacia el bien 
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la verdad a las almas retrasadas, no son eternos y du- 
wn el tiempo necesario para poner a los seres en con- 
iciones mejores de seguir el camino ascendente de su 
wolución integral, que a la postre debe conducirlos 1 to- 
los a la Verdad, e. bien y la Felicidad imperecederas, 
n el Seno de la Unidad fundamental, llegando a la ple- 
situd de la perfección, a la mistica unión del alma con el 
mado de los místicos, al reconocimiento de la unidad 
«sencial de todos los seres, a la unidad de toda vida, al 
Nirvana o cielo de todas las religiones que consiste en 
que, el hombre sumido en el seno de la Divinidad, sin 
perder su conciencia propia. su espiritual individualidad, 
se unc con todas las conciencias en la conciencia UNIver- 
sal. Al emerger de Dios, al surgir del seno de Dios, el 
hombre, era una mónada, un espíritu embrionario, con 
todas sus cualidades y atributos, en potencia, en posibili- 
dad de desenvolvimiento y perfección; al llegár al Nir- 
vana, al cielo, después de su evolución completa para no 
volver ya a la materia, la posibilidad se ha trocado en 
efectividad, logrando, el espíritu humano, la plenitud de 
su perfección; ya no es mónada o semilla espiritual; ni 
ego evolucionante, en el reino humano, o adepto o super- 
hombre en el reino superhumano. a alcanzado la cúspl- 
de del inmenso cono en que se enchunden y unifican, 
en cl Absoluto, todas las evoluciones que, desde los múl- 
tiples puntos de la circunferencia, de la base, ascienden, 
por las lineas de la superficie, a la cumbre de la unión 
con Dios. Ñ , 
«Puede compararse, la naturaleza del espíritu, dice 
Climent Terrer, a una semilla que contiene, potencial- 
mente, todas las partes de la futura planta. En la semi- 
lla están misteriosamente ocultas, la raíz, el tallo, las ra- 
mas. las hojas, las flores y los frutos, del fruto individuo 
de! reino vegetal. El aire, el agua y el suelo, con sus cle- 
mentos nutritivos, no elaboran ningún órgano de la futu- 
ra planta. Unicamente proporcionan los rrateriales nece- 
sarios para su elaboración. De la propia suerte, el ego 
osce inherentes todas las cualidades, morales y mentales, 
todo cuanto es peculiar en la voluntad, el entendimiento 
y la actividad o sensibilidad, todo lo que está en Dios; 
así como la gota de agua extraída del océano, contiene 


los mismos elementos químicos, aunque en cantidad in- 


LAS RELIGIONES DESENMASCARADAS 273 


finitesimal y tiene idéntica composición que la masa to- 
tal del océano. Cuando el espiritu humano alcanza la 
divina perfección se identifica con Dios; sin dejar de ser 
espiritu individual, conserva la indestructible y semprier- 
na conciencia de sí mismo, en unidad con todos los se- 
res, en el Absoluto Dios.» 

, Tres caminos principales existen para la evolución y 
el perfeccionamiento cel hombre: la acción, Karma: la 
piedad, el amor, Baalkatiz la ciencia, sabiduría, nana; 
Amor, Acción. Conocimiento, son las grandes vias pe” 
donde llegan las almas a su evolución; todas las religio- 
nes enseñan, mejor o pecr, estos caminos; pero sólo la 
Sabiduría divina O Religión-Ciencia, Teoscfía o ciencia 
integral divina y NumAana, enseña estos tres senderos, ade- 
más de otros caminos más difíciles para apresurar el logro 
de esta finalidad divina a que deben legar, con imás O 
menos tiempo y trabajos, eds los hombres. 

La Nueva 2cvelación, el Ocultismo, el espiritismo ele- 
vado, el misticismo.... todas las grandes Cosas espirituales 
y científicas forman parte de esta Ciencia-Religión Inte: 
gral que se llama Teosofía, sin aditamentos de oriental 
u occidental, antigua O moderna, de una u otra Sociedad 
o Fraternidad. Se dió el nombre de Teosofía en el tercer 
siglo antes de la Era cristiana, por los Filósofos alejan- 
drinos, imictados, a la antigua NEÓN de la Sabiduria y 
a la ciencia oculta, hermética, esotérica; vuelve a encon- 
trarse este término, Teorofía, aplicado a los místicos del 
«siglo XVIL y XVIII, que Se esferzaban en obtener la ami- 
nación directa, Sn intermediarios, poniéndose en relación 
con la Divinidad; su etimología griega es Sabiduria Di- 
vina; se diferencia de la Teología en que ésta estudia la 
Divinidad y sus relaciones con el hombre, fundindose. 
como base, en la revelación: la Teosofía estudia la Di 
vinidad y sus relaciones COn el Universo, en la bus:: 
racional de la verdad. en la investigación razonadora de | 
Ciencia, las filosofías y las religiones, utilizando la razó” 

la intuición, investigando aún las leyes desconocidas po: 
a ciencia, las verdades ocultas por la fe y los poderc: 
latentes en el hombre y en el Universo, ocultos 2ún, Per: 
capaces de ser revelados al hombre. 

“Todos los investigadores de lo oculto, todos los bus: 
cadores de la Verdad, todos los grandes benefactore 
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“umanes son teóscfos en el más amplio ¡modo de la 
palabra. La Teosofía se relaciona con la Cienrio oculta 
en el sentido de encontrar el valor real de sus símbolos 
y afirmaciones, timpiándola de la escoria que los siglos y 
el error hayan amontonado en ella, convirtiéndola en 
ciencia positiva y real; su relación con las Filosolías tien- 
de a unificar la Verdad esencial, oculta bajo la armazón 
o aparato dizléctico y crítico, despeseyéndolas de sus di- 
ferencias y Crrores, tornándolas a É Unidad lógica y cien- 
tífica fundamental, a la Verdad integral; sus relaciones 
con las religiones tienden a restaurarlas a su primitiva 
pureza, reencontrando la palabra perdida de sus funda- 
dores, el espiriiu oculto en la materialidad de sus afr- 
maricnes teológicas, su unidad fundamental, sus senderos 
de progreso y auxilio para cl hombre; sus verdades co- 
munes, su misticismo verdadcro, el cuerpo de doctrina 
único y común a todas las religiones, para fijar la Verda- 
dera Religión, capaz de scr útil a todos los hombres, sin 
diferencias, AS y luchas inacabables. La Verdad 
tiene que ser Una y Única, tanto en la Filosofía, en la 
Ciencia como en la Religión; encontrar est Unidad fun- 
damental y divina es uno de los trabajos de los Teósolos 
desparramados por la Historia y de todos los que actual- 
mente viven en los mundos, unidos por los lazos inque- 
brantables de su solidaridad en la Verdad, en la Justicia 
y en el Bien. 

Los Teósofos aceptan, como cuerpo común a todas, la 
doctrina moral de las religiones, creyendo poder probar 
que todas han surgido, como la Vida, de la misma fuente 
original; que sus fundadores no son más que instrumen- 
tos activos Je esa mismí Causa; claro es que al hablar 
de religiones se reficren a las merecedoras de tan alto 
nombre, dejando a un lado las elucubraciones estrafala- 
rias de algunos sedicentes fundadores de religiones. Para 
los Teésofos, los grandes maestros, de Orfco a Pitágoras, 
de Hermes a Jesús, de Zoroastro a Buddha, de Jloisés a 
Manú... formaban una gran Fraternidad de herabres ele- 
vados, con la misión de guiar € iluminar el mundo. Los 
exrores que aparezcan en sus enseñanzas son debidos a las 
interpolaciones del tiempo y de otros hombres; pero a 
través de los puntos oscuros, que nos ha legado la tradi- 


ción, de sus enseñanzas, brilla una misma y única Verda 
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fundamental; reenceniraa es otra labor difícil, enco- 
mendada a la Teosofía. Hoy se la considera como la bus- 
cadora e investigadora de la Verdad Una, a través de 
todos los misterios, ciencias y Cogiras, para encontrar la 
clave de las filosofías. ciencias y religlenes, aclarando el 
misterio de 5us contradicciones aparentes; ella alirma 2er 
la base y el substration de todas las ciencias, filosofías y 
religiones, enseñadas y practicadas por unos pocos elegi 
dos desde que cl hombre se convirtió en un ser pensa: 
dor; considerada desde el punto de vista práctico, es la 
Ética Divina mostrada al hombre para su adelanto espt- 
ritual y su liberación de la cadena de renacimientos y 
muertes, encaminada al ¿ogro de su liberación final, cn 
el Nirvana o Ciclo de que ya hemos hablado. La palabra 
Teosofía puede traducirse también por Sabiduría de los 
dioses o Sabiduría universal; esta Sabiduría es la Verdad 
oculta, interna y espiritual que sostiene las formas exter- 
nas de la Religión-Ciencia; y su pensamiento fundamen- 
tal afirma la creencia de que el Universo es, en su c:0)- 
cia, espiritual; que el hombre es también un ser cspi- 
ritual, en estado de evolución y desarrollo; que la Hu- 
manidad puede progresar en la vía de este desarrollo, per 
medio de un ejercicio físico, mental y espiritual adecuado, 
haciéndole desarrollar facultades y poderes que le harán 
capaz de traspasar el velo externo de lo que se lluma ma- 
teria, y entrar en relación conscientz con la Realidad fun- 
damental. 

El desarrollo y utilización de poderes psíquicos y me- 
tapsiquicos, la mediumnidad, el ccultismo, el hiprnousmo 
trascendental, el alto mentalismo... no sen más que vis- 
lumbres de esta posibilidad, latente en todos los hombics 

real sólo en albunass la gran idea fundamental d2 la 
A icocolía es la Fraternidad Universal. basada en la unidad 
espiritual del hombre; no cs una religión ni una ciencia 
nuevas es lo síntesis dei cu po de verdades que cons- 
tituye el fondo rcal y verdadero de toda ciencia y de 
toda verdadera religión; la Teosefía en sí misma, con- 
siderada como realidad humana, es Eo aten como la 
Humanidad civilizada y penszdora, y. desde 


vego, pucde 
remontarse su origen a tiempos muy anteriores a la Fiu- 
manidad, porque sus ideas fundamentales, su Verbo, vivía 
en la mente de Grandes Seres anteriores a nuestra evo- 
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lución y a la aparición de la vida, organizada y pensante 
en esta tierra y en_otras mundos... Tres ideas funda- 
mentales afirma la Teosofía: la evolución incesante de 
les seres, la reencarnación» sin retrocesos hacia la anma- 
lidad, Y el Karma, ley de justicia retributiva enunciada 
así: «lo que el hombre siembre, eso mismo recogerá». 
Esa ley, llamada también de acción y reacción, ley de 
causalidad, explica la Vida, sus desigualdades y aparentes 
injusticias, mostrando el motivo oculto de muchas co- 
sas incomprensibles, considerando los pensamientos, de- 
seos y acciones de los hombres, causantes del fracaso O 
éxito de sus vidas; y, Su vida presente, efecto de sus Vi" 
das pasadas; Cree, al hombre, el verdadero constructor de 
sus vidas. sin que ningún Dios ni diablo scan responsa- 
bles ni agentes eficaces del bien o del mal recogido y 
sembrado por el mismo hombre, por ignorancia de las le- 
es que rigen la vida y su evolución O por malicia de 


aberlas despreciado. Sin imponer dogma alguno ni for- 
zar a nadie a creer sus afirmaciones. pone al hombre, me- 
diante el estudio y la práctica del Yoga y el Misticismo 
científico. de la concentración, la meditación y el estudio 
de las realidades del ser, en condiciones de desarrollar cier- 
“tas facultades latentes y ocultas en la generalidad de la es- 

ccie humana que le permitan, desarrollando su natura- 
leza espiritual, desenvolviendo esas fuerzas, desconocidas 
aún en gran parte por el metapsiquismo y el psiquismo, 
esos poderes espirituales y mentales, sujetos a leyes Inva- 
riables, como las fuerzas y los poderes físicos O quÍmIcos, 
ponerse en estado de percibir, ¿irectamente, por si mismo, 
estas verdades, poniéndelo en contacto real con la Di- 
vimidad y sus auxiliares, los Altos Poderes invisibles, cono- 
"ciendo Bl mundo invisible, la vida universal y suprema y 
los considerados misterios de la Naturaleza y del más 
allá... ¿ 

ss. 


Existe una concordancia entre la Teosofía, la Religión 
y la Ciencia, aunque los teólogos y los representantes ofi- 
ciales de la ciencia oficial, verdaderos Teólogos definido- 
ros de esta ciencia incompleta, han sido desde hace .mu- 
cho tiempo sus antagonistas declarados. 

Los Teólogos rechazan, con desdén, las afirmaciones de 


A 


LAS RETIGIONTS 1 SENMIARCARADAS 77 


la Ciencia sobra la evolución. antitiedad de la Tierra. 
concepción de la vida, erc.s y los cientificos mdiculizan la 
teoria teológica de la Creación y sus interpretaciones de 
las llamadas Sagradas Escrituras; la Religión y la Teolo- 
gía son cosas diferentes y distintas, siendo la primera un 
<istema de ética, una ciencia moral, y la Teología su “a- 
prichosa y cambiante interpretación : la Ciencia es el con- 
junto de verdades, conocidas o tegnoradas aún, existentes 
en la Naturaleza; sus leyes y Sus relaciones con la vida 
evolucionante en el Universo; y los sacerdotes cientificos 
son los falsos sacerdotes. los teologastros de la ciencia 
evolucionante e incompleta: materialismo unas veces, 
empirismo otras; los equivocados interpretadores de la 
ciencia incompleta y extraviada, orgullosa y dogmatizante- 

La Teosofía sostiene que las diversas grandes reli- 
giones y las distintas concepciones, ciertas y progresivas. 
de la Ciencia, que se han ofrecido al mundo. proceden 
de un mismo origen; que llegadas en diferentes tiempos 
a pueblos distintos, han sido exactamente adaptadas al 
grado de evolución y a las necesidades del pueblo, a quien 
fueron ofrecidas; que las religiones originariamente en- 
cerraban grandes verdades de orden espiritual y hechos 
referentes a l: evolución: pero a medida que transcurren 
los sielos, se han ido materializando hasta llegar al estado 
en que hoy se encuentran. y que la Teología actual no 
ofrece al mundo más que palabras, la forma y el vehiculo 
verbal, pero no la verdad espiritual viva y progresiva Que 
la Religión encerraba. La Teosofía sigue conforme 
con los grandes principios religicsos y cientificos que Cn- 
señan las relaciones de los hombres entre sí, con las gran- 
des normas de moral universal, encerradas en el alma de 
todas las religiones. y con las relaciones racionales y miS- 
ticas de los hombres con l:. Divinidad, pero disiente con 
las interpretaciones teolégicas de estas grandes verdades. 
cons.derándolas equivocadas. Ácepta las grandes verdades 
fundamentales de la Ciencia progresiva, no limitando sus 
posibilidades insospechacas por los sabics materialistas; 
cada victoria y avance de la Ciencia refuerza sus vincu- 
los con la -Teosofía, porque cada uno de sus progresos 
confirma las enseñanzas ancestrales y firmes de la Teo- 
sofía. La Teosofía enseñó, entre otras verdades confir- 
madas hoy, desde tiempo inmemorial, la hipótes:s. Que 
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para ella era tesis, evolucionaria de la Creación, el pro- 
greso indefinido de los seres, la unidad de la materia, la 
inexistencia de la materia como algo masivo e inerte, la 
existencia de las fuerzas atómicas vivas y vibratorias, como 
equeños s:stemas o universos microscópicos, presente cn 
la átomos, los torbellinos de fuerza atravesando y mob 
deando la vida, la evolución de la materia y de la vida, 
la evolución de la conciencia, la constitución de la ma- 
teria, el crigen de la vida, la unidad de la energía, la 
existencia de mundos habitables y habitados, distintos de 
nuestto mundo, la intercomunicación entre estos mundos, 
la posibilidad de la comunicación entre los vivos y los 
muertos, la no existencia de los milagros, explicándolos 
con el conocimiento de leyes naturales «desconocidas; la 
telepatía y los demás fenómenos psíquicos... Todas las 
grandes conquistas de la ciencia materialista y espiritualis- 
ta estaban en germen aceptadas y muchas explicadas en 
los libros de los Teésofos antiguos y modernos, y aun que- 
dan grandes descubrimientos idos en las cámaras se- 
cretas de pirámides y mausoleos, de cuevas iniciáticas y 
bibliotecas ocultas, escritas en arcilla, en papiros y en la- 
drillos cilíndricos. inexplorados por la Ciencia. La Ciencia, 
dedicada exclusivamente al estudio de les fenómenos ma- 
teriales. y la Teología. sólo a los fenómenos espirituales, 
disociaron la verdrd integral, retardando el proceso de 
evolución humana; la Teosofía, dando la debida impor- 
tancia a ambos fenómenos y estudiándolos libremente y 
sin prejuicios, en su conjunto, estudia el origen y destino 
de la raza humanz, el proceso de evolución del alma y 
todas las cosas del Universo accesibles a la razón Cel hom- 
bre perfecto y completamente evolucionado. 
Una de las grandes verdades enseñadas por ella, exis- 
tentes en la Naturaleza, es la Inmanencia de Dios; toda 
la Naturaleza no es más que una expresión del Ser Su- 
premo; Dios no es algo separado o distinto de la vida 
de los hombres y de las otras criaturas; todo cuanto exis- 
te es Dios en manifestación; todo scr humano es una 
parte del Ser Supremo, y toda la humana intoligencia es 
un rayo de la inteligencia Suprema emitido del foco cen- 
tral del Ser. No es que Dios esté confundido con la Na- 
turaleza, al modo de un grosero panteísmo, sino que la 
conciencia del Ser Supremo penetra todo átomo de ma- 
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teria y que «vivimos, nos movemos y tenemos nuestro 
ser en Dios», estando Él en toda vida «en esencia, en po- 
tencia y en presencia, para emplear las propias palaoras 
de un iniciado teosocristiano, Pablo, el aróstol. ha Uni- 
dad de toda vida es otra gran verdad teosófica; cada uno 
de nosotros está separado de los demás sólo por la ma- 
teria instrumento de trabajo del alma, mediante la cual. 
por sus érganos adecuados, funciona la conciencia, pero 
en la fuente del Ser, en el Espíritu, no somos mis que 
uno, Je un modo semejante a como los dedos s2parados 
por la materia del guante están separados, pero realmen- 
te son uno en su origen; aquí está la base de la frater- 
nidad humana y la razón por que cualquier daño pro- 
ducido a otro repercute en el que lo causa, reaccionando 
sobre él, de una manera tan cierta como una lesión cau- 
sida en una mano por la otra, causa dolor en la cencion- 
cia, que gobierna las dos manos; aquí está también el 
origen de la tolerancia, el amor y la compasión para todos 
los seres, 

Otra gran verdad teosófica es la continuidad de la 
conciencia; en realidad no existe la muerte, sino un cam- 
bio de estado de conciencia. El Yo existe eternamente, la 
conciencia que ahora conocemos como yo mismo, no es 
más que una expresión parcial del ego, tan limitada por 
la materia en que se halla acte1rlmente la conciencia. que 
no podemos comprender, en absoluto, muchas cosas acerca 
de nosotros mismos; este es el origen del subconsciente. 

ue tantas sorpresas reserva aún a la Ciencia. En esta ver- 

ad, de que el Yo existe cternamente, está el fundamento 
de la inmortalidad. siendo el logro de esta inmortalidad la 
emancipación, en la conciencia, de la ceguedad de la ma- 
teria, de modo que el hombre vea y comprenda su propia 
y verdadera naturaleza, gracias a la iluminación espiritual, 
mediante métodos de concentración, estudio y práctica de 
los Yozas, cuya exposición no es posible aquí. La Teoso- 
fía explica el gran proceso de la Creación, desde hace mi- 
lenios, como lo explica la ciencia actual; el enconado pro- 
ceso de lucha entra la Ciencia y la Teología. que au 
sigue en pie, para algunos espíritus retrasados, estaba rc- 
suelto por la Teosofía hace mucho tiempo: por fin 1: 
Ciencia ha demostrado que el proceso de la Naturadeza es 
el desarrollo evolucionario y ascendente de toda la vida; 
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la Teosofía sigue enseñando que la Creación es obra de 
Dios y está de acuerdo con la Ciencia en su proceso evo- 
lucionario y progresivo; que la vida del Ser Supremo, 
impregnado cada átomo, minúsculo universo en activi- 
dad y centro de formar. minerales, vegetales, animales 
y humanas que llenan el mundo, va evolucionando len- 
tamente y produce poderes de conciencia, cada vez más 
elevados, mediante el aumento gradual de las compleji- 
dades de forma; esta verdad está relacionada con la 
inmanencia de Dios. 

La diferencia entre los Teólogos y los Teósofos, con- 
siste en la apreciación y explicación, no del hecho de la 
Creación. sino del proceso que está detrás del hecho. 
La Teosofía sabe la existencia de grandes Inteligencias 
espirituales de acuerdo con las religiones, pero difiere 
en la manera de explicar el pracuso de evolución de estos 
erandes Seres, suprahumanos; afirma que a'g mos Ca- 
recen de cuerpo material, como nosotros; que no han 
sido súbitamente creados por Dios, sino sometidos a evo- 
lución y progreso, como toda vida individualizada; esto 
es, como productos naturales y selectos de la evolución 
de la Vida cósmica, siendo una sola toda vida y pasan- 
do todo ser, en el proceso de evolución, por estados de 
conciencia y de poder espiritual cada vez más elevados, 
hasta que alcanza el mismo nivel divino o sea, hasta que 
se ha remontado ¿a2 alto como su origen, abismándose 
en El, sin confundirse, ni perder su propia Individuali- 
-— dad y consciencia. Este mundo invisible pero real, tan 


difícilmente aceptado por la ciencia, va abriéndose ca- 
mino, gracias a las últimas concepciones de la materia 
y de la vida, que han revolucionado las ideas acepta- 
das sobre la materia y la vida; ya es posible a la ciencia 
concebir un mundo invisible que ocupe el mismo espa- 
cio del mundo visible; no un cielo y un infierno, distan- 
ciados de la tierra, el soñado por algunas religiones, sino 
un cielo, tierra e infierno, existentes 2quí, aunque sepa- 
rados; esto es posible, porque los diferentes grados de 
materia de que están compuestos, se compenetran libre- 
mente unos a Otras, de un modo semejante a como una 
vasija ocupada por una esponja puede ser llenada de 
agua, porque el últimc :rado de la materia penetra den- 


tro del primero, sin confundirse ni mezclarse. De un mo- 
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do semejante, el mundo invisible existe dentro, en tedas 
partes y alrededor del mundo visible, porque su materia 
es tanto más sutil y no es afectada por la materia vist- 
ble, de igual manera que el agua mo es afectada por el 
tamiz de la esponja a través de la cual pasa. 

Aunque hasta ahora, la ciencia alical no conoce más 
que dos grados de materia invisible, estudiando la ma- 
teria radiante y sus posibilidades, ha aprendido bastante 
para poder confirmar la hipótesis Teosófica de la exis- 
tencia de muchos otros grados de materia, aun más sutiles, 
de tal materia invisible, afirmando la existencia posible 
de un mundo invisible de materia, fuerza y vida. den- 
tro y fuera del mundo fisico conocido. 

Las ideas del cielo e infierno y purgatorio no existen 
en la Teosofía, pero ésta explica la existencia de estados 
de conciencia que. en cierto modo, puden referirse a 
estas ideas absurdas, tal como Jas explican las religiones 
en general; estos estados de conciencia de vida post 
mortem, son estados de conciencia originados por la hue- 
na o mala vida del hombre, sus crímenes o sus virtudes : 
el premio o el castigo que recibe el hombre en el mis 
allá, no proviene de la cólera de Dios, ni de una capri- 
chosa predeterminación anticencepcional, no de una gra- 
cia más o menos eficaz y arbitraria, siempre impusta y 
desigual: es el efecto natural y lógico de las vida: del 
hombre, un efecto, ensendsaco por las causas naturales 
puestas en juego durante sus vidas: una vida cruel e 1n- 
munda tiene, naturalmente, tras ella, pensamientos y de- 
seos crueles e inmundos y quedan registrados, aun en 
ta materia fisica, por eso distinguimos un semblante no- 
ble de otro depravado; esos efectos, registrados en la 
materia sutil invisible. son mucho mayores y, cada pen- 
samiento y emoción, medifica la materia que constituyo 
el cuerpo astral o invisible en el cual residirá su con- 
ciencia durante la vida en el mundo invisible inmediato; 
un mundo y un cuerpo de materia sutil que aunque no lo 
veamos sino mediante el desarrollo de la clarividenci> 
rodea y compenrtr1 el cuerpo físico del hombre, desde 
el nacimiento hasta la muerte; esta afirmación teosófico 
es ya un hecho comprobado con los experimentos me- 
tapsíquicos y los fenómenos mediumnímicos y también 
con algunos experimentos de alto Hipnousmo exper 
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mental. Este cuerpo astral o periespiritual es el cuerpo 
espiritual de que Callao San Pablo y hablan todos los 
ocultistas y tiene la misma forma Ed cuerpo físico, sin 
ninguno de sus defectos o deformaciones, sus miembros 
y posibilidades; esta dotado de sentidos y facultades mu- 
cha más sutiles y admirables que el cuerpo fisico, al cual, 
en cierto modo, sirve de molde y sustentación, como el 
esqueleto sirve de sustentáculo y molde para la carne 
organizada y las vísceras que forman el cuerpo humano; 
puede desprenderse y separarse del cuerpo fisico, llevando 
consigo el alma, y el espíritu del hombre y actuar a dis- 
tancia del cuerpo físico que queda unido a él por.un cor- 
cón fluídico, lazo sutil y real, fotografiado ya y estudiado 
por la ciencia psíquica y los sabios metapsiquistas; mu- 
chas manifestaciones consideradas sobrenaturales y fenó- 
menos creídos milagrosos, obedecen a las posibilidades 
y actuación de este cuerpo sutil en condiciones que la 
ciencia va poco a poco explicando. 

Conservado por el hombre como instrumento y ve- 
hículo, el más inmediato, para seguir viviendo en el mun- 
do astral, que es el más cercano al mundo (fisico donde 
se desarrolla el proceso de la desintegración del cuater- 
nario inferior, para reintezrar el verdadero hombre a la 
mónada divina en el ternario superior: Atn:a, Budhs 
y Manas Superior, proceso que no podemos expo- 
ner aquí completamente, vehículo de su vida inmediata 


a la tierra, la vida que sigue a la muerte; si este cuerpo - 


se compone principalmente de la más groscra materia 
«invisible, creada por el hombre, con su mala vida, limi- 
ta su conciencia durante algún tiempo, después de su 
muerte física y su vida en el más allá, a la región más 
grosera del mundo astral invisible; ha adquirido una 
conciencia inferior y sufre naturalmente las consecuen- 
cias de su propia obra; si por el contrario ha realizado la 

ureza y la bondad, todas las virtudes en su vida terrena, 
1 modificado su cuerpo astral, atrayendo a él materia 
sutil y purificada; y puede vivir en los planos sutiles 
y más perfectos del mundo astral, siendo naturalmente, 
más libre y feliz; existen pues, tantos cielos, infiernos O 
purgatorios, como planos de vida y estados de concien- 
cia en el hombre, debidos a operaciones de leyes natu- 
rales, que obran, en este mundo y en los otros mundos; 
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pero no hay infierno ni cielo eternos que detengan la 
evolución humana, estancando la vida en el dolor o en 
la felicidad eterna; todos los hombres ascenderán en la 
escala de la vida, hasta legar a su perfección intecral, 
a su redención, a su salvación, no en el sentido de las 
religiones, mediante méritos de otro, sino gracia a su 
propio esfuerzo y a los méritos contraídos con su trabajo 
personal, durante sus vidas de prueba y evolución. 

La Teosofía, sostiene una evolución de la vida y de 
la forma, una evolución de la mente y de la matena; 
explica cómo lo humano se hace divino y cámo se ob- 
tiene la iluminación espiritual y la inmortalidad coms- 
ciente. 

El alma es el germen de la vida divina sumida en la 
materia, una chispa individualizada de la conciencia uni- 
versal; en dilatadísirios períodos de tiempo fué evolu- 
cionando lentamente, hasta llegar al estado humano; 
de igual manera que durante grandes periodos de tiempo 
la tierra fué desenvolviéndose de la materia nebuiosa, 
hasta llegar a se: o que es ahora. Todo este tiempo, la 
conciencia está envuelta en la materia y, por medio de 
su asociación con la materia está evolucionando; sen des 
compañeras inseparables; no son más que dos aspectos 
de una sola cosa: de la Realidad Unica. 

Un centro de conciencia, operando en la materia, 
construye una forma a su alrededor; en los primeros 
períodos de evolución cran formas muy sencillas; en los 
períodos superiores, cran formas cada vez más comple- 
jas. La materia que ayuda a evolucionar al espíritu, no 
es.sólo materia visible y perceptible por los sentidos fi- 
sicos, sino mucho más sutil también; aun en la materia 
física la ciencia ha encontrado ya grados invisibles y su- 
tiles: el aire, el éter, la electricidad, la materia radian- 
te...; y estas gradaciones de materia continúan mucho 
más alla de las aceptadas por la ciencia y que la Teosofía 
afirma encontiará, como halló, éstas admitidas por ella. 
antes que la ciencia las vislumbrase; la conciencia está 
operando y manifestándose siempre en la materia; pero, 
durante el proceso evclutivo hay un punto en que la 
conciencia pasa a ser autoconciencia, y otro en que la 
autoconciencia se convierte en omnisciencia, sin perder 
su identidad. 
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Actualmente la raza humana está en el punto medio, 
iproximadamente, de su jornada evolutiva; la <on- 
lencia individual humana, está funcionando una parte 
le tiempo en la materia visible en la tierra y otra parte 
le tiempo en la materia invisible, en los*otros mundos; 
el alma progresa, adquiriendo experiencia en la vida fí- 
sica y transformando esta experiencia en facultades y 
poderes, durante la vida subjetiva en los mundos 1mVl- 
sibles; esta sucesión de retornos a la vida física, es la reen- 
carnación Jel alma, proceso cuya duración depende del 
grado de evoluzién que cada alma ha alcanzado; y del 
grado de progreso que está realizando; las almas evolu- 
cionantes se parecen a los niños que asisten a la escuela; 
representan muchos grupos de inteligencias distintas, y 
varios grados de esfuerzo: “Todas las almas son los niños 
de la escuela de la Naturaleza; millones de ellas están 
aprendiendo las primeras lecciones, Otras han pasado ya 
a estudios Superiores, algunas llegaron a la Universidad 


y, unas pocas, han terminado su instrucción y evolución 
en este sistema planetario; y abnegadamente, en lugar de 
aspirar a un Tepcso bien ganado y merecido, siguen en- 
“tre nosotros, los atrasados, viviendo en cucrpo más su- 
tiles y depurados, conscientes y actuantes, Em nuestros 
mundos y en otros mundos, ayudando, voluntaria y Bt- 
nerosamente, a nuecstri evolución y progreso. Á estos 
seres. elevados y perfectos. son los que la Teosofía lama 
Maestros de Sabiduría, modeles acabados de la evolución 
humana y futuros hombres divinizados; seres que, en 
cierto modo. han trascendido ya los niveles de la hu- 
manidad. Ellos han trascendido y terminado su evolu- 
ción humana y no teniendo nada que aprender en nues- 
tro sistema solar, han logrado lo que los Cristianos lla- 
man su salvación y los Budhistas su liberación; estos 
grandes Seres, forman una Fraternidad y son miembros 
de la Jerarquía que guía y ayuda al desenvolvimiento de 
la Humanidad, son Sus Hermanos Mayores y, renun- 
ciando a la felicidad del más allá, al Cielo, voluntaria- 
mente, difieren Su descunso y Su dicha, encarnando vo- 
luntariamente en cuerpos humanos, para formar un lazo 
de unión entre Jos seres humanos y los superhumanos; 
admiten discípulos entre los que reunen ciertas condi- 


cicnes de clevación moral y espiritual, para ayudarles en 
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su altísimo trabajo, ayudándoles a apresurar su evolu- 
ción; y, cuando se hacen dignos de ello, entran a for- 
mar parte de la Gran Fraternidad. Ellos permanecen. 
aunque normalmente encarnados, ocultos en lugares re- 
fito del tumulto de la vida, llevando a término la 
gran obra que, d'fícilmente, pedrían realizar en los sitios 
donde la muchedumbre se reune; algunos de estos gran- 
des Seres, hin tomado a Su cargo la alta dirección de 
la Sociedad Teosófica, y algunos de sus miembros los 
han ercontrado, siendo admitidos como sus discípulos: 
antes que ellos, otros hombres también los hallaron y 
otros los encontrarán después; porque el camino estrecho 
y la pequeña puerta que eendlaa a ellos, está siempre 
abierta, porque necesitan discípulos que, viviendo erore 
los hombres, les ayuden en su labor de llevar consuclo 
al que sufre y luz al ignorar.te; el sendero del disc:pu- 
lado que lleva a Ellos, es: Vida pura, mente despierta, 
corazón noble, intelecto inquisitivo, clara percepción cs- 
piritual, simpatía por toda vida, y propósito eficaz de 
ayudarla en su evolución, prontitud para dar y recibir 
consejo e instrucción, soportar valerosamente la injustt- 
cia, aun de aquellos a quienes se ayuda, clara y abierta 
declaración de principios, pronta defemsa de lo que sea 
atacado inj:istamente, atención constante al ideal de pro- 
greso y perfeccionamiento hurnanc, tal como la ciencia 
Sagrada los describe; estudio y conocimiento de las leves 
que rijen la evolución de la Vida, aun de aquellas ocul- 
tas e ignoradas por los hombres; en una pa abra: bus- 
na conducta, carencia de deseos, amor; esas son las cua- 
lidades esenciales para hallar el sendero que conduce al 
discipulado; ne es fácil seguirlo, y por eso son pocas, las 
almas más esforzadas de la Humanidad, quienes encucn- 
tran los Maestros, y una muchedumbre de desorientados 
los que niegan su existencia. 
* ».*. 


Todas las almas que se hallan evolucionando a través 
del proceso natural de reencarnaciones en la tierra y en 
períodos de la vida en el más allá, siguen sujetas a las 
leyes naturales que rigen la vida y la materia, y sólo es- 
tudiando es:as leyes, puede el hombre aprovecharse de 
ellas y obrar de acuerdo con el plan de evolución de la 
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Naturaleza, acelerando su propia evolución y subiendo 
más rápidamente a la iluminación espiritual; conociendo 
estas leyes y acomodando a ellas su vida, puede lograr, en 
pocas encarnaciones, un progreso que, despreciándolas, 
tardará muchas vidas y miles de años en conseguir. El ori» 
en principal de los sufrimientos y de las desdichas del 
ombre y el motivo de no poder evitarlas, es el desco- 
nocimiento de estas leyes, la ignorancia de su naturaleza. 
el no comprender la unidad de todo, viendo que toda 
vida es una sola Vida y que cada pensamiento, deseo, 
o acto relacionado con la vida que nos rodea, debe, por 
razón de esta unidad, reaccionar sobre su propio creador 
de un modo benéfico o maléfico, según la natucaleza de 
sus pensamientos, actos o descos; el hombre está siem- 
pre preparando, sabiéndolo o ignorándolo, celadas para sí 
mismo, recogiendo continuamertz las cosechas dulces o 
amargas sembradas por él; recoge aquello mismo que ha 
sembrado a través de sus vidas en el mundo y en el más 
allá; no puede escapar a lis consecuencias engendradas 
por la ley Kármica a que está sujeta la materia fisica 
de su cuerpo y tedo su ser y su obrar; este princip:o 
esencial de justicia retributiva, ley de causa y efecto, 
de acción y reacción, se aplica a todas las fases de su 
existencia, sin que pueda haci nada ni Dios, ni él, ni 
la Naturaleza, para «evitarlo, por sor de estricta Jus- 
ticia que ocurra así; todas las religiones y filosofías en- 
señan la necesidad de huir del mal y hacer el bien; esta 
verdad es fundamentalmente e el ánico cami- 
“no de alejar el Karma malo es creando el Karma bueno; 
por eso, aunque las religiones y las filosofías no enseñen 
otra cosa a los hombres, deberán ser consideradas como 
un auxilio en el sendero de la evolución humana; la 
Teosofía, síntesis de las religiones y filosofías, ciencia 
condensada y metodizada, arroja mucha luz sobre el sen- 
dero de evolución y permite evitar grandes sufrimientos 
al hombre; ofrece un sistema de desarrollo, de autodes- 
arrollo, de formación del carácter, de purificación y de 
iluminación, estableciendo una vital diferencia entre la 
salvación, según las Iglesias y la Teosofía; para las 1gle- 
sias la salvación es una cuestión de fe que se supone 
efectiva y eficaz. para lograrla, aunque se adopte en el 
momento de morir, después de vivir 'en el pecado y en 
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el error y aun en el crimen; la Teosofía presenta un sis- 
tema de desenvolvimiento e iluminación espiritual, sien- 
do su salvación, labor «de trabajo y esfuerzo durante tod1 
la vida, no algo robade en el momento de la muerte. 
la emancipación de las limitaciones de la matena y la 
realización consciente del hecho de la inmertalidad: no 
basta creer en la Teosolía, es «“""cesario vsvsrla, para lograr 
esa salvación. 

A medida que las verdades teosóficas se convierten 
en realidades, para la conciencia, y que las leves inex- 
puedas de la Naturaleza y los poderes latentes en el 

ombre son mejor comprendidos, empieza el 'hombre 
a ver y sentir su poder sobre las circunstancias, a come 
prender que su destino se halla en sus propias 
inanos; conoce el origen de las desventuras que le 
acontecen y la manera de utilizar su destino; aprende a 
afrontar los resultados de sus malas vidas pasadas, des- 
arrollando sus poderes anímicos, que le servirán de auxi- 
lio en el futuro; pierde todo temor a la mucrte, porque 
llega a comprenier que no existe, consistiendo selo en 
transferir la propia conciencia al cuerpo iminsible, conti- 
nuando la vida en los mundos etércos, que siguen a la 
muerte física; y, llegando a cierta etapa adelantada de 
su evolución espiritual, comprende que no existe «cDa- 
ración entre los vivos y los muertos, orque aprendo a 
scr consciente y a vitir en otros mundos, aun vivido 
en el cuerpo físico, hecho que algunos Teósofos están 
realizando cotidianamente: y, a medida que avanza en 
el desarrollo y estudio Teosófico, ve claramente que ha 
trocado su esperanza, más o menos vaga, de immortahulad, 
en positivo conocimiento personal de esta verdad y de 
este hecho, 

En el porvenir no puede haber más religión que 2que- 
lla concordante con E ciencia; una Religién-ciencia o 
una Ciencia-religión; el conjunto de Vendes compro- 
badas como ta'er, encaminadas a acelerar la evolución 
humana devolviendo a los hombres la paz, la justicia. la 
felicidad. por medio del reconccimiento de la eisedod 
y soldada humanas y de una justicia social organiza- 
da, que alcance a todos los seres vivientes, sin excluir a 
ninguno; solo así podrá restablecerse el equilibrio que- 
brantado con los privilegios y desigualdades artificial- 
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mente creadas per los hombres y conservadas a través 
de la Historia; milenios de errores sin medida y de lo- 
curas sin cuento, han hecho de esta tierra uno de los 
mundos de sufrimiento y dolor donde la Humanidad 
evoluciona, lentamente, sin saber de donde viene, ma 
donde va; las religiones y la ciencia, en manos mancha- 
das y egoistas, han contribuido en buena medida a este 
fracaso, no irremediable, pero gravísimo; ya no se crec 
en las revelaciones religiozas mi en las afirmaciones dog- 
máticas de la ciencia, utilizada para la explotación y el 
mal, en la guerra y en la paz; falanges de buscadores de 
luz, legiones de investigadores que intentan traer a la 
humanidad una nueva Revelación Científica y Religiosa, 
que no scan enemigas y puedan ponerse de acuerdo, 
están en pie encuadradas en Internacionales y Fraternmi- 
dades, unidas en Sociedades humanistas y pacifistas de 
auxilio y protección a toda vida, de estudio de todos los 
misterios, de investigación de todas las leyes descono- 
cidas de la Naturaleza, pueblan el mundo y sc extienden 
cada día; las Iglesias languidecen o se conforman con 
la fe sin obras de sus fieles; las Academias sabias se de- 
fienden, en sus últimos reductos, de la ola espiritual que 
las invade, conquistando a sus propios Pontífices para 
la causa común de la Verdad; la fisonoma del mundo, 
a pesar y por encima de su materialismo, en las obras y 
de su egoísmo en las acciones, cambia sin cesar; ya no se 
toman 2 broma las cosas del más allá y sólo algunos in- 
conscientes rien aún, medrosamente, cuando oyen hablar 
de la posibilidad de otras vidas, de la continuidad de la 
vida desputs de la muerte, de los secretos de la evolu- 
ción de la v.dz y de la forma, del poder del Espíritu, do- 
minando la materia, que no es más que torbcllinos de 
fuerza vibratoria y vida evolucionante... Los grandes se- 
cretos de la vida y de la muerte van revelindose y hasta 
los menores detalles de la vida de los hombres en los 
otros mundos, en el más allá, empiezan a divulgarse...; la 
risa de los necios, comienza a trocarse en ansicdad, in- 
quietud, deseo de conocer y experimentar ; el pueblo es- 
tá ansioso de encontrar una nueva verdad, que le expli- 
que la vida, y una nueva luz que lo guía en la noche ce- 


rrada su ceguedad; sólo dos clases de hombres siguen : 
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la religión verdaderas, unidas para el asalto, a fuerza de 
cadáveres y martirios; los dos llevan largas y negras 
vestiduras y un birrete con borlas coloreadas sobre la 
testa esquina y testaruda, que mueven sin cesar; unos di- 
cen: todas esas cosas sorprendentes son obra del Diablo, 
que intenta engañar a los hombres; no hay más verdad 
que nuestra infalible verdad, sen:pre cambiante y siem- 
prz imfalible; una verdad que ha contradicho durante 
siglos todas las verdades angustiosamente logradas por 
la Ciencia, a quien hemos metido mientras pudimos en 
un impace, sin salida; esa cs nuestra verdad, tejida con 
mentiras, y esa debe prevalecer, a pesar de su irraciona- 
lidad; no hagáis caso a la mueva ciencia, que es como 
la antigua, hija del Diablo y su mejor aliada. Los otros 
gritan: no escuchéis esos necios que siempre se equi- 
vocaron y no dicen más que tonterias; toda su ciencia es 
un tejido de falsedades y engaños sim fin; no es el Dia- 
blo, que no existe más que en la cabeza dura de los teó- 
logos, quien prociuce esos hechos desconcertantes que in- 
tentan arrebatarnos el cetro de la ciencia, cambiando su 
concepto materialista de la vida; todo se concluye con la 
muerte; no existe más vida que esta vida y todo en ella 
es causado por acciones y reacciones de la materna, 1únt- 
ca existente y soberana. 

Entre estos dos grupos de energúmenos que gritan 
sin poder probar nada con sus teorias, sus hipótesis, con 
sus definiciones apotegmas, desechos unos al nacer 
otros; que todo lo enredan y entenebrecen, se alza gl- 
gante la voz invencible de la Nueva Ciencia-Religión. 
el Hecho indestructible de la Nueva Revelación-Creniifi- 
co-Religiosa que explica la Vida y la muerte, que mira ha- 
cia la Siendo. 

Ese Hecho es algo tan testarudo y claro, que no será 
ya posible eclipsarlo de nuevo; ni la Inquisición de las 
Iglesias quemando rmediums y poscidos, mi el impace de 
las Academias desprestigiando y persiguiendo a los sa- 
bios independientes y heniados, desentendidos de sus 
falsas y retardatarias disciplinas dogmatizantes podrá aca- 
bar con este hecho, esta verdad, vuelta a encon- 
trar por nuestro siglo; la Humanidad ha puesto el p:e 
firme en el sendero y va no sabrá caminar sin seguirlo 
hasta su fin. El Gran Énigma ha sido revelado una vez 
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más al hombre; y lo que la barbarie y la tiranía aliadas 
al Fanatismo pudo conseguir antes, hoy será imposible; 
el manantial de verdad, escondido entre las arenas de la 
Historia, guardado en las criptas iniciáticas, en el esote- 
rismo de las religiones, en el hermetismo de las Filoso- 
fías, en el bolso de las Fraternidades humanitarias, 
en el secreto de las iniciaciones, en la conciencia de los 
elegidos, en la razón de las grandes almas, en la Mistica 
de los libros incomprendidos y sagrados, en los arcanos 
de la ciencia espiritual y divina, se ha hecho carne y 
verbo, en el seno fecundo de esta Humanidad tan tor- 
turada y tan intrépida a la vez; esa presa sagrada no le 
será rrebatada, ni en la vida ni en la muerte, porque es 
un trofeo de eternidad. El Espiritu ha vencido a la Ma- 
teria, la Estinge ha hablado, y el hombre encontró su 
destino, eterno, infinito, inmortal. Es necesario bucear en el 
fondo de las religiones las verdades fundamentales en que 
están de acuerdo. su moral clevada, su ética divina, de- 
jando a un lado todas las elucubraciones de sus Tecélogos, 
todos los anatemas de sus Pontifices, todos |cs engaños 
de sus sacerdotes, conservándolas en toda su pureza para las 
almas que aun creen necesitarlas como muletas para lo- 
grar su evolución; es preciso hacer hablar a la ciencia, 
obligándola a estudiar oficialmente todos los hechos y 
todos los descubrimientos de leyes y poderes desconoci- 
dos aún por ella, existentes en el hombre y en la Natu- 
raleza, que no quede un sabio sin interesarse y decidir. 

Nuestro siglo tiene prisa por decidirse y aquietar los 
espíritus enfurecidos, con la perspectiva de una nueva 
hecatombe: sólo el convencimiento de la continuación de 
la vida después de la muerte, la prueba cientifica de la 
solidaridad humana, mostrando la locura de crear el mal 
para tener que sufrirlo, los mismos que los han creado, 
para aprovecharse de él, transitoriamente, como indivi- 
duos o como naciones, en esta vida o al llegar a otras 
vidas, demostrando con hechos científicos, que es inevi- 
table cumplir la ley y que no podemos escapar a su pre- 
mio O a su castigo, siempre justo y equitativo, sólo arran- 
cando de la razón del hombre esa loca e injusta concep- 
ción de la vida, que permite al hombre ser un bandido 
o un miserable, toda su vida, y pasar “instantáneamente 
al Cielo, en virtud de un arrepentimiento momentáneo y 
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una absolución dada por otro hombre, en nombre de un 
Dios injusto y arbitrario, que no existiría st permuticse 
tal malcad, sólo haciendo comprender que la verdadera 
religión y la verdadera ciencia, únicas capaces de ayudar 
a conseguir la felicidad, están basadas en el reconoci- 
miento de las grandes verdades teosóficas confirmadas 
por las voces misteriosas llegadas del más allá; sólo así 
podrá el hombre rectificar sus malos caminos en la tue- 
rra, preparándose para vivir en paz, justicia y amor con 
sus hermanos, arribando al logro de sus altísimos destinos. 
Comprender la vida, conocerse el hombre hasta las 
reconditeces de su ser, comprender la Naturaleza, esiu- 
diar sus leyes y contribuir con todas nuestras fuerzas al 
lan generoso de la evolución de todos los seres; he aquí 
hi lección que nos viene del más allá y que no podemos 
desoir; las grandes ideas fundamentales que las Reliz:o- 
nes y Filoscfías y las Escuclas imiciáticas de todos los 
tiempos han pregonado, vuelven a ser enseñadas. dorde 
el más allá y entre estas ideas fundamentales expuestos 
en este libro, dos son poco conocidas en los medios cris- 
tianos del mundo Oca la ley Kármica y la rcen- 
carnación. Mil quimientos años hace que un Concilio, 
presidido por Mennas, aprobó el edicto per el cual el 
Sínodo de Constantinopla, dimgido por Justiniano, anate- 
matizaba a Origenes a la dectrina de la reencarnación 
y sus consecuencias aceptadas por numerosos cristianos y 
por muchos Santos Padres de la Iglesia; este hecho, que 
sirvió para alejar el Oriente del Occidente, metiendo al 
Cristianismo en un callejón sin salida, ocurrió el año 543 
y el canon sobre este punto concreto decía así: «Quien- 
quiera que enseñe la presistencia del alma y la extrava- 
gante opinión de su retorno a la tierra, sea anatema». 
Este anatema puso los cimientos del Materialismo ne- 
gando una posibilidad racional de explicar la Vida y su 
evolución a través de la materia y de las formas, el ale- 
jamiento de la Ciencia y la Religión y las mayores per- 
turbaciones en la conciencia humana; pero, , verdad 
atravesando los siglos, a pesar de todos los anatemas, llesó 
a nuestros días conservada a través de grandes almas y 
el Oriente y el Occidente. volvieron a entenderse y abra- 
zarse fraternalmene en una aspiración consciente, cien- 
tífica y razonable, de eternidad. 
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El materialismo ha sido vencido por los hombres de 
ciencia que él mismo había engendrado y, las religiones, 
desenmascaradas pcr la Religión iluminada por la Cien- 
cia experimental. 

«No es verdad que ni nesotros, mi ningún humano 
sepa qué cosa cs Dios, el alma, el porqué de nuestra 
existencia y nuestro destino», ni es cierto «que los Teó- 
logos de todas las Religiones demuestren que la Religión 
contraria es falsa, sin probar que la suya seca más ver- 
dadera». Ibarreta se equivoca en estas afirmaciones, como 
en otras muchas de su libro, piqueta demoledora, pero 
muy mal constructor; sólo una religión asegura ser la 
Unica verdad, leriendo a todas Jas demás como falsas y 
mentirosas : es el Catolicismo romano, y cn cierta medida 
algunas sectas cristianas; hasta el Mahometismo trata 
con respeto a las otras religiones y se considera una de 
tantas salidas del seno de la divinidad para ayudar a los 
hombres y respeta al fundador del Cristianismo como 
uno de los más grandes enviados. Ibarreta no estudia a 
fondo más que el catolicismo en su libro famoso y trata 
muy despectivamente lo que no conoce bastante; su )- 
bro hizo su labor y llegó a su hora, pero no respondia 
ya, cuando se publicó, al estado cientílico de la cuestión 
religiosa, y desde su publicación el mundo científico y el 
mundo religicso han cambiado tanto, que, de vivir, no 
escribiría el mismo libro, seguramente. La fórmula de fe- 
licidad humana cen que lo concluye, es demasiado sen- 
cilla y abstracta: «Cumple los preceptos de la moral uni- 
versal; no calumnies, no robes, no cometas adulterio, no 
mates, honra a tus padres, en resumen: no hagas mal 
a nadie». No es más que una parte negativa de la mo- 
ral universal, insuficiente para a evolución y el desen- 
volvimiento del hombre. 


Una gran libertad debe reinar entre los hombres para 
encontrar la Verdad; toda creencia que intente impo- 
nerse a la fuerza, no es religión; el derecho a discurrir, 
a razonar, a pensar libremente, ha sido reconocido 31 
principio por todas las religiones y también por el cris- 
tianismo. San Pablo decía a Jos Beles que descaba se die- 
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ciega, por motivos «de coacción exterior; libros, Ponti- 
fices, tradiciones, teologías.... no es Religión; la fe aue 
no es, a la vez, conocimiento interno y razón cientifica 
de sí misma, no es fe: será a lo sumo. credibilidad, irra- 
zonada e inconsciente; pasó la hora de las creencias cte- 
nas y ae las afirmaciones dogmáticas; las almas y1 no 
aweren creer sin ver. ni aceptar, sin confirmar cientí- 
ficamente esta aceptación de su conciencia; la moral de 
las religiones, en aquello que no repuene las conciencias 
de los hombres. evolucionados y conscientes, aquello que 
ienen de común con las leyes maturales y la ética eter- 
na, será aceptado por la Nueva Revelación, que es la más 
antigua de las Revelaciones: la serpiente simbólica mor- 
diéndose la cola. el círculo sin fin y sin principio; mi 
aun las voces que nes llegan del más allá serán accpta- 
das por el hombre, sin ser sometidas a su conciencia y 
a su razón, porque sabe que, allí, vive aún en no pocas 
almas el error, porque la muerte, no cambia a los hom- 
bres y siguen siendo aquello mismo que eran en el mo- 
mento de morir; todo será depurado y sometido al cri- 
sol de nuestra ciencia y de nuestra conciencia; la razón 
soberana iluminada por la intuición, nos guiará en esta 
jornada gloriosa; cambiaremos la vida y comprendere- 
mos la w1muerte, descubriendo el gran enigma: compren- 
demos que somos un montón de cieno, pero sclre los 
montones de podredumbre, pone la primavera flores y 
frutos; sabemos que somos un gusano arrastrándose ne- 
nosamente sobre la tierra. encerrados en el deleznable 
y grosero capullo de nuestro cuerpo fisico, pero dentro de 
él vive una blanquísima y alada mariposa, que pronto 
saldrá triunfante volando hacia otra vida libre y mejor; 
en el seno de la muerte se agitan y se elevan nuevas 
vidas, mejores o peores, según una continúa renova- 
ción ascendente de la vida. No rige el caos al Untverso, 
sino la Ley; 10 es el Universo cruel una trampa de la 
vida, puesta por la Naturaleza al hombre; existe una 
esperanza científica, razonable. una certidumbre que nos 
eleva, por encima de nosotros mismos, hacia un 
fin superior, hacia un principio, un Ser, donde están 
identificados el Bien, la Verdad, la Sabiduría, una Ínte- 
ligencia superior a la nuestra, una Vida imperecedera 
y Eterna. un Ser que tiene en Sí mismo, la Razón de 
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Su Existencia, una Causa de la cual somos un efecto; 
porque si fuésemos nosotros nuestros propios creadores, 
causa de nuestras vidas, podríamos conservar, sin trán- 
sitos ni desfallecimientos, el poder de vida que tenemos 
en nosotros; ese poder de perpetuarnos. sin cambios ni 
desfallecimientos, eternamente, por nuestra propia vo- 
luntad. 

«Desde Pitágoras hasta Claudio Bernard, todos los 
pensadores han afirmado que la materia está des- 
provista de espontaneidad ; toda tentativa de prestar 
a la materia inerte una espontancidad, capaz de orga- 
nizar y explicar la fuerza, han salido frustradas.» 

El materialismo ve. en el Universo, sólo la sustan- 
cia y la fuerza; pretende ignorar los estados sutiles 
y las transformaciones infinitas de la materia; el Espi- 
ritualismo sólo ve, en Dios, el principio espiritual; con- 
sidera inmaierial todo lo que no perciben nuestros sen- 
tidos; no podrán entenderse hasta que los materialistas 
vean, en su Principio y los espiritualistas en su Dios. 
la fuente de los tres elementos: Sustancia, Fuerza. In- 
teligencia, cuya unión constituye la Vida Universal. Si 
la Sustancia está fuera de Dios, Dios no es infinito, 
y si la Conciencia existe en el Universo, es necestri 
Que se encuentre también en lo que ha sido Principio 
de él. 

«La Ciencia actual, después de haberse extraviado 
medio siglo en los desiertos del materialismo y el po- 
sitivismo. reconociendo su error, ha modificado su orien- 
tación. En todos sus dominios: física, química, bio- 
logía. psicología»... la Ciencia, s encamina hoy, con 
paso decidido, hacia esta gran unidad, que se entrevé en 
el fondo de todas las cosas, bajo el velo de la materia 
y de la forma. : 

En todas partes reconoce la unidad de sustancias la 
unidad de fuerzas, la unidad de leyes; detrás de toda 
sustancia en movimiento se encuentra la fuerza, y» 
la fuerza, no es más que la proyección d2l pensamiento, 
de la voluntad. en la sustancia. La eterna creación, € 
eterno renovamiento de los seres y de las cosas no €s 
más que la proyección” constante del Pensamiento Di- 
vino en el Universo. El velo ha sido alzado; el hombre 
empieza a entrever la grandiosa revolución de la Vida 
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en la superficie de los mundos. Ve la correlación de las 
fuerzas y la adaptación de las formas y de los órganos. 
en todos las medios: sabe ave la Vida se desarrolla y se 
transforma y se afina a medida que va recorriendo su es- 
piral inmensa; comprende que todo está regulado. con 
tendencia a un fin: que este fin es el nerfeccionam iento 
del ser y el mavor aumento en €. de lo bueno y de lo 
elo: y la Ciencta sigue esta ley majestuosa del progreso 
a través de todo el t-abajo lento de la Naturaleza: desde 
las formas más inferiores del <er. desde la célula en for- 
m:ción, flotando en el seno de las aguas. hasta el hom- 
bre, consciente. en el cual se afirma la unidad de la Vida 
y, por encima Ae él. de grado en grado, hasta el Infinito. 

Y esta ascensión sólo se comprende. sólo se explica, 
con la Existencia de un Principio Universal, de una 
Energía. incesante y eterna. Que penetra toda la Natu- 
raleza. Ella es quien regula y estimula esta gran evolu- 
ción de los seres y de los mundos, hacia lo mejor, hacia 
el bien. 

Dios, tal como lo concibe la Ciencia-Religión de nues- 
tros días. no es el Dios del panteísmo. que se confunde 
con el Universo: ni el Dios antropomórfico. monarca del 
cielo. exterior a1 mundo, de ane nos hablaban muchas 
reliciones; Dios se revela por el Universo. ane es Su 
representación, pero no se confunde con él. De la misma 
manera que en nosotros la unidad consciente. el alma, 
el yo, persisten en medio de las modificaciones y trans" 
formaciones incesantes de la materia corporal. así. en me- 
dio de las transformaciones del Universo y de la incesan- 
te renovación de sus partes, subsiste el Ser Inmutable. 
que es el Alma, la Conciencia. el Yo. que lo anima, que 
le comunica el movimiento y la vida.» (Denis. El gran 
Entema.) 

No hay tinieblas sino iencrancia, y todos los hombres 
virtuosos profesan la misma religión. 

Es necesario arrebatar 21 hombre la idea de su dehi- 
lidad. haciéndole comprender que su vida tiene un fin. 
un altísimo fin: que debe llevar un momento en que la 
Religión y la Ciencia se entenderán para guiarlo en € 
camino ascendente de sus vidas; todo mal o bien hecho 
a sus semejantes y a toda vida senciente, es una semilla 
depositada en la Naturaleza, cuyos frutos debe infalible- 
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mente recoger; que mientras haya alguien que sufra, en 
el Universo, la gran evolución no se habrá consumado; 
que su deber es unirse a otros hombres para :c olerar esta 
evolución, ayudanco a la ley y a su Autor, en su obra 
planeada. para ser ejecutada, con el auxilio del hombre; 
que el único mal de esta vida, es el desconccimiento de las 
leyes que la rigen y la violación de las mismas; que vivir 
no es obedecer a los irmpulsos de la naturaleza inferior, 
satisfaciendo las pasiones bajas que dominan al intelecto, 
a la razón y a la conciencia sino, conociéndose, hacer 
triunfar la naturaleza superior del hombre. su mente su- 
perior, su espiritualidad, lo que lo acerca al Espíritu y lo 
aleja de la materia, lo que le hace trascender su natu- 
raleza de bestia y le hace adquirir su naturaleza racional. 
El fran secreto de la vida es conocer la ley y vivir en 
armonía con ella; la gran conquista de nuestro siglo, 
es haber conocido el método onerante de la encreíx crea- 
dora, en el ordenado proceso de evolución y su grandioso 
sistema de leyes; todos los hombres, que se esfuerzan por 
empujar el mundo hacia la verdad y el bien, son reli- 
giosos, aunque no crean en-la Divinidad; todos los que 
se unen, para acabar con las injusticias seciales, aunque 
rechacen toda religión, son religiosos. aun que ellos lo 
ignoren; todos los que intentan y logran vivir una vida 
pura, desinteresada y noble, son religiosos; la religión del 
porvenir estará hecha a base de libertad de conciencia 
y obras eficaces y rectas; de aceptación de grandes ver- 
dades espirituales, garantizadas por la afirmación cientifi- 
ca; pocos pases más y este vislumbre del más allá, que 
alborea, dará a los hombres la seguridad matemática de 
grandes verdades espirituales y naturales, que cambiarán 
la faz del mundo. - 


.£2. . 


Debemos salvarnos nosotros mismos, y esta salvación 
consiste esencialmente en librarnos de nuestros propios 
errores, en despertar la conciencia de nuestra realidad di- 
vina, estudiándonos en la esencia de nuestro ser, mirando 
el conjunto, no los detalles de la vida; las religiones y las 
filosofías separadas y enfrentadas, son una cosa mísera 
como el hombre. separado y enfrentado, con los otros 
hombres; es indispensable lograr el sentimiento de la 
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unidad en todo: Filosofías, religiones, Ciencia, Human:- 
dad... Sólo así pid:emos comprender la Vida y sus ma- 
n:festaciones. No existen milagros ni misterios, sino leyes 
conocidas o desconocidas; afamarse por encontrarlas y se- 
guirlas; por comprenderlas y explicarlas a los ingorantes, 
es la gran obra empezada. 

Todo es natural en la vida; sólo Ella es cl Gran 
misterio y el milagro; por eso es necesario defenderla 
de todos sus enemigos, conservándola y haciéndola evo- 
lucionar hacta el progreso y el bien; estudiándola. com- 
iguales y obraremos rectamente, defendiéndola de 
a muerte y de sus torturadores, hasta que le llegue su 
hora de transformarse, naturalmente, elevándose, sn 110- 
lencias, en su escala ascendente y perfectible. No hay un 
Creador separado del Universo, ni un verdugo para 
atormentar y cohibir la Naturaleza y la Vida que en Él 
evoluciona. La Creación no fué el súbito efecto de un 
Fiat, de una orden. de un mandato absoluto; fué y 
continúa siendo, la obra ordenada de la Inteligencia y de 
la Ley; estudiar esa vida evolucionante y sus leyes in- 
mutables es la gran labor de nuestro siglo.  * 

Cuando esta gran Verdad sea comprendida por la 
Humanidad, habrá triunfado el movimiento humamtarista 
y salvador, que tantos hombres se esfuerzan por imponer 
a los enemigos de la Humanidad. 

Todas las Internacionales obreras fracasiren en la 
pasada guerra, porque no supieron evitarla, coopcrando 
a ella los millones de hombres encuadrados en sus filas: 
el sentimiento de separatividad y lucha de clases domina 
en todas y, la lucha de clases, es una guerra declarada y 
patente. Á juzgar por los graves conflictos guerreros que 
van creándose en nuestros días, acaso tampoco «hora. 
podrá evitar la catástrofe que amenaza acabar con el 
hombre; obreros pertenecientes a todas las Internaciona- 
les, fabrican elementos guerreros y no pueden vivir sino 
cooperando, activamente, al gran mal. 

Una Internacional nueva alborea en el mundo, dis- 
puesta a trabajar, paralelamente a las otras Internacio- 
nales, de acuerdo con la Religión y la Ciencia, para acabar 
con la injusticia social y con la guerra, máxima injusticia 
y causa de la ruina del mundo y del endurecimiento de 
las almas. Es la Internacional de los intelectuales y de los 
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obreros iluminados, que ponen por encima de la guerra 
social y de la lucha de clases, el sentimiento de no coope- 
ración al mal. el ceseo de resistencia al mal, el desco de 
cambio del mal por el bien; una resolución inquebrantable 
para hacer triunfar estas ideas directrices, primero, en cl 
individuc. después, en la sociedad; los millones de indi- 
viduos afiliados a la Internacional de la paz. obreros ¡lumi- 
nados y conscientes e intelectuales, abnegados y decididos, 
ha resumido, por boca de su alentador, el rumano Eugen 
Relgis, las fórmulas de la verdadera paz: Libre concuren- 
cia de las individualidades creadoras. Humanización del 
hombre, por medio de la solidaridad técnica y económica, 
así como por la cultura, previamente purificada, de lá lepra 
política de las minorías opresoras y puestas a disposición 
de todos, por intermedio de los que son servidores de la 
ciencia y del espíritu. á 
La federación de todas las organizaciones opuestas a 
la guerra y el reconocimiento de que, la violencia, en el 
dominio social y la intolerancia en el dominio moral y 
cultural, no resuelven el problema de la paz, sino que 
desencadenan una violencia y una intolerancia opuestas. 
Por encima de las Internacionales. sociales o políticas, dice 
Relgis, tiende a establecerse la Internacional suprema de 
la paz. cuyas raíces se hunden en las realidades físicas y 
espirituales de la Humanidad, concebida como un orga- 
nismo unitario. La Internacional de la Paz, considera» 
como núcleos de fuerza. todas las organizaciones paci- 


fistas del mundo y tiende a su unificación, respetando su 
autonomía teórica y práctica. prestando su fuerza y Su 
acción a todas, para conscg.tir la paz del mundo. 

«La Internacional de la Paz, intenta implantarse entre 
las naciones, razas y categorías sociales, y, que, la prác- 
tica de la violencia. desaparezca en las relaciones, entre 
Estados. clases e individuos, substituyéndola por la liber- 
tad y por el amor; que la tiranía cesc en los sistemas 
de gobierno, que tenga fin la violación de las concien- 
cias y la mentira de la educación, la intolerancia en ma- 
teria política y religiosa, la explotación del hombre en el 
trabajo profesional y familiar; todas las esclavitudes, to- 
das las negaciones de las que son culpables no solamente 
las minerías privilegiadas, sino también las mayorías que 
las toleran.» 
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La Internacional de los resistentes a la guerra, en su 
Conferencia de Sonntagsbert. admitió la proposición de 
Relgis proponiendo la creación de la Internacional pact- 
fista, federalizando todas las organizaciones independien- 
tes opuestas a la guerra (nacional, capitalista. civil, ctc.). y. 
por iniciativa de Vr Resisters Internacional, ha s:do 
creado un Joint Peace Council, en Londres; ocho de las 
más grandes organizaciones pacifistas del mundo, inde- 
po que suman varios millones de miembros. se 

an sumado a este Consejo, ingresando en la Internacio” 
mal Pacifista, las figuras altas de la Humanidad. 

Por primera vez en el mundo occidental, se agrupan 
millones de hombres al grito de Gandhi en Oriente: 
No cooperación, no resistencia al mal con el mal, unión 
inquebrantable y decisión inconmovible de vencer el mal 
con el bien; un Humantitarismo moderno, basado en la 
Biología, en la técnica, en la economía y en la cultura. 
sin pretensiones de convertirse en una nueva religión, 
tiende a la unificación de los intereses especiales, en un 
interés general, humano. reconociendo la vanidad abso- 
luta de la fuerza y de la intolerancia, como medios de 
progreso humano. Este Humanitarismo es una concep<:ón 
y una expresión de la evolución 'bivlógica, económica. 
técnica, de la Humanidad, que es un organismo unitario 
en el cual las razas, las naciones, las clases y los indivi- 
duos, pueden vivir en armonía teniendo en cuenta cada 
cual su tarea especial. en el cuadro de un solo interés 
común. Este interés común es: el progreso pacífico. por 
conducto internacional, de la actividad creadora de las 
diversas categorías de trabajadores : intelectuales y mMa- 
nuales. 

«Busca la armonía definitiva entre la materia y el 
espíritu, acabando con la maldición que constituve el 
dualismo social (amos v explotados, el dualismo sexual, 
el dualismo religioso y las múltiples mentiras idealizadas). 
creando una Humanidad organizada, económica y técni- 
camente, en cuyo seno conservará, el individuo, la liber- 
tad de sus aspiraciones, de sus convicciones y de sus 
manifestaciones estéticas. científicas y morales. 

Este nuevo humanitarismo, no se dirige a una clase 
o a una nación, sino al hombre. a todo individuo que 
conoce o quiere conocer su destino de paz y de socia- 
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y transformado por la Ciencia espiritualizada y por la 
Religión convertida en Ciencia: Sabiduría Divina. 
Que mi esfuerzo no liaya sido esteril. ¡Paz a todos 


los Seres! 


te 


o ci pro a 


he 


A AN 


EPILOGO 


He llegado al fin de este libro, esqueleto de otro libro 
voluminuso, donde la Verdad aparezca defendida con todas 
las arraas de la razón, la religión y la ciencia. Sin duda, 
mis lectores tendrán bastarte con meditar y concentrarse, 
recubriendo de su propia carne espiritual los huesos de 
este esqueleto, suficiente para entrever la verdad salvadora. 

Algunas religiones del mundo, antiguas y modernas, 
desaparecidas o existentes, quedan por estudiar a causa del 
límite necesario puesto a esta obra; también falta vor en- 
frentar las religiones, su esoterismo sorprendente, su uni- 
. dad fundamental y su moral semejante; acaso fuese útil 
estudiar la fraternidad de las religiones, sus puntos de con- 
cordancia y sus desacuerdos ; pero ese plan, vastísimo y 
preparado, no ha podido realizarse por falta de espacio, 
dejando los materiales acumulados para mejor ocasión. Con 
lo dicho creo haber prestado un servicio a la causa de la 
verdad y cumplido con un deber de conciencia sentido y, 
por fin, satisfecho. 

. El hombre no es más que, a medias, ducño de sus des- 
tInos, y vo no sé cuál será el que me reserve aún el por- 
Venir; acaso tenga oportunidad de realizar todo el plan 
concebido, ya que el esfuerzo para realizarlo estaba hecho. 

Confío en que el tema inquietante de la muerte y sus 
consecuencias apasione más cada día a la Humanidad, y 
creo que los que hemos consagrado nuestra vida a estu- 
diarlo tendremos mucho que escribir para satisfacer las 
ansias de luz de los hombres. Por eso espero confiado en 
publicar en una obra, extensa y detallada, todos los ma- 
teriales amontonados y los descubrimientos hechos al ma- 
nejar la gran cantidad de libros escritos sobre este tema, 
con objeto de extractarlos en este libro. El doctor Gibier 
aseguraba que ni los materialistas ni los espiritualistas pu- 
dieron convencerse, a pesar de la sutileza de sus argu- 
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mentos, la superioridad de sus inteligencias y el deseo sin- 
cero de buscar la verdad; no es posible entenderse sino 
sobre objetos que cacn bajo el dominio de los sentidos. 
«Conluye que este acuerdo será logrado sobre el tema con- 
creto de la existencia del a.ma porque se pueden tener 
pruebas materiales de la existencia del alma.» El problema 
de la muerte y del más allá se aclara caca día, gracias a la 
ciencia positiva y a la razón, libre de errores y trabas dog- 
máticas. En este libro se han dado pruebas, y confío que 
con el tiempo se aumentarán. ¿Hasta dónde llesaremos 
en estas invesigaciones? Esc es un secreto que se re- 
serva la Esfinge aún; pero, desde luego, llegaremos hasta 
descubrirlo corvletamente; la ciencia, que hasta ahora s? 
había desentendido de él, porque no había llegado la hora 
de estudiarlo, ya no lo dejará hasta que agote todas las 
posibilidades de investigación: «La muerte, en efecto, dice 
el profesor Ásmara, no es más que un fenómeno de tráns- 
formación, como lo es a su vez, en el polo opuesto, el 
nacimiento. Nacer y morir como términos inseparables 
de una misma ecuación : la Vida. En este sertido, si existe 
la muerte, es la que borra unas formas para dar paso a 
otras; es la que nos hace morir aquí para renacer en otra 
parte, como nos ha hecho morir en otro sitio para renacer 
aquí. La cadena siempre, y la cadena en todo: ascensional, 
gradativa, orientada hacia el progreso indefinido.» 

La Metapsíquica, esa ciencia nueva que cl doctor Ri- 
chet sometió a leyes y fórmulas en un libro voluminoso, 
su Tratado de Metapsiquica, está caracterizada po.qué los 
fenómenos que estudia con auxilio de los mediums son 
debidos a una inteligencia desconocida y ajena muchas 
veces a los que viven en la tierra: «Desde tiempo inme- 
morial, dice el aoctor Richet en ese libro, han podido com- 
probar los hombres que en muchos incidentes de la vida 
cotidiana solían mezclarse hechos extraños, imprevistos 
o, en cierto modo, misteriosos; y no pudiéndoles encontrar 
una explicación racional, los han atribuido a la intervención 
de fuerzas sobrenaturales o a la acción de dioses o de de- 
monios dotados de todos los poderes. Poco a pocu, con el 
progreso de nuestros conocimientos, la fe en estas inge- 
rencias ha ido perdiendo terreno; pero nuestras ciencias, 
no obstante sus prodigiosos adelantos, no han podido dar- 
nos todavía la razón de ser de ciertos fenómenos excep- 
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cionales, a los cuales no pueden aplicarse las leyes cono- 
cidas hasta el día de la Fisica, de E Química y de la Fi- 
siología. Con una particulandad: que al resultar inexph- 
cables para la ciencia clásica los expresados hechos o causas 
que los producen, se ha tomado el partido de negarlos, 
sencillamente y sin más examen. Pero es el caso que estos 
fenómenos, por muy extraños que parezcan, negados o 
aceptados, no por eso existen menos; y como ciertamente 
importa poco que un hecho entre o no en el cuadro de 
las nociones cientificas que tengamos de las cosas, como lo 
que realmente importa considerar es que el hecho existe, 
he aquí que nos vemos obligados a presentar, en su con- 
junto. la exposición metódica de estos fenómenos, para 
hacerlos luego accesibles al estudio. 

Es inadmisible que estos fenómenos, a pesar de su na- 
turaleza, no estén sometidos a leyes y, por consiguiente, 
que no puedan caer bajo la jurisdicción de la ciencia. Por 
eso creemos nosotros que debe haber una ciencia o, cuando 
menos, un estudio de lo sobrenatural. Ahora bien: la 
palabra sobrenatural, como la supranormal, de Myers, me 
parece inadecuada. En el Universo no puede existir más 
que lo natural y lo normal; y un hecho, desde el mo- 
mento que existe, ha de ser necesariamente natural y 
normal, Por eso yo he propuesto, para designar estos fe- 
nómenos, la atibr Metapsíquica, que ha sido universal- 
mente aceptada. 

Lo que caracteriza un hecho metapsiquico cualquiera 
es que parece debido a una inteligencia sconacida, En 
la Naturaleza no vemos inteligencia más que en los seres 
vivos, ni encontramos en el hombre otra fuente de cono- 
cimiento que la de ¡os sentidos. Hemos confiado a la Psi- 
cología clásica el estudio de la inteligencia del hombre y 
de los animales; pero los fenómenos metapsíquicos son 
como algo distinto de todo esto y parecen debidos a fuerzas 
intel"gantes desconocidas, comprendiendo en estas intel:- 
gencias los maravillosos fenómenos intelectuales de nues- 
tro inconsciente. Todas las fuerzas que los sabios han es- 
tudiado hasta el presente, analizándo!as desde el punto de 
vista de sus causas y de sus efectos, son fuerzas ciegas sin 
conciencia, desprovistas de persoralidad o de voluntad. 
Pero las fuerzas que determinan movimientos de objetos 
sin contacto, formaciones ecoplásmicas, telepatias, pre- 
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sentimientos y otros fenómenos semejantes, ni son ciegas 
ni inconscientes, sino que parece tienen intención y fa- 
cultad de elección o de decisión, conforme a una voluntad 
personal; esta es, en suma, la característica esencial de 
todo fenómeno metapsíquico.» 

Este fenómeno metapsíquico es el mismo fenómeno 
espiritista estudiado por los sabios y tiene a su favor el 
testimonio universal del género humano; se encuentra en. 
todos los tiempos y en todos los pueblos, hasta en los más 
salvajes. La mediumnidad es cosa conecida y marelada 
en todos los llamados libros sagrados de tadas las religio- 
nes, sin excluir, claro está, el Cristianismo; antes bien allí 
se encuentran todas las formas de mediumnidad o metap- 
siquismo, tanto monta, que estudiaron los sabios y com- 
probaron los ocultistas: los soplos fríos o calientes, las 
lenguas de fuego sobre las cabezas de los experimenta- 
dores, los temblores y movimicr.tos de los lugares de ex- 
perimentación, las luces misteriosas, las palabras de sabi- 
duría, de ciencia y de fe de que habla Pablo; la curación 
de enfermos mediante descargas de fuerza misteriosamente 
salida del médium curandero; el don de profecía, descu- 
briendo acontecimientos futuros; las apariciones, visiones 
y materializaciones; la facultad de discernir los espíritus o 
clarividencia, la facultad de oirlos o clariaudiencia, el don 
de hablar lenguas desconocidas por el que las habla, el 
dominio de los elementos, las voces celestiales o clariau- 
diencia de los megáfenos, la voz directa y mil otros fenó- 
menos inexplicables aún, para la ciencia oficial de nuestro 
siglo. 

¿Qué de particular sería que, hace veinte siglos, se 
tomasen por cosas milagrosas lo que hoy puede explicarse 
con los descubrimientos cientificos? 

San Pablo, después de enumerar los dones sobrenatu- 
rales poseídos por los cristianos, afirma que: «Todas estas 
cosas las obra uno solo y mismo Espíritu». Es decir, que 
todos los fenómenos tienen un origen central: la Divi- 
nidad, obrando a través de la vida de sus criaturas, en- 
carnadas o desencarnadas, viviendo en los diversos mundos 
donde la Vida evoluciona y se perfecciona ascendiendo 
hasta las cimas de donde salió. 

Y esta afirmación no es atrevida ni temeraria, porque 
la encontramos en las obr:s de autores competentes que 
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Y 


han estudiado, comparándoles, ambos fenómenos a la luz 
de la ciencia experimental. Además, aun la lelesia romano 
no se atreve a negar los fenómenos espiritistas, ya que le: 
¿cepta en sus santos y en sus libros sagrados, reservándose, 


o 


con tin egoísmo y una vanidad inquebrantable, el derecho 
de disfrutarlos ella sola. 

El Abate Poussin, en su libro El espiritismo delante «le 
la Iglesia, dice así: «Santo Tomás de Aquino comunicaba 
con los habitantes del otro mundo, con los muertos, que 
le revelaban el estado de las almas por las cuales él <e 
interesaba, y con los santos, que lo reconfortaban y le 
abrían los tesoros de la ciencia asi San Agustín había 
dicho en su libro De Cura pro mortws: «Los espirtus de 
los mucrtos pueden ser enviados a los vivientes y pucden 
revelarles el porvenir, que ellos mismos han visto, =c1 por 
medio de otros espíritus, sea por medio de los ángcies, sea 
poz una revelación divina». «¿Por qué no atribuir estas 
cosas a los espíritus de los difuntos y no ercer que la 
Divina Providencia hace un buen uso de todo para ins- 
truir a los hombres, consolarlos y espantarlos?» 

El cardenal Bona, considerado el Fenelón de lta- 
lia, decía en su Tratado de Discerminiento de los es- 
píntus: «Es cosa para asombrarse que se encuentren 
hombres de buen sentido que hayan osado negar las ana- 
riciones y comunicaciones de las almas de los muertos con 
los vives y las atribuyan a usa imaginación enloquecida 
o bien al arte de los demonios». El eminente prelado ca- 
tólico inglés Monseñor Benson, de la Diócesis de West- 
minster, en Londres, dice en Le Matin del 15 de 2bril 
de 1912: «Yo estoy convencido que ciertas manifesta- 
ciones psíquicas nos permiten relacionarnos con las almas 
de los muertos», y el crader y teólogo más grande y genial 
del pasado siglo, el deminico P. Lacordaire, decía en una 
carta a madame Swelchiche en 20 de junio de 1853: «¿Mie 
comunicáis que habéis visto dar vueltas y hablas a las 
mesas? Yo he desdeñado ya verles dar vueltas, como una 
cosa demasiado sencillz, mas yo las he comprendido y 
hecho hablar; ellas nc han dicho cosas importantes sobre 
el pasado y sobre el presente. Por extraordinario que esto 
sea, es para un cristiano que cree en el Espíritu un fenó- 
meno bien vulgar y bien pobre; en todos los tiempos ha 
habido mocos más o menos bizarros para comunicar con 
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los espíritus; solamente que en otros tiempos se hacia 
misterio de estos procesos. como se hacía un misterio de la 
química; la justicia, los tribunales, mediante ejecuciones y 
castigos terribles, hacian permanecer cn las sombras estas 
extrañas prácticas; hoy, gracias a la libertad de cultos y a 
la publicación universal, lo que era un secreto ha llegado 


a ser una fórmula popular. Pudiera ser que por esta divul-, 


o Dios quisiera propercionar el desenvolvimiento de 
as fuerzas espirituales, a fin de que el hombre no olvide, 
en presencia de las maravillas de la mecánica. que existen 
dos mundos, incluídos uno en el otro; el mundo de los 
cuerpo: y el mundo de los espíritus.» 

Pudicra multiplicar ls testimonios católicos a favor 
del espiritismo, pero juzgo suficientes los indicados, pro- 
batorios de que no es una temeridad creer que son fenó- 
menos psíquicos y no otra cosa los narrados en los libros 
considerados sagrados o inspirados por las religiones, y €s 
el mismo Ser o Agente quien permite unos y Otras. 

La historia de los santos canonizados está llzna de he- 
chos semejantes a los estudiados por los metapsiquistas, 
y lo mismo ocurre con los considerados santos en todas 
las religiones; basta leer un Año cristiano o la vida de los 
más famosos santos para convencerse de esta afirmación; 
en nuestros días, la vida de Santa Teresita del Niño Jesús 
es un modelo de manifestaciones psíquicas, completas y sor- 
prendentes, y hasta sus pensamientos más profundos par- 
ticipan un poco de las afirmaciones de los ocultistas. 

Uno de los fenómenos mejor estudiados. la bilecación 
o desdoblamiento del cuerpo periespiritual, aparece fre- 
cuentemente en la vida de algunos santos: San Antonio 
de Padua, San José de Cupertino, San Alfonso de Ligorio, 
San Francisco Javier... 

Al escribir este libro he creido cumplir con un alto 
deber de conciencia, no queriendo irme al más allá sin rea- 
lizarlo, Hago mías las durísimas frases de Flammarión : 
«Hay otros criminales, además de los que están en pri- 
sión: son los hombres cultivados que conocen verdade; 
que no osan revelar, por temor al ridículo o por interés 
personal. En el curso de mi carera he encontrado más de 
uno de esos hombres de Ciencia, muy inteligentes, muy 
instruidos, que han sido testigos O Can tenido conoci- 


miento de hechos metapsíquicos irrecusables, que no dudan 
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de la existencia innegable de estos fenómenos y no se 
atreven a decir nada. Tales hombres son indignos del 
nombre de sabios.» 


La Religión, sentida en su pureza original, es el lazo 
indisoluble que une en cada alma todas sus tendenc'as 
espontáneas más nobles y elevadas, que une a todas las 
almas en el desco de todas las virtudes entre sí y que 
une + todas las almas con el Universo en una creciente 
aspiración de elevación y progreso indefinido, enlazando 
íntimamente el alma activa, consciente e inmorta!, del Um:- 
verso, con las almas individualizadas. 

Y así como la corrupción de lo óptimo es la peor de 
las corrupciones, el sentimiento religioso, enfermo. fal- 
seudo, mal conducido, lleva a las mayores abominaciorcs 
y a los crimenes individuales o sociales más espantosos, 
engendrando el fanatismo y la persecución por motivos 
religiosos. Este fenómeno se ob:4rva singularmente en las 
religiones de tipo cristiano. El exclusivismo y el prosch- 
tismo, la persecución por motivos religiosos culmina en 
el Catolicismo y hace prosélios también en las religioros 
protestantes del tipo Luterano y Calvinista especialmente. 
Calvino preconzaba y practicaba la necesidad de la pena 
de muerte para deshacerse de los herejes, por bien de > 
comunidad; su ceguera fanática le hacía olvidar que el 
mismo era un jefe de los herejes. Lutero era menos Crue 
y se contentaba con que fuesen desterrados y sitiados para 
que desapareciesen; en el Catolicismo, la excomunión rea- 
lizó durante mucho tiempo, hasta que el Estado liberal se 
lo impidió, una acción criminal pa los excomulgados, 
peor que la muerte, ya que los colocaba fuera del mundo, 
Ariéudalos por hambre, convirtiéndolos en una casta se- 
mejante a los sin casta «le la India, inferiores a los parias 
y a los animales, por quienes se siente compasión y se 
auxilian. Y en nuestros días la Iglesia romana sigue exco- 
mulgando con la misma intención y las mismas palabras 
que en la Edad inedia; no produce los mismos efectos 
porque nadie cree en ella ni en sus excomuniones. 

La excomunión prohibía y sigue prohibiendo todo trato 
y todo auxilio a los herejes, que manchan y contaminan 
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sólo con hablarles; tiende a la supresión de la herejía, 
matando al que la lleva en sí, como un coniagio social; 
creyéndose la Verdad única y la única capaz de salvar 
eternamente a la Humanidad, todo lo que atente contra 


esta misión Frovidencial es necesario suprimirlo, aplastar- 
lo: o finge estar conforme con la Verdad de la Iglessa, 
practicando, aunque no crea en ella, sus enseñanzas, o debe 
morir, desaparecer, para que su contagio no se comunique 
a otras almas, haciéndoles perder la Uca eterna. Es 
natural esta actitud de la Iglesia católica, fundada en su 
dogmática infalible: el disidente, el no conformista. es 
el máximo obstáculo para que pueda triunfar su absoluto 
dominio sobre las almas, su reino sobre la tierra; al dis- 
tinguirse por sus ¿rcencias o su conducta del resto de la 
cristiandad, según la Iglesia, este individuo se coloca por 
propia voluntad fuera de la Humanidad, porque para la 
Iglesia. la Humanidad y... ella, se identifican; es un es- 
torbo para la unidad que ella intenta, y este obstáculo 
debe desaparecer. 

Por esto la persecución de la Iglesia no alcanza sólo 
al excomulgado, sino a sus familiares y 2 todos los que 
se pongan en contacto con él: relaciones familiares y so- 
ciales; debe morir o quemado vivo, para que el fuego 
purifique su alma y, si se arrepiente, pueda salvarse, O 
abandonado de tedos los hombres, bajo pena de ser exco- 
mulgados y quemados o encerados, los que intenten auxi- 
liarlo, como individuos o como profesionales... 

Nada más instructivo a este respecto que los Archivos 
inquisitoriales. Veamos un extracto de los registros de la 
Inquisición, tomo TI y tomo II, páginas 89 y 484. Los 
inquisidores condenan por estos motivos a millares de 
buenos católicos sólo por ejercer la compasión v la caridad 
con los excomulgados. «Juana. esposa de B. de Varenne, 
condenada por haber servido de comer a un hereje ham- 
briento a quien su marido, también buen católico, recibió 
en su casa; Sibila, de quince años, es condenada porque 
no denunció a sus padres a la Inquisición ; Pedro de cl ye 
rac los afeitara, porque esa cra su profesión, pero no le 
sirvió esta alegación; Matilde Alzone, comadrona de pro- 
fesión, había asistido a la esposa de un excomulgado en 
su parto; Mateo Reissac declaró, en defensa propia. Que 
su profesión de médico le obligaba a visitar a los herejes 
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y excomulgados sin participar de sus errores, y tampoco 
se aceptó su descargo y se le condenó a ser emparedado 
a perpetuidad.» 

Pudiera multiplicar los ejemplos indefinidamente. 

Y en la: Iglesias protestantes no faltan tampoco ejem- 
plos de persecución y martirio, de aislamiento y abandono 
a los herejes, sin duda menos crueles y frecuentes que en 
el Catolicismo romano, pero abundantes. 

Cuando el teólogo ¡talinno Ochino fué condenado al 
des.ierro por motivos religiosos y tuvo que atravesar Suiza 
en pleno invierno, viejo y enfermo, para retornar a su 
patria, los pastores evangélicos de Zurich y sus cercanias 
escribieron a sus compañeros de las localidades situadas 
en el camino del excomu!gado su vigilancia y el encarzo 
de que nadie le diese albergue ni auxilio... Miguel Servet. 
e! gran médico y polígrafo español, fué mandado quemar 
vivo por Calvino, ayudado de Iñigo de Loyola, que actuó 
de confidente y soj»ón, como otras muchas veces. Bien 
conocidas son las matanzas de católicos por reyes, penti- 
fices, evangélicos del tipo del creador del anglicanismo 
oficial. 

El excomulgado debe salir de la comunidad aval y 
religiosa en que está englobado; su vida está siempre en 
peligro, y las pocas veces que se le libra de la muerte, la 
tortura y la confiscación de bienes y la deshonra de sus 
familiares, le deja convertido en un paria y en una fiera 
que es necesario acorralar y suprimir, por todos los medios 
y de todos los modos. 

Este aspecto repugnante de la religión aleja a muchos 
espíritus selectos y espirituales de toda religión; pero esto 
no es religión de ningún modo, sino horrendas enferme 
dades y desequilibrios del sentimiento rel gioso, fanatis:mo 
y crueldad. Toda religión que no esté dirigida a hacer 
trunfar en el individuo y en la sociedad el sentimiento 
de tolerancia, fraternidad, justicia para todos, paz y con” 
pasión para todos los seres; toda religión que no trabaje 
activa y constantemente en lograr la felicidad y la con- 
vivencia del género humano y una relación fraternal y 
compasiva con todos los seres evolucionantes; toda religión 
que intente emplear la fuerza, e! proseliismo, el engaño, 
el fraude como medios de conversión; toda religión que 
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no lleve con las otras religiones relaciones de convivencia, 
sin intentar reprimirlas ni vejarlas, no €s religión. 

Por eso el Catolicismo romano es la menos religión de 
todas las grandes religiones del mundo, la que posce un 
espíritu invanable de proselitismo violento y de desprecio 
e intolerancia hacia toda religión que no Sea ella misma 
y a todo poder espiritual o temporal que no emane de su 
Pontífice o sea confirmaco por él. 

Por eso yo que sey absolutamente tolerante he tenido 
que parecer intolerante y duro al juzgar el Catolicismo 
romano de los Papas. opuesto y contrario al de Cristo; 
expuse la verdad utilizando, siempre que pude, textos'orto- 
doxos, hablando por boca de sus fieles; y si mis juicios 
parecen a algunos violentos en la forma, es debido al deseo 
de conmover las 'almas de sus mejores ficles, ereando en 
ellas un choque psíquico que les abra los ojos a la luz. 
mostrándoles la verdad y arrancándolos de esa Iglesia ma- 
terializada que, ofreciéndoles todo, nada puede asegurarles 
en el más allá. 

Y confío que esta forma sugestiva y fuerte de enjuicia- 
miento dará sus frutos. 
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